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PRÓLOGO. 

Este libro reseña los resultados del Programa de Investigación Sobre 

Metodologías de Seguimiento y Evaluación de Proyectos de Manejo de 
Recursos Naturales en América Latina y el Caribe. Dicho programa, forma 
parte de MINGA, una iniciativa del Centro Internacional de investigaciones 
para el Desarrollo, de Canadá, cuyo objetivo es elevar la capacidad de 
todos los sectores de la sociedad para definir, desarrollar e implementar 
decisiones efectivas sobre el manejo de recursos naturales, en ecoregiones 
prioritarias de América Latina y el Caribe. 

A través de un Fondo Competitivo, el programa apoyó diez proyectos de 
investigación metodológica. Los proyectos se llevaron a cabo en Argentina, 
Brasil, Ecuador, Honduras, México, Nicaragua y Perú. Las investigaciones 
involucraron directamente a comunidades indígenas, municipios rurales, 
universidades, ONG locales e internacionales, empresas privadas, e institu- 
ciones gubernamentales dedicadas a la protección de los recursos natura- 
les y al desarrollo rural. Los proyectos se llevaron a cabo en ecosistemas tan 
diversos como los valles interandinos del Ecuador, los bosques amazónicos 
en Brasil y Perú, los manglares de la costa del Pacífico en Nicaragua y el 
Chaco argentino. 

El libro está organizado de la siguiente forma. El primer articulo describe y 
analiza críticamente el programa en general, los resultados específicos de 
cada proyecto, así como el mecanismo del Fondo Competitivo empleado. 
Hemos optado por romper con la tradición e incluir en un mismo trabajo 
los aspectos introductorios, la síntesis final y la descripción del proceso 
desarrollado. De esa manera, el lector podrá formarse una opinión global 
del programa) sin tener que revisar dos o tres artftiulos diferentes. A éste 
primer artículo, le siguen cada uno de los informes finales de los proyectos, 
bajo el formato de ocho artículos sucesivos. 

Debemos agradecer a numerosas personas e instituciones cuya colabora- 
ción y participación han sido esenciales para el logro de los resultados que 
presentamos en esta ocasión. En primer lugar, damos las gracias a cada una 
de las 130 instituciones que, a través de 62 propuestas, respondieron a la 
convocatoria a concurso. 

Estamos profundamente agradecidos a los integrantes del Comité que tuvo 
la responsabilidad de discutiry aprobar el reglamento del Fondo y la con- 
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vocatoria a concurso, seleccionar las diez mejores propuestas y apoyar el 
seguimiento de los proyectos durante su implementación. Los integrantes 
de este Comité son los Drs. Gules Bergeron, Gules CI iche, Osvaldo Feinstein, 
Peter Hazell, Sally Humphries, Maritta Koch-Weser, Nicolás Mateo, Evaristo 
E. de Miranda, Guillermo Rudas y Carlos Seré. 

Todos ellos sirvieron a título personal y aclhonorem. El Dr. Mike Nelson 
tuvo una importante participación en el diseño inicial del programa, y nos 

apoyó desinteresadamente cada vez que requerimos su consejo. 

Asimismo, agradecemos al Centre for Development Research, de 
Copenhague, Dinamarca, a través de la Dra. Helle Munk Ravnborg, que 
tuvo una destacada participación en las etapas finales del programa, cuan- 
do debíamos extraer los resultados y lecciones de cada uno de los proyec- 
tos y del programa en su conjunto. 

Finalmente, nada de esto hubiera sido posible sin el apoyo y compromiso 
del Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID, Ottawa, 
Canadá). Aunque decirlo nos haga sentirnos viejos, la historia de colabora- 
ción del CIID con RIMISP acumula ya 16 años, y durante este tiempo nos 
hemos sentido siempre privilegiados de que nuestros proyectos y progra- 
mas conjuntos se hayan basado en un significativo e intenso diálogo, no 
solo técnico, sino que también referido al sentido último de las acciones 

que compartimos. Los Drs. Carlos Seré, Gilles Cliche, Simon Carter y la 
Sra. Helen Raij fueron quienes participaron por parte del CIID en este pro- 
grama; queremos manifestarles nuestra gratitud por su apoyo permanente y 

por sus críticas siempre constructivas. 

Toda la información y documentación relativa al Programa está disponible 
en Internet, en el sitio http/www.rimisp.cl/proyectosi'97/pmejoramiento/ 
index.html 

Julio A. Berdegué 
Germán Escobar 
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INTRODUCCIÓN 

En 1998, el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID, 
Canadá), y la Red Internacional de Metodología de Investigación de Siste- 
mas de Producción (RIMISP, Chile), dieron inicio al Programa de Investiga- 
ción Sobre Metodologías de Seguimiento y Evaluación de Proyectos de 
Manejo de Recursos Naturales en América Latina y el Caribe. Este progra- 
ma forma parte de MINGA, una iniciativa del ClIO cuyo objetivo es elevar 
la capacidad de todos los sectores de la sociedad de definir, desarrollar e 

implementar decisiones efectivas sobre el manejo de recursos naturales, en 

ecoregiones prioritarias de América Latina y el Caribe (ALQ3. 

El principal instrumento del programa desarrollado por OID y RIMISP, fue 
un Fondo Competitivo de Pequeños Proyectos de Investigación. En 1999 se 
llevó a cabo un concurso de proyectos al amparo de este Fondo, 
seleccionándose diez investigaciones, que son la base del presente libro. 

Este artículo es un resumen y una reflexión crítica sobre este programa, su 
diseño, desarrollo y resultados. El trabajo se divide en tres secciones princi- 
pales, aparte de esta introducción. En la primera de ellas, se describe y 
analiza el Fondo Competitivo, como instrumento para estimular y apoyar la 
investigación metodológica en el ámbito del seguimiento y evaluación de 
iniciativas de manejo de recursos naturales. En esta sección, se hace un 
esfuerzo por extraer conclusiones y lecciones sobre el diseño y gestión de 
este tipo de herramienta de apoyo a la investigación. Pensamos que esta 
reflexión puede ser útil en una región que experimenta un 'boom' de Fon- 
dos Competitivos de apoyo a la investigación. En la segunda sección se 
hace un resumen y un análisis crítico de los artículos generados por los 
proyectos financiados por el Fondo, los que además se publican inextenso 
en los siguientes capítulos del libro. En la sección final se presentan las 
principales conclusiones y lecciones aprendidas. 

'Se puede obtener más información sobre MINGA en la Página Web 
httpV/www.idrc.ca/mínga 
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EL FONDO COMPETITIVO DE 
P RO\'EcFOS IIIE 1 NVES1icI1ACItN 

Como ya se ha señalado, el Programa de Investigación Sobre Metodologías 
de Seguimiento y Evaluación de Proyectos de Manejo de Recursos Natura- 
les en América Latina y el Caribe, contó con un Fondo Competitivo de 
Proyectos de Investigación como su principal instrumento. 

JUSTIFICACIÓN, VENTAJAS Y LIMITACIONES 
DE LOS FONDOS COMPETITIVOS 

En los últimos años se han generalizado algunas críticas a los sistemas de 
investigación agrícola y rural en los países en desarrollo. Numerosas eva- 
luaciones tienden a coincidir en que estos sistemas con frecuencia carecen 
de una orientación hacia sus supuestos clientes y están excesivamente do- 
minados por las preferencias profesionales de los investigadores; no están 
en línea con las prioridades nacionales de desarrollo; se ven afectados por 
grados inaceptables de politización y burocratización de sus decisiones; 
carecen de agilidad para incorporar nuevos temas de alta importancia para 
las sociedades, como el del manejo de los recursos naturales y el de la 
pobreza rural, así como para descontinuar o reducir la importancia de lí- 
neas de trabajo que con el tiempo han ido perdiendo prioridad en las polí- 
ticas públicas; padecen una falta de transparencia en los criterios y meca- 
nismos de definición de prioridades y asignación de recursos; y enfrentan 
severos problemas de falta de eficiencia en su gestión y administración. 

Los estudiosos de este fenómeno piensan que para revertir esta situación es 
indispensable modificar los sistemas institucionales (reglas del juego, pro- 
cedimientos y organizaciones) empleados en la definición de las priorida- 
des y objetivos de investigación, en los incentivos a los investigadores y sus 

organizaciones, y en la evaluación de los resultados e impactos. Los dise- 
ños institucionales alternativos han sido diversos, e incluyen: Fundaciones 

privadas y público-privadas de investigación y desarrollo tecnológico; 
privatización de algunas instituciones de investigación; subcontratación 
de la investigación con organizaciones privadas con fin de lucro, ONG y 
asociaciones de productores; sistemas de incentivos a la investigación pri- 
vada y a programas cooperativos público-privados; reformulación de los 
enfoques y métodos de priorización de las líneas de investigación al inte- 
rior de los organismos especializados; y, por cierto, Fondos Competitivos 
de Investigación y/o DesarrolloTecnológico. 
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Un estudio reciente (Gui y Carney, 1999) de estos Fondos Competitivos en 

países de América Latina, Asia y África, concluyó que este mecanismo po- 
día estimular una mayor competencia y elevarla eficiencia y los impactos 
de la investigación, siempre y cuando existiera una oferta institucional sufi- 
cientemente amplia como para constituir un 'mercado' efectivo. El mismo 
estudio identificó también las limitaciones de este sistema, las que tienen 
relación principalmente con el riesgo de dispersar la investigación y de 
concentrarla en temas y problemas en los que se pueden obtener resultados 
en los plazos relativamente cortos en que deben realizarse los proyectos 
financiados por los Fondos. GuI y Carney (1999) concluyen que la efectivi- 
dad y la eficiencia de los Fondos Competitivos dependen esencialmente 
del contexto institucional en que operan estos instrumentos. 

Más allá de sus limitaciones, los Fondos Competitivos tienen al menos las 

siguientes ventajas comparativas sobre otros sistemas más tradicionales de 

asignación de financiamiento a la investigación: i) Facilitan la focalización 
de los recursos de investigación en temas y prioridades bien definidos de 
antemano; u) Dentro de los ámbitos temáticos relevantes, operan en res- 

puesta a la demanda de investigadores y equipos provenientes de una gama 
muy amplia de organizaciones públicas y privadas; iii) Estimulan la compe- 
tencia y la transparencia en la asignación de los recursos, de acuerdo a 
criterios de elegibilidad, de mérito y de priorización que son conocidos de 
antemano; y, iv) Pueden estimular que los proyectos de investigación re- 
únan ciertas características deseadas - corno la interdisciplinaridad, la 
focalización en determinados tipos de regiones o problemas, la colabora- 
ción interinstitucional, la movilización de recursos financieros complemen- 
tarios, la participación de los usuarios, etc. - siempre y cuando estos atribu- 
tos estén claramente reflejados en los criterios de elegibilidad, de mérito y/ 
o de priorización. 

Estas cuatro ventajas de los Fondos Competitivos llevaron al CIID y a RIMISP 
a elegir este sistema como instrumento operacional del programa. Además, 

parecía que este mecanismo sería especialmente útil en un tema no tradi- 
cional de investigación - el desarrollo de metodologías de seguimiento y 
evaluación de iniciativas de manejo de recursos naturales - en el cual exis- 
tía un desconocimiento de la demanda efectiva y de la capacidad de la 
oferta. Este vacio de información básicamente impedía asignar recursos a 

organizaciones o equipos elegidos a priori, salvo que se estuviera dispuesto 
a hacer una gran inversión previa en estudios preliminares orientados pre- 
cisamente a determinar la demanda y oferta efectiva de investigación en 
este ámbito temático. 
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LAS CARACTER(STICAS DEL FONDO 
COMPETITIVO CIID-RIMISP 

El Fondo fue diseñado y dirigido por un Comité integrado por diez personas 
representativas de distintas perspectivas institucionales, tanto de América 
Latina, como de otras regiones: ONG, institutos nacionales de investiga- 
ción, organismos multilaterales internacionales, empresas privadas, y uni- 
versidades. EJ CITO estaba representado solamente por dos de sus funciona- 
rios. Estas personas (con la excepción de los representantes del CIID) parti- 
cipaban a título estrictamente individual. RIMISP operó como Secretaría 
Técnica del Comité. 

Las funciones principales de este Comité incluyeron: (u La discusión y apro- 
bación del Reglamento del Fondo y de la Convocatoria a Concurso de Pro- 
yectos, para lo cual el Comité 'sesionó' a través de correo electrónico antes 
de llevar a cabo una reunión presencial de dos días en (a que se adoptaron 
las decisiones finales respecto de Tas reglas del juego y los procedimientos 
del programa; (u) La supervisión del proceso de convocatoria a concurso y 
de evaluación de las propuestas; (iii) La decisión final sobre las propuestas 
a ser financiadas por el Fondo; y (iv) El apoyo a RIMISP en la supervisión en 
terreno de un porcentaje de los proyectos financiados. 

El Fondo se diseñó de tal forma que las propuestas presentadas al programa 
reunieran las siguientes características: (u) ser proyectos de investigación 
que (Ii) diseñen o mejoren metodologías, cuyo objetivo fuera (iii) generar 
información y conocimientos relevantes a través del seguimiento y evalua- 
ción (iv) acerca de los efectos de las intervenciones (y) en el manejo de los 
recursos naturales y en la mitigación de la pobreza rural (vi) en algunas 
ecorregiones priorizadas de América Latina y el Caribe (RIMISP, 1998). 

El logro de estas características descansé sobre seis criterios de elegibilidad 
y siete criterios de mérito. Los criterios de elegibilidad estaban directamen- 
te referidos a las seis características deseadas de los proyectos que serían 
aprobados por el Fondo, las que han sido señaladas en el párrafo anterior. 
Los criterios de mérito incluían: (i) La naturaleza innovadora del problema 
específico de investigación planteado en la propuesta; Cii) Los beneficios 
esperados de las nuevas metodologías; (iii) La calidad del plan de investiga- 
ción; (iv) La demostración de una demanda efectiva por los resultados po- 
tenciales de la investigación; (y) La experiencia y calidad de (os investiga- 
dores y de sus instituciones; (vi) La complementariedad entre la propuesta y 
otros proyectos presentados al Fondo, y; (vii) La contribución financiera de 
contrapartida de las instituciones postulantes. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

En cuanto al proceso, éste incluyó las siguientes etapas, posteriores al dise- 
ño y aprobación del Reglamento y de la Convocatoria a Concurso: 

—1. Difusión. La Convocatoria a Concurso y el Reglamento se publicaron 
en Internet. Se distribuyó una carta de invitación a aproximadamente 1.500 
personas e instituciones de todo tipo, a través del correo electrónico y por 
otras vías tradicionales. Como resultado de este esfuerzo, se recibieron más 
de 250 expresiones de interés. 

—2. Recepción y evaluación técnica de las propuestas. Un total de 62 pro- 
puestas fueron presentadas dentro de los plazos establecidos, y un número 
menor fuera de plazo (las que en consecuencia quedaron automáticamente 
fuera de concurso). Las 62 propuestas involucraban a un total de 130 insti- 
tuciones. RIMISP estableció un equipo de evaluadores anónimos, que estu- 
vo a cargo de analizar los proyectos y de calificarlos según los criterios de 
mérito. Cada propuesta fue analizada por dos evaluadores. El equipo de 
evaluación técnica se reunió para discutir cada una de las propuestas y los 
análisis hechos por los evaluadores. La calificación otorgada por cada 
evaluador, y los argumentos en que ésta se basaba, quedaron registrados en 
Fichas de Evaluación que al final del proceso fueron entregadas a los 
postulantes que así lo solicitaban. De las 62 propuestas, 19 fueron descali- 
ficadas por no cumplir con uno o más de los criterios de elegibilidad. De 
los 43 proyectos restantes, la mitad tuvo una calificación entre alta a muy 
alta. Todos los proyectos recibidos fueron publicados inextenso en la Pági- 
na Web del programa (httpí/www.rimisp.cl /proyectos/97/pmejoramiento/ 
index.html). 

—3. Supervisión de la evaluación. El Comité del Programa revisó el trabajo 
de evaluación técnica. Para ello, cada miembro del Comité eligió una o dos 
propuestas (incluyendo algunas que habían sido declaradas no elegibles 
por los evaluadores) y procedió a leerlas y revisar las Fichas de Evaluación. 
En un caso en que la opinión del miembro del Comité discrepaba de la de 
los evaluadores, se recurrió a un especialista ajeno al programa quien emi- 
tió una opinión independiente, con base en la cual el Comité tomó una 
decisión definitiva sobre la calificación. 

—4. Selección de propuestas ganadoras. Una vez que el Comité tuvo certe- 
za sobre la calidad e imparcialidad del proceso de calificación de las pro- 
puestas, procedió a aprobar las diez que reunían el puntaje más alto. En tres 
de los diez casos, el Comité además solicitó a los postulantes que introdu- 
jeran modificaciones puntuales a sus proyectos, con el fin de aclarar o me- 
jorar aspectos específicos de la metodología. 
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—5. Contratación. RIMISP suscribió contratos con las instituciones coordi- 
nadoras de los proyectos ganadores, para la ejecución de las respectivas 
investigaciones. 

—6. Supervisión. Aprovechando los viajes o los países de residencia de los 
miembros del Comité y de técnicos de RIMISP, se visitaron seis de los diez 
proyectos apoyados por el Fondo. Como resultado de esta supervisión, el 
Comité acordó poner término al contrato suscrito para la ejecución de uno 
de los proyectos, por considerar que la investigación presentaba serias de- 
ficiencias de calidad que el equipo responsable no fue capaz de subsanar 
dentro de los plazos que le fueron otorgados. 

—7. Informes. Cada proyecto debió presentar un breve y simple informe de 
avance aproximadamente a la mitad del período de la investigación. Los 
informes técnicos finales corresponden a los artículos que son presentados 
en los siguientes capítulos de este libro. Los informes técnicos finales fue- 
ron lefdos por dos evaluadores. En esta etapa se contó con la cooperación 
del Centre for Development Research (CDR, Dinamarca), una de cuyas 
investigadoras se integró al equipo que analizó los informes técnicos. En 

todos los casos salvo uno, se presentaron observaciones de fondo que obli- 
garon a los autores a presentar una nueva versión mejorada del documen- 
to. Además, cada institución presentó un informe financiero. 

COSTOS 

Los diez proyectos ganadores tuvieron un costo total de US$ 621 .000, de 
los cuales el Fondo financió el 33% y las instituciones participantes el resto, 
con cargo a sus propios presupuestos y, en la mayoría de los casos, a pro- 
yectos complementarios ejecutados por ellas mismas y que se vincularon a 
los presentados al Fondo. Este nivel de apalancamiento de recursos adicio- 
nales a los del programa es sin duda superior a lo que se observa en otros 
mecanismos de apoyo a la investigación. 

El costo de operación y administración del programa alcanzó la suma de 

aproximadamente US$ 100,000, incluyendo el aporte de contrapartida de 
RIMISP en el convenio con CID. Ello confirma lo aseverado por GilI y 
Carney (1999) en el sentido de que los Fondos Competitivos son mas caros 
de administrar que otros mecanismos tradicionales de apoyo a la investiga- 
ción. Sin embargo, cabe señalar que el peso relativo de la operación y 
administración respecto el presupuesto de los proyectos, tiende a disminuir 
conforme se incrementa el monto total a desembolsar en apoyo directo a 
los proyectos, toda vez que se optimizan ciertos costos fijos. Por ejemplo, el 
número de proyectos bien calificados en este concurso superó con creces 
los diez que finalmente pudieron ser financiados dadas las restricciones de 
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presupuesto, lo que implicó que el costo de su evaluación técnica no pudo 
ser aprovechado por el programa. 

LOS PROYECTOS 

USO DE LOS RECURSOS NATURALES EN CONCESIONES 
DE EXTRACCIÓN DE CASTAÑA EN PERÚ 

El artículo de Javier Escobal, Víctor Agreda y Ursula Aldana (2000), analiza 
las relaciones entre activos de los hogares, instituciones y acceso a servi- 
cios públicos, y los efectos ambientales de la explotación de productos 
forestales no madereros (PFNM). El área de la investigación es la provincia 
de Tambopata, en la selva amazónica del Perú. Este proyecto fue ejecutado 
por la ONG peruana Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE), con el 
auspicio de la Dirección Regional del Ministerio de Agricultura del Depar- 
tamento de Madre de Dios, y la colaboración de otra ONG, Servicios para 
el Desarrollo (SASE). 

El estudio parte de la hipótesis que los ingresos que provienen de los PFNM 
pueden constituirse en una importante fuente de ingresos, pero que por sí 
solos difícilmente constituyen una actividad sostenible para mantener a una 
población determinada fuera de los niveles de pobreza. En este mismo 
plano conceptual, los autores señalan dos factores preponderantes que afec- 
tan de manera crítica la relación entre los activos que posee un hogar dedi- 
cado a la explotación del bosque de castañas y sus prácticas de manejo 
ambiental: (a) su acceso a activos públicos, en particular a la carretera y (b) 
el grado de seguridad jurídica que el hogar cree tener sobre su concesión, 
como quiera que se trata de un bien propiedad del Estado que se entrega a 
explotación particular a través de concesiones específicas. 

Con información obtenida a través de una encuesta de hogares a una mues- 
tra representativa de los concesionarios de bosques de castaña en la región 
ya aludida, y utilizando análisis econométricos, los autores estiman el efecto 
del grado de seguridad de tenencia, la facilidad de acceso a la concesión y 
el acceso a crédito para explicar las decisiones de invertir, tanto en la infra- 
estructura que requiere el castañal (campamentos, caminos, payoles y bar- 
bacoas) como en los demás activos específicos a la actividad castañera 
(canoas, motor, motosierra, maquinas de pelar, etc.). A partir del conoci- 
miento de los determinantes de las decisiones de invertir, se analizaron dos 
prácticas que los castañeros realizan en su concesión y que tienen un im- 
portante efecto sobre el estado de los recursos naturales: la limpieza de 
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presupuesto, lo que implic6 que el cost0 de su evaluation tecnica no pudo 
ser aprovechado por el programa. 

LOS PROYECTOS 

US0 DE LOS RECURSOS NATURALES EN CONCESIONES 
DE EXTRACCION DE CASTANA EN PERU 

El  articulo de Javier Escobal, Victor Agreda y Ursula Aldana (2000). analiza 
las relaciones entre activos de 10s hogares, instituciones y acceso a servi- 
cios publicos, y 10s efectos ambientales de la explotacion de productos 
forestales no madereros (PFNM). El Area de la investigacion es la provincia 
de Tambopata, en la selva amazonica del Peru. Este proyecto fue ejecutado 
por la ONC peruana Grupo de Andlisis para el Desarrollo (GRADE), con el 
auspicio de la Direction Regional del Ministerio de Agricultura del Depar- 
tamento de Madre de Dios, y la colaboracion de otra ONC, Servicios para 
el Desarrollo (SASE). 

El estudio parte de la hipotesis que 10s ingresos que provienen de 10s PFNM 
pueden constituirse en una importante fuente de ingresos, per0 que por s i  
solos dificilmente constituyen una actividad sostenible para mantener a una 
poblacion determinada fuera de 10s niveles de pobrera. En este mismo 
plano conceptual, 10s autores seiialan dos factores preponderantes que afec- 
tan de manera critica la relacion entre 10s activos que posee un hogar dedi- 
cad0 a la explotacion del bosque de castaiias y sus prdcticas de manejo 
ambiental: (a) su acceso a activos ptjblicos, en particular a la carretera y (b) 
el grado de seguridad juridica que el hogar Cree tener sobre su concesion, 
como quiera que se trata de un bien propiedad del Estado que se entrega a 
explotacion particular a travbs de concesiones especificas. 

Con information obtenida a travbsde unaencuestade hogares a una mues- 
tra representativa de 10s concesionarios de bosques de castaiia en la region 
yaaludida, y utilizandoanilisiseconom6tricos. 10s autoresestiman el efecto 
del grado de seguridad de tenencia, la facilidad de acceso a la concesion y 
el acceso a credit0 para explicar las decisiones de invertir, tanto en la infra- 
estructura que requiere el castafial (campamentos, caminos, payoles y bar- 
bacoasl como en 10s demis activos especificos a la actividad castaiiera 
(canoas, motor, motosierra, maquinas de pelar, etc.). A partir del conoci- 
mientode 10s determinantes de las decisiones de invertir, se analizaron dos 
pricticas que 10s castaiieros realizan en su concesion y que tienen un im- 
portante efecto sobre el estado de 10s recursos naturales: la limpieza de 
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árboles y la limpieza de caminos. Ambas permiten elevar la productividad 
del castañal, así como minimizar el tiempo que el concesionario debe que- 
darse viviendo en la concesión, lo que permite, a su vez, reducir los incen- 
tivos a realizar otras actividades ambientalmente no sostenibles, como la 
tala de árboles, la caza y la pesca. En ambos casos, se mostró que tanto el 
acceso a crédito como la facilidad de acceso al castañal y el nivel de acti- 
vos (condicionados por la seguridad de tenencia), afectan positivamente la 
ocurrencia de prácticas que limitan o reducen los impactos ambientales 
negativos de las actividad extractivas en los bosques amazónicos peruanos. 

Los autores concluyen que los principales problemas ambientales que en- 
frentan los bosques de castañas en el Perú, están condicionados por la difi- 
cultad para limitar el acceso de terceros a los recursos del bosque. La super- 
posición con concesiones forestales, las invasiones agrícolas y las disputas 
de límites con otras concesiones de castañas podría ser reducidas, con el 
consiguiente impacto positivo tanto sobre la inversión y los ingresos casta- 
ñeros, como sobre las prácticas de manejo de los recursos naturales. 

Los autores ponen énfasis en las dificultades estructurales que hacen que 
las prácticas extractivas no sostenibles (tala de árboles, caza, etc.) sean 
sustitutivas y no complementarias de los ingresos provenientes de PFNM. 
Esto se considera como un factor que dificulta el cambio rápido en el ma- 

nejo de [os recursos naturales. 

El análisis permite a los autores plantear una serie de alternativas de política 
y de modificaciones al actual sistema de concesiones, para estimular la 
inversión en los castañales, evitar la superposición de las concesiones de 
bosques, mejorar la eficiencia de la explotación de castañas y minimizar 
las prácticas extractivas que son ambientalmente no sostenibles, principal- 
mente la extracción de madera y las actividades agropecuarias. El artículo 

argumenta las ventajas de políticas basadas en incentivos, en lugar de aque- 
llas que se basan en el enfoque tradicional de "mando y control", modifi- 
cando las concesiones hacia modelos que estimulen las prácticas adecua- 
das de manejo y que permitan un monitoreo más adecuadopara la toma de 
decisiones en materia de políticas y regulaciones especfficas. 

ESTÁNDARES DE SOSTENIBILIDAD DE UNIDADES 
DE MANEJO FORESTAL EN HONDURAS Y BRASIL 

El artículo de Ronnie de Camino, Tomás de Camino, César Alvarado, Oscar 

Ferreira, Sergio Ferreira y Tim van Eldik (2000), corresponde al informe de 
dos proyectos complementarios, orientados a desarrollar un sistema de se- 
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tala de arbcles, la caza y la pesca. En ambos casos, se mostro que tanto el 
acceso a credit0 como la facilidad de acceso al castaiial y el nivel de act- 
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Los autores ponen enfasis en las dificultades estructurales que hacen que 
las practicas extractivas no sostenibles (tala de drboles, caza, etc.) Sean 
sustitutivas y no complementarias de 10s ingresos provenientes de PFNM. 
Esto se considera como un factor que dificulta el cambio rdpido en el ma- 
nejo de 10s recursos naturales. 

El andisis permite a 10s autores plantear una serie de alternativas de politica 
y de modificaciones al actual sistema de concesiones, para estimular la 
inversion en 10s castaiiales, evitar la superposicion de las concesiones de 
bosques, mejorar la eficiencia de la explotacion de castaiias y minimizar 
las pr6cticas extractivas que son ambientalmente no sostenibles, principal- 
mente la extraccion de madera y las actividades agropecuarias. El articulo 
argumenta las ventajas de politicas basadas en incentivos, en lugar de aque- 
llas que se basan en el enfoque tradicional de "mando y control", rnodifi- 
cando las concesiones hacia modelos que estimulen las practicas adecua- 
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ESTANDARES DE SOSTENIBILIDAD DE UNIDADES 
DE MANE10 FORESTAL EN HONDURAS Y BRASlL 

El articulo de Ronnie de Camino, Tomds de Camino, Cesar Alvarado, Oscar 
Ferreira, Sergio Ferreira y Tim van Eldik (2000), corresponde al informe de 
dos proyectos complementarios, orientados a desarrollar un sistema de se- 
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guimiento y evaluación de la explotación sostenible de dos tipos de bos- 

ques — pinares naturales y húmedo tropical primario - en Honduras y Brasil, 
respectivamente. Ambos proyectos fueron coordinados por la Universidad 
para la Paz, de Costa Rica. FI estudio en Honduras conté con la colabora- 
ción de la Escuela Nacional de Ciencias Forestales (ESNACIFOR), propieta- 
ria de un bosque de coníferas de 4,000 hectáreas, en tanto que en el trabajo 
en Brasil colaboró la empresa forestal MIL Madereira Itacoatiara Ltda., de 

Itacoatiara, Brasil, subsidiaria de Predous Woods Ltda., Suiza. 

Con el fin de diseñar el sistema de seguimiento y evaluación, el proyecto 
estableció estándares para cada una de las dos Unidades de Manejo Fores 
tal (principios, criterios e indicadores). Estos estándares pueden requerir 
información tanto cualitativa como cuantitativa. La metodología considera 
estos estándares para las dimensiones económicas, sociales y ambientales. 
La definición de los estándares involucra directa y activamente a los geren- 
tes de las Unidades de Manejo Forestal; de esta forma, son ellos quienes 
asumen la tarea de definfr el significado específico del concepto de "desa- 
rrollo sustentable", en lo que corresponde a la unidad de manejo de la que 
son responsables. Fs así que este método, si bien tiene una fuerte base cuan- 
titativa, se aproxima en este aspecto ala lógica de los métodos cualitativos. 

Utilizando métodos basados en principios de lógica difusa, el sistema mide 
indicadores, y compara esas mediciones con niveles mínimos y máximos. 
A partir de ello, evalúa los criterios y principios, y establece si el manejo 
cumple o no con los estándares establecidos por la propia gerencia. Se 

emplea un sistema de representación bastante amigable, con colores indi- 
cativos (por ejemplo, "rojo" señala que un indicador, criterio o principio, se 

encuentra muy alejado dejos estándares definidos por la gerencia, y que en 
consecuencia amenaza la sostenibilidad de la unidad de manejo). Se em- 
plean además gráficos simples (triángulos, donde cada lado representa una 
dimensión: social, económica y ambiental), que permiten rápidamente co- 
nocer el grado de equilibrio existente entre las tres dimensiones de análisis, 
a nivel de la unidad de manejo. 

Cuando el método se aplica empleando series de tiempo para los indicadores, 
criterios y principios, entonces se obtiene una visión dinámica de la 
sostenibilidad de la unidad de manejo. Además, se gana en capacidad de 

interpretación de los resultados (por ejemplo, se puede saber si un indica- 
dor "amarillo" antes estaba en "verde", y en consecuencia el sistema se está 

degradando, o si acaso antes estaba en "rojo", Jo que indicaría un progreso 
en el sentido de mayor sostenibilidad). 
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Utilirando rn6todos basados en principios de 16gica difusa, el sistema mide 
indicadores, y compara esas mediciones con niveles minimos y m6ximos. 
A partir de ello, evalua 10s criterios y principios, y establece si el rnanejo 
cumple o no con 10s estandares establecidos por la propia gerencia. Se 
emplea un sistema de representacion bastante amigable, con colores indi- 
cativos (por ejernplo, "rojo" seiiala que un indicador, criterio o principio, 5e 
encuentra rnuy alejado de 10s estdndares definidos por la gerencia, y que en 
consecuencia arnenara la sostenibilidad de la unidad de manejo). Se em- 
plean adernis gr6ficos simples (tridngulos, donde cada lado representa una 
dimension: social, economica y ambiental), que permiten rdpidamente co- 
nocer el grado de equilibrio existente entre las tres dirnensiones de andlisis, 
a nivel de la unidad de rnanejo. 

Cuando el rnetodo se aplica empleando series de tiempc para 10s indicadores, 
criterios y principios, entonces se obtiene una vision dindmica de la 
sostenibilidad de la unidad de manejo. Adernis, se gana en capacidad de 
interpretacion de 10s resultados (por ejemplo, se puede saber si un indica- 
dor "amarillo" antes estaba en "verde", y en consecuencia el sistema se esta 
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El artícuio enfatiza que el concepto de desarrollo sostenible contiene una 
dimensión de bienestar social, que no puede excluirse ni del concepto ni 
del método. Por ello, en la dimensión social se pueden incluir principios, 
criterios e indicadores que informen sobre la relación entre la dimensión 
económica o ambiental de la unidad de manejo, y la pobreza (a nivel de 
sus empleados, de las comunidades vecinas o de la región, por ejemplo). 
De hecho, el artículo incluye algunos ejemplos en tal sentido, como cuan- 
do se demuestra que la tasa de desempleo regional es la causa indirecta de 
varios problemas que afectan a la sostenibilidad de MIL Madereira, en Bra- 

sil. 

Como en muchos otros métodos de seguimiento y evaluación, un punto 
débil del método es la distancia entre los requerimientos mínimos de infor- 
mación, y la disponibilidad de este recurso en la vida real. En los dos ejer- 
cicios, los autores hicieron un esfuerzo por reducir el número de principios, 
criterios e indicadores a los mínimos posibles - y de hecho demuestran que 
este método es mucho menos intensivo en información, en comparación 
con otros métodos descritos en la literatura. A pesar de ello, y del hecho de 
que se trabajó con dos unidades de manejo privilegiadas en cuanto a la 

disponibilidad de iníormación, aún así los autores no pudieron acceder a 
todos los datos necesarios para aplicar el método en forma completa, y 
debieron conformarse con ejercicios parciales, algunos de ellos basados en 
datos simulados (es decir, provenientes de la literatura o de la propia expe- 
riencia de los investigadores, y no de las unidades de manejo). Cabe enton- 
ces preguntarse sobre las limitaciones operacionales del método cuando 
sea aplicado por equipos menos experimentados y/o a unidades de manejo 
con gerencias menos estructuradas. 

SOSTENIBILIDAD DE LATALA SELECTIVA EN LA 
AMAZONÍA ORJENTM DEI BRASW ______ 

El artículo de Barbara Zimmerman, Jay Malcolm y Pamela Scheffler (2000), 
informa sobre el proyecto ejecutado por la ONG Conservation International, 
en colaboración con Pennsylvania State University. El estudio se realizó en 
el Area Indigena Kayapó (AIK), cerca de la aldea de Aukre, en el estado de 

Para, Brasil. 

El Manejo Natural de Bosques (MNB), también conocido como sistema de 
corte selectivo, está siendo recomendado por las ONG ambientalistas y las 

agencias internacionales, como una alternativa menos dañina que la 
deforestación masiva y no regulada de los bosques, para abrir espacios a la 

agricultura y la ganadería o a la producción maderera en gran escala. Ac- 
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El articulo enfatiza que el concepto de desarrollo sostenible contiene una 
dimension de bienestar social, que no puede excluirse ni del concepto ni 
del metodo. Por ello, en la dimension social se pueden incluir principios, 
criterios e indicadores que informen sobre la relacion entre la dimension 
econ6mica o ambiental de la unidad de manejo, y la pobreza (a nivel de 
sus empleados, de las comunidades vecinas o de la region, por ejemplo). 
De hecho, el articulo incluye algunos ejemplos en tal sentido, como cuan- 
do se demuestra que la tasa de desempleo regional es la causa indirecta de 
varios problemas que afectan a la sostenibilidad de MIL Madereira, en Bra- 
sil. 

Como en muchos otros metodos de seguimiento y evaluacion, un punto 
debil del metodo es la distancia entre 10s requerimientos minimos de infor- 
macion, y la disponibilidad de este recurso en la vida real. En 10s dos ejer- 
cicios, 10s autores hicieron un esfuerzo por reducir el n6mero de principios, 
criterios e indicadores a 10s minimos posibles - y de hecho demuestran que 
este metodo es rnucho menos intensivo en information, en comparaci6n 
con otros metodos descritos en la literatura. A pesar de ello, y del hecho de 
que se trabaj6 con dos unidades de manejo privilegiadas en cuanto a la 
disponibilidad de informaci6n, alin asi 10s autores no pudieron acceder a 
todos 10s datos necesarios para aplicar el metodo en forrna completa, y 
debieron conformarse con ejercicios parciales, algunos de ellos basados en 
datos simulados (es decir, provenientes de la literatura o de la propia expe- 
riencia de 10s investigadores, y no de las unidades de manejo). Cabe enton- 
ces preguntarse sobre las limitaciones operacionales del metodo cuando 
sea aplicado por equipos menos experimentados y/o a unidades de manejo 
con gerencias menos estructuradas. 

SOSTENlBlLlDAD DE LATALASELECTIVA EN LA 
AMAZONfA ORIENTAL DEL BRASIL 

El articulo de Barbara Zimmerman, Jay Malcolm y Pamela Scheffler (2000). 
informa sobre el proyecto ejecutado por la ONG Conservation International, 
en colaboraci6n con Pennsylvania State University. El estudio se realizo en 
el Area lndigena Kayap6 (AIK), cerca de la aldea de Aukre, en el estado de 
Para, Brasil. 

El Manejo Natural de Basques (MNB), tamhien conocido como sistema de 
corte selectivo, esta siendo recomendado por las ONG ambientalistas y las 
agencias internacionales, como una alternativa menos daRina que la 
deiorestacion masiva y no regulada de 10s bosques, para abrir espacios a la 
agricultura y la ganaderia o a la producci6n maderera en gran escala. Ac- 
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tualmente se están invirtiendo decenas de millones de dólares en la 

implementación del MNB en el Amazonas. Sin embargo, el MNB tiene el 

riesgo de causar la extinción o extirpación de especies vulnerables. Uno de 
los supuestos en que se basa este sistema, es que el manejo del bosque 

puede implementarse de tal forma que permita mantener la composición y 
la riqueza de especies, es decir, la biodiversidad. Es en este contexto que el 

proyecto se propuso: i) evaluar la sustentabilidad de la tala selectiva en un 

bosque del sureste del Amazonas, y de esa forma poner a prueba los su- 

puestos básicos del MNB; y, u) identificar indicadores biológicos de la 
sustentabilidad de la actividad forestal, que sean realmente confiables. 

Se examinaron dos indicadores. Uno de ellos era un indicador bien conoci- 
do de la sustentabilidad de la actividad forestal, como es la densidad y 
riqueza de especies de los árboles jóvenes que se regeneran después de la 
tala. El segundo era un indicador potencial: el cambio en la composición y 
diversidad de las comunidades de escarabajos (Coleópteros: Scarabidae). 
Se obtuvieron muestras de tres sitios intervenidos, de donde se había extraí- 
do caoba en 1992, 1996 y 1998, respectivamente, así como de ocho lotes 
de bosque que nunca había sido afectado por actividades forestales. Los 
sitios muestreados representaban diversos tipos de hábitat (bosque interior, 
caminos madereros, sitios de acumulación de troncos, etc.). 

Con base en mediciones y comparaciones estadísticas del número, diversi- 
dad, altura y diámetro de los árboles jóvenes, el estudio concluye que la 
tala selectiva sí conduce a la degradación de la riqueza de las especies de 
árboles y a un cambio en las comunidades de las especies, aunque en un 
grado inferíor al ocasionado por la tala no planificada. Gran parte del daño 
es causado por la maquinaria empleada para ingresar a los lotes y extraer la 

madera, así como por los claros en el bosque ocasionados por la caída de 
los árboles. Para que el método de MNB sea efectivo, requiere de grandes 
inversiones en el manejo silvícola para acelerar la regeneración, del em- 
pleo de técnicas de bajo impacto, y de un respeto muy estricto a la edad de 
rotación, condiciones que pocas explotaciones forestales están en condi- 
ciones de asegurar. Por ello, las autoras concluyen que en el Área Indígena 
Kayapó, las ONG involucradas en el estudio no recomiendan la aplicación 
del método de MNB y, en cambio, invertirán en opciones tales como el 
ecoturismo, la artesanía o el desarrollo de los mercados de productos fores- 
tales no madereros. 

Con respecto a los indicadores, el estudio concluye que aunque las comu- 
nidades de escarabajos responden a la tala y a los distintos tipos de áreas de 
impacto (claros causados por la caída de los árboles, sendas de extracción 
de los árboles, caminos, etc.), este indicador es menos preciso que las 
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tualmente se estan invirtiendo decenas de millones de d6lares en la 
implementaci6n del MNB en el Amazonas. Sin embargo, el MNB tiene el 
riesgo de causar la extincion o extirpaci6n de especies vulnerables. Uno de 
10s supuestos en que se basa este sistema, es que el manejo del bosque 
puede implementarse de tal forma que permita mantener la composicion y 
la riquera de especies, es decir, la biodiversidad. Es en este context0 que el 
proyecto se propuso: i) evaluar la sustentabilidad de la tala selectiva en un 
bosque del sureste del Amazonas, y de esa forma poner a prueba 10s su- 
puestos basicos del MNB; y, ii) identificar indicadores biologicos de la 
sustentabilidad de la actividad forestal, que Sean realmente confiables. 

Seexaminaron dos indicadores. Uno de ellos era un indicador bien conoci- 
do de la sustentabilidad de la actividad forestal, como es la densidad y 
riqueza de especies de 10s arboles jovenes que se regeneran despues de la 
tala. El  segundo era un indicador potencial: el cambio en la composicion y 
diversidad de las comunidades de escarabajos (Coleopteros: Scarabidae). 
Se obtuvieron muestras de tres sitios intervenidos, de donde se habia extrai- 
do caoba en 1992, 1996 y 1998, respectivamente, asi como de ocho lotes 
de basque que nunca habia sido afectado por actividades forestales. Los 
sitios muestreados representaban diversos tipos de habitat (bosque interior, 
caminos madereros, sitios de acumulaci6n de troncos, etc.). 

Con base en mediciones y comparaciones estadisticas del nlimero, diversi- 
dad, altura y di6metro de 10s Arboles jovenes, el estudio concluye que la 
tala selectiva s i  conduce a la degradacion de la riquera de las especies de 
arboles y a un cambio en las comunidades de las especies, aunque en un 
grado inferior al ocasionado por la tala no planificada. Cran parte del daRo 
es causado por la maquinaria empleada para ingresar a 10s lotes y extraer la 
madera, asi como por 10s claros en el bosque ocasionados por la caida de 
10s arboles. Para que el metodo de MNB sea efectivo, requiere de grandes 
inversiones en el manejo silvicola para acelerar la regeneracidn, del em- 
pleo de tecnicas de bajo impacto, y de un respeto muy estricto a la edad de 
rotacion, condiciones que pocas explotaciones forestales estdn en condi- 
ciones de asegurar. Por ello, las autoras concluyen queen el Area lndigena 
Kayap6, las ONC involucradas en el estudio no recomiendan la aplicacion 
del metodo de MNB y, en cambio, invertiran en opciones tales como el 
ecoturismo, la artesania o el desarrollo de 10s rnercados de productos fores- 
tales no madereros. 

Con respecto a 10s indicadores, el estudio concluye que aunque las comu- 
nidades de escarabajos responden a la tala y a 10s distintos tipos de Areas de 
impacto (claros causados por la caida de 10s drboles, sendas de extraccion 
de 10s arboles, caminos, etc.), este indicador es menos preciso que las 
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mediciones de características de los árboles jóvenes. Por lo mismo, los au- 
tores piensan que no existen ventajas en el uso de este tipo de fauna como 
un indicador de la sustentabilidad de la actividad forestal, en comparación 
con otros indicadores ya utilizados comúnmente. Por ello, proponen un 
diseño simple de evaluación ex ante de la sustentabilidad de la tala selecti- 
va, con base en la medición de la regeneración de los árboles en áreas ya 
intervenidas, en aquellas zonas donde se piense iniciar proyectos basados 
en el enfoque de MNB. Las autoras recomiendan enfáticamente que se 
lleven a cabo estas evaluaciones ex ante, debido a su conclusión de que el 

impacto de la tala varia según la zona ecológica. 

El estudio realizado por Zimmerman y sus colegas es un trabajo técnico 
altamente especializado. Su preocupación radica en la validación de 
indicadores y no en el contexto en que esos indicadores deberían ser utili- 
zados y en el tipo de tomadores de decisiones que deben involucrarse en el 
análisis. Por lo mismo, el artículo no discute en detalle los intereses en 
juego. Existe la posibilidad de que, por razones políticas o económicas, los 

agentes que promueven la tala selectiva y el MNB no tengan un interés 

genuino en evaluar rigurosamente la sustentabilidad de estos métodos fo- 
restales, y, en consecuencia, tampoco estén interesados en los resultados y 
recomendaciones de esta investigación. 

Aún así, el estudio es una contribución importante para aquellos que sí 
estén interesados firmemente en conocer la sustentabilidad de estos tipos 
de métodos silvícolas. En ese caso, es posible que la investigación y sus 

resultados les sirvan para comunicar sus aprehensiones en el debate públi- 
co, así como ante las organizaciones que promueven el MNB. 

SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN DE PROYECTOS 
AGROFORESTALES EN BRASIL ____ 

El artículo de Peter Cronkleton (2000) reseña un estudio realizado por la 
ONG Pesquisa e Extensáo em Sistemas Agroflorestais do Acre (PESACRE), 

en colaboración con la Universidad de Florida, Estados Unidos. La investi- 
gación se llevó a cabo en la zona del proyecto de colonización Pedro Peixoto, 
Rio Branco, Acre, en el Amazonas brasileño. Mediante este estudio, PESACRE 

evaluó uno de sus proyectos, denominado Proyecto Agroforestal Novo Ideal. 

En ausencia de un proceso sistemático de seguimiento y evaluación duran- 
te el desarrollo del proyecto Novo Ideal, el equipo de investigación se plan- 
teó dos preguntas, que en el contexto del proyecto son sin duda muy im- 

portantes. La primera pregunta es si la adopción de sistemas agroforestales 
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agentes que promueven la tala selectiva y el MNB no tengan un interes 
genuino en evaluar rigurosamente la sustentabilidad de estos metodos fo- 
restales, y, en consecuencia, tampoco es th  interesados en 10s resultados y 
recomendaciones de esta investigacion. 

Aun asi, el estudio es una contribution importante para aquellos que s i  
esten interesados firmemente en conocer la sustentabilidad de estos tipos 
de rnetodos silvicolas. En ese caso, es posible que la investigacion y sus 
resultados les sirvan para comunicar sus aprehensiones en el debate picbli- 
co, asi como ante las organizaciones que promueven el MNB. 

SECUlMlENTO Y EVALUACION DE PROYECTOS 
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El articulo de Peter Cronkleton (2000) resefia un estudio realizado por la 
ONC Pesquisa e ExtensZo em Sistemas Agroflorestais do Acre (PESACRE!, 
en colaboracion con la Universidad de Florida, Estados Unidos. La investi- 
gacibn se Ilevo a cabo en la zona del proyecto de colonization Pedro Peixoto, 
Rio Branco, Acre, en el Amazonas brasileho. Mediante este estudio, PESACRE 
evalu6 uno de sus proyectos, denominado Proyecto Agroforestal Novo Ideal. 

En ausencia de un proceso sistematico de seguimiento y evaluaci6n duran- 
te el desarrollo del proyecto Novo Ideal, el equipo de investigacion se plan- 
te6 dos preguntas, queen el contexto del proyecto son sin duda muy im- 
portantes. La primera pregunta es si la adopeion de sistemas agroforestales 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

está asociada con menores tasas de deforestación. La otra pregunta es si 

acaso la adopción de cambios agroforestales tiene un efecto sobre el uso 
del suelo en las fincas, y cual es dicho efecto. 

Al no existir un estudio de línea de base, la evaluación se realizó como una 

comparación entre agricultores que adoptaron la propuesta agroforestal, y 
aquellos que no lo hicieron, respecto de la cantidad de bosque que habían 
talado. Se generaron dos muestras independientes y se empleó un cuestio- 
nario para capturar a información. Como se puede ver el estudio de 
PESACRE no es innovador desde un punto de vista metodológico. La pro- 
puesta que nace de este estudio es que a futuro, PESACRE y otras organiza- 
ciones similares deben hacer un mayor y más regular y oportuno uso de 
este tipo de métodos basados en cuestionarios estructurados, con el fin de 
permitir comparaciones antes-después adicionalmente a las con-sin adop- 
ción o proyecto. 

El uso de cuestionarios es algo indispensable y valioso cuando se combina 
con otras técnicas de captura de información. Sin embargo, su empleo para 
propósitos de seguimiento y evaluación, en especial si se trata de la única 
herramienta de colecta de datos, presenta severos problemas de atribución, 
es decir de determinación de relaciones causa-efecto. Por ejemplo, se con- 
cluye que los agricultores que practican la agroforestería deforestan menos, 
pero es imposible determinar si ello se debe a la adopción de estos sistemas 

agroforestales, o al crédito que obtuvieron al participar en el proyecto y que 
redujo su demanda de ingresos monetarios, o incluso a una falta momentá- 
nea de tiempo para hacer desmonte debido a que se encontraban ocupa- 
dos durante el establecimiento de los sistemas agroforestales impulsados 
por el proyecto. Existen muchas posibilidades, y solo mediante el empleo 
combinado de diversas formas de observación e investigación, se puede 
llegar a formular propuestas plausibles con respecto a las relaciones causales 
entre la práctica de la agroforestería y las tasas de deforestación. 

A pesar de ello, lo que hace este trabajo interesante es que entrega una 
buena descripción narrativa de como la falta de un sistema interno de se- 

guimiento y evaluación, conduce a que los organismos ejecutores de los 
proyectos, y los propios campesinos, pierdan importantes oportunidades 
de tomar decisiones que irían en su beneficio, y a la vez daña la posibilidad 
del proyecto de demostrar ante otros la efectividad de sus enfoques. El 

informe describe cómo los extensionistas - a través de su contacto cotidia- 
no con los agricultores - llegan a tener una cúmulo de informadón sobre 

aquello que sí funciona o lo que no da resultados, así como sobre la per- 
cepción de los campesinos sobre los cambios en curso. Como en tantos 
otros proyectos, esta información desafortunadamente nunca es capturada 
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esta asociada con menores tasas de deforestacion. La otra pregunta es si  
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A pesar de ello, lo que hace este trabajo interesante es que entrega una 
buena descripcion narrativa de como la falta de un sistema interno de se- 
guimiento y evaluacion, conduce a que 10s organismos ejecutores de 10s 
proyectos, y 10s propios campesinos, pierdan importantes oportunidades 
de tomar decisiones que irian en su beneiicio, y a la vez daria la posibilidad 
del proyecto de demostrar ante otros la efectividad de sus enfoques. El 
informe describe como 10s extensionistas - a traves de su contacto cotidia- 
no con 10s agricultores - llegan a tener una curnulo de informacion sobre 
aquello que s i  funciona o lo que no da resultados, asi como sobre la per- 
cepcion de 10s campesinos sobre 10s cambios en curso. Como en tantos 
otros proyectos, esta informacion desafortunadamente nunca es capturada 
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por Ja organización. O bien nunca se hacen las preguntas relevantes a los 

extensionistas, o bien éstos no tienen la confianza suficiente para plantear 
sus observaciones e impresiones. Aparte de la propuesta de que estos 
extensionistas participen en la aplicación de los cuestionarios, el artículo 
no presenta ninguna otra idea sobre como un proyecto puede acceder acti- 
vamente a este tipo de información del personal de campo, y como se 

puede estimular un proceso más sistemático de observación y reflexión. 

SEGUIMIENTO PARTICIPATIVO DE LA EROSIÓN 
DEL SUELO EN LOS ANDES ECUATORIANOS 

El artículo de Víctor Hugo Torres (2000) informa sobre el proyecto ejecuta- 
do por la ONG COMUNIDEC, en colaboración con diversas organizacio- 
nes comunitarias del cantón Guamote, en los Andes ecuatorianos. El tema 
focal de este trabajo es el proceso de erosión en este ecosistema, que según 
el autor no ha recibido la atención que merece dada su gravedad. 

En este contexto, la búsqueda de formas para monitorear la pérdida de 
suelo es vista como necesaria para que los temas de la erosión y de su 
control sean colocados en la agenda de las autoridades locales, de las orga- 
nizaciones externas y de los propios campesinos. Aunque el tema del se- 

guimiento es de esta forma colocado desde afuera de la comunidad, se 

pone un gran énfasis en la participación activa de las autoridades locales, 
de las organizaciones y de los individuos, en la identificación de indicadores 
de erosión, en su medición yen el análisis y comunicación de los resulta- 
dos. Esto ayuda a crear las condiciones para que los actores locales se apro- 
pien de los resultados y de los métodos desarrollados para hacer el segui- 
miento de la pérdida de suelo. 

El área del estudio de caso es la cuenca del Chipo, en Guamote. Los dos 
elementos esenciales del sistema de seguimiento son: i) la instalación de 
tres estaciones de monitoreo en el río Chipo, localizadas a 2 km de distan- 
cia una de otra, y equipadas con instrumentos simples para medir el flujo 
de agua, la cantidad de sedimentos suspendidos en el agua del río, y la 

precipitación pluvial; y, u) la capacitación de 22 campesinas y campesinos 
-principalmente mujeres - en varios talleres orientados a habilitarlos en la 
toma y análisis de estas informaciones y mediciones. Los talleres cubrieron 
temas tales como la manera de hacer cada día las mediciones (las que se 
efectuaron a lo largo de un período de seis meses), y el análisis de los datos 
tanto para estimar pérdidas de suelo como en la relación entre los resulta- 
dos y los sistemas de uso del suelo en la zona. 
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do por la ONC COMUNIDEC, en colaboracion con diversas organizacio- 
nes comunitarias del canton Cuamote, en 10s Andes ecuatorianos. E l  tema 
focal de este trabajo es el proceso de erosion en este ecosistema, que seglin 
el autor no ha recibido la atencion que rnerece dada su gravedad. 

En este contexto, la blisqueda de formas para monitorear la perdida de 
suelo es vista como necesaria para que 10s temas de la erosion y de su 
control Sean colocados en la agenda de las autoridades locales, de las orga- 
nizaciones externas y de 10s propios campesinos. Aunque el tema del se- 
guimiento es de esta forma colocado desde afuera de la comunidad, se 
pone un gran enfasis en la participacion activa de las autoridades locales, 
de las organizaciones y de 10s individuos, en la identificacion de indicadores 
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I 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Más allá de las simples mediciones y del análisis de datos, la investigación 
reportada por Torres incluyó una fase de comunicación y discusión de los 
resultados y sus implicancias al interior de la comunidad, así como con las 
autoridades locales y otras organizaciones. 

La erosión del suelo es por lo general un proceso gradual, salvo que involucre 
grandes aluviones o que tenga resultados como la sedimentación de las 

represas y otras construcciones; por lo mismo, es común que sea un fenó- 
meno que no llame mayormente la atención. Por ello, el gran logro del 
sistema de seguimiento desarrollado a través del proyecto de COMU Nl DEC 
es que 'hace visible lo invisible. Al no limitarse a la pura medición de la 
erosión, sino proponerse alimentar con estos datos un proceso en el cual 
una gama amplia de actores locales participan y asumen o reciben respon- 
sabilidades, y también gracias a su bajo costo y simplicidad, este sistema de 
seguimiento incrementa significativamente las capacidades de dichos acto- 
res locales para enfrentar el problema de la erosión del suelo. De esa forma, 
abre la discusión sobre las prácticas y sistemas actuales de uso del suelo y 
sobre sus implicancias para el proceso de erosión. Más aún, proporciona 
una herramienta para evaluar el impacto de los cambios en el uso del suelo 
sobre la magnitud de la erosión. 

Es en este punto que se encuentran algunas de las limitaciones de este 
sistema de seguimiento. Específicamente, tiene el problema de que no per- 
mite atribuir la pérdida de suelo a uno o más sistemas particulares de uso 
del suelo, o a fenómenos climáticos específicos. Existe la posibilidad de 
que el uso agrícola del suelo sea responsable solamente por una fracción 
de la erosión, y, en consecuencia, que el efecto de los cambios en los siste- 
mas agrícolas sea insignificante en términos de cambios positivos en la 
pérdida de suelo. Esto a su vez podría desincentivar los esfuerzos 
conservacionistas de los campesinos. Es además probable de que algunas 
prácticas agrícolas o algunos tipos de sistemas de uso del suelo - y, por 
tanto, algunos tipos de campesinos - causen más erosión que otros. Por ello 
es importante que los métodos y lugares de registro de la sedimentación 
sean sensibles a los efectos de cambios en tipos particulares de sistemas de 
uso del suelo, o en prácticas agrícolas realizadas solo por ciertos grupos de 
productores. Solo de esta forma se logra hacer genuinamente visible lo invi- 
sible, y solo de esa forma el sistema de seguimiento funcionará como un 
estímulo continuo para que los agricultores modifiquen sus prácticas y sus 
sistemas de uso del suelo, con el objetivo de minimizar la erosión. 
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MAS all& de las simples mediciones y del analisis de datos, la investigacion 
reportada por Torres incluyo una fase de comunicacion y discusion de 10s 
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una gama amplia de actores locales participan y asumen o reciben respon- 
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res locales para enfrentar el problema de la erosion del suelo. De esa forma, 
abre la discusion sobre las practicas y sistemas actuales de uso del suelo y 
sobre sus implicancias para el proceso de erosion. Mas a h ,  proporciona 
una herramienta para evaluar el impacto de 10s cambios en el uso del suelo 
sobre la magnitud de la erosion. 

Es en este punto que se encuentran algunas de las limitaciones de este 
sistema de seguimiento. Especificamente, tiene el problema de que no per- 
mite atribuir la perdida de suelo a uno o m& sistemas particulares de uso 
del suelo, o a fenhenos climaticos especificos. Existe la posibilidad de 
que el uso agricola del suelo sea responsable solamente par una fraccion 
de la erosion, y, en consecuencia, que el efecto de 10s cambios en 10s siste- 
mas agricolas sea insignificante en terminos de cambios positivos en la 
perdida de suelo. Esto a su vez podria desincentivar 10s esfuerzos 
conservacionistas de 10s campesinos. Es ademds probable de que algunas 
prdcticas agricolas o algunos tipos de sistemas de uso del suelo - y, por 
tanto, algunos tipos de campesinos - causen mas erosion queotros. For ello 
es importante que 10s metodos y lugares de registro de la sedimentacion 
Sean sensibles a 10s efectos de cambios en tipos particulares de sistemas de 
uso del suelo, o en practicas agricolas realizadas solo par ciertos grupos de 
productores. Solo de esta forma se logra hacer genuinamente visible lo invi- 
sible, y solo de esa forma el sistema de seguimiento funcionard como un 
estimulo continuo para que 10s agricultores modifiquen sus prdcticas y sus 
sistemas de uso del suelo, con el objetivo de minimizar la erosion. 
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ORDENAMIENTO DE LOS 
RECURSOS NATURALES DE ESTERO REAL, NICARAGUA 

El trabajo de Claudia Paniagua, Mayra Gallo, Tania Ammour y Alejandro 
Imbach es el resultado de un proyecto cuyo objetivo era el de contribuir a 

fortalecer los procesos de decisión de los actores (usuarios, municipalida- 
des e instituciones nacionales) sobre el uso de la tierra en el ecosistema de 

manglares de Estero Real, Nicaragua. El proyecto fue ejecutado por el Cen- 
tro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), en colabo- 
ración con la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN). 

Un aspecto casi inherente del manejo de recursos naturales es la participa- 
ción de múltiples actores, con intereses diversos. Estos actores e intereses 

pueden ser, por ejemplo, los usuarios de la parte alta y de la parte baja de 
una cuenca o fuente de agua, los pescadores artesanales y las empresas 
pesqueras comerciales, o los consumidores urbanos y los agricultores. En 

cualquiera de estos casos, el resultado del seguimiento y evaluación del 
estado de los recursos naturales o del desarrollo económico y social de una 
zona determinada, sin duda afectará las relaciones de poder entre estos 

actores e intereses. Aparte de los resultados en términos de medidas, indi- 
caciones o apreciaciones de cambios, el seguimiento y evaluación explíci- 
tao implícitamente contribuirá a promover y legitimar algunos intereses y 
usuarios de los recursos naturales y, por lo mismo, a afectar o restar legitimi- 
dad a otros. Por ello, los resultados del seguimiento y evaluación siempre 
serán cuestionados, negociados o... ignorados. 

La importancia de la participación de varios actores en el seguimiento y 
evaluación - y, por ende, del seguimiento como un proceso - debe ser vista 
a la luz de este argumento. Provee un medio para acceder al cuerpo de 
conocimientos yexperiencias que los usuarios con frecuencia tienen sobre 
el manejo de recursos naturales en su localidad, sobre su variabilidad y sus 

cambios de largo plazo. Pero más allá de lo anterior, la participación en el 

seguimiento y evaluación es un medio para que explícitamente se formulen 

y se negocien los intereses divergentes de los actores. 

La investigación reportada en este artículo es interesante por cuanto infor- 
ma sobre un intento de diseñar un proceso que involucra a actores diver- 

sos, como las autoridades nacionales ambientales, los municipios y repre- 
sentantes de las poblaciones locales. Estos actores participan en el segui- 
miento de cambios en las situaciones socioeconómica y ecológica y, en 

consecuencia, de la sustentabilidad en su región. La investigación se desa- 
rrolla en el estero Real, una zona de manglares en la costa del Pacífico en 
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ORDENAMIENTO DE LOS 
RECURSOS NATURALES DE ESTER0 REAL, NICARAGUA 

El trabajo de Claudia Paniagua, Mayra Callo, Tania Ammour y Alejandro 
lmbach es el resultado de un proyecto cuyo objetivo era el de contribuir a 
fortalecer 10s procesos de decision de 10s actores (usuarios, municipalida- 
des e instituciones nacionales) sobre el us0 de la tierra en el ecosistema de 
manglares de Estero Real, Nicaragua. El proyecto fue ejecutado por el Cen- 
tro Agron6mico Tropical de investigacion y Ensetianra (CATIE), en colabo- 
raci6n con la Union Mundial para la Naturalera (UICN). 

Un aspect0 casi inherente del manejo de recursos naturales es la participa- 
cion de mliltiples actores, con intereses diversos. Estos actores e intereses 
pueden ser, por ejemplo, 10s usuarios de la parte aka y de la pane baja de 
una cuenca o fuente de agua, 10s pescadores artesanales y las empresas 
pesqueras comerciales, o 10s consumidores urbanos y 10s agricultores. En 
cualquiera de estos casos, el resultado del seguimiento y evaluacion del 
estado de 10s recursos naturales o del desarrollo economic0 y social de una 
zona determinada, sin duda afectara las relaciones de poder entre estos 
actores e intereses. Aparte de 10s resultados en terminos de medidas, indi- 
caciones o apreciaciones de cambios, el seguimiento y evaluacion explici- 
ta o implicitamente contribuira a promover y legitimar algunos intereses y 
usuarios de 10s recursos naturales y, por lo mismo, a afectar o restar legitimi- 
dad a otros. Por ello, 10s resultados del seguimiento y evaluation siempre 
serin cuestionados, negociados 0.. . ignorados. 

La importancia de la participacidn de varios actores en el seguimiento y 
evaluacion - y, por ende, del seguimiento como un praceso - debe ser vista 
a la Iuz de este argumento. Provee un medio para acceder al cuerpo de 
conocimientos yexperiencias que 10s usuarios con frecuencia tienen sobre 
el manejo de recursos naturales en su localidad, sobre su variabilidad y sus 
cambios de largo plazo. Per0 mas a116 de lo anterior, la participacion en el 
seguimiento y evaluacion es un medio para queexplicitamente seformulen 
y se negocien 10s intereses divergentes de 10s actores. 

La investigacion reportada en este articulo es interesante por cuanto infor- 
ma sobre un intento de diseiiar un proceso que involucra a actores diver- 
sos, como las autoridades nacionales ambientales, 10s municipios y repre- 
sentantes de las poblaciones locales. Estos actores participan en el segui- 
miento de cambios en las situaciones socioeconomics y ecolirgica y, en 
consecuencia, de la sustentabilidad en su region. La investigacidn se desa- 
rrolla en el ester0 Real, una zona de manglares en la costa del Pacific0 en 
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Nicaragua, como parte de un trabajo mayor orientado a facilitar la elabora- 
ción de una estrategia de uso de la tierra y de desarrollo. Dicha estrategia 
aún está pendiente de ilevarse a la práctica. 

Además de que se tiene la intención de que el sistema de seguimiento acom- 

pañe la implementación de la estrategia de desarrollo, se espera que tam- 
bién ayude a los actores locales a sistematizar su conocimiento sobre la 
zona y sobre los cambios que están teniendo lugar, lo que a su vez redun- 
daría en una mayor capacidad para participar en la toma de decisiones. De 

particular interés es apoyar la toma de decisiones de las autoridades muni- 

cipales. 

El sistema de seguimiento - es decir, el instrumento diseñado para ayudar a 
los actores a sistematizar su conocimiento - es concebido como un sistema 
basado en indicadores. Para cada una de las dos dimensiones generales 
objeto del seguimiento (ecológica y socioeconómica), se identifican un 

número de aspectos tales como el agua y la fauna y flora del manglar (di- 
mensión ecológica) o los servicios básicos y la base productiva (dimensión 
socioeconómica). Para cada aspecto se identifican algunas variables tales 
como "cantidad" o "calidad" para el aspecto "agua", o "empleo" para el as- 

pecto "base productiva". Finalmente, para cada variable se establecen 

indicadores, tales como "número de fuentes de contaminación" para la 
variable "calidad de agua", o "porcentaje de personas empleadas en activi- 
dades extractivas respecto de la fuerza de trabajo total" para la variable de 

"empleo". Además, el sistema de monitoreo se propone evaluar estos 
indicadores a diferentes niveles de complejidad o de escalas geográficas: 
comunidad, municipio y ecosistema. 

La identificación de aspectos, variables e indicadores se hizo en un taller 
con la participación de los actores. Hubo dificultades para lograr una parti- 
cipación activa de los representantes de la comunidad durante esta etapa, 
debido a su naturaleza técnica y abstracta. Debe tomarse en cuenta que 
para muchas de las variables ecológicas no se identificaron indicadores, o 
éstos no se cuantificaron debido a la falta de datos, en tanto que sí se pudo 
emplear la información socioeconómica que estaba disponible gracias a un 
estudio de línea de base realizado por un proyecto mayor. 

Para resolver el problema técnico de que cada indicador es medido de 
acuerdo a sus propias unidades, así como el hecho de que hay un número 
distinto de indicadores para cada una de las variables, se optó por indexar 
cada indicador en una escala de O a 100, donde O es el estado menos 
deseable y lOO el estado óptimo. La definición de qué constituye la situa- 
ción menos deseable o la situación óptima, fue un tema abordado en los 
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talleres yen los que la participación de los actores fue muy importante; este 
diálogo se refirió especialmente a la dimensión socioeconómica, debido a 
la falta de datos para la dimensión ecológica. Finalmente, el valor prome- 
dio del índice fue calculado con base a los valores individuales de los dis- 
tintos indicadores pertenecientes a una misma variable. 

El paso final para el diseño del sistema de monitoreo consistió en talleres en 
que los participantes se pusieron de acuerdo sobre la frecuencia con que 
debían medirse los indicadores (con un rango que iba de una vez al año, a 
cada cinco años), así como con la entrega de responsabilidades a quienes 
se harían cargo de estas mediciones (comunidad, autoridad municipal, mi- 
nisterios). No es claro quien tomará el liderazgo en este proceso y quien va 
a compilar toda esta información. 

El trabajo hace una contribución importante al desarrollo de mejores siste- 
mas de seguimiento, por cuanto que va mas allá de mirar a éste como un 
asunto puramente técnico de identificación, medición y agregación de los 
indicadores "adecuados'. Además de tratar estos aspectos técnicos, el tra- 

bajo abre la discusión del seguimiento como un proceso a través del cual 
los actores negocian las decisiones sobre los aspectos a analizar y las varia- 
bles e indicadores más apropiados para ello. Al hacerlo, resalta la impor- 
tancia de la participación en el seguimiento y evaluación como algo más 
que un mecanismo para acceder al conocimiento de los usuarios locales de 
los recursos. Sin embargo, se debe prestar más atención a los aspectos del 
seguimiento como un proceso de negociación. Hay que explorar cómo 
facilitar la intervención de actores diversos en dar forma a este proceso y en 
la determinación de lo que debe ser objeto de seguimiento, a qué nivel, etc. 
Se debe profundizar en el cómo acomodar intereses en conflicto, para evi- 
tar "sumergirlos' en un consenso carente de fundamentos reales. 

En los aspectos más técnicos, una innovación de este trabajo es su trata- 
miento de la transformación de datos más o menos exactos, a índices en 
una escala de sustentabilidad. En primer lugar, este método provee una 
forma de cuantificar las apreciaciones en situaciones en que los datos sobre 
cierto aspecto o indicador son inexistentes o incompletos. En segundo lu- 
gar, entrega una forma de capturar el sentido cualitativo de los datos, por 
ejemplo, en aquellas situaciones en que más que el dato en si mismo, lo 
importante es si acaso el indicador está por encima o por debajo de un 
cierto umbral crítico. Finalmente, la transformación de los datos en índices, 
facilita la combinación de mediciones de varios indicadores, medidos en 
unidades diferentes. Estas ventajas de la construcción de índices para cada 
indicador, sin embargo, no ha sido suficientemente explotada en la investi- 
gación del equipo del CATIE. Por ejemplo, dada la falta de datos concretos 
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para medir indicadores de seguimiento de la sustentabilidad ecológica de 
los manglares, se podría haber diseñado algunos índices con base en las 

apreciaciones de los diferentes actores, para usarlos al menos pi-ovisional- 
mente hasta poder disponer de mejores datos, Igualmente, habría sido de- 
seable que el estudio identificara nuevos - y más imaginativos - indicadores 
de desarrollo económico y social y de pobreza, en lugar de recurrir a las 
medidas convencionales derivadas del concepto de necesidades básicas. 

ÍNDICE_DE DESERTIFECACIÓN EN EL ÇHACQ ARGENTINO 

El artículo de Patricia Maccagno y Ulf Ola Torkel Karlin (2000), de la Facul- 
tad de Ciencias Agropecuarias de la Universidad de Córdoba, Argentina, 
informa sobre un proyecto que se propuso construir un índice que propor- 
cione información a distintos usuarios nacionales, provinciales y!o regiona- 
les para orientar políticas tendientes a disminuir el proceso de desertificación 
y mejorar la calidad de vida de la población rural. El proyecto se llevó a 
cabo en dos zonas de la Provincia de Córdoba, que son representativas del 
Chaco Ando y Serniárido, los que se encuentran bajo un proceso de 
desertificación, el cual afecta, en distintos grados, al 74% del territorio Ar- 
gentino. 

Este trabajo tiene a su favor un énfasis en el análisis de información secun- 
daria, recurriendo a un muestreo representativo solo para validar informa- 
ción de imágenes sateiitaJes y corroborar en terreno tipo y estado de la 
vegetación. Sin duda, esta característica introduce un amplio potencial para 
generar una metodología repetible y eficiente en cuanto a su costo. E) artí- 
culo entrega recomendaciones específicas sobre modificaciones puntuales 
a los censos y mecanismos de recolección de datos a nivel del país y las 
regiones. Otra ventaja es que se trata de un método fácilmente replicable y 
aplicable en muchos lugares al análisis de íenómenos reconocidamente 
multidimensionales, ante los cuales los métodos limitados a un pequeño 
número de variables, serían claramente insuíicientes. 

La principal debilidad del método es que las matrices de datos que se utili- 
zan para realizar los análisis estadísticos que generan el Índice de 
Desertificación, no están sustentadas en un marco teórico robusto que jus- 
tifique la selección de 89 variables de fuentes secundarias que fueron utili- 
zadas en la investigación. De hecho, una segunda selección logró reducir 
el número de variables a 55, tanto biofísicas como socioeconómicas. No 
existe una justificación teórica de por qué permanecen unas variables y no 
otras. 

Sobre esta base de datos se aplicó un análisis factorial. Se identificaron 1 3 
factores principales. Se calcularon las medias de las variables dentro de 
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otras. 
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cada uno de los trece factores, generando, de esa forma, un índice simple 
con los promedios o valores modales de las variables agrupadas en los 
factores. Con ese resultado se establecen rangos de severidad del índice, 
que para el caso de la zona del estudio se considera como muy fuerte. 

Si bien este proyecto se orienta a evaluar un proceso que afecta la condi- 
ción de los recursos naturales, sus resultados no son de aplicación directa al 
manejo de esos recursos. La contribución del índice es explicar el proceso 
de desertificación, de acuerdo a las dimensiones representadas por los fac- 
tores identificados mediante el análisis estadístico multivariado, tales como 
Desarrollo Humano, Nivel de Aridez, Deficiencia en la Infraestructura Tec- 
nológica, Demografía o Actividad Económica Ganadera. 

El uso más inmediato de los resultados será mejorar el conocimiento sobre 
el proceso de desertificación, que tienen los decisores de política. En el 
caso de la Argentina, estas políticas conciernen directamente a los compro- 
misos internacionales de combate de la desertificación. Desde un punto de 
vista operacional, la aplicación de este método al análisis de políticas en- 
frentará un obstáculo importante: es tal la amplitud de las variables incor- 
poradas en el estudio y de los factores resultantes, que los decisores de 
política con los que se debería dialogar con base en los resultados de este 
estudio, cubren prácticamente todo el espectro del sector público. 

Esa amplitud del enfoque incluye procesos e indicadores que están sin 
duda relacionados con la pobreza. Lamentablemente, en la 
operacionalización del método no se establecieron relaciones ni concep- 
tuales ni analíticas entre la pobreza rural y la desertificación. 

EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DEL 

BOSQUE MODELO MARIPOSA MONARCA, MÉXICO 

El artículo de Eduardo Casas (2000) informa sobre el proyecto ejecutado en 
los estados de Michoacán y de México por la Secretaria de Medio Ambien- 
te, Recursos Naturales y Pesca y el Colegio de Posgraduados, en México. 
Este proyecto se desarrolla en dos de los sitios del Bosque Modelo Mariposa 
Monarca en que México alberga a esta especie, Ja que migra anualmente 
desde Estados Unidos y Canadá. Se buscó generar un método de segui- 
miento y evaluación suficientemente simple, como para que pueda ser des- 
pués replicado en otras zonas del sistema de Bosques Modelo de México. 
El método debe servir para evaluar el uso y manejo de los recursos natura- 
les y su efecto en los niveles de pobreza de los habitantes de las zonas 
rurales al interior o en los alrededores de estos bosques. 
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pu6s replicado en otras zonas del sistema de Bosques Modelo de Mexico. 
El metodo debe servir para evaluar el us0 y manejo de 10s recursos natura- 
les y su efecto en 10s niveles de pobreza de 10s habitantes de las zonas 
rurales al interior o en 10s alrededores de estos bosques. 
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El área física del proyecto cubre una región de 790 mii hectáreas, en donde 

se concentra una población de 180 mii hogares de productores. En esta 
área se desarrolla un programa de manejo de recursos naturales, orientado 

a conservar el hábitat de la mariposa Monarca, al tiempo que se incorporan 
actividades productivas y comunitarias orientadas a generar ingresos de 

corto plazo para la población local. El programa específicamente impulsa 
actividades de ecoturismo, artesanía, piscicultura, plantaciones forestales, 
utilización de la madera y producción agrícola, reforestación, uso de letri- 

nas, organización de la comunidad, prevención y control de fuegos, planes 
de desarrollo comunitario, capacitación, introducción de prácticas 

agroforestales, etc. 

El autor aplica un enfoque muy tradicional a la evaluación de los efectos 
del programa, como es el Análisis de Varianza. Sobre una muestra 

estadísticamente representativa de las Unidades de Producción Rurales 

menores de 5 hectáreas, se recolectó información con el fin de comparar 
indicadores en condiciones "con y sin" la acción del proyecto, definiendo 

el marco analítico de efectos netos, a partir de esas diferencias. Para estos 
efectos se recopiló información sobre actividades productivas, gastos e in- 
gresos, actividades comunitarias y disposición de trabajo en grupo, el ma- 

nejo del recurso forestal y el nivel educativo de los menores de cada fami- 
lia. Los análisis correspondientes no incluyeron interacciones entre catego- 
rías y se limitaron a comparar medias y analizar diferencias de sitio entre las 

áreas de los dos estados en que se realizó la comparación. El elemento de 
innovación metodológica prometido en la propuesta presentada, lamenta- 

blemente no es visible en el informe final. 

Los resultados reportan diferencias significativas entre los productores con 
y sin proyecto—a favor de los primeros-y no registra diferencias entre los 

estados de Michoacán y México. El autor sostiene que el método de segui- 
miento y evaluación propuesto y probado en este proyecto, constituye de 
hecho un procedimiento de 'evaluación continua al hacer periódica y 

sistemáticamente una aplicación de instrumentos de captura de datos 
sobre una muestra rotativa, con el fin de hacer un seguimiento de las accio- 

nes y extrapolarlas en unidades de producción alternas. Esta afirmación 
constituye una pregunta empírica que tendría que ser comprobada en terre- 

no a través del tiempo, para asegurar que realmente se puede llegar a tener 
un sistema de seguimiento y evaluación a partir de este eníoque 

metodológico. 
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RESULTADOS Y 
L ECC ION ES AP RE N DI DAS 

Los resultados, conclusiones y recomendaciones de cada una de ras inves- 
tigaciones, se entregan en detalle en los capítulos respectivos de este libro. 
En esta sección abordaremos algunos resultados agregados al nivel del con- 
junto del programa, con la finalidad de extraer lecciones de utilidad para 
otros programas similares a éste, así como para nuestras propias actividades 
futuras. Los resultados y lecciones aprendidas son de dos tipos: 

—a) Los referidos a los aspectos sustantivos de los proyectos, es decir, a los 
avances logrados en el diseño de metodologías de seguimiento y evalua- 
ción de iniciativas de manejo de recursos naturales, que tuvieran inciden- 
cia sobre la pobreza rural. 

—b) Los referidos a los aspectos de diseño e implementación del Programa 
y de su instrumento principal, el Fondo Competitivo 

RESULTADOS Y LECCIONES SUSTANTIVAS 

Dado el objetivo del Programa, las dos preguntas relevantes son: 

—a) lograron avances importantes en el diseño y validación de nuevas 

metodologías de seguimiento y evaluación? 

—b) proyectos lograron encarar la interacción entre el manejo de los 
recursos naturales y la pobreza rural? 

Con relación a la primera pregunta, se puede concluir que solo en cinco de 
los nueve proyectos (Escobal et al., los dos proyectos reportados conjunta- 
mente en el artículo de Camino et al., el trabajo de Torres y el de Zimmerrnan 
et al., lograron - al menos parcialmente - resultados que se pueden calificar 
como innovaciones metodológicas en el seguimiento y evaluación. Incluso 
en dos de ellos, las técnicas e instrumentos específicos son ya conocidos, 
pero los autores logran emplearlos de una forma tal que hacen una contri- 
bución de carácter metodológico. En los cuatro restantes trabajos, más bien 
estamos en presencia de aplicaciones de métodos, técnicas e instrumentos 
relativamente bien establecidos en la literatura y en la práctica. 

Es probable que este resultado agregado se deba a que la investigación 
metodológica es una tarea relativamente compleja, en especial si se quiere 

30 

RESULTADOS Y 

Los resultados, conclusiones y recomendaciones de cada una de las inves- 
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documentar las ventajas del nuevo método en comparación con otros enfo- 

ques convencionales, en cuanto a las condiciones bajo las cuales la nueva 

opción es pertinente, su eficiencia, efectividad, capacidad de inferencia, 
replicabilidad, posibilidades que abre a la participación de los actores, ca- 

pacidad de abordar relaciones y fenómenos complejos, etc. No es fácil 
cumplir con las exigencias de la investigación metodológica en el contexto 
de proyectos de corta duración y de presupuestos relativamente bajos. 

La lección aprendida es que es indispensable calibrar bien la complejidad 
de los objetivos que son factibles de lograr mediante proyectos pequePios y 
de corta duración. Si se trata del ámbito metodológico, es posible que un 

objetivo más razonable hubjera sido la sistematización de metodologías ya 
en curso, más que el desarrollo de nuevas alternativas. 

En lo que corresponde a la relación entre manejo de recursos naturales y 
pobreza rural, los resultados están claramente por debajo de lo esperado. 
Un primer aspecto, es que ninguno de los proyectos encaró a fondo el 
difícil problema de definir qué se entiende por pobreza, y de establecer un 
marco conceptual sobre la interacción pobreza-medio ambiente, que sus- 

tentara el trabajo de investigación. 

Existe en la actualidad un consenso creciente en el sentido de que la pobre- 
za no se puede ni definir, ni medir, ni explicar, a través de la sola dimensión 
del ingreso (Ravnborg, 1 999a y 1997; Banco Mundial, 2000). Ello es espe- 
cialmente cierto cuando el análisis está referido no a la pobreza rural en si 

misma, sino a su interacción con los procesos de manejo de recursos natu- 
rales. Diversos autores (por ejemplo, Vosti y Reardon, 1997; Scherr, 2000) 
han demostrado que es prácticamente imposible comprender la naturale- 
za, dirección y magnitud de esta relación, si por el lado de la pobreza nos 
limitamos a medidas estáticas y univariadas del tipo ingreso per capita o 

porcentaje de los hogares bajo la línea de pobreza. 

Es decir, para analizar la relación entre pobreza y el manejo de los recursos 
naturales es necesario trascender la percepción de la pobreza como una 
característica generalizada de una región según la cual se descubre que tal 
proporción de la población vive bajo de la línea de pobreza y se buscan 
relaciones entre proporciones de pobreza y el manejo de recursos natura- 
les. En lugar de esta percepción de la pobreza como una característica 
generalizada de una región, se debe desagregar la escala a la cual se anali- 
za la pobreza, toda vez que ella solamente afecta una proporción de la 
población de una región. Analizando la relación entre la pobreza y el ma- 
nejo de los recursos naturales dentro de una región, se debe distinguir o 
analizar por separado el manejo de los recursos naturales de los pobres y el 
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manejo de los recursos naturales de los no pobres. Si no se logra esta 

desagregación se corre el riesgo de atribuir el manejo de los recursos natu- 
rales efectuado por los no pobres a ros pobres o, más bien, a la proporción 
de la población bajo la línea de pobreza; o sea, identificar relaciones entre 
pobreza y manejo de recursos naturales que más que relaciones de causa y 
efecto son 'artefactos estadísticos" (Ranvnborg, 1999). 

Ninguno de los proyectos se aproximó a un análisis de este tipo, en algunos 
casos posiblemente en consideración de las restricciones de tiempo y pre- 
supuesto. Solo en el caso del trabajo de Escobal et al., se formuló un mode- 
lo conceptual que relacionó al menos una dimensión del nivel de bienestar 
de los hogares (medido a través de su dotación de activos y su acceso a 
determinados servicios e instituciones públicas), que luego se aplicó al en- 

foque metodológico propiamente tal. El texto de de Camino et al., también 
se acerca parcialmente al tema, ya que un aspecto esencial de la metodolo- 
gía es la inclusión de un eje o dimensión de análisis que los autores deno- 
minan "social", y que en los hechos contiene variables asociadas a) bienes- 
tar, el ingreso y la calidad de vida de las poblaciones locales. 

Ya hemos señalado el posible efecto de las características de los proyectos 
(corta duración y relativamente bajos presupuestos) en términos de estos 
dos resultados agregados del programa. Pero es necesario encarar otra po- 
sible causa, más de fondo: por su propia definición como un esfuerzo 

competitivo abierto, el Programa no formuló en ningún momento un marco 

conceptual común ni sobre el tema del seguimiento y evaluación de inicia- 
tivas del manejo de recursos naturales, ni tampoco sobre la relación entre 

pobreza rural y medio ambiente. 

Es decir, se podría haber optado por establecer un punto de partida con- 

ceptual, y por solicitar a los postulantes ubicar sus proyectos en ese contex- 
to. Ciertamente, tanto CIID como RIMISP han auspiciado previamente tra- 

bajos que podrían haber sentado la base de este marco conceptual com- 

partido (por ejemplo, Buckles, 1999; RIMISP, 1997). Las definiciones fun- 
damentales de este marco conceptual seguramente hubieran incluido ele- 
mentos como los siguientes: i) la definición de la pobreza como un fenó- 
meno dinámico, contextual y multidimensional; y, u) la definición de que 
las relaciones pobreza-medio ambiente en un contexto dado, están deter- 
minadas por las estrategias de vida y de inversión de los hogares, en oposi- 
ción al concepto excesivamente simplista del círculo vicioso pobreza-me- 
dio ambiente. 

Algunos de los trabajos implícita o explícitamente recogen parcialmente 
elementos del tipo de marco conceptual que con seguridad habríamos 
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definido si esa opción hubiese sido considerada. Por ejemplo, los trabajos 
de Paniagua et al., Torres y, en menor medida Cronkleton, enfatizan en una 
visión de los procesos de manejo de recursos naturales como procesos so- 
ciales en que se invo(ucran diversos agentes con intereses distintos y mu- 
chas veces contradictorios; en consecuencia, parte de sus esfuerzos 

metodológicos están orientados a proveer mecanismos para que esos acto- 
res logren explicitar, hacer visibles y negociar esos intereses. Ya hemos di- 
cho que Escobal et al., hacen explícita la relación entre los activos del ho- 
gar, sus estrategias de inversión y los impactos medioambientales de sus 

prácticas y sus estrategias de vida. 

esta una opción conveniente? La respuesta se relaciona con un aspecto 
que se discutirá más adelante, y que es la búsqueda de un mejor equilibrio 
entre dos objetivos de un programa de investigación de este tipo: por una 

parte, la aspiración de que se trate de un programa que no limite excesi- 
vamente la libre iniciativa por el lado de la demanda, y, por a otra, la nece- 
sidad de evitar una dispersión de los esfuerzos específicos de investigación, 
a un grado tal que al final impida la acumulación de una masa crítica de 
nuevos conocimientos, que constituya efectivamente un aporte al tema de 
fondo. 

En retrospectiva, nos parece que el Programa se habría beneficiado si hu- 
biera contado con una definición conceptualmente más acotada de los te- 
mas particulares de interés, siempre y cuando tal definición siguiera siendo 
lo suficientemente amplia como para no ahogar las iniciativas de los poten- 
ciales participantes. De hecho, esta definición de un marco conceptual 
mínimo, es posiblemente la manera más inteligente y menos burocrática de 
poner un límite a la dispersión de iniciativas que caracteriza a numerosos 
Fondo Competitivos. Por ejemplo, a partir del tipo de conceptos ya señala- 
dos en los párrafos anteriores, a Convocatoria a Concurso podría haber 
establecido una lista de temas específicos de interés prioritario, tales como: 
metodologías para ampliar la escala (scaling up) de indicadores de 
sostenibilidad definidos localmente y de manera participativa; metodologías 
para relacionar estrategias de vida y de inversión de los hogares con efectos 
medioambientales; metodologías para definir líneas de pobreza que consi- 
deren no solo la capacidad de consumo de los hogares, sino también su 
capacidad de inversión en conservación de los ecosistemas; etc. 

RESULTADOS Y LECCIONES DEL 
PROCESO SEGUIDO POR EL PROGRAMA 

El programa fue diseñado de tal forma que: i) se lograra estimular una gama 
amplia y diversa de propuestas de investigación; U) se incentivara la partici- 
pación de instituciones que habitualmente no formaban parte del círculo 
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de clientes o socios de CIID y RIMISP; iii) los proyectos fueran innovadores 
y de buerra calidad técnica; iv) los proyectos vincularan estrechamente a 
usuarios potenciales de las nuevas metodologías, con organizaciones con 
la capacidad de llevar adelante investigación metodológica; y, y) los pro- 
yectos contribuyeran a avanzar el conocimiento en el ámbito temático del 
programa. 

No cabe duda de que el mecanismo del Fondo Competitivo resultó exitoso 
en cuanto a que efectivamente motivó un grado de participación muy im- 
portante. Las más de 60 propuestas provinieron, en un alto porcentaje, de 
instituciones con las que el CIID y RIMISP no habían tenido ninguna expe- 
riencia previa de trabajo. Es decir, en la asignación de los recursos disponi- 
bles, se pudo optar entre una gama de proyectos e instituciones más amplia 
de la que probablemente hubiera estado disponible bajo esquemas más 
convencionales de apoyo a la investigación. Igualmente, se logró convocar 
proyectos muy diversos en cuanto a sus ejes temáticos específicos y en 
cuanto a sus enfoques metodológicos. Nuevamente, ello enriqueció la gama 
de opciones sobre la cual se tomaron decisiones de asignación de 
financiamiento. 

En cuanto a la calidad técnica de los proyectos, el proceso de calificación 
de las propuestas fue riguroso en definir y aplicar estándares claros y trans- 

parentes de evaluación. Existe la confianza de que las propuestas elegidas 
fueron las mejores de entre las que se presentaron a concurso. Aún así, 
durante el proceso de calificación y selección se detectó un error de diseño 
que es necesario corregir en los concursos que se realicen a futuro: no basta 

que las propuestas tengan un alto pontaje total, sino que además deben 
tener una calificación alta en todos y cada uno de los criterios de evalua- 
ción. De esta forma, se evita tener que elegir propuestas que tienen una 
calificación final sobresaliente, pero que en uno de los criterios específicos 
aparecen con un puntaje bajo la media. Igualmente, la calidad de las pro- 
puestas se pueden mejorar si el proceso: (i) entrega mayor y mas detallada 
información sobre el tipo de propuestas, sus contenidos, formas de presen- 
tación, etc.; y, Ui) incluye una etapa de negociación posterior a la califica- 
ción técnica y anterior a la selección final, en la cual las propuestas mejor 
pre-calificadas pueden ser discutidas con sus autores, con el fin de reforzar 

aspectos puntuales de las mismas. 

De los diez proyectos aprobados, nueve lograron cumplir durante su 

implementación con los estándares establecidos en cuanto a calidad y rigu- 
rosidad técnica. Además, el sistema fue capaz de detectar tempranamente 
el único caso en que la institución ejecutora estaba teniendo problemas 
serios durante la implementación del proyecto. Sin embargo, los productos 
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finales, es decir, los artículos, en general podrían haber sido mejores si los 
autores hubieran dispuesto de más tiempo para su preparación, y si se hu- 
biera establecido de un sistema más exigente de evaluación anónima a 

cargo de especialistas. Una posible forma de incentivar un mayor esfuerzo 
en esta dirección - y que además mejoraría la divulgación de los resultados 
de los proyectos - es establecer como norma que los artículos finales deban 
ser presentados para su publicación en revistas internacionales, que cuen- 
tan con dispositivos rigurosos y transparentes de control de calidad. Los 
autores posiblemente tendrían un mayor incentivo a preparar un mejor in- 
forme, si saben que este será publicado en una revista de gran prestigio 
internacional. 

Todas las propuestas fueron presentadas por consorcios que incluían insti- 
tuciones a cargo de la investigación, y organizaciones y entidades poten- 
cialmente usuarias de los resultados. De hecho, este fue un criterio de ele- 
gibilidad, así que las propuestas que no cumplían con este requisito, sim- 
plemente no podfan siquiera ser evaluadas. Sin embargo, ninguno de los 
informes finales destaca el uso efectivo de los resultados de investigación. 
Ello puede deberse al poco tiempo que transcurrió entre el término de la 

investigación y la preparación de los informes; varios de los documentos 
indican que los resultados serán utilizados a futuro, pero el cumplimiento 
de esa posibilidad de hecho ha quedado fuera del control del programa. 
Además, no podemos descartar que el compromiso adquirido por los po- 
tenciales usuarios en la presentación de las propuestas, fuera más formal 
que real. Conviene entonces pensar en opciones diferentes para buscar que 
los resuitados de los proyectos lleguen a manos de sus posibles usuarios. 
Más adelante nos referiremos a estas fórmulas alternativas para mejorar la 
capacidad de comunicar los resultados de los proyectos a los potenciales 
usuarios estratégicos. 

Finalmente, hay que preguntarse si los proyectos han hecho una contribu- 
ción a avanzar el estado del arte en el ámbito temático del Programa. Esta 

pregunta puede responderse en dos niveles diferentes: el de cada proyecto 
en particular, y el nivel del conjunto de proyectos como un todo razonable- 
mente coherente y armónico. 

A nive) de los proyectos en particular, pensamos que los ocho informes 
contienen resultados valiosos y significativos. En párrafos anteriores hemos 
hecho una crítica de sus limitaciones. Además, el lector puede juzgar por si 

mismo, al repasar los restantes capítulos de este libro. 

En el nivel agregado, claramente este Programa enfrentó el síndrome de la 
dispersión, típico de los Fondos Competitivos. Por ello, los resultados ofre- 
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cidos por los proyectos específicos toman la forma de un menú más que de 
un conjunto integrado de resultados y conclusiones. No existe un eje co- 
mún nítido que cruce los ocho informes, salvo que nos elevemos a un 
plano de categorías muy generales y amplias, de escasa utilidad práctica. 
Aún en aquellas investigaciones que compartían - más o menos - la referen- 
cia a un mismo ecosistema (como es el caso de los bosques tropicales hú- 
medos de la cuenca del Amazonas, en los trabajos de Escobal et al., 
Cronkleton., Zimmerman et al., y la parte del estudio de de Camino et al., 
que se refiere a Brasil), los temas particulares, los enfoques teóricos y 
metodológicos, los puntos de entrada de la investigación, y los objetivos 
específicos de los proyectos, son tan disímiles, que no resulta posible armar 
el rompecabezas al final. Este es sin duda un problema mayor. En la si- 
guiente sección se plantea el diseño del nuevo programa que dará continui- 
dad a la iniciativa del CIID y de RIMISP que ahora termina, y que contiene 
una propuesta para encarar esta lección aprendida. 

EL PREE RAtvii\ i\ FUTIJ RE 

El CIID y la ONG holandesa ICCO (Organización lntereclesiástica de Co- 
operación al Desarrollo), han acordado poner en marcha un proyecto con- 
junto, cuyo puntos de partida son el programa que hemos reseñado en este 
artículo (por parte del CIID), y el Fondo Chorlaví (por parte de ICCO). El 

instrumento del nuevo programa será un fondo competitivo, denominado 
Fondo Mink'a de Chorlaví. 

El nuevo programa recoge las lecciones aprendidas en el esfuerzo que he- 
mos analizado en este artículo. En particular, nos interesa resaltar las si- 
guientes características: 

—a) El Fondo apoyará proyectos orientados a facilitar procesos de aprendi- 
zaje organizacional, en entidades involucradas en el manejo de los recur- 
sos naturales, la reducción de la pobreza, y el desarrollo rural sostenible. 
Dichos procesos de aprendizaje organizacional deberán basarse en el aná- 
lisis de las innovaciones sociales, económicas, tecnológicas e institucionales 
que están en curso a nivel de miles de iniciativas locales y regionales, a lo 

largo de toda la región, y que han sido estimuladas por la necesidad que 
enfrentan los actores locales de adaptarse a las condiciones e incentivos 
del nuevo contexto en que se desenvuelven nuestros países. Los proyectos 
que serán apoyados por el nuevo Fondo comprenderán un ciclo de apren- 
dizaje organizacional que se inicia con las sistematización de las experien- 

Al respecto del Fondo Chorlaví, ver w.chorIavi.cI 
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cias e innovaciones locales, para continuar con el intercambio de esas ex- 
periencias sistematizadas, su análisis comparativo para extraer conclusio- 
nes generales y lecciones aprendidas, y concluir con la documentación de 
lo aprendido en este proceso. 

—b) Para evitar la dispersión de proyectos, cada una de las convocatorias a 
concurso (de las que se efectuarán al menos tres en los siguientes cuatro 
años), estarán dirigidas a un tema transversal en particular. De esta forma, 
se espera que los diez proyectos que serán financiados en cada concurso, 
converjan entre sí para, en conjunto, hacer una contribución sustantiva al 
estado del arte en el ámbito de ese tema particular. 

—c) Los temas transversales elegidos para cada Convocatoria, deben estar 
fundamentados en un marco conceptual que, sin ahogar la capacidad 
propositiva de los postulantes, pueda sin embargo delimitar el ámbito de 
los trabajos y, sobretodo, permita una integración efectiva de los resultados 
de cada proyecto, como aporte más global al tema que haya sido objeto de 
la Convocatoria. No es fácil definir ex ante cómo lograr este equilibrio entre 
"coherencia interna" y "libertad para pensar"; lo único seguro es que se 
tendrán que ensayar diversas fórmulas para ir perfeccionando la respuesta 
práctica a este dilema. 

—ci) Para incentivar que los resultados de los proyectos lleguen efectiva- 
mente a manos de quienes tiene la posibilidad de aplicarlos en iniciativas 
de manejo de recursos naturales, reducción de la pobreza y desarrollo ru- 
ral sostenible, el nuevo Fondo incorpora varias medidas: en primer lugar, 
en la convocatoria a concurso se definirá expresamente el tipo de usuarios 
estratégicos que son de interés prioritario para el tema particular de ese 

concurso; de hecho, representantes de estos decisores o usuarios estratégi- 
cos participarán en la formulación de la convocatoria al concurso. Luego, 
al término de cada ciclo de proyectos, se realizará una conferencia electró- 
nica, para la presentación y análisis comparativo de los iñformes de los 
proyectos que concluyen. Con base en los resultados de los proyectos y las 
conclusiones del análisis comparativo, se pondrá en marcha un esfuerzo 
específico de comunicación estratégica, es decir, de información y diálogo 
con los usuarios potenciales de los resultados, para aseguar que los pro- 
ductos del ciclo del concurso serán conocidos y discutidos por ellos. De 
esta forma, la responsabilidad de comunicar los resultados ya no queda 
solo en manos de los ejecutores de cada proyecto en particular, sino que se 
organiza como un esfuerzo complementario a nivel del programa en su 
conjunto. 

Por lo demás, el nuevo Fondo replica gran parte de los procedimientos y 
sistemas experimentados con el Programa que ahora hemos reseñado, asf 
como los implementados por el Fondo Chorlaví. En especial, se resguardan 
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aquellas características más exitosas de estas iniciativas, como la capaci- 
dad de convocar proyectos de una gama amplia y diversa de instituciones; 
la transparencia en el proceso de postulación, calificación y selección de 

propuestas; y el establecimiento de criterios y estándares que incentiven un 
alto nivel de calidad técnica durante el diseño y la ejecución de las pro- 
puestas. 
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Seguimiento y [valuación del Manejo de Recursos Naturales 

INTRODUCCIÓN- 

En los últimos años el rol de los productos forestales no maderables (PFNM) 
ha ganado importancia como elemento crítico que podría permitir un ma- 

nejo sostenible de los bosques. Se presume que la extracción de dichos 

productos daría como resultado un menor daño ambiental que el resultan- 
te de la extracción de maderas. Al mismo tiempo permitiría la generación 
de un flujo sostenible de ingresos. Entre los PFNM se incluyen entre otros, 
alimentos, medicinas, resinas, látex, tintes, forrajes y pastos. 

El debate sobre las ventajas de los PFNM es acalorado. Mientras que Peters 
et aL,(1 989) sostienen que una hectárea de bosque manejado de manera 
sostenible podría generar un valor presente neto superior a los US$ 6.000 
en productos no maderera (comparado con un valor presente neto ligera- 
mente menor a US$ 500 para la explotación maderera), otros autores su- 

gieren que estos cálculos no son generalizables y que podrían llevar a con- 
ductas de manejo ambiental altamente riesgosas. 

qué condiciones ecológicas y socioeconómicas es posible desarro- 
llar, de manera sostenible, productos forestales no maderables? la pro- 
ducción sostenible de PFNM una condición necesaria y suficiente para 
generar ingresos adecuados para la población que se ubica alrededor de 
un bosque? Nuestra aproximación a estos temas, parte de la hipótesis que 
los PFNM pueden constituirse en una importante fuente de ingresos, pero 
que por sí solos, difícilmente podrían ser suficientes para mantener de una 
forma sostenible a una población determinada fuera de la línea de pobre- 
za. 

Esto no significa que los PENM no tengan un rol muy importante que cum- 
plir. De hecho existen condiciones que permitirían una explotación soste- 
nible de estos productos, contribuyendo de manera sustancial a la econo- 
mía de los pobladores ubicados en los bosques. Para evaluar la importan- 
cia y la viabilidad de está estrategia, este documento analiza la explotación 
de castañas (conocidas también como nueces de Brasil) en el sudeste de la 
Amazonía Peruana, en el Departamento de Madre de Dios. En particular se 

evalúa el rol que pueden tener mejores contratos de concesión de explota- 
ciones de castaña como un incentivo adecuado para manejar de manera 
sostenible el bosque. 
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plir. De hecho existen condiciones que permitirian una explotacion soste- 
nible de estos productos, contribuyendo de manera sustancial a la econo- 
mia de 10s pobladores ubicados en 10s bosques. Para evaluar la impottan- 
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La producción de castañas (Bertholletia excelsa H.B.K), es una de las ac- 
tividades forestales no maderables más importantes de la zona. El hecho 
que exista un mercado internacional desarrollado para este producto, hace 
que sobresalga por encima de los demás PFNM como alternativa de in- 
greso. Del total del comercio mundial de castaña, Brasil exporta el 7O%, 
Bolivia el 18% y el Perú el 12% restante. 

El objetivo de este documento es evaluar el uso de los recursos naturales 
por parte de extractores de castaña en la Selva del Perú, así como evaluar el 
impacto que sobre el manejo de dichos recursos tiene la política de conce- 
siones establecida por la autoridad pública competente. Pretendemos mos- 
trar cómo un manejo más razonable de los derechos de propiedad del 
bosque de castaña puede tener un importante impacto positivo sobre la 
sostenibilidad del bosque. 

El documento está divido en siete secciones además de esta introducción. 
En la segunda sección se hace una breve descripción de la zona de estudio 
y del tipo de extractores que allí se ubican. En la tercera sección se discute, 
tanto en términos conceptuales como empíricos, la importancia de un marco 
regulatorio para la explotación del Bosque de Castañas. Aquí se muestra 
que existe un conjunto de problemas asociados a los derechos de propie- 
dad y uso de los recursos del bosque que limitan un uso más sostenible del 
mismo. En la sección cuatro se describe el marco muestral utilizado para 
este estudio, mientras que en la sección cinco se presentan los principales 
resultados del estudio. Aquí se muestra cómo distintos tipos de extractores 
de castaña que disponen de distintos grados de seguridad de tenencia en 
cuanto a su vinculación con los bosques de castaña manejan su castañal de 
manera distinta. Además se muestra cuáles son las variables críticas que 
pueden permitir un manejo más sostenible del castañal. Finalmente, las 
secciones sexta y séptima, plantean las principales conclusiones del estu- 
dio y esbozan los principales elementos a considerar en el diseño de contra- 
tos de compra-venta de la castaña entre el Estado y los extractores, que 
incorpore incentivos que promuevan la realización de acciones, que gene- 
ren un impacto positivo sobre el manejo de los castañales. Aquí también se 

plantean los criterios que deben reunir los indicadores de seguimiento y 
evaluación que permitan medir la eficacia de los incentivos propuestos en 
los contratos de compra-venta. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

BREVE DESCRIPCIÓN DE LA ZONA DE 

ESTUDIO Y DE LA ACTIVIDAD DE 

EXTRACCIÓN DE CASTAÑAS 

ZONA DE ESTUDIO 

El Departamento de Madre de Dios, ubicado al sudeste del Perú, tiene una 

superficie cubierta en su mayoría por bosque subtropical en el que se rea- 
lizan diversas actividades extractivas, destacando entre ellas, el oro, petró- 
leo, madera y castaña. A diferencia de otras zonas de Ja Amazonía, debido 
a problemas de ausencia de vías de comunicación, este departamento ha 
estado relativamente aislado del resto del país a lo largo de toda su historia, 
locual ha afectado el desarrollo de otras actividades económicas. La activi- 
dad industrial manufacturera por ejemplo, es prácticamente inexistente y 
la misma actividad comercial está seriamente limitada debido a los altos 
costos de transporte. No es de extrañar entonces, que todas las provincias 
ubicadas en el Departamento de Madre de Dios sean consideradas entre 
las más pobres del país. Según la información de las Encuestas Nacionales 
de Niveles de Vida (ENNIV) de los años 1994 y 1996, más del 70% de 

aquellos que viven en ésta área pueden ser considerados pobres. Esta cifra 
contrasta con el promedio nacional que se ubica por debajo del 50%. 

Tal como se puede observar en el cuadro 1, en esta región se destacan 
cuatro zonas de vida: a) Bosque muy húmedo subtropical b) Bosque húme- 
do subtropical; c) Bosque húmedo tropical y d) Bosque muy húmedo 

Cuadro 1. 

Principales zonas de vida en Madre de Dios 

PRINCIPALES 
ZONAS DEVIDA 
IDENTIFICADAS EN 
MADRE DE DIOS 

TEMPERATURAS (°C) PREcIPITAcIoNES 
(MM/AÑO) 

ALTITUD 
(MSNM) 

Bosque húmedo 
18-24 1200-1900 200-300 

Bosque húmedo 
tropical 23-26 1900-3000 200-350 
Bosque húmedo 
Premontano tropical 24-26 3000400-700 

6600 - 7200 600-2000 
Bosque muy húmedo 
subtropical 17-24 

Fuente: Datos del Instituto Nacional de Recursos Naturales. 
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PRINCIPALES 
ZONAS DEVIDA 
IDENTIFICADAS EN 
MADRE DE DIOS 

Borque hdrnedo 
subtropical 
Barque hdrnedo 
tioPical 
Borque hdmedo 
Prernontano tropical 
Bosque muy hrimeda 
subtropical 

ZONA DE ESTUDlO 

TEMPERATURAS ("Cl PREClPlTAClONES ALTITUD 
(MhVANOi (MSNMi 

18-24 1200 - 1900 200-300 

23-26 1900 - 3000 200-330 

24-26 3000 ~ 400-700 

17-24 6600 - 7200 1 600-2000 

E l  Departamento de Madre de Dios, ubicado al sudeste del Perli, tiene una 
superficie cubierta en su rnayoria por bosque subtropical en el que se rea- 
l imn diversas actividades extractivas, destacando entre ellas, el oro, petro- 
leo, rnadera y castaiia. Adiferencia de otras zonasde la Arnaronia, debido 
a problemas de ausencia de vias de cornunicacion, este departarnento ha 
estado relativarnente aislado del rest0 del pais a lo largo de toda su historia, 
locual ha afectado el desarrollo de otras actividades econornicas. La activi- 
dad industrial rnanufacturera por ejemplo, es prdcticarnente inexistente y 
la rnisrna actividad comercial esta seriarnente limitada debido a 10s altos 
costos de transporte. No es de extratiar entonces, que todas las provincias 
ubicadas en el Departamento de Madre de Dios sean consideradas entre 
las rn6s pobres del pais. Seglin la inforrnacion de las Encuestas Nacionales 
de Niveles de Vida (ENNIV) de 10s arios 1994 y 1996, rn6s del 70% de 
aquellos que viven en esta Area pueden ser considerados pobres. Esta cifra 
contrasta con el promedio nacional que se ubica por debajo del 50%. 

Tal corno se puede observar en el cuadro 1 ,  en esta region se destacan 
cuatro zonas devida: a) Bosque rnuy hlirnedo subtropical b) Bosque hlirne- 
do subtropical; c) Bosque hlirnedo tropical y d) Bosque muy hlimedo 

Cuadro 1. 
Principales zonas de vida en Madre de Dios 



premontano tropical. 

En líneas generales, la ubicación amazónica al sur de la línea ecuatorial, 
determina un clima que vade caluroso a templado y húmedo en las partes 
llanas de la Amazonía, con una temporada lluviosa entre octubre y marzo. 
Eventualmente y durante el invierno, ene! hemisferio sur se presentan los 
"friajes" o masas de aire frío provenientes del sur del continente, cuyos 
efectos perjudican el hábitat de esta zona acostumbrada a temperaturas 
cálidas. 

El Departamento de Madre de Dios está dotado de un enorme potencial 
de recursos naturales, como existen pocos en el mundo. De hecho, la re- 
gión es conocida como la capital peruana de la biodiversidad. La eco-re- 
gión ha sido considerada 1estable1' por mucho tiempo debido a que su 
paisaje ha sido escasamente alterado. Aunque hay extensas áreas en las que 
se han sobre-explotado la fauna y flora y se ha afectado el ecosistema, éstas 

continúan siendo áreas relativamente pequeñas en relación con las áreas 
donde el hábitat está intacto. En este departamento existen tres importan- 
tes áreas protegidas: El Parque Nacional del Manu, el Parque Nacional 
Bahuaja-Sonene y la Zona de Reserva Tambopata-Candámo (ZRTC). 

Dentro de las zonas reservadas, y, concretamente, en los casos de Tambopata 
yde Bahauja-Sonene, abundan mamíferos: sajinos, venados, rnaquisapas, 
jaguares, añujes y muchos otros en vías de extinción como algunos tipos 
de caimanes, la nutria y algunas especies de aves como el águila negra. 
Otras aves como el guacamayo y especies como el oso hormiguero, el 
otorongo y el oso de anteojos encuentran su hábitat en la Zona del Manu. 
La caza y la pesca han sido tradicionalmente un importante recurso de 
subsistencia para muchos pobladores. En cuanto a la caza, hay que consi- 
derar determinadas especies que se reproducen fácilmente como los vena- 
dos. Otras como los lobos de río, caimanes o ciertas especies de monos, 
tienen un tiempo más largo de reproducción. El motelo, el majaz, el vena- 
do colorado ye! cenizo, entre otros, han sido las especies más depredadas 
por la caza. 

La pesca, con una diversidad altísima —más de 180 especies- entre las que 
podemos destacar las de la familia Characidae y Pimelodicae, tiene su 
principal enemigo en el mercurio empleado en el lavado del oro y en el 
uso inadecuado de las técnicas de extracción. En cuanto a la flora, la rique- 
za es extraordinaria pues en este departamento crecen árboles de castaña, 
tornillo, nioenas varias (aniba, ocotea, persea, nectandra) así como noga- 
les, cedros, palmeras, aguajes, capironas, congona, dándose el mayor po- 
tencial en los bosques húmedos tropical y subtropical. 
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premontano tropical 

En lineas generales, la ubicacion amaz6nica al sur de la linea ecuatorial, 
determina un clima que va de caluroso a templado y hlimedo en las partes 
Ilanasde la Amazonia, con una ternporada lluviosa entre octubre y marzo. 
Eventualmente y durante el invierno, en el hemisferio sur se presentan 10s 
"friajes" o masas de aire frio provenientes del sur del continente, cuyos 
efectos perjudican el habitat de esta zona acostumbrada a temperaturas 
cAlidas. 

El Departamento de Madre de Dios esta dotado de un enorme potencial 
de recursos naturales, como existen pocos en el mundo. De hecho, la re- 
gi6n es conocida como la capital peruana de la biodiversidad. La eco-re- 
gi6n ha sido considerada "estable" por mucho tiempo debido a que su 
paisaje ha sido escasamente alterado. Aunque hay extensas areas en las que 
se han sobre-explotado la fauna y flora y se ha afectado el ecosistema, &as 
continlian siendo areas relativamente pequefias en relacion con las Areas 
donde el habitat esti intacto. En este departamento existen tres importan- 
tes Areas protegidas: El  Parque Nacional del Manu, el Parque Nacional 
Bahuaja-Sonene y la Zona de Reserva Tambopata-Candamo (ZRTC). 

Dentro de las zonas reservadas, y, concretamente, en 10s casos de Tambopata 
y de Bahauja-Sonene, abundan mamiferos: sajinos, venados, maquisapas, 
jaguares, afiujes y rnuchos otros en vias de extinci6n como algunos t i p s  
de caimanes, la nutria y algunas especies de aves como el dguila negra. 
Otras aves como el guacamayo y especies como el oso hormiguero, el 
otorongo y el oso de anteojos encuentran su habitat en la Zona del Manu. 
La caza y la pesca han sido tradicionalmente un importante recurso de 
subsistencia para muchos pobladores. En cuanto a la caza, hay que consi- 
derar determinadas especies que se reproducen facilmente como 10s vena- 
dos. Otras como 10s lobos de rio, caimanes o ciertas especies de monos, 
tienen un tiempo miis largo de reproduccion. El motelo, el majaz, el vena- 
do colorado y el cenizo, entre otros, han sido las especies mas depredadas 
por la cam. 

La pesca, con una diversidad altisima -m6s de 180 especies- entre las que 
podemos destacar las de la familia Characidae y Pimelodicae, tiene su 
principal enernigo en el mercurio empleado en el lavado del or0 y en el 
us0 inadecuado de las t4cnicas de extraccion. En cuanto a la flora, la rique- 
za es extraordinaria pues en este departarnento crecen Arboles de castaria, 
tornillo, moenas varias (aniba, ocotea, persea, nectandra) asi corno noga- 
les, cedros, palrneras, aguajes, capironas, congona, dandose el mayor po- 
tencial en 10s bosques h h e d o s  tropical y subtropical. 
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ACTIVIDAD AGROPECUARIA 

Se calcula un total de 28.000 cabezas de ganado vacuno —28% de las 
familias tiene este tipo de ganado- 4.500 cabezas de ovino y 18.000 de 
porcino. Aunque el 80% de familias campesinas tiene aves, sólo 15% de 
ellas cuentan con galpones de crianza. La crianza de otros animales como 
conejos o cuyes es reducida. 

La ganadería se desarrolla a pequeña escaJa yes una fuente de ingreso para 
los pobladores, pero deben considerarse los peligros de desertificación si 

ésta fuese a mayor escala, considerando que buena parte de la alimenta- 
ción de estos animales proviene de los pastos. 

En el departamento existen 1.561 unidades agropecuarias conformadas 
por cultivos tradicionales como el arroz, maíz, frijol, plátano y yuca. Otros 
cultivos de menor importancia son los frutales (mango, papaya, cocona) y 
los perennes (café y cacao), asícomo cultivos experimentales de hortalizas 
y soya. Por limitacionestecnológicasy económicas, el cultivo bajo riego 
está poco difundido. 

PROBLEMAS AMBIENTALES 

Madre de Dios enfrenta serios problemas de deterioro ambiental. La inexis- 
tencia de acciones of puntuaies o coordinadas, es una de )as caras de 
la moneda. Pero en la otra cara, están los intereses económicos ligados a la 

explotación y a la falta de interés o desconocimiento de sus habitantes, que 
requieren de estos recursos como medio de subsistencia. 

En el caso de la actividad aurífera, las prácticas actuales de explotación y 
el empleo de cargadores frontales, camionetas u otros vehículos pesados, 
destruyen plantas y suelos y eliminan las numerosas especies microbianas, 
rompiéndose el frágil equilibrio de la cadena natural para que puedan res- 
tablecerse las plantas erradicadas. Asimismo, el agua de los ríos y la fauna 
fluvial, están siendo afectados por el limo que se desprende en el de 
tierras y por el mercurio. 

La deforestación constituye otro problema alarmante el que además es cau- 
sa del aumento de la erosión. Se calcula que la deforestación avanza a un 
promedio de 7.075 hWaño. La tala indiscriminada y, en muchos casos, el 
posterior abandono del material talado por falta de compradores, es un 
aspecto que llama poderosamente la atención. 
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ACTlVlDAD AGROPECUARIA 

Se calcula un total de 28.000 cabezas de ganado vacuno -28% de las 
familias tiene este tip0 de ganado- 4.500 cabezas de ovino y 18.000 de 
porcino. Aunque el 80% de familias campesinas tiene aves, so10 15% de 
ellas cuentan con galpones de crianza. La crianza de otros animales como 
conejos o cuyes es reducida. 

La ganaderia se desarrolla a pequeria escala yes una fuente de ingreso para 
10s pobladores, per0 deben considerarse 10s peligros de desertificacibn si 
&a fuese a mayor escala, considerando que buena parte de la alimenta- 
cion de estos animales proviene de 10s pastos. 

En el departamento existen 1.561 unidades agropecuarias conformadas 
por cultivos tradicionales como el arroz, maiz, frijol, pldtano y yuca. Otros 
cultivos de menor importancia son 10s frutales (mango, papaya, cocona) y 
10s perennes (cafe y cacao), asicomo cultivos experimentales de hortalizas 
y soya. Por limitaciones tecnol6gicas y economicas, el cultivo bajo riego 
estd poco difundido. 

PROBLEMAS AMBIENTALES 

Madre de Dios enfrenta serios problemas de deterioro ambiental. La inexis- 
tencia de acciones oficiales puntuales o coordinadas, es una de las caras de 
la moneda. Per0 en la otra cara, estdn 10s intereses econ6micos ligados a la 
explotacion y a lafaltade inter& o desconocimientode sus habitantes, que 
requieren de estos recursos como medio de subsistencia. 

En el caso de la actividad aurifera, las prdcticas actuales de explotacion y 
el empleo de cargadores frontales, camionetas u otros vehiculos pesados, 
destruyen plantas y suelos yeliminan las numerosas especies microbianas, 
rompiendose el fragil equilibrio de la cadena natural para que puedan res- 
tablecerse las plantas erradicadas. Asimismo, el agua de 10s rios y la fauna 
fluvial, estan siendo afectados pore1 limo que sedesprendeenel lavadode 
tierras y por el mercurio. 

La deforestation constituye otro problema alarmante el que ademds es cau- 
sa del aumento de la erosion. Se calcula que la deforestaci6n avanza a un 
promedio de 7.Q75 hdaiio. La tala indiscriminada y, en muchos casos, el 
posterior abandon0 del material talado por falta de compradores, es un 
aspect0 que llama poderosamente la atencion. 



La contaminación por hidrocarburos y desechos no biodegradables, la 
destrucción de suelos causada por trochas de acceso, la emisión de gases 
y las alteraciones de patrones de drenaje en las quebradas, completan la 
lista de atentados contra el medio ambiente. 

LA ACTIVIDAD EXTRACTIVA 

Una actividad extractiva importante, sobretodo por el número de personas 
pobres involucradas, es la extracción de castaña. Aunque no existe una 
estadística oficial al respecto, se ha estimado con base en la información de 
los contratos de concesión oficialmente registrados en el Ministerio de 
Agricultura, que por lo menos entre 15.000 a 20.000 personas están direc- 
ta e indirectamente vinculadas a la extracción de este recurso. Esto repre- 
senta aproximadamente el 22% del total de la población registrada en el 

departamento. 

En el proceso de extracción, procesamiento y comercialización de la cas- 
taña intervienen una diversidad de agentes económicos: 

• Extractor: También conocido como castañero o productor, es el titular de 
la concesión castañera. Se encarga de la labor de extracción y, 
opcionalmente, del procesamiento de la castaña para su posterior 
comercialización. Puede realizar este trabajo con mano de obra familiar o 
con mano de obra contratada. 

• Barriquero: Trabajador contratado por el extractor, encargado de la labor 
de extracción de la castaña desde la base del árbol hasta el lugar de trans- 

porte del fruto hacia su punto de comercialización. 

• Peladoras: Trabajador, principalmente mujeres, encargadas de real izar el 

pelado de la castaña en cáscara para su comercialización en condiciones 
más ventajosas de precio. 

• Habilitador: Persona o tienda que adelanta dinero como capital de traba- 

jo a los concesionarios a cambio de comprometer a futuro el producto en 
cáscara o pelado. 

• Acopiador independiente: También llamado rescatista, se encarga de com- 
prar el producto para su reventa a las empresas, previo procesamiento si es 
en cáscara. 

• Acopiador de empresa: Es un trabajador independiente que compró cas- 
taña por cuenta de una empresa con dinero de la misma y con las condi- 
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La contaminaci6n por hidrocarburos y desechos no biodegradables, la 
destruction de suelos causada por trochas de acceso, la emision de gases 
y las alteraciones de patrones de drenaje en las quebradas, completan la 
l ista de atentados contra el medio ambiente. 

LA ACTlVlDAD EXTRACTIVA 

Una actividad extractiva importante, sobretodo por el nlimero de personas 
pobres involucradas, es la extraccion de castafia. Aunque no existe una 
estadistica oficial a1 respecto, se haestimadocon baseen la informacion de 
10s contratos de concesion oficialmente registrados en el Ministerio de 
Agricultura, que por lo menos entre 15.000 a 20.000 personas estan direc- 
ta e indirectamente vinculadas a la extracci6n de este recurso. Esto repre- 
senta aproximadamente el 22% del total de la poblacion registrada en el 
departamento. 

En el proceso de extracci~jn, procesamiento y comercializacion de la cas- 
taiia intervienen una diversidad de agentes econ6micos: 

Extractor: Tarnbien conocido como castaiiero o productor, es el titular de 
la concesion castaiiera. Se encarga de la labor de extraccion y, 
opcionalmente, del procesamiento de la castafia para 5u posterior 
cornercializacion. Puede realizar este trabajo con mano de obra familiar o 
con mano de obra contratada. 

- Barriquero: Trabajador contratado p o r  el extractor, encargado de la labor 
de extracci6n de la castaha desde la base del drbol hasta el lugar de trans- 
porte del fruto hacia su punto de comercializacion. 

Peladoras: Trabajador, principalmente mujeres, encargadas de realizar el 
pelado de la castafia en cascara para su comercializacion en condiciones 
mas ventajosas de precio. 

Habilitador: Persona o tienda que adelanta dinero como capital de traba- 
jo a 10s concesionarios a cambio de comprometer a futuro el producto en 
cdscara o pelado. 

. Acopiador independiente: Tambien llamado rescatista, se encarga de com- 
prar el producto para su reventa a las empresas, previo procesamiento si es 
en cascara. 

- Acopiador de empresa: Es un trabajador independiente que compri, cas- 
taiia por cuenta de una empresa con dinero de la rnisma y con las condi- 
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ciones de ésta, ganando una comisión sobre e) precio. 

• Empresa procesadora: Empresa dedicada a la exportación de castaña; 
cuenta con instalaciones y activos fijos para realizar la actividad de proce- 
samiento (secado y pelado), lo que les permite comprar el producto en 
cáscara. 

• Empresa exportadora: Empresa dedicada únicamente a la compra del pro- 
ducto pelado por no contar con instalaciones para realizar el procesamien- 
to de la castaña. Las empresas actúan también como habilitadores. 

Definidos los actores de la cadena, se han identificado diferencias impor- 
tantes entre cada uno de ellos, tales como: 

• Los concesionarios que utilizan barriqueros o sólo trabajan con mano de 
obra familiar, incurren en diferentes costos de extracción 

• El que los concesionarios pelen o no su producto, implica diferentes for- 
mas de comercialización del mismo asociadas a diferentes precios y, por Jo 

tanto, a distinta rentabilidad. 

• Los concesionarios que contratan peladoras y concesionarios que pelan 
con mano de obra familiar, incurren en diferentes costos de procesamien- 
to. 

• Los concesionarios que recurren a habilitadores y concesionarios que no 

implican diferentes precios de venta (precio fijo o precio de mercado) e 
incluso diferentes formas de comercialización (en cáscara o pelado). 

• Los habilitadores que comprometen el producto en cáscara y los 
habilitadores que comprometen el producto pelado. 

• Los acopiadores que compran el proxlucto en cáscara y los acopiadores 
que compran el producto pelado. 

• Las empresas que trabajan con acopiadores independientes y las empre- 
sas que no. 

• Las empresas procesadoras y las empresas exportadoras que tienen distin- 
tas estructuras de costos. 
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ciones de esta, ganando una cornision sobre el precio. 

Empresa procesadora: Empresa dedicada a la exportation de castatia; 
cuenta con instalaciones y activos fijos para realizar la actividad de proce- 
samiento (secado y pelado), lo que les perrnite comprar el producto en 
cascara. 

- Empresa exportadora: Ernpresa dedicada ljnicarnente a la cornpra del pro- 
ducto pelado por no contar con instalaciones para realizar el procesarnien- 
to de la castaiia. Las ernpresas actljan tarnbien corno habilitadores 

Definidos 10s actores de la cadena, se han identificado diferencias impor- 
tantes entre cada uno de ellos, tales corno: 

- Los concesionarios que utilizan harriqueros o solo trahajan con rnano de 
obrafamiliar, incurren en diferentes costos de extraccion 

El  que 10s concesionarios pelen o no su producto, implica diferentes for- 
mas de cornercializacion del rnisrno asociadas a diferentes precios y, por lo 
tanto, a distinta rentabilidad. 

Los concesionarios que contratan peladoras y concesionarios que pelan 
con rnano de obra familiar, incurren en diferentes costos de procesamien- 
to. 

* Los concesionarios que recurren a habilitadores y concesionarios que no 
implican diferentes precios de venta (precio fijo o precio de mercado) e 
incluso diferentes forrnas de comercialiracion (en cascara o pelado). 

Los habilitadores que comprometen el producto en cascara y 10s 
habilitadores quecornprometen el producto pelado. 

* Los acopiadores que compran el producto en cascara y 10s acopiadores 
que cornpran el producto pelado. 

Las ernpresas que trahajan con acopiadores independientes y las ernpre- 
sas que no. 

* Las empresas procesadoras y ]as ernpresas exportadoras que tienen distin- 
tas estructuras de costos. 
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CARACTERÍSTICAS MÁS IMPORTANTES DE LOS 
EXTRACTORES 

De manera general, se podría afirmar que existen dos tipos de extractores: 

— Extradores Tipo 1 

Aquellos que tienen como residencia principal los asentamientos humanos 
marginales ubicados en la periferia de Puerto Maldonado, dedicándose a 
múltiples actividades para lograr un ingreso que se estima no superior a los 
US$ 700 anuales, donde la extracción de la castaña es una de las tantas 
actividades que realizan. Una característica importante de estos extractores 
se relaciona con la ubicación de sus castañales. La gran mayoría de ellos 
los tienen ubicados próximos a las riberas de los ríos de las Provincias de 
Tambopata y Tahuamanu, que son lugares apartados de Puerto Maldonado 
y cuyo acceso es exclusivamente fluvial. 

Dadas la lejanía, las dificultades naturales de acceso, el alto costo de trans- 
porte y la ausencia de servicios públicos básicos, en estos castaíSales no 
hay un patrón de ocupación permanente del bosque, siendo la actividad 
extractiva de la castaña, junto con otras como la extracción de madera, 
pesca y caza, las únicas actividades realizadas. Es decir, en esta zona es 
prácticamente inexistente la presencia de centros poblados, de allí que la 
ocupación del bosque sea estacional. Las características mencionadas ayu- 
darían a explicar por qué este tipo de extractor presenta problemas fre- 
cuentes de linderos con otros extractores ubicados en zonas aledañas y, lo 
que es más importante, que soporten el asedio de extractores madereros 
que ingresan a su castañal en los meses en que no están presentes con la 
finalidad de talar los árboles para venderlos como madera a los aserraderos 
ubicados en Puerto Maldonado. Asimismo, al no tener claramente delimi- 
tada la concesión de su área, desconocer el potencial de este recurso, y no 
contar con garantías reales, tienen serias restricciones para acceder al cré- 
dito tanto de instituciones del Estado como de las instituciones no guber- 
namentales que operan en la zona. 

Se estima que existen alrededor de 600 familias con contratos de conce- 
sión de este tipo, según información del padrón de extractores del Ministe- 
rio de Agricultura. 

— Extractores Tipo II 

Son extractores cuyos castañales están ubicados relativamente cerca a las 
dos carreteras más importantes que se han construido en las últimas tres 
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CARACTER~STICAS MAS IMPORTANTES DE LOS 
EXTRACTORES 

De manera general, se podria afirmar que existen dos tipos de extractores: 

- Extractores T i p  I 

Aquellos que tienen como residencia principal 10s asentamientos hurnanos 
marginales ubicados en la periferia de Puerto Maldonado, dedicdndose a 
rnliltiples actividades para lograr un ingreso que se estima no superior a 10s 
US$ 700 anuales, donde la extraccion de la castatia es una de las tantas 
actividades que realizan. Una caracteristica importante de estos extractores 
se relaciona con la ubicacion de sus castatiales. La gran mayoria de ellos 
10s tienen ubicados proximos a las riberas de 10s rios de las Provincias de 
Tambopata y Tahuamanu, que son lugares apartados de Puerto Maldonado 
y cuyo accesoesexclusivamente fluvial. 

Dadas la lejania, las dificultades naturales de acceso, el alto cost0 de trans- 
porte y la ausencia de servicios pliblicos bdsicos, en estos castahales no 
hay un patron de ocupacion permanente del bosque, siendo la actividad 
extractiva de la castaiia, junto con otras corn0 la extraccion de rnadera, 
pesca y caza, las 6nicas actividades realizadas. Es decir, en esta zona es 
prdcticamente inexistente la presencia de centros poblados, de alli que la 
ocupacion del bosque sea estacional. Las caracteristicas mencionadas ayu- 
darian a explicar por qu6 este tip0 de extractor presenta problemas fre- 
cuentes de linderos con otros extractores ubicados en zonas aledaiias y, lo 
que es rnds importante, que soporten el asedio de extractores madereros 
que ingresan a su castatial en 10s meses en que no estdn presentes con la 
finalidad de talar 10s drboles para venderlos como rnadera a 10s aserraderos 
ubicadosen Puerto Maldonado. Asimismo, al no tener claramente delimi- 
tada la concesion de su Area, desconocerel potencial deeste recurso, y no 
contar con garantias reales, tienen serias restricciones para acceder al cr6- 
dito tanto de instituciones del Estado corn0 de las instituciones no guber- 
namentales que operan en la zona. 

Se estima que existen alrededor de 600 familias con contratos de conce- 
si6n de este tipo, segdn informacion del padron de extractores del Ministe- 
riode Agricultura. 

- ExtractoresTipo II 

Son extractores cuyos castaiiales est6n ubicados relativamente cerca a las 
dos carreteras mAs importantes que se han construido en las liltimas tres 
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décadas. La primera zona está ubicada a lo largo de la carretera que une 
Puerto Maldonado con Iñapari, ciudad fronteriza con Brasil. La otra, a lo 

largo de la carretera que une Puerto Maldonado con la ciudad del Cuzco. 
En ambas zonas existen diversos asentamientos poblacionales en los cua- 
les se encuentran alrededor de 500 fincas de pequeños productores que 
residen de manera permanente dedicados a la actividad agrícola y ganade- 
ra, complementada con otras actividades entre las que se destaca la extrac- 
ción de castaña. En estas dos zonas la gran mayoría de sus ocupantes cuen- 
tan con títulos de posesión de sus fincas, debido a que el patrón de ocupa- 
ción del bosque ha seguido el estilo clásico de colonización de la Amazonía 

apoyada por el Estado. Su ámbito no sólo cubre las áreas de restinga donde 

practican fa agricultura intensiva siguiendo el patrón tradicional de explo- 
tación del bosque (roce, tala, tumba, quema, instalación de parcelas de 
cultivos anuales que luego se dejan como purmas) sino que, además, tie- 
nen también acceso al bosque alto al estar incluido en sus títulos de pose- 
sión terrenos de altura, entre cuyas especies destaca la presencia de árbo- 
les de castaña. Debido a las características mencionadas, las posibilidades 
de este tipo de extractor para acceder al crédito, tanto de la banca estatal 
como no gubernamental, han sido mayores. 

EL MARCO REGULATORIO 
PARA LA EXPLOTACIÓN DEL 

BOSQUE DE CASTAÑAS 

La castaña es un recurso forestal cuya propiedad es del Estado, según la 

legislación peruana vigente. Para regular su explotación, el Estado estable- 
ce contratos de compraventa con los extractores en los que se acuerdan 
una serie de consideraciones entre las que destacan las siguientes: 

• En el contrato se establece que la castaña es propiedad del Ministerio de 
Agricultura, la cual será vendida al extractor que tenga una concesión vi- 
gente expedida por el ministerio. La concesión tiene un plazo de duración 
de no más de tres años y puede ser renovada. 

• El Estado, utilizando información suministrada por el concesionario, esta- 
blece el volumen que será extraído cada año. 

• EJ precio de venta de la castaña lo fija el Ministerio de Agricultura. Al 
momento de firmarse el contrato de compra-venta, el extractor se compro- 
mete al pago de un depósito de garantía anual que es equivalente al 20% 
del valor del volumen extraído por año. 

51 

Seguirniento y Evaluacidn del Manejo de Recursos Naturales 

decadas. La primera zona estd ubicada a lo largo de la carretera que une 
Puerto Maldonado con liiapari, ciudad fronterira con Brasit. La otra, a lo 
largo de la carretera que une Puerto Maldonado con la ciudad del Cuzco. 
En ambas ronas existen diversos asentamientos poblacionales en 10s cua- 
les se encuentran alrededor de 500 fincas de pequetios productores que 
residen de manera permanente dedicados a la actividad agricola y ganade- 
ra, complementada con otras actividades entre las que se destaca la extrac- 
ci6n de castatia. En estas dos ronas la gran mayoria de sus ocupantes cuen- 
tan con titulos de posesion de sus fincas, debido a que el patr6n de ocupa- 
ci6n del bosque ha seguido el estilo clasico de colonizacion de la Amazonia 
apoyada por el Estado. Su ambito no solo cuhre las Areasde restingadonde 
practican la agricultura intensiva siguiendo el patr6n tradicional de explo- 
tacion del bosque (roce, tala, tumba, quema, instalaci6n de parcelas de 
cultivos anuales que luego se dejan como purmas) sino que, ademas, tie- 
nen tamhien acceso al bosque alto al estar incluido en sus titulos de pose- 
si6n terrenos de altura, entre cuyas especies destaca la presencia de drbo- 
les de castaiia . Debido a las caracteristicas mencionadas, las posibilidades 
de este tipo de extractor para acceder al credito, tanto de la banca estatal 
como no gubernamental, han sido mayores. 

EL MARC0 REGULATOR10 
PARA LA EXPLOTACION DEL 
BOSQUE DE CASTANAS 
La castaiia es un recurso forestal cuya propiedad es del Estado, segun la 
legislacion peruana vigente. Para regular su explotacion, el Estado estable- 
ce contratos de compraventa con 10s extractores en 10s que se acuerdan 
una serie de consideraciones entre las que destacan las siguientes: 

- En el contrato se establece que la castaiia es propiedad del Ministerio de 
Agricultura, la cual sera vendida al extractor que tenga una concesion vi- 
gente expedida pore1 ministerio. La concesion tiene un plaro deduracion 
de no mas de tres aiios y puede ser renovada. 

El Estado, utilizando informacih suministrada por el concesionario, esta- 
bleceel volumen que serd extraido cada afio. 

* E l  precio de venta de la castaiia lo fija el Ministerio de Agricultura. A1 
momento de firmarse el contrato de compra-venta, el extractor se compro- 
mete al pago de un deposit0 de garantia anual que es equivalente a1 20% 
del valor del volumen extraido por aiio. 
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• El extractor se compromete a efectuar el pago al Estado por el total del 
volumen que será extraído, el que se hace efectivo por cada cargamento de 
producto que movilice. Para controlar la aplicación de esta cláusula, el 
Estado exige al extractor que cada vez que movilice el producto tenga una 
'guía de transporte forestal", que es un documento adquirido por el extractor 
en el Ministerio de Agricultura. Esto lo faculta a transportar la castaña de 
los campamentos a los centros de acopio y procesamiento, una vez que ha 
efectuado el pago del volumen extraído. Este documento debe ser presen- 
tado a las autoridades policiales ubicadas en los puestos de control estraté- 

gicos situados en los ríos y carreteras. 

• El contrato establece causas que conllevan a rescindir el contrato. Entre 
las más importantes se destacan las siguientes: Talar/quemar árboles de 
castaña; no iniciar la extracción dentro de los años de vigencia del contra- 
to; "no realizar un aprovechamiento eficiente"; no abonar el depósito de 
garantía, etc. 

• El extractor se compromete además a respetar las prohibiciones de carác- 
ter ambiental, tales cómo la caza o pesca para fines comerciales, o reco- 
lectar, huevos y nidos, o destruir madrigueras. También se compromete a 

no contaminar las aguas con sustancias tóxicas. 

Las concesiones de castañas son registradas bajo el nombre de una sola 
persona. Esta persona es denominada el concesionario. Los concesionarios 
son gente de edades que oscilan, por lo general, entre los 40 y 65 años y 
son mayoritariamente hombres. 

Es interesante resaltar que el extractor tiene derechos "exclusivos" de ex- 
traer, transportar, procesar, comercializar y utilizar la castaña, pero no pue- 
de tener derechos exclusivos sobre los demás recursos del bosque. De he- 
cho es común que se superpongan dos concesiones: aquella asignada al 
castañero y aquella asignada al que extrae madera para fines comerciales. 

Las caracterfsticas específicas del contrato de concesión, su corta duración 
y los problemas en la definición de derechos de propiedad exclusiva que 
éste acarrea, dan como resultado un esquema inadecuado de incentivos 
que afectan negativamente los recursos naturales con los que cuentan los 

bosques de Madre de Dios. 

El mal manejo de los recursos naturales ha sido objeto de abundante aná- 
lisis teórico. Dicho análisis ha identificado que la 'tragedia de los comu- 
nes", tal como suele ser llamado este fenómeno, está asociada al menos a 

dos temas: Al acceso abierto y a la propiedad común de los recursos. Fstos 
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volumen que sera extraido, el que se hace efectivo por cada cargamento de 
producto que movilice. Para controlar la aplicacion de esta cliusula, el 
Estado exige al extractor que cada vez que movilice el producto tenga una 
"guia de transporte forestal", que es un documento adquirido por el extractor 
en el Ministerio de Agricultura. Esto lo faculta a transportar la castaiia de 
10s campamentos a 10s centros de acopio y procesamiento, una vez que ha 
efectuado el pago del volurnen extraido. Este documento debe ser presen- 
tado a las autoridades policiales ubicadas en 10s puestos de control estrate- 
gicos situados en 10s rios y carreteras. 

* El contrato establece causas que conllevan a rescindir el contrato. Entre 
las mas importantes se destacan las siguientes: Talar/quemar 6rboles de 
castatia; no iniciar la extraction dentro de 10s aiios de vigencia del contra- 
to; "no realizar un aprovechamiento eficiente"; no abonar el deposit0 de 
garantia, etc. 

El  extractor se cornpromete ademas a respetar las prohibiciones de carAc- 
ter ambiental, tales c6rno la caza o pesca para fines comerciales, o reco- 
lectar, huevos y nidos, o destruir madrigueras. Tambien se cornpromete a 
no contaminar las aguas con sustancias toxicas. 

Las concesiones de castaiias son registradas bajo el nombre de una sola 
persona. Esta persona es denominada el concesionario. Los concesionarios 
son gente de edades que oscilan, por lo general, entre 10s 40 y 65 aiios y 
son rnayoritariamente hombres. 

Es interesante resaltar que el extractor tiene derechos "exclusivos" de ex- 
traer, transportar, procesar, comercializar y utilizar la castatia, pero no pue- 
de tener derechos exclusivos sobre 10s demas recursos del bosque. De he- 
cho es cornlin que se superpongan dos concesiones: aquella asignada al 
castaiiero y aquella asignada al que extrae rnadera para fines comerciales. 

Las caracteristicas especificas del contrato de concesion, su corta duracion 
y 10s problemas en la definicion de derechos de propiedad exclusiva que 
6ste acarrea, dan como resultado un esquema inadecuado de incentivos 
que afectan negativamente 10s recursos naturales con 10s que cuentan 10s 
bosques de Madre de Dios. 

E l  rnal manejo de 10s recursos naturales ha sido objeto de abundante ana- 
l is is te6rico. Dicho analisis ha identificado que la "tragedia de 10s cornu- 
nes", tal como suele ser llamado este fenheno, esta asociada al menos a 
dos temas:Al acceso abierto y a la propiedad cornlin de 10s recursos. Estos 
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dos temas, aunque están obviamente relacionados, son conceptualmente 
distintos. Mientras que el acceso abierto e irrestricto a un recurso puede 
contribuir, y de hecho ha contribuido fuertemente a los procesos de 
deforestación en los bosques de América Latina (Baland y Platteau, 1996), 
la propiedad común del recurso puede ser perfectamente compatible con 
un manejo sostenible del mismo, si los incentivos y las reglas de uso del 
recurso están adecuadamente diseñados. 

Sin embargo, el uso común de un determinado recurso puede afectar el 
medio ambiente, si existen importantes externalidades. El concepto mismo 
de externalidad, del cual la "tragedia de los comunes" es un ejemplo, hace 
referencia a la ausencia de mercados. Si un mercado competitivo puede ser 
establecido para cierta externalidad (v.g. el costo que un individuo le impo- 
ne a otro al cortar un árbol), la externalidad y la ineficiencia que resulta de 
ella, desaparecerían. Cabe anotar, sin embargo, que no siempre es posible 
o deseable desarrollar tal mercado. En algunos casos, definir completa- 
mente y hacer valer los derechos de propiedad sobre las externalidades 
identificadas, podría ser imposible o prohibitivamente costoso. 

La existencia de estas externalidades en un bosque donde conviven múlti- 
ples intereses (castañeros, agricultores, madereros, cazadores, extractores 
de oro), hace que sea muy difícil conciliar sus intereses de tal manera que 
se logren optimizar sus ingresos al mismo tiempo que se preserva el 
ecosistema. No es de extrañar que, en este contexto, exista una demanda 
importante por la definición de derechos de propiedad exclusivos del uso 
del bosque en el que se ubica el castañal, los que además deberían seç 
libremente transables. Es decir, la mayor parte de los castañeros reconocen 
la conveniencia de tener todos los derechos de propiedad sobre el espacio 
que ocupan (no sólo como concesión de castañas sino además como con- 
cesión forestal, por ejemplo). Sin embargo, se reconoce que dicha propie- 
dad debiera estar sujeta a ciertas regulaciones mínimas (no talar o quemar 
ono tener subarrendatarios) 

PROBLEMAS CON EL MARCO REGULATORIO 

Los tres problemas en los que se concreta la falta de definición de los dere- 
chos de la concesión de castañas son: 

• Superposición con concesiones forestales 

• Invasiones agrícolas 

• Disputa de límites con otras concesiones de castañas 
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dos temas, aunque estan obviamente relacionados, son conceptualmente 
distintos. Mientras que el acceso abierto e irrestricto a un recurso puede 
contribuir, y de hecho ha contribuido fuertemente a 10s procesos de 
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establecido para ciertaexternalidad (v.g. el cost0 que un individuo le impo- 
ne a otro al cortar un arbol), la externalidad y la ineficiencia que resulta de 
ella, desaparecerian. Cabe anotar, sin embargo, que no siemprees posible 
o deseable desarrollar tal mercado. En algunos casos, definir completa- 
mente y hacer valer 10s derechos de propiedad sobre Ias externalidades 
identificadas, podria set imposible o prohibitivamente costoso. 

La existencia de estas externalidades en un bosque donde conviven m0lti- 
ples intereses (castaiieros, agricultores, madereros, cazadores, extractores 
de oro), hace que sea muy dificil conciliar sus intereses de tal manera que 
se logren optimirar sus ingresos al mismo tiempo que se preserva el 
ecosistema. Noes de extrariar que, en este contexto, exista una demanda 
importante por la definicion de derechos de propiedad exclusives del us0 
del bosque en el que se ubica el castatial, 10s que ademds deberian ser, 
libremente transables. Es decir, la mayor pane de 10s castarieros reconocen 
la conveniencia de tener todos 10s derechos de propiedad sobre el espacio 
que ocupan (no solo como concesion de castaiias sin0 ademas como con- 
cesi6n forestal, por ejemplo). Sin embargo, se reconoce que dicha propie- 
dad debiera estar sujeta a ciertas regulaciones rninirnas (no talar o quemar 
o no tener subarrendatarios) 

PROBLEMAS ~- CON EL MARC0 REGULATOR10 

L O ~  tres problemas en 10s que se concreta la falta de definicion de 10s dere- 
chos de la concesion de castatias son: 

* Superposicion con concesiones forestales 

* lnvajiones agricolas 

Disputa de limites con otras concesiones de castaiias 
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Con base en entrevistas efectuadas a funcionarios del Ministerio de Agri- 
cultura en Ja zona del estudio, los extractores, dirigentes y demás agentes 
que participan en esta actividad, han podido detectar los siguientes proble- 
mas: 

• Desconocimiento real del área efectiva de cada castañal y de sus linde- 
ros, lo que ocasiona frecuentes conflictos entre castañeros y con otros agentes 
como los madereros. 

• Desconocimiento del número de árboles presentes efectivamente en cada 
castañal. La información reportada en los contratos, es en su mayoría pro- 
porcionada por los propios castañeros sin que exista un estudio que la 
respalde. Esto trae como consecuencia la existencia de problemas al mo- 
mento de determinar el posible volumen a ser extraído y el pago corres- 
pondiente. 

• Al tener los contratos de concesión períodos de vigencia relativamente 
cortos, cuyo derecho de explotación tiene que ser renovado anualmente, 
los castañeros se han inhibido de realizar mejoras permanentes en los 

castañales, sobretodo en aquellos castañales de ocupación temporal cuyo 
acceso solamente se puede hacer por río.2 

• Al no estar definidos claramente los derechos de explotación de los 
castañales (tanto de límites como de uso), es frecuente la práctica de tala 
de los árboles de castaña, para utilizar la superficie desforestada para la 
siembra de pastos permanentes y/o con fines de explotación forestal. Asi- 
mismo, es prácticamente nula la ejecución de actividades de mantenimiento 
de las plantaciones, así como las prácticas de reforestación. 

• Las medidas adoptadas por el Estado para vigilar la explotación de los 
castañales y recibir los ingresos generados por esta actividad a través del 
procedimiento de la adquisición de "guías de transporte forestal', han sido 
claramente limitadas. Antes bien, lo que ha propiciado esta medida es la 

generación de un mercado negro donde se compran estas guías con la 
finalidad de eludir el pago al Estado por la explotación de este recurso. 

En resumen, se podría afirmar que hasta ahora el Estado en su rol de regu- 
lador de la explotación de este recurso, se ha preocupado más por tratar de 
maximizar los ingresos que puede conseguir a través del cobro por la venta 

2 Los campamentos son rústicos (construcciones de palo y plástico), las estradas no 
reciben el mantenimiento adecuado, no existen instalaciones de infraestructura adecuadas 

para el acopio, secado y las labores de estiba, etc. 
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Con base en entrevistas efectuadas a funcionarios del Ministerio de Agri- 
cultura en la zona del estudio, 10s extractores, dirigentes y demds agentes 
que participan en esta actividad, han podido detectar 10s siguientes proble- 
mas: 

* Desconocimiento real del Area efectiva de cada castaiial y de sus linde- 
ros, lo que ocasiona frecuentes confl ictos entre castafieros y con otros agentes 
como 10s madereros. 

Desconocimiento del nirmero de arboles presentes efectivamente en cada 
castaiial. La informaci6n reportada en 10s contratos, es en su mayoria pro- 
porcionada por 10s propios castaiieros sin que exista un estudio que la 
respalde. Esto trae como consecuencia la existencia de problemas al mo- 
mento de determinar el posible volumen a ser extraido y el pago corres- 
pondiente. 

* Al tener 10s contratos de concesion periodos de vigencia relativamente 
cortos, cuyo derecho de explotacion tiene que ser renovado anualmente, 
10s castaiieros se han inhibido de realizar mejoras permanentes en 10s 
castaiiales, sobretodoen aquellos castaiiales de ocupacion temporal cuyo 
acceso solamente se puede hacer por 

- Al no estar definidos claramente 10s derechos de explotacion de 10s 
castariales (tanto de limites como de USO), es frecuente la practica de tala 
de 10s drboles de castafia, para utilizar la superficie desforestada para la 
siembra de pastos permanentes y/o con fines de explotacion forestal. Asi- 
mismo, es prdcticamente nula la ejecucion de actividades de mantenimiento 
de las plantaciones, asicomo las prdcticas de reforestacion. 

Las medidas adoptadas por el Estado para vigilar la explotaci6n de 10s 
castariales y recibir 10s ingresos generados por esta actividad a traves del 
procedimiento de la adquisicion de "guias de transporte forestal", han sido 
claramente limitadas. Antes bien, lo que ha propiciado esta medida es la 
generaci6n de un rnercado negro donde se cornpran estas guias con la 
finalidad de eludir el pago al Estado por la explotaci6n de este recurso. 

En resumen, se podria afirmar que hasta ahora el Estado en su rol de regu- 
lador de la explotaci6n de este recurso, se ha preocupado mas par tratar de 
maximizar 10s ingresos que puede conseguir a trav6s del cobro por la venta 

2 Los campamentor son rlisticos (construcciones de palo y plbstico), lar estradas no 
reciben el mantenimiento adecuado, no existen instalxiones de infraestructura adecuadas 
para el acopio, recado y las labores de estiba. etc. 
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de la castaña a los extractores que por aplicar medidas que permitan una 

explotación más eficiente y sostenible de este recurso3. 

Para determinar qué cambios deben introducirse en el esquema de contra- 
tos de concesión, es importante entender a qué tipo de incentivos econó- 
micos y no económicos responden los castañeros. Si fuese posible identifi- 
car una relación causal clara entre exclusividad de derechos sobre el bos- 

que y una mayor inversión en prácticas que no deterioran el medio am- 

biente, y que además generan ingresos, se tendría una alternativa de políti- 
ca digna de ser explorada. Este tipo de estrategia se basa en identificar los 
incentivos adecuados más que en construir un esquema de prohibiciones 
cuya ejecución suele ser muy costosa por lo que es al final abandonada. 

Desde los trabajos pioneros de Cheung (1970) sobre contratos de extrac- 
ción de recursos renovables y no renovables y el de Peterson y Fisher (1977) 
sobre la explotación de recursos extractivos, la literatura económica ha 
avanzado mucho sobre la incorporación de incentivos económicos en la 
teoría de contratos para establecer "compatibilidad de incentivos". Laffont 
y Tirole (1994) resumen buena parte de esta literatura y muestran que es 

perfectamente posible desarrollar una estructura de contratos que establez- 
can incentivos adecuados, para que sea óptimo para el concesionario desa. 
rrollar actividades que sean compatibles con el interés del concedente. En 
este contexto, los costos asociados al seguimiento del contrato se reducen 
dramáticamente pues el concesionario tiene un interés económico en cum- 
plir con lo estipulado en el contrato de concesión. 

MARCO CONCEPTUAL: POSESIÓN DE ACTIVOS, 
PRÁCTICAS E IMPACTOS AMBIENTALES 

Reardon y Vosti (1995) siguiendo el marco conceptual basado en modelos 
de hogares rurales desarrollado por Singh et al. (1986) y extendido por de 
Janvry eta!. (1991), proponen que el comportamiento de los hogares rura- 
les, en términos de las decisiones de producción, consumo e inversión que 
afectan sus vínculos con el medio ambiente, está determinado por la can- 
tidad y calidad de activos a su disposición. 

Siguiendo a de Janvry y Saudolet (1 995a y 1 995b), los activos pueden ser 
clasificados en: a) activos productivos: tierra, ganado, maquinaria, etc.; b) 

El Estado además cobra a los extractores un "cánon forestal", que en rigor no debería 
hacer, toda vez que la actividad castañera es eminentemente extractiva. Sin embargo, al 
exigir este pago lo que está haciendo en la práctica es convalidar la explotación del bosque 
de castaña como recurso maderero. 
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tos de concesion, es importante entender a que tipo de incentivos econo- 
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Reardon y Vosti (1 995) siguiendo el rnarco conceptual basado en modelos 
de hogares rurales desarrollado por Singh eta/ .  (1 986) y extendido por de 
Janvry eta/. ( 1  991 ), proponen que el comportamiento de 10s hogares rura- 
les, en terminos de las decisiones de produccion. consumo e inversion que 
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tidad y calidad de activos a su disposicion. 
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clasificadosen: a) activos productivos: tierra, ganado, maquinaria, etc.; b) 
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activos de capital humano (tamaño y composición de la familia, educa- 
ción); c) activos de organización (membresía en organizaciones de crédito 
o mercadeo) d) acceso a bienes y servicios públicos (caminos, sistemas 
públicos de información) ye) capital de migración (experiencia migratoria). 

El marco conceptual en que se ha basado esta investigación, es justamente 
uno en el que la cantidad y calidad de los activos a los que pueden acceder 
los productores (incluyendo el acceso mismo a los recursos naturales) y el 
marco institucional que los cobija, afecta de manera crucial la forma cómo 
éstos toman decisiones y, a partir de ello, la manera como afectan el medio 
ambiente que los rodea. 

Así la cadena causal que subyace en nuestro análisis es aquella que hemos 
representado en la figura 1. 

1 [6bjetivos del Hogar 

—[Activos_disponibles 
Factores condicionantes 

1 

capital físico y financiero Arregios institucionales 

1 capital Humano I_j Activos públicos 

-j Recursos Naturales 

Actividades Multisectoriales del Hogar Rural * 
(Prácticas) 

1' 

EFECTOS AMBIENTALES 

Figura 1. 
Marco conceptual relación entre pobreza, derechos de propiedad 
e impacto ambiental 

Este esquema permite entender cómo un arreglo institucional específico 
puede condicionar las prácticas asociadas al manejo de los recursos natu- 
rales. En particular, cómo los cambios en los derechos de propiedad afec- 
tan el patrón de inversiones, de producción y de consumo del hogar, lo que 
a su vez tendrá impactos ambientales. 

5€. 

activos de capital humano (tamafio y composici6n de la familia, educa- 
ci6n); c) activos de organizaci6n (membresia en organizaciones de credit0 
o mercadeo) d) acceso a bienes y servicios pliblicos (caminos, sistemas 
pliblicos de informaci6n) ye) capital de migraci6n (experiencia migratoria). 

E l  marco conceptual en que se ha basado esta investigaci6n, es justamente 
uno en el que la cantidad y calidad de 10s activos a 10s que pueden acceder 
10s productores (incluyendo el acceso mismo a 10s recursos naturales) y el 
marco institucional que 10s cobija, afecta de manera crucial la forma c6mo 
&tostoman decisiones y, a partir de ello, la manera corno afectan el medio 
ambiente que 10s rodea. 

Asi la cadena causal que subyace en nuestro anilisis es aquella que hemos 
representado en la figura 1 

Objetivos del Hogar v - 7  
Capital firica y financiero Arreglor inititucionaler 

Actividades Multisectoriales del Hogar Rural 
(PrBcticas) 

I EFECTOS AMBIENTALES - 

Figura 1. 
Marco conceptual relacidn entre pobreza, derechos de propiedad 
e impado ambiental 

Este esquema permite entender c6mo un arreglo institucional especffico 
puede condicionar las prdcticas asociadas al manejo de 10s recursos natu- 
Tales. En particular, c6mo 10s cambios en 10s derechos de propiedad afec- 
tan el patr6n de inversiones, de producci6n yde consumodel hogar, loque 
a su vez tendrd impactos ambientales. 
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En el caso particular que nos ocupa, la figura 2 muestra los principales 
activos de que dispone un extractor de castaña, así como los dos principa- 
les factores condicionantes: uno asociado a los arreglos institucionales 

imperantes (es decir, la seguridad jurídica sobre la concesión) y el otro 
asociado a la dotación diferenciada de bienes públicos (es decir, el acceso 
a la carretera que une Puerto Maldonado con Iñapari, en la frontera con el 

Brasil). 

r—i Objetivos del Hogar 
itasn,,nartn ginau Netos 

'4 &n,,evrosrnibl, 

Activos disponibles 
( 

Factores condicionantes 

capital fisco y financiero Arrueles institucionales 

concesión chas 

1 Embarcación Habilito 
1 segundad 

1 Motor credito 
1 lurídica 

Secador, pelador 

capital Huntano 
1 

Aclivos públicos 

Es pm ir nc ia 
1 Edad Migc carretera 

educación ros ene 1 

castañal 

Recamos Naturales 

casnañal 
madera 

Biodisersidad 

_____________ Actividades Multisectoriales del Hogar Rural 
(Prkticasj 

4 

EFECTOS AMBIENTALES 

Figura 2. 
Relación entre pobreza, derechos de propiedad e impado ambiental 

Como se verá más adelante estos dos factores son críticos tanto las prácti- 
cas de manejo del bosque, como la diversificación de ingresos entre la 
actividad castañera y las demás actividades tanto sostenibles como no 
sostenibles existentes en la zona. En nuestra opinión, una adecuada carac- 
terización de los productores en términos de los activos públicos y priva- 
dos a los que tienen acceso, permitirá entender mejor la vinculación entre 
los arreglos institucionales específicos y el manejo de los recursos natura- 
les que dichos individuos realizan. Entender esta conexión causal, es in- 

dispensable para diseñar mecanismos de regulación (contratos de conce- 
sión) que permitan optimizar los ingresos económicos de los productores 
rurales ubicados en la zona de estudio, al tiempo que se garantiza un ma- 

nejo sostenible de los recursos. 

57 

Seguimienta y Evaluacidn del Manejo de Recursos Naturales . ~ . .__ 

En el caso particular que nos ocupa, la figura 2 rnuestra 10s principales 
activos de que dispone un extractor de castaiia, asi como 10s dos principa- 
les factores condicionantes: uno asociado a 10s arreglos institucionales 
imperantes (es decir, la seguridad juridica sobre la concesi6n) y el otro 
asociado a la dotacion diferenciada de bienes publicos (es decir, el acceso 
a la carretera que une Puerto Maldonado con liiapari, en la frontera con el 
Brasil). 
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EFECTOS AMBIENTALES 

Figura 2. 
Relaci6n entre pobreza, derechos de propiedad e irnpado ambiental 

Como se Vera rn6s adelante estos dos factores son criticos tanto las pr6cti- 
cas de rnanejo del bosque, corn0 la diverstficacion de ingresos entre la 
actividad castaiiera y las demds actividades tanto sostenibles como no 
sostenibles existentes en la zona. En nuestra opinion, una adecuada carac- 
terizacion de 10s productores en thninos de 10s activos pliblicos y priva- 
do5 a 10s que tienen acceso, permitird entender rnejor la vinculacion entre 
10s arreglos institucionales especificos y el manejo de 10s recursos natura- 
les que dichos individuos realizan. Entender esta conexion causal, es in- 
dispensable para diseiiar rnecanismos de regulacion ( contratos de conce- 
sion) que permitan optirnirar 10s ingresos economicos de 10s productores 
rurales ubicados en la zona de estudio, al tiernpo que se garantiza un ma- 
nejo sostenible de 10s recursos. 
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[A1 E Nk1 C Li ES T/\ 

El ámbito de estudio de este trabajo, lo constituyó el universo de concesio- 
narios de castaña que se encuentran ubicados en la Provincia de Tambopata, 
en el Departamento de Madre de Dios, en la Selva del Perú. Para la elabo- 
ración del diseño muestral, se procedió en primer lugar a identificar las 
zonas de extracción de castaña más importantes en el Departamento de 
Madre de Dios. Para este propósito, se utilizaron un conjunto de criterios. 

CRITERIOS DE ZONIFICACIÓN 

Una primera zonificación permitió identificar las siguientes ocho áreas: 

• Alerta: Zona más alejada de la carretera a Iberia (frontera con Brasil), ala 
que normalmente no llegan los compradores de empresas y con una diná- 
mica comercial poco conocida. 

• Planchón/Alegría/Mavila: Zona comercial de la carretera Maldonado— 

Iberia, con una alta presencia de compradores de empresas e independien- 
tes. 

• Lago Valencia: Zona de acceso fluvial, a través del Río Bajo Madre de 
Dios que continúa hacia Bolivia, en donde está asentada una comunidad 
de colonos que vive permanentemente en esta región bastante próxima a 
sus concesiones (en algunos casos a escasos minutos y como máximo a 
unas 8horas de camino por trocha). 

• Palma Real: Zona de acceso fluvial, también a través del Río Bajo Madre 
de Dios, ubicada en el interior de un territorio protegido por el INRENA 
(Zona Reservada Tambopata Candamo — Parque Nacional Bahuaja Sonene), 
lo cual implica que el acceso a los recursos naturales de la caza y la pesca 
está restringido. Asimismo, los concesionarios son personas que viven en 
Puerto Maldonado y se internan sólo durante la actividad de la zafra. 

• Piedras: Zona de acceso a través del Río Las Piedras lo que implica, por lo 
general, más de dos días de viaje. Además las concesiones se encuentran a 
varias horas de camino desde la orilla de río. Se trata, por lo general, de 
concesiones de gran tamaño a fin de hacer rentable la extracción desde 
estas lejanas tierras. 

• Pariamanu: Zona de acceso a través del Río Pariamanu, un afluente del 

Río Las Piedras. La diferencia con el caso anterior radica fundamentalmen- 
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El  dmbito de estudio de este trabajo, lo constituy6 el universo de concesio- 
narios de castaiia que se encuentran ubicados en la Provincia de Tambopata, 
en el Departamento de Madre de Dios, en la Selva del Perk Para la elabo- 
ration del disetio rnuestral, se procedi6 en primer lugar a identiiicar las 
zonas de extracci6n de castatia r n k  importantes en el Departamento de 
Madre de Dios. Para este proposito, se utilizaron un conjunto de criterios. 

CRITERIOS DE Z O N I F I C A C I ~ N  

Una primera zonificacion permitio identificar las siguientes ocho Areas: 

Alerta: Zona m6s alejada de la carretera a Iberia (frontera con Brasil), a la 
que normalmente no llegan 10s cornpradores de empresas y con una din& 
mica cornercial poco conocida. 

* Planch6n/Alegria/Mavila: Zona cornercial de la carretera Maldonado- 
Iberia, con una aka presencia de compradores de empresas e independien- 
tes 

* Lago Valencia: Zona de acceso fluvial, a traves del Rio Bajo Madre de 
Dios que continlja hacia Bolivia, en donde estd asentada una comunidad 
de colonos que vive permanentemente en esta regi6n bastante proxima a 
sus concesiones (en algunos casos a escasos minutos y como maximo a 
unas 8 horas de camino por trocha). 

Palma Real: Zona de acceso fluvial, tambien a trav6s del Rio Bajo Madre 
de Dios, ubicada en el interior de un territorio protegido por el INRENA 
(Zona Reservada Tambopata Candarno- Parque Nacional Bahuaja Sonene), 
lo cual implica que el acceso a 10s recursos naturales de la caza y la pesca 
estd restringido. Asimismo, 10s concesionarios son personas que viven en 
Puerto Maldonado y se internan s610 durante la actividad de la zafra. 

- Piedras: Zona de acceso a trav6s del Rio Las Piedras lo que implica, por lo 
general, rn6s de dos dias de viaje. Ademds las concesiones se encuentran a 
varias horas de camino desde la orilla de rio. Se trata, por lo general, de 
concesiones de gran tamatio a fin de hacer rentable la extracci6n desde 
estas lejanas tierras. 

. Pariamanu: Zona de acceso a traves del Rio Pariamanu, un afluente del 
Rio Las Piedras. Ladiferencia con el casoanterior radicafundamentalmen- 
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te en la mayor cercanía con respecto a la capital del departamento así 

como también la mayor cercanía de las concesiones a la orilla del río. 

Quebradas del Pariamanu: Incluye a todas las quebradas, como se les 
llama a los afluentes menores del Río Pariamanu (Pariamarca, Boleo, Gua- 

camayo, Ashipal, etc.). La diferencia fundamental con el caso anterior, es 
únicamente la capacidad de extracción por vez. Como se trata de ríos de 
cauce menor sólo pueden ingresar a ellos embarcaciones pequeñas (con 
una capacidad máxima de 35 barricas). Esto implica que el número de 

viajes requeridos para la extracción de la totalidad de la producción au- 
menta significativamente y, con ello, los costos asociados a esta fase de la 
cadena. 

'Carretera a Cuzco/Laberinto/Periferia: En este tercer grupo hemos inclui- 
do al amplio grupo de concesiones que se localizan dispersas en las proxi- 
midades de Puerto Maldonado ya las que se accede por una combinación 
de río y trocha. 

Cuadro 2. 
Criterios utilizados para la selección de las zonas de estudio. 

Zona Acceso Lejanía Respecto a 

Puerto Maldonado 
Facilidad 
de Acceso 

Presencia 
comercial 

Acceso 
RRN1N. 

Álirta Carretera Lejos Fácil Poca Sí 

Planchón! 
AlegriWMavTl Carretera Intermedio Fácil Mih5 Sí Rli1 Sí RUJNb 

Regular S1 
Mucha ST 

EágóWIncia RTiY Intermedio 17iTídI 
TáTñu1ÑT <lo — 

cerca FáTT 
TTlF5 RhY Lejos Difícil 
rariamanu Rio Intermedio I-ciI Se 
Pariamanu Río Intermedio Difícil Mucha Sí W 
Cuzco) 

HáT5Hnto Carretera Cerca tl RiiillSr Si 

EL MARCO MUESTRAL 

Para la ejecución del estudio se encuestó una muestra de extractores ubica- 
dos en las principales zonas de castañales identificadas en el Departamen- 
to de Madre de Dios, diferenciándolos según la modalidad de acceso al 
castañal (río o carretera). Con base en el registro de concesiones del Minis- 
terio de Agricultura de Madre de Dios, según el cual existen un total de 970 
concesiones y tomando como base el volumen declarado de extracción de 
cada concesión, se obtuvo una muestra probabilística de 140 extractores y 
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te en la mayor cercania con respecto a la capital del departamento as i  
como tambien la mayor cercania de las concesiones a la orilla del rio. 

Quebradas del Pariamanu: lncluye a todas las quebradas, como se les 
llama a 10s afluentes menores del Rio Pariamanu (Pariarnarca, Boleo, Cua- 
camayo, Ashipal, etc.). La diferencia fundamental con el caso anterior, es 
ljnicamente la capacidad de extraccion por vez. Como se trata de rios de 
cauce menor, solo pueden ingresar a ellos embarcaciones pequeRas (con 
una capacidad mdxima de 35 barricas). Esto implica que el nljmero de 
viajes requeridos para la extraccion de la totalidad de la produccidn au- 
menta significativamente y, con ello, 10s costos asociados a esta fase de la 
cadena. 

* Carretera a Cuzco/Laberinto/Periferia: En este tercer grupo hemos inclui- 
do al amplio grupo de concesiones que se localizan dispersas en las proxi- 
midades de Puetto Maldonado y a las que se accede por una combinacion 
de rio y trocha. 

cuadro 2. 
Crilerios utilirados para la seleccidn de las mnas de estudio. 

EL MARC0 MUESTRAL 

Para la ejecucion del estudio se encuesto una muestra deextractores ubica- 
dos en las principales zonas de castahales identificadas en el Departamen- 
to de Madre de Dios, diferencidndolos segun la modalidad de acceso al 
castaiial (rio o carretera). Con base en el registro de concesiones del Minis- 
terio de Agricultura de Madre de Dios, seglin el cual existen un total de 970 
concesiones y tomando como base el volumen declarado de extraccion de 
cada concesion, se obtuvo una muestra probabilistica de 140extractores y 
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representativa de la población un 95% de confianza. Dicha muestra es 
representativa de la extracción media de una concesión. 

Cabe anotar que dicha muestra fue estratificada según el volumen extraído 
para asegurar una adecuada representatividad de los distintos tipos de 
extractores4. No se utilizó la variable "extensión del castañal" por conside- 
rarse poco confiable la información reportada por los extractores en el do- 
cumento oficial que consigna la concesión. 

LA EXPLOTACIÓN DEL 

BOSQUE DE CASTAÑAS UNA 
PRÁCTICA SOSTENIBLE? 

FACTORES CONDICIONANTES 

Dos son los factores condicionantes mencionados que afectan de manera 
crítica la relación entre los activos que posee un hogar y sus prácticas de 

manejo ambiental: su acceso a activos públicos, en particular a la carretera 

y el grado de seguridad jurídica que el hogar cree tener sobre su conce- 
sión. 

Una de las características importantes de los extractores que permite dife- 
renciarlos entre sí, es su antigüedad en el manejo del castañal. Diferencia 
que para el caso de estudio tiene especial relevancia, por cuanto las conce- 
siones son usualmente renQvadas, en principio cada dos o tres años. Esto 

significa que 20030 años manejando un castañal es, en la práctica equi- 
valente al derecho de uso exclusivo y permanente adquirido alo largo del 
tiempo5. De allí que se consideren los años de antiguedad del extractor 
como castañero, como una variable relevante para analizar el manejo del 
bosque de castaña, ya que los años consecutivos de manejo de un castañal 

constituyen, de hecho, una forma de tenencia y sus prácticas ponen de 
relieve la percepción que tienen los castañeros respecto a este recurso. En 

consecuencia, se asume que distintos tipos de seguridad de tenencia tie- 
nen impactos diferenciados en las prácticas de manejo del castañal, las 

'La definición del tamaño de as concesiones fue la siguiente: Grande, de 20.000 a 
50.000 kilos extraídos; mediano, <20.000 a 10.000 kilos extraídos y pequeños, de 10.000 
a 1 .000 kilos. 

Al respecto, según la información de campo de GRADE, en promedio el perrodo de 

vigencia del contrato para la explotación de las concesiones es de 2.4 años. 
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representativa de la poblacion un 95% de confianza. Dicha muestra es 
representativa de la extraccion media de una concesiirn. 

Cabe anotar que dicha rnuestra fue estratificada seglin el volumen extraido 
para asegurar una adecuada representatividad de 10s distintos tipos de 
extractore9. Nose utiliz6 la variable "extensiirn del castarial" por conside- 
rarse poco confiable la information reportada par 10s extractores en el do- 
curnento oficial que consigna la concesion. 

i ES LA EXPLOTACION DEL 
BOSQUE DE CASTANAS UNA 
PRACTICA SOSTENIBLE? 3rsim3ejE3m 

FACTORES CONDICIONANTES 

Dos son 10s factores condicionantes rnencionados que afectan de manera 
critica la relacion entre 10s activos que posee un hogar y sus prdcticas de 
rnanejo ambiental: su acceso a activos pbblicos, en particular a la carretera 
y el grado de seguridad juridica que el hogar Cree tener sobre su conce- 
sion. 

Una de las caracteristicas importantes de 10s extractores que perrnite dife- 
renciarlos entre si, es su antiguedad en el rnanejo del castatial. Diferencia 
que para el caso de estudio tiene especial relevancia, por cuanto las conce- 
siones son usualrnente renovadas, en principio cada dos o tres arios. Esto 
significa que 20 o 30 arios manejando un castahal es, en la practica equi- 
valente al derecho de us0 exclusive y permanente adquirido a lo largo del 
tiernpoi. De a l l i  que se consideren 10s atios de antiguedad del extractor 
como castatiero, corn0 una variable relevante para analizar el manejo del 
bosque de castafia, ya que 10s afios consecutivos de manejo de un castatial 
constituyen, de hecho, una forma de tenencia y sus pr6cticas ponen de 
relieve la percepciirn que tienen 10s castatieros respecto a este recurso. En 
consecuencia, se asume que distintos tipos de seguridad de tenencia tie- 
nen impactos diferenciados en las practicas de manejo del castatial, las 

La definici6n del tamaRo de las concesiones fue l a  siguiente: Grande, de 20.000 a 
50.000 kilos extraidos; mediano, <20.000 a 10.000 kilos extraidor y pequeiios, de 10.000 
a 1.000 kilos. 

Al respecto, segOn la inforrnaci6n de campo de GRADE. en pramedio el period0 de 
vigencia del contrato para la explotaci6n de las concesiones er de 2.4 aiior. 
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que a su vez tienen impactos también diferenciados en la preservación de 
los recursos yen la protección del medio ambiente. 

En tal sentido, se postula a manera de hipótesis que los castañeros con 

mayor antigüedad en la explotación del castañal, al enfrentar menos pro- 
blemas en cuanto a hacer valer sus derechos de usufructo, tienen prácticas 
de manejo más adecuadas para la protección de sus recursos. Este compor- 
tamiento tendría un impacto negativo menor en la degradación de los re- 
cursos naturales. En particular, la ejecución de actividades meramente 
extractivas no tendrá una participación relativa significativa en el ingreso. 
En cambio, los castañeros de menor experiencia como extractores, al no 
tener seguridad sobre la tenencia del castañal, estarían dispuestos a reali- 
zar prácticas intensivas del manejo del castañal y de los demás recursos de 
la flora y fauna, con la finalidad de asegurar la máxima ganancia en el corto 
plazo, aún cuando pongan en peligro estos recursos en el futuro. 

Para la validación de esta hipótesis, se ha procedido a elaborar una tipología 
de los extractores atendiendo principalmente a dos criterios: modalidad de 
vinculación a los castañales y años de antigüedad del extractor. 

— Modalidad de vinculación 

Con este criterio se busca identificar las diferencias que existirían entre los 
castañeros en relación con la modalidad de vinculación de las concesiones 
al mercado. Son dos las formas de vinculación: a través de los ríos, sobreto- 
do para aquellos castañales ubicados en las partes más alejadas, tales como 
las concesiones ubicadas en los ríos Pariamanu, Pariamarca, Piedras, etc. 
Se postula que al estar seriamente limitado el ingreso de los castañeros a 
estas concesiones, sus actividades económicas estarán limitadas a la reco- 
lección de la castaña durante los primeros tres meses de cada año y a la 

ejecución de otras actividades extractivas (caza, pesca, extracción de ma- 
dera y demás especies del bosque). 

Una situación muy diferente presentan los extractores que tienen sus 

castañales a lo largo de las dos vías de penetración más importantes que 
existen en la zona de estudio. Al disponer de carreteras, tienen la posibili- 
dad de ejecutar diversas actividades además de la extracción de la castaña 
(la agricultura y la ganadería), que les reportan ingresos. Sin embargo, esta 

ventaja se traduce también en una amenaza para la eliminación de los 

bosques de castaña como efecto de la presencia de población campesina 
migrante de la sierra que se asienta en los límites de los castañales y ejecu- 
ta prácticas que atentan contra este recurso (tala y quema de árboles para 
hacer chacra y/o sembrar pastos). Asimismo, facilita el ingreso de los 
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que a su vez tienen impactos tambien diferenciados en la preservacion de 
10s recursos y en la proteccion del medio ambiente. 

En tal sentido, se postula a manera de hipotesis que 10s castatieros con 
mayor antiguedad en la explotacion del castatial, al enfrentar menos pro- 
blemas en cuanto a hacer valer sus derechos de usufructo, tienen practicas 
de manejo mas adecuadas para la proteccion de sus recursos. Este compor- 
tamiento tendria un impacto negativo menor en la degradacion de 10s re- 
cursos naturales. En particular, la ejecucion de actividades meramente 
extractivas no tendri una participacion relativa significativa en el ingreso. 
En cambio, 10s castaiieros de menor experiencia como extractores, a1 no 
tener seguridad sobre la tenencia del castaiial, estarian dispuestos a reali- 
zar practicas intensivas del manejo del castaiial y de 10s demas recursos de 
la flora y fauna, con la finalidad de asegurar la maxima ganancia en el cotto 
plaro, a h  cuando pongan en peligro estos recursos en el futuro. 

Para la validacion de esta hipotesis, se ha procedido a elaborar una tipologia 
de 10s extractores atendiendo principalmente a doscriterios: modalidad de 
vinculacion a 105 castatiales y aiios de antiguedad del extractor. 

- Modalidad de vinculaci6n 

Con este criterio se busca identificar las diferencias que existirian entre 10s 
castafieros en relacion con la modalidad de vinculacion de las concesiones 
al  mercado. Son dos las forrnas de vinculacion: a traves de 105 rios, sobreto- 
do para aquellos castafiales ubicados en las partes mas alejadas, tales como 
las cotxesiones ubicadas en 10s rios Pariamanu, Pariamarca, Piedras, etc. 
Se postula que al estar seriamente limitado el ingreso de 10s castaiieros a 
estas concesiones, sus actividadeseconomicas estardn limitadas a la reco- 
leccion de la castaiia durante 10s primeros ties meses de cada aiio y a la 
ejecucion de otras actividades extractivas (cara, pesca, extraction de rna- 
dera y demas especies del bosque). 

Una situacion muy diferente presentan 105 extractores que tienen sus 
castariales a lo largo de las dos vias de penetracion mas importantes que 
existen en la rona de estudio. Al disponer de carreteras, tienen la posibili- 
dad de ejecutar diversas actividades ademds de la extraceion de la castaha 
(la agricultura y la ganaderia), que les reportan ingresos. Sin embargo, esta 
ventaja se traduce tambien en una amenaza para la elirninacion de 10s 
bosques de castaiia como efecto de la presencia de poblacion campesina 
migrante de la sierra que se asienta en 10s limites de 10s castaiiales y ejecu- 
ta practicas que atentan contra este recurso (tala y quema de irboles para 
hacer chacra ylo sembrar pastos). Asimismo, facilita el ingreso de 10s 
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madereros quienes acostumbran talar los castaños para aprovechar la ma- 
dera con fines comerciales. 

— Años de antigüedad como castañero 

Según este criterio, se ha agrupado a los castañeros en dos grupos: aquellos 
que tienen hasta 19 años de experiencia y aquellos que tienen de 20 a más 
años. La clasificación es arbitraria y ha sido hecha con base en las entrevis- 
tas realizadas a los castañeros. Se ha supuesto que a partir de los 20 años, 
los castañeros tendrán una relativa seguridad en la tenencia de los castañales 

y un comportamiento diferenciado en la ejecución de las prácticas para la 
explotación de los recursos de la concesión. 

RESULTADOS SEGÚN LA TIPOLOGÍA DE EXTRACTORES 

En el cuadro 3, se presentan los resultados de la elaboración de la tipología 
de castañeros según zonas de extracción y años de antigüedad en el ejerci- 
cio de la labor. Entre sus características más importantes, se mencionan las 

siguientes: 

• La superíicie de la concesión es una variable que se diferencia claramente 
entre las zonas río/carretera. La mayor disponibilidad de superficie en la 
zona de río, se debería a la menor presión poblacional en esta zona así 
como a las dificultades de acceso naturales. 

• La diferencia en los niveles de ingreso de los castañeros según zona y tipo, 
se deberían principalmente a la mayor dotación de recursos por parte de 
los extractores de la zona de río y no a diferencias en la intensidad de la 

explotación de los recursos. Las diferencias entre las tasas barricas por hec- 
tárea y barricas por árbol no son estadísticamente significativas según zo- 
nas y tipos de extractores. 

• La participación relativa de la actividad castañera en el ingreso total, es 

mayor importancia entre los castañeros con más años de antigüedad, inde- 

pendientemente de la zona en que se ubiquen y para los castañeros con 
menos años de antigüedad en la zona de río. Para los castañeros de menor 

antigüedad en el manejo de los castañales de la zona de carretera, la me- 
nor participación relativa obedecería a la menor disponibilidad que tienen 
de este recurso y a la posibilidad de realizar otras actividades que les per- 
mite la zona (agricultura, ganadería, etc.). 

• La inversión realizada en la actividad castañera es similar entre zonas y 
tipos de castañeros, salvo para el caso de castañeros de la zona de carretera 
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madereros quienes acostumbran talar 10s castaiios para aprovechar la ma- 
dera con fines comerciales. 

- Atios de antigiiedad como castahem 

Segljn estecriterio, se ha agrupadoa loscastaiieros en dosgrupos: aquellos 
que tienen hasta 19 aiios de experiencia y aquellos que tienen de 20 a m b  
atios. La clasificaci6n es arbitraria y ha sido hecha con baseen lasentrevis- 
tas realizadas a 10s castatieros. Se ha supuesto que a partir de 10s 20 aiios, 
10s castaAeros tendrsn una relativa seguridad en la tenencia de 10s castaiiales 
y un compottamiento diferenciado en la ejecucion de las pr6cticas para la 
explotacion de 10s recursos de la concesion. 

RESULTADOS SEGUN LATIPOLOGiA DE EXTRACTORES 

En el cuadro 3, se presentan 10s resultados de la elaboracion de la tipologia 
de castatieros segljn zonas de extraccion y atios de antiguedad en el ejerci- 
cio de la labor. Entre sus caracteristicas r n A s  importantes, se mencionan las 
siguientes: 

La supedicie de la concesi6n es una variable que se diferencia claramente 
entre las zonas rio/carretera. La mayor disponibilidad de superficie en la 
zona de ria, se deberia a la menor presi6n poblacional en esta zona, asi 
como a las dificultades de acceso naturales. 

. La diferencia en 10s niveles de ingreso de 10s castaiieros segljn zona y tip, 
se deberian principalmente a la mayor dotacion de recursos por parte de 
10s extractores de la zona de rio y no a diferencias en la intensidad de la 
explotacion de 10s recursos. Las diferencias entre las tasas barricas por hec- 
tArea y barricas par drbol no son estadisticamente significativas seglin LO- 
nas y tipos de extractores. 

- La participacion relativa de la actividad castaiiera en el ingreso total, es 
mayor importancia entre 10s castaiieros con m$s aiios de antiguedad, inde- 
pendientemente de la zona en que se ubiquen y para 10s castatieros con 
menos atios de antigiiedad en la zona de rio. Para 10s castatieros de menor 
antiguedad en el manejo de 10s castatiales de la zona de carretera, la me- 
nor participacion relativa obedeceria a la menor disponibilidad que tienen 
de este recurso y a la posibilidad de realizar otras actividades que les per- 
mite la zona (agricultura, ganaderia, etc.). 

La inversion realizada en la actividad castatiera es similar entre zonas y 
tipos de castaiieros, salvo para el caso de castaiieros de la zona de carretera 
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COfl 20o más años de antigüedad, que registran un menor nivel de inver- 
sión. La inversión estimada comprende la valoración de una gama de bie- 
nes y equipos (animales, carretas, embarcaciones, motores, redes, etc.). 

El crédito es un recurso del que disponen principalmente los extractores 
de la zona de río, debido a que la mayoría de ellos disponen de casa en 
Puerto Maldonado y tienen mayores facilidades para informarse y acceder 
a los servicios de los programas de crédito que funcionan en esta ciudad. El 

hecho de que estos extractores vivan especialmente en Puerto Maldonado, 
facilita a los oficiales de crédito el seguimiento y la recuperación del crédi- 
to, cosa que no sucede con los extractores de la zona de carretera donde 
los costos de transacción para la información, seguimiento y recuperación 
del crédito son mayores. 

La actividad extractiva (caza, pesca, extracción de madera), tiene mayor 
importancia relativa en la zona de río, independientemente de los años de 
antigüedad de los castañeros. La menor importancia en la zona de carrete- 
ra se debería a la menor disponib iiidad que existe en la actualidad de estos 
recursos, como resultado del proceso de ocupación del bosque a partir de 
la construcción de las carreteras Puerto Maldonado-Iberia y Puerto 
Maldonado-Quince Mil. 

Según la opinión de los propios castañeros, la evolución del bosque de 
castaña presenta una tendencia decreciente, sise considera la cantidad de 
barricas extraídas en los últimos 30 años. Evolución negativa que sería el 
resultado del proceso de deforestación de los bosques de castaña, indepen- 
dientemente de la zona y tipo de extractor, proceso que cubre por lo me- 
nos el 4O% del área total. De ser cierto este resultado, es muy ilustrativo 
para el análisis porque nos estaría confirmando la hipótesis. Así, para el 
caso de la zona de río en las concesiones de los castañeros con más anti- 
güedad, se registraría un 57% del área desforestada y en los de carretera un 
41%, cifra similar a las otras zonas y tipos. 
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con 20 o mas arios de antiguedad, que registran un menor nivel de inver- 
sion. La inversion estimada comprende la valoracion de una gama de bie- 
nes y equipos (animales, carretas, ernbarcaciones, motores, redes, etc.). 

* El  cr6dito es un recurso del que disponen principalmente 10s extractores 
de la zona de rio, debido a que la mayoria de ellos disponen de casa en 
Puerto Maldonado y tienen mayores facilidades para informarse y acceder 
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facilita a 10s oficiales de c ra i to  el seguimiento y la recuperacion del cr6di- 
to, cosa que no sucede con 10s extractores de la zona de carretera donde 
10s costos de transaccion para la informacion, seguimiento y recuperacion 
del credito son mayores. 

La actividad extractiva (caza, pesca, extraceion de madera), tiene mayor 
importancia relativa en la zona de rio, independientemente de 10s aiios de 
antiguedad de 10s castarieros. La menor importancia en la zona de carrete- 
ra sedeberiaa la menor disponibilidad queexisteen laactualidad deestos 
recursos, como resultado del proceso de ocupacion del bosque a partir de 
la construccion de las carreteras Puerto Maldonado-Iberia y Puerto 
Maldonado-Quince Mil. 

- Segcin la opinion de 10s propios castaiieros, la evolucion del bosque de 
castaiia presenta una tendencia decreciente, si se considera la cantidad de 
barricas extraidas en 10s bltimos 30 aiios. Evolucion negativa que seria el 
resultado del proceso de deforestacion de 10s bosques de castaiia, indepen- 
dienternente de la zona y tipo de extractor, proceso que cubre por lo me- 
nos el 40% del area total. De ser cierto este resultado, es rnuy ilustrativo 
para el analisis porque nos estaria confirmando la hipotesis. Asi, para el 
caso de la zona de rio en las concesiones de 10s castaiieros con mas anti- 
giiedad, se registraria un 57% del 5rea desforestada y en 10s de carretera un 
41 %, cifra similar a las otras zonas y tipos. 
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Otros resultados de la 
tipologiase presentan en 10s 
cuadros 4,5 y 6, en 10s cua- 
les se presenta informaci6n 
sobre 10s problemas que, en 
opini6n de 10s extractores, 
son 10s mis imprtantes. En 
el cuadro 4, se puede apre- 
ciar que para las dos zonas 
de estudio (sin diferenciar 
segtjn tip0 de extractor o 
aiios de antiguedad), 10s 
problemas mas importantes 
se relacionan con el acceso 
comun a recursos y a dere- 
chos de propiedad. 

Y 
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• En los cuadros 5 y 6 se presenta la información desagregada por zonas y 
tipos de extractores. Los resultados estarían mostrando que son los extractores 
de más de 20 años ubicados en la zona de río, los que han logrado con 
mayor éxito controlar los problemas de violación de los derechos de pro- 
piedad (74% declararon que no tienen problemas de daño a sus construc- 
dones y estradas, robo de castaña, tala de castaños, etc.). 

• Es interesante notar que la información recopilada pone en evidencia 
que, independientemente de la zona y tipo de productor, existe una opi- 
nión mayoritaria de los extractores acerca de que los recursos del bosque 
se han hecho más escasos y que los principales responsables de este proce- 
so son los propios extractores. 

Cuadro 5. 
Zona de Río: Variación de los recursos por la actividad extractiva 

RANGO CAZA PESCA RECOLECCION RESPONSABLES 

ANTIGÜEDAD DE ESPECIES DE LA 
__________ ________ ____________ DISMINUCIÓN 

___________ FRECUENcIA FREcUENCA FRECuENcIA FRECUENCLA 
1 a 19 años (39) Ha disminuido (27) Ha disminuido (26) Ha disminuido (14) El mismo caslañero 
como (7) Se mantiene (12) Se mantiene (21) Se mantiene (3) Los vecinos 

castañeros (8) Ha aumentado ) 7) Ha aumentado ) 4 ) Ha aumentado (1) Nuevos castañeros 

(8) Nopescan (2) Noexfraen (16) Los madereros 

ToTAL: 54 (2) No precisan (2) Cazadores ñjrtivos 
• 

(8)z.R.T.c. 
(1)cCNN 

• (4)Población 

20 a más (21) Ha disminuido (14) Disminuido (18) Disminuido (11) El mismo castañero 
años (1 )Semantiene (2)Semantiene I5)Semantene )2)Losvecinos 
como (1 ) Ha aumentado (1) Ha aumentado (2) Nuevos castañeros 

castañeros (6) No pescan (4) Los madereros 

(1) zittC. 
TOTAL: 23 (1) Poblac$ón (9 

Notas: Z.R.T.C.ZonadeReservaTambasta-Cándarno 
(9 La reuesta es múltiple, no suma exactamente el total de casos reportados 
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- En 10s cuadros 5 y 6 se presenta la informacion desagregada por zonas y 
tipos de extractores. Los resultados estarian mostrando que son 10s extractores 
de mas de 20 afios ubicados en la zona de rio, 10s que han logrado con 
mayor 6xito controlar 10s problemas de violation de 10s derechos de pro- 
piedad (74% declararon que no tienen problemas dedafio a sus construc- 
ciones y estradas, rob0 de castaiia, tala de castaiios, etc.). 

Es interesante notar que la informacion recopilada pone en evidencia 
que, independienternente de la zona y tipo de productor, existe una opi- 
nion mayoritaria de 10s extractores acerca de que 10s recursos del bosque 
se han hecho mas escasos y que 10s principales respansables de este proce- 
so son 10s propios extractores. 

c*zA 

Cuadro 5. 
Zona de Rio: Variaci6n de lus r e m r ~ l s  por la adividad extradiva 

PESCA RANG0 
ANTICUEDAD 

~ 

1 a 1 9 a i w r  

castarrnn 

TOTAL: 54 

corn 

121) Hadirminuido 

TOTAL: 23 

114) Dirrninuido 

I 7  1 Se mantiene 
( 8 1 Ha aurnentado 

I 12 1 se rnantiene 
I 7 ) Ha aumentado 
( 8  1 Nopewan 

RECOLECCION RESFONSABLES 
DE ESPECIES 1 DELA 

I 2  I Noemaen 
(2) Nopmisan 

116) Lo5 madereror 
( 2) Czadores iunivor 
I8 Z.R.T.C. 
1 1  1CC.NN 

118) Dirminuido 
I5 ) Se rnandene 

I 4 i PoMacim 

I11  ) El m i s m  cartakm 
12 1 Lor m i n m  
12 ) NWOS cartatieror 
14 ) Lor maderem 
I 1  ) Z.R.T.C. 
( 1 I Poblacidn 1.1 
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Cuadro 6. 
Zona de Carretera: Variación de los recursos por la adividad extractiva 

RANGO 
ANTIGÜEDAD 

1 a 19 años 

CAZA PESCA RECOLECCION 
DE ESPECIES 

RESPONSABLES DE LA 
DISMINUCIÓN 

FRECUENCIA FRECUENCIA FRECUENCIA FRECUENCIA 

(38 ) Ha disminuido (26) Ha disminuido (32 ) Ha disminuido (20) El mismo castañero 

cono (3 ) Se mantiene (6 (Se mantiene 9 1 Se mantiene (1) Los vecinos 

castañeros (1) No caza (9) Ha aumentado 

(1)Nopescan 
(1) No exlr-aen (1) Nuevos castañeros 

(5)Losmadereros 
TOTAL:42 (1 )Cazadoresñjrtivos 

(6)Agricultores 
(4) Población)') 

20 a más (21) Ha disminuido 
años - 
corro 
castañeros 

(12) Disminuido 
(1 (Se mantiene 

(8 1 No pescan 

(20) Disminuido 

(1 (Se mantiene 
(12) [(mismo castañero 

(2) Los vecinos 

(2 ( Nuevos castañeros 

(7) Los madereros 

(2) Población)') 
TOTAL:21 

Nota: 1') La respuesta es múltiple no suma exactamente el total de casos retsortados 

Existe una Clara percepción de que la productividad del bosque de Casta- 
ñas se ha venido deteriorando. Tal como lo muestra la figura 3, basado en 
la propia percepción de los castañeros, la extracción de castaña por árbol 
hoy es sustancialmente menor de lo que era hace 25o30 años. 

200— t cs-c-c_. 
loo—— 

o 

-30 -25 -20 -15 -10 -5 0 

Años 

— — Barricas Promedio Barricas - 1 'sd — Barricas + 1 'sd 

Figura 3 
Productividad de bosque de catañas. 

Pero no es sólo la extracción de castaña la que habría sufrido como pro- 
ducto de un manejo poco sostenible del bosque. El 85% de castañeros 
considera que tanto la caza como la pesca también se han hecho más 
escasas; mientras que el 68% considera que la recolección de especies 
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Cuadm 6. 
Zona de Carretera: Variacion de 10s recursos por la adividad eXtractiva 

RANGO I CAZA 
ANTICUEDAD 

2u a mAs 
anm 

'artakm 

(21 ! Hadiminuido 

c m  

TOTAL-21 

PESCA 

FRECUENCIA 
'61 Ha dirminuido 
!6  )%mantime 
! 9 1 Haaumtado 
!l)Nopscan 

(1 2 J Dirminuido 
!1 lkmantlene 
( 8  INopevan 

RECOLECCION 
DE ESPECIES 
FRECUENCIA 
(32)Hadirminuido 
( 9  1 5e mantiene 
i 1 ) No exhen 

(20 j Diminuido 
1 1 J Se manliene 

N w :  i*i La rerpueita er mlitbpk, norumaexaCtamentee1 tad1 decarar-mdm 

Existe una Clara percepcion de que la productividad del bosque de casta- 
tias se ha venido deteriorando. Tal como lo rnuestra la figura 3, basado en 
la propia percepcion de 10s castatieros, la extraccion de castaiia por arbol 
hoy es sustancialmente rnenor de lo que era hace 25 o 30 aiios. 

1 - - Barrirar Promedio - Barncar - 1 *wi - Barricas + l'id 1 

Figura 3 
Productividad de bmque de catafias. 

Per0 noes solo la extraccion de castaiia la que habria sufrido como pro- 
ducto de un manejo poco sostenible del bosque. E l  85% de castaiieros 
considera que tanto la caza como la pesca tambi6n se han hecho mas 
escasas; mientras que el 68% considera que la recoleccion de especies 
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silvestres también se ha reducido de manera importante. Aunque dos ter- 
cios considera que los madereros tienen parte importante de la culpa, la 
mitad de los entrevistados considera las propias actividades de los castañe- 
ros como las más perjudiciales para el medio ambiente. 

A pesar de este reconocimiento la "cultura ambiental" en la zona es escasa. 
Por ejemplo, más del 60% reconoce tener valiosas especies maderables en 
su castañal (caoba, tornillo o moena), pero una fracción muy pequeña (en- 
tre el S% y 1O% dependiendo de la especie) reconoce que realiza activida- 
des de extracción. Esto no se debe, sin embargo, a prohibiciones o al reco- 
nocimiento de que la concesión forestal no les pertenece sino que ocurre 
básicamente por falta de equipo o capital de trabajo. De otro lado las cha- 
cras (terrenos habilitados para su uso agropecuario) continúan creciendo 
especialmente en la zona a la que se accede por carretera, fundamental- 
mente debido a la continua migración hacia la zona, proveniente de los 
Andes peruanos. Finalmente los niveles de deforestación son muy altos, 
cerca del 48% del área de los castañales está deforestada y 25% del área 
está severamente deforestada. 

PRÁCTICAS QUE AFECTAN EL MEDIO AMBIENTE 

Siguiendo el marco conceptual propuesto anteriormente, hemos intentado 
vincular la seguridad de tenencia del castañal con las inversiones que el 
concesionario hace para mejorar su castañal y con las prácticas de manejo 
de los recursos naturales a las que tiene acceso. 

Tal como se muestra en los cuadros 8 y 9, variables claves tales como el 

grado de seguridad de la tenencia, así como la facilidad de acceso a la 
concesión y el acceso a crédito, explican las decisiones de invertir tanto en 
la infraestructura que requiere el castañal (campamentos, caminos, payoles 
y barbacoas) como en los demás activos específicos de la actividad casta- 
ñera (canoas, motor, motosierra, maquinas de pelar, etc.) 
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silvestres tambien se ha reducido de manera importante. Aunque dos ter- 
cios considera que 10s madereros tienen parte importante de la culpa, la 
mitad de 10s entrevistados considera las propias actividades de 10s castaiie- 
ros como las mas perjudiciales para el medio ambiente. 

A pesar de este reconocimiento la "cultura ambientat" en la zona es escasa. 
Por ejemplo, mas del60% reconoce tener valiosas especies maderables en 
su castaiial (caoba, tornillo o moena), per0 una fracci6n muy pequeiia (en- 
tree1 5% y 10% dependiendo de laespecie) reconoceque realiza activida- 
des de extracci6n. Esto nose debe, sin embargo, a prohibiciones o al reco- 
nocimiento de que la concesi6n forestal no les pertenece sin0 que ocurre 
bdsicamente por falta de equipo o capital de trabajo. De otro lado las cha- 
cras (terrenos habilitados para su us0 agropecuario) continljan creciendo 
especialmente en la zona a la que se accede por carretera, fundamental- 
mente debido a la continua rnigraci6n hacia la zona, proveniente de 10s 
Andes peruanos. Finalmente 10s niveles de deforestacion son muy altos, 
cerca del48% del drea de 10s castaiiales esta deforestada y 25% del area 
esta severamente deforestada. 

PRACTICAS QUE AFECTAN EL MEDlO AMBIENTE 

Siguiendo el marc0 conceptual propuesto anteriormente, hemos intentado 
vincular la seguridad de tenencia del castaiial con las inversiones que el 
concesionario hace para mejorar su castaiial y con las practicas de manejo 
de 10s recursos naturales a las que tiene acceso. 

Tal como se muestra en 10s cuadros 8 y 9, variables claves tales como el 
grado de seguridad de la tenencia, asi corn0 la facilidad de acceso a la 
concesi6n y el acceso a crUito, explican las decisiones de invertir tanto en 
la infraestructura que requiere el castaiial (campamentos, caminos, payoles 
y barbacoas) como en 10s dernas activos especificos de la actividad casta- 
iiera (canoas, motor, motosierra, maquinas de pelar, etc.) 
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Cuadro 7. 
Determinantes de la cantidad invertida en infraestructura dentro del castañal 

DETERMINANTES COEFICIENTE DESV. ESt 
Tiene problemas de límites (1 =Sí) -181.7 

333.9 
69.3 
99.9" Reside en el castañal (1=50 

Pertenece a organizaciones de castañeros (1 =S0 131.0 67.3* 
Años de relación estable con intermediarios 15.5 

245.8 
6.8* 

92.5 Constante 
Número de observaciones 139.0 

6.4 Ff5.133) 
Prob > F 
R cuadrado ajustado 

i 0.0000 
0.16 

(**) Significativo al 1% () Significativo al 5°/o 
La cantidad invertida en infraestructura se refiere al valor de los jornales empleados 
en construir payoles, campamentos y barbacoas 

Cuadro 8. 
Determinantes del valor de los activos específicos a la actividad castañera 

DETERMINANTES COEFICIENTE DESV. ES1I 

Nivel educativo del titular 790 352* 
Pertenece a organización de castañeros (1 =Sí) 2292 11 63 
Distancia de ida al castañal (km) 107 60* 
Acceso a crédito de emergencia (1=50 1256 1104 
Tiene problemas de límites (1=50 -2221 1116* 
Accede a crédito para zafra (1=50 -2332 11 86 
Constante 1893 
Número de observaciones 139 
Ff6.132) 3.96 
Prob>E 0.0011 
R cuadrado ajustado 0.11 

(**) Significativo al 1°/o (4) Significativo al 5% 

A partir de estas dos ecuaciones que muestran las decisiones de invertir en 
activos propios de la actividad castañera se modelaron las determinantes 
de varias prácticas que los castañeros realizan en su concesión. En particu- 
lar se analizaron dos: a) limpieza de árboles, b) limpieza de estradas (cami- 
nos). Ambas permiten elevar la productividad del castañal, asícomo mini- 
mizar el tiempo que el concesionario debe quedarse viviendo en la conce- 
sión. De esta manera, al elevar sus ingresos por castaña y reducir ei tiempo 
en la concesión, se reducen los incentivos para realizar otras actividades 
no sostenibles ambientalmente, como la tala de árboles, la caza y la pesca. 
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NOmero de ohservacioner 
F(S.133) 
Prah > F 
R ruadrado ajustada 

Cuadro 7. 
Determinant- de la cantidad invertida en infraestrudura deniro del caslaiial 

139.0 I 
6.4 

0.1 6 
I 0.0000 

DETERMINANTES 
Nivel educativo del titular 
Pertenece a organiracidn de castahem ( I  =Si) 
Distanciade idaal castaAal (km) 
Accero a cr6dito deemergencia (l=Sfi 
Tiene problemas de limites (1SO 
Accede a cr6dito para raira ( I  =SO 
Constante 

COEFICIENTE 1 DESV. EST. 
790 352- 

2292 1 1163* 
107 60" 

1256 ~ 1104 
-2221 1 1116* 
-2332 1 1186- 
1785 1 1893 

Nljmero de obrervacianer 
F(6.132) 
Prob>F 
R cuadrado ajustado 

(**I Signiiicativo al 1% P) Signiiicativo al 5% 

139 
3.96 
0.001 1 
0.1 1 

A partir de estas dos ecuaciones que rnuestran las decisiones de invertir en 
activos propios de la actividad castaiiera se rnodelaron las determinantes 
de varias prdcticas que 10s castaiieros realizan en su concesi6n. En particu- 
lar se analizaron dos: a) limpiera de drboles, b) limpieza de estradas (cami- 
nos). Ambas permiten elevar la productividad del castatial, asicomo mini- 
mizar el tiempo que el concesionario debe quedarse viviendo en la conce- 
sion. De esta manera, al elevar sus ingresos por castaiia y reducir el tiempo 
en la concesion, se reducen 10s incentivos para realizar otras actividades 
no sostenibles ambientalmente, como la tala de arboles, la caza y la pesca. 



Cuadro 9. 
Prácticas ambientales 1: Determinantes de la probabilidad de efectuar limpieza de árboles 
(efectos marginales) 

DETERMINANTES 

Tiene problemas de límites (1=Sí) 

ESTIMADOR 

-0.04 

DESV ESTANDAR 

0.07 
Accede por carretera al castañal (1=50 -0.28 0.07 
Activos de la act. castañera. (miles de soles) 0.01 

0.02 
0.004* 
0.02 Número de dependientes 

Nivel educativo del titular -0.03 0.03 
Distancia de ida al castaña! -001 0.00* 
Accede a crédito para la zafra -003 0.08 

139 Número de observaciones 
chi1 (7) 21.7 
Prob > chi2 0.0029 
PSeudo R cuadrado 0.1424 

(4*): significativo al 1% (): Significativo al 5% 

El cuadro 9 detalla la probabilidad que un concesionario realice limpieza 
de los árboles buscando elevar el rendimiento de los mismos. El modelo 
probit incluye como variable explicativa la inversión en activos realizada 

por el concesionario, variable que ha sido instrumentalizada para eliminar 
los sesgos por simultaneidad que pudiesen estar presentes en la estima- 
ción. Los resultados confirman el acceso al crédito. Por su parte el Cuadro 
10 muestra un modelo probitsimilar para el caso de la limpieza de estradas 
o caminos en la concesión. En ambos casos, tanto el acceso a crédito como 
la facilidad de acceso al castañal y el nivel de activos (condicionado como 
hemos visto por la seguridad de tenencia) afectan positivamente la ocu- 
rrencia de estas prácticas. 
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Cuadro 9. 
Pr6dicas ambientales I: Determinantes de la probabilidad de efectuar limpieza de drboles 
(efectos marginah) 

DETERMINANTES ESTIMADOR DESV ESTANDAR 

Time problemas de limites ( 1 6 0  1 -0.04 
-0.28 
0.01 

Nivel educativodel titular -0.03 

Accede par carretera al castailal (1 =SO 
Activor de la act. castailera. (miles de soles) 
NOmero de dependientes i 0.02 

Distancia de ida al castaiial I -0.01 

(*I): significativoal 1% (*): Significativo al 5% 

0.07 
0.07** 
o.oo** 
0.02 
0.03 
0.00' 

El  cuadro 9 detalla la probabilidad que un concesionario realice limpieza 
de 10s &boles buscando elevar el rendimiento de 10s mismos. E l  modelo 
probit incluye como variable explicativa la inversion en activos realizada 
por el concesionario, variable que ha sido instrumentalizada para eliminar 
10s sesgos por simultaneidad que pudiesen estar presentes en la estima- 
ci6n. Los resultados confirman el acceso al crbdito. Por su parteel Cuadro 
10 rnuestra un rnodelo probitsimilar para el caso de la limpieza de estradas 
ocaminosen la concesion. En ambos casos, tanto el acceso ac ra i to  como 
la facilidad de acceso al castaiial y el nivel de activos (condicionado como 
hemos visto por la seguridad de tenencia) afectan positivamente la ocu- 
rrencia deestas pr6cticas. 

Accede a credit0 para la rafra -0.03 0.08 
Ndrnera de observacioner 1 139 

70 
111 

chi'(7) 
Prob > chi' 
Pseudo R cuadrado 

21.7 ~ 

0.0029 ~ 

0.1424 i 
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DETERMINANTES 

erencb jgji conducirán el castañal (1=5 
Activos castañeros (miles de. 
Distancia de ida 
Número de actividads 
Nivel educativo dei titul 
Tiene roblenias de límites (1= 
Número de obsevaciones 
chi2(7) 
Prob > chi2' 
Pseudo R cuadrado 

SEGURIDÁEJ DE TENENCIA, DIVERSIFICACIÓN DE 

INGRESOS Y SOSTENIBILIDAD AMBIENTAE ___ 

Los castañeros, obviamente, no sólo generan sus ingresos a partir de la 
actividad de explotación de la castaña y de su industrialización, También 
suelen generar ingresos a partir de otras actividades de explotación del 
bosque tales como la caza, extracción de madera, pesca, agricultura y 
ganadería; así como por otros ingresos no salariales como e? transporte y 
comercio e, incluso, a partir de ingresos salariales no agropecuarios. 

El cuadro 11 muestra cómo se distribuyen dichos recursos según el estrato 
de ingreso. Nótese que los castañeros más pobres, concentran la mayor 
parte de sus ingresos en actividades primarias (fundamentalmente la activi- 
dad castañera), mientras que los castañeros más ricos tienen una importan- 
te proporción de sus ingresos en actividades distintas de aquel las asociadas 
a la explotación del bosque. 
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Cuadro 10. 
Prácticas ambientales II: Determinantes de la probabilidad de efectuar 
limpieza de edradas (efectos marginales) 

(**) significativo al 1% fl: Significativo al 5°/o 
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Cuadro 10. 
Prhdicas ambientales II: Determinantes de la probabilidad de efectuar 
lirnpieza de estradas (efector marginale$ 

( G S - T I M A D O R  'L DLSV.ESTANDAR -1 ___ ~~~ 

~ Accesoarr8ditodeemergencia I 0.14 0.0: 
Ltis hiios ctinducirdn el CaStaAal ( I d 9  ! 0.20 

0.03** 
0.02- 

-I 
-I 

cia ae iaa +a?- 
Ztividades -0.12 - 

itular 0.01 
Time problemas d e F m m  -0.06 I 0 . c  
Nfimero de obrervacioner '39-- 
chiY7) ___ 

, rhi*(7) 
I R cuadrado 

(**): significativo al 1 X (*): Significativo al 5% 

SEGURIDAD DE TENENCIA, DlVERSlFlCAClON DE 
INCRESOS Y SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL 

Los castatieros, obviamente, no solo generan sus ingresos a partir de la 
actividad de explotaci6n de la castaiia y de su industrializacion. Tambien 
suelen generar ingresos a partir de otras actividades de explotaci6n del 
bosque tales como la caza, extraccion de madera, pesca, agricultura y 
ganaderia; as; como por otros ingresos no salariales corno el transporte y 
comercio e, incluso, a partir de ingresos salariales no agropecuarios. 

El cuadro 11 muestra cdmo se distribuyen dichos recursos seglin el estrato 
de ingreso. N6tese que 10s castaiieros rnds pobres. concentran la mayor 
parte de skis ingresos en actividades primarias (fundamentalmente la activi- 
dad castahera), mientras que 10s castaieros mds ricos tienen una importan- 
te proporcion desus ingresos en actividades distintas de aquellas asociadas 
a la explotacibn del bosque. 
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Cuadro 11. 
Importancia de las distintas actividades económicas según quintil 
de ingresos totales 

QUINTIL CASTAÑA AGRICULTURA MADERA GANADERÍA OTRAS 
EXTRAC11 VAS 

Primero 

Segundo 
Tercero 
Cuarto 
Quinto 

62.7% 
61.1% 
57.5°/o 

55.0% 
48.8% 

23.00/o 

17.9% 
13.3% 
8.5% 
3.9% 

3.0% 
2.9°/o 
8.9°/o 

12.3% 
7.9% 

1.9% 
0.0% 
4.2% 
2.3% 
1.8% 

3.5% 
0.7% 
0.0% 
0.0% 
1.4°/o 

TOTAL 

QUINTIL 

57.1% 13.8% 6.9% 2.3% 1,3°/o 

NO SALARIALES 
PRIMARIAS 

SALARIALES 
NO PRIMARIAS 

TOTAL 

PRIMARIAS NO PRIMARIAS 

Primero 

Segundo 
Tercero 
Cuarto 
Quinto 

94.1% 
82.5% 
83.9% 
78.0% 
63.8% 

1% 
4% 
8% 

14% 
18% 

1% 
2% 
2% 
3% 

4% 
11% 
6% 
5% 

18% 

100.0% 
100.0% 

99.7% 
100,0% 
100.0% 

TOTAL 813% 9% 1% 8% 100°/a 

Nota: El primerquin8l es el más pdore Fuente: Trabajodo Campo de GRADE. Campaña 1999. 

Podría pensarse que esto sería un indicio de que los más pobres ejercen 
mayor presión sobre los recursos del bosque, sin embargo esto no es así. 
Tal como se puede notar en el cuadro 12,donde aparecen tos ingresos 
medios de cada actividad, son los castañeros relativamente más ricos los 

que capturan la mayor parte de los recursos del bosque, tanto por la explo- 
tación de castaFia, como portas otras actividades menos sostenibles como 
la agricultura, la ganadería y la extracción de madera. 
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Cuadro 11. 
Importancia de las distintas adividades econ6rnicas s e g h  quintil 
de ingresos totales 

8% 

1 QUINT11 

1 Wh 

TOTAL 

QUlNTlL 

Primero 

TenwD 
C".3rtD 
Quint0 

TOTAL 

S W h  

62.7% 23.0% 
61.1% 17.9% 
57.5% 13.3% 
55.0% 8.5% 
48.8% 3.9% 

57.1% 13.8% 

PRIMARIAS N O  PRIMARIAS 

94.1% 1 %  
82.5% 
83.9% 8% 
78.0% 14% 
638% , 18% 

81.5% I 9% 

MADERA GANADER~A OTRAS 
EXTRACIIVAS 

6.9% 

m1.u 
PRIMARIAS 

1 YQ 
2% 
2 %  
3 %  
D% 

I % 

2.3% 1.3% 

NO PRIMARIAS 

Nota: El primerquid R el m& pabre Fuente: Trabaiode Campo de GRADE. CampaM 1999 

Podria pensarse que esto seria u n  indicio de que 10s mAs pobres ejercen 
mayor presi6n sobre IDS recursos del bosque, sin embargo esto noes asi. 
Tal como se puede notar en el cuadro 12,donde aparecen 10s ingresos 
medios de cada actividad, son 10s castaiieros relativamente rn6s ricos 10s 
que capturan la mayor partede 10s recursos del bosque, tanto por la explo- 
taci6n de castaiia, corno por las otras actividades menos sostenibles como 
la agricultura, la ganaderia y la extracci6n de madera. 
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Cuadro 12. 

ingreso medio según actividades y quintil de ingresos totales (en soles de 1999) 

QUINTIL CASTAÑA ACRICUI.TURA MADERA GANADERÍA OTRAS 
EXTRACTIVAS fi) 

Primero 1004,1 359.2 59.5 37.8 62.7 
Segundo 1478,9 425.0 70.0 0.0 17.9 
Tercero 2599,2 598.6 380.8 186.9 0.0 
Cuarto 4842,0 732.5 1068.3 200.8 0.0 
Quinto 10023.0 565.7 2395.0 560.7 292.9 

TOTAL 391 7.9 528.0 780.1 206.3 79.8 

NO SALARIALES 
PRIMARIAS NO PRIMARIAS 

SALARIALES 
PRIMARIAS NO PRIMARIAS 

TOTAL 

Primero 1523.2 27.0 11.9 43.2 1605.4 

Segundo 1991.8 105.7 51.4 283.2 2432.1 
Tercero 3765.6 371.9 63.3 285.6 4497.2 
Cuarto 6843.5 1163.8 208.8 389.0 8605.0 
Quinto 13837,3 4532.5 0.0 3242.7 21612.5 

TOTAL 5512.0 1230.0 56.4 847.6 7648.9 

Nota: El primer quintil eseI ms pobre. (1) fundamentalmente extracción de oro.. 

Para poder entender mejor los impactos que la mayor seguridad jurídica 
tiene sobre las distintas fuentes de ingresos, hemos creído conveniente di- 
vidir los ingresos en tres: 

• Ingresos por la actividad castañera 

• Otros ingresos sostenibles (ingresos salariales y no salariales tales como 

transporte y comercio) 

• Ingresos no sostenibles (caza, extracción de madera, pesca, agricultura y 
ganadería) 

Es interesante notar que los ingresos que provienen de fuentes no sostenibles, 
son casi ocho veces más elevados en el estrato más alto que en el estrato 
más bajo, mientras que esta misma relación es 10 veces mayor en el caso 
de los ingresos por castaña y 95 en el caso de otros ingresos sostenibles. 

El cuadro 13 pretende modelar de manera conjunta los ingresos por estas 
tres fuentes. La estimación ha sido realizada usando un método de estima- 
ción simultáneo e incluyó la estimación simultánea de las ecuaciones de 
inversión de activos en activos castañeros, mencionada arriba. 
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____ 
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____ 
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Los resultados muestran claramente que los ingresos no sostenibles son 
sustitutos de las fuentes de ingreso sostenibles distintas a la actividad casta- 
ñera. Es decir, son utilizadas por los castañeros cuando las actividades 
sostenibles no generan suficientes ingresos. Al mismo tiempo, los activos 
castañeros, cuya constitución depende críticamente de una correcta asig- 
nación de los derechos de propiedad, son una determinante importante de 
los ingresos castañeros. 

Cuadro 13. 
Determinantes del nivel de ingreso según tipo de actividad 

COEFICIENTE DESV. EST. 

2.0 
0.1 ** 

328.1 
33 7.9 
711.0 
29.5 
37.4 

843.8 
0.9 

687.3 
0.5 

1738.9 

INGRESO DE CASTAÑA 
Valor de la Infraestructura dentro del castañal 1.8 
Activos de la actividad castañera (Soles) 0.3 
Nivel educativodel titular -93.8 
Años del contrato de concesión 488.9 
Tiene problemas de límites (1 =51) 611.8 
Años de antigüedad como concesionario 29.1 
Distancia de ida al castañal -65.1 
Accede a crédito para la zafra (1 =Sí) 1166.5 
Area habilitada del castañal (1=50 1.2 
Pertenece a organización (1 =Sí) 309.6 
Ingresos no sostenibles -0.2 
Otros ingresos sostenibles 0.4 
Constante -1548.3 
OTROS INGRESOS SOSTENIBLES 
Nivel educativo del titular 
Reside en el castañal 
Accede a través de carretera (1=51) 
Reside en Pto. Maldonado 
Ingresodecastaña 
Ingresos no sosteníbles 
Constante 

936.4 
-356.4 
383.4 

2078.4 
0.5 

-0.7 
-2622.1 

203.1 
829.8 
615.7 
666.9 

756.2*4* 
INGRESOS NO SOSTENIBLES 
Nivel educativodel titular 
Accede a través de carretera (1 =Sí) 
Las chacras han aumentado en su zona (1=Sfl 
Tiene motosierra (1 =Si) 
Otros ingresos sostenibles 

Ingreso de castaña 
Constante 

314.6 
-1274.6 
1128.6 
1154.9 

-0.1 
0.3 

-435.1 

202.6 
498.9 
51 354* 
437.1 

0.0* 
0.2* 

730.9 

Ecuación Observaciones' R cuadrado 
Ingresos por castaña 139 
Otros ingresos sostenibles 139 

Ingresos no sostenibles 139 

Chi cuadrado 
0.34 53.53 
0.34 76.99 
0.33 40.05 

P> Chi cuadrado 
0.00000 
0.00000 
0.00000 

(*4*) Significativo al 1% (*4) Significativo al 5% (4) Significativo al 10% 
Nota: Los rasultados se obtuvieron a partir de una estimación de rnínirrsos cuadrados en 
tres etapas. Se torné en cuenta la endogeneidad de las variables: valor de la 
infraestructura dentro del castañal y activos de la actividad castañera. 
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CONCLUSIONES 

Los principales problemas ambientales que enfrentan los bosques de casta- 
ñas en el Perú están fuertemente condicionados por la dificultad para limi- 
tar el acceso a los recursos del bosque a terceros. La superposición con 
concesiones forestales, las invasiones agrícolas y las disputas de límites con 
otras concesiones de castañas, podrían ser reducidas con el consiguiente 
impacto positivo tanto sobre la inversión y los ingresos castañeros como 
sobre las prácticas de manejo de los recursos naturales. Actualmente, exis- 
te un sustituto imperfecto y costoso para este mejor contrato de concesión: 
las décadas de ocupación del bosque. Son los castañeros más antiguos 
quienes han aprendido a convivir mejor con el bosque y con sus habitan- 
tes, habiendo logrado reducir al mínimo sus disputas con terceros. Obvia- 
mente, este sustituto imperfecto puede ser reemplazado con un contrato 
de concesión que consolide los derechos sobre el manejo de bosque y 
garantice, de esa manera, un mejor uso del recurso. 

Sin embargo, el estudio también indica que esta soluciónpor sí sola no 

constituye una alternativa integral que permita que los castañeros tengan 
los ingresos adecuados, consistentes con un manejo sostenible del bosque. 
El hecho que se haya verificado que la parte de los ingresos que son menos 
sostenibles o no sostenibles (caza, pesca, tala de árboles, agricultura y ga- 
nadería) es sustituta y no complementaria a los ingresos sostenibles, abre 
una ventana de oportunidad a la diversificación de ingresos como parte de 
la estrategia para lograr un manejo más sostenible del bosque. 

RECOMENDACIONES 

Con el propósito de superar los problemas asociados a linderos y superpo- 
sición de concesiones, el Estado peruano ha iniciado la ejecución de un 

conjunto de acciones encaminadas a obtener un nuevo plano catastral a 
nivel de cada contrato de concesión. El Estado espera con ello, contar con 
suficiente información que le permita superar los problemas de linderos y 
determinar el volumen de castañas potencialmente sujeto a extracción. 

Pero el Estado no dispone hasta el momento de un nuevo marco regulatorio 
que permita complementar las acciones en la ejecución del plano catastral, 
de tal manera que sus incentivos contribuyan a asegurar una explotación 
más eficiente y sostenible de la castaña. En nuestra opinión, este nuevo 
marco debe aprovechar las lecciones que la literatura reciente nos ha dado 
sobre la política ambiental. 
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Entre los cambios más importantes en la teoría sobre política ambiental, 
cabe citar Ja transición de los sistemas coercitivos anteriores de "mando y 
control" a las regulaciones basadas en resultados. Esa transición se debe a 
quela ejecución de las regulaciones ambientales es demasiado costosa y 
compleja desde el punto de vista administrativo. Además, el agente eco- 
nómico objeto de reglamentación podría lograr en muchos casos el mismo 
nivel de comportamiento ecológico con mayor eficiencia, si se le permitie- 
ra elaborar sus propios métodos para atender los objetivos ambientales. 

Tradicionalmente, los contratos de aprovechamiento de los recursos fores- 
tales en América Latina y el Caribe, han otorgado el uso exclusivo de los 
recursos de cada bosque a un único contratista. Hay razones importantes 
para conceder derechos exclusivos a un contratista en cada bosque, como 
por ejemplo, facilitar la simplificación de la administración de los contra- 
tos y de la asignación de las responsabilidades para las inversiones en silvi- 
cItura y el manejo apropiado de los recursos forestales. En esta línea, 
nuestra opinión es que los nuevos contratos de concesión en el Perú deben 
unificar los usos de los recursos en un solo contrato. 

Siguiendo a Hardner y Rice (1997), estos contratos de aprovechamiento de 
bosques deberían: 

• Exigir un plan que, por lo menos, esboce las mejores prácticas de manejo 
para reducir los daños forestales y ambientales 

• Utilizar auditorias periódicas de las condiciones del bosque, con crite- 
rios específicos establecidos en el contrato 

• Incluir una cláusula en cada contrato según la cual la renovación depen- 
dería de que las auditorias fueran satisfactorias 

• Exigir planes de manejo flexibles que puedan acomodar modificaciones 
periódicas o una nueva redacción del plan basada en la autovigilancia 

• Garantizar el acceso del contratista al bosque (impedir la colonización en 
el área bajo contrato) 

• Reinvertir los ingresos forestales públicos en la investigación silvícola y en 
asistencia técnica 

• Exigir que el contratista destine ciertas áreas para conservación 

• Cobrar un impuesto sobre el área 

• Exigir una fianza de cumplimiento del contrato 
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INDICADORES DE SEGUIMIENTO Y EVALUACIÓN QUE 
PERMITAN MEDIR LA EFICACIA DE LAS MEDIDAS 
PROPUESTAS EN LOS CONTRATOS DE COMPRA-VENTA 

Entre las principales características que debieran tener los indicadores de segui- 
miento y evaluación, deberían estar las siguientes: 

• Deberían proveer información confiable de manera efectiva, a tiempo ya un 
costo razonable 

• La información debería ser usada sin requerir un equipo sofisticado o de alto 
costo 

• Deberán reconocer el valor de la información y el conocimiento local 

• El proceso debe proveer oportunidades para el intercambio de información en 
el ámbito local 

Es indispensable establecer una línea de base sobre el estado del bosque para 
poder luego monitorear los impactos. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que 
la naturaleza cíclica o aleatoria de ciertos procesos ambientales que se dan en el 

bosque hace particularmente difícil esta labor. En principio, se sugiere establecer 
un perfil del bosque que incluya, al menos, los siguientes aspectos: 

• Localización 

• Indicador de erosión del suelo 

• Indicador decobertura del suelo 

• Tipo de vegetación predominante 

* Cobertura vegetal presenteyespecies dominantes 

• Indicador de la capacidad de regeneración de la vegetación 

• Productos no maderables del bosque presentes, incluyendo fauna 

• Indicadores del impacto de la intervención del hombre en el medio ambiente 

• Perfil de los usuarios del Bosque: 

• Identidad de los usuarios del bosque 

• Historia de su intervención en el bosque 

77 

Seruimiento Y Evaluacidn del Maneio de Recurros Naturales 

INDICADORES DE SECUIMIENTO Y EVALUACION QUE 
PERMITAN MEDIR LA EFlCAClA DE LAS MEDIDAS 
PROPUESTAS EN LOS CONTRATOS DE COMPRAVENTA 

Entre las principales caracteristicas quedebieran tener 10s indicadores de segui- 
miento yevaluaciirn, deberian estar las siguientes: 

Deberian proveer informaciirn confiable de manera efectiva, a tiernpo y a un 
costo razonable 

- La informaci6n deberia ser usada sin requerir un equip0 sofisticado o de alto 
cost0 

- Deberdn reconocerel valorde la inforrnacion y el conocimiento local 

El proceso debe proveer oportunidades parael intercambio de informaci6n en 
el ambito local 

Es indispensable establecer una linea de base sobre el estado del bosque para 
p d e r  luego monitorear 105 impactos. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que 
la naturaleza ciclica o aleatoria de ciertos procesos ambientales que se dan en el 
bosque hace particularmentediffcil esta labor. En principio, se sugiereestablecer 
un perfil del bosqueque incluya, al menos, lossiguientes aspectos: 

. Localizaci6n 

* lndicador de erosi6n del suelo 

. lndicador decobertura del suelo 

. Tipode vegetacion predominante 

* Coberturavegetal presenteyespecies dominantes 

lndicador de la capacidad de regeneracion de lavegetaci6n 

. Productos no maderablesdel bosque presentes, incluyendofauna 

lndicadores del impacto de la intervencion del hombre en el medio ambiente - Perfil de 10s usuarios del Bosque: 

* ldentidad de 10s usuarios del bosque 

* Historia de su intervencion en el bosque 

77 



• Densidad de árboles y demás especies 

• Area basal de las especies que existen en el bosque 

• Grado de abundancia de regeneración de árboles 

• Densidad de cortes 

• Riqueza de las especies presentes (árboles, arbustos, bambúes) 

• Indicador de la fauna presente 

• Perfiles de los PFNM seleccionados: 

• Producto obtenido de la especie seleccionada 

• Seguridad de tenencia/derechos de uso asociados a los que extra- 
en este PFNM 

'Conocimiento de los Usuarios del bosque de las características 
biológicas y ecológicas de la especie 

• Métodos y prácticas de extracción 

'Frecuencia de la extracción 

• Identificación del patrón estacional 

Finalmente, cabe resaltar una vez más, que la explotación de los productos 
forestales no maderables puede ser insuficientemente lucrativa para con- 
tribuir por sí sola a un nivel económico adecuado de las poblaciones 
locales. En este sentido estas recomendaciones deben ser complementadas 
con otras que promuevan las demás actividades sostenibles que se desarro- 
llan el Madre de Dios. 
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en este PFNM 

. Conocimiento de 10s Usuarios del bosque de las caracteristicas 
biol6gicas y ecologicas de la especie 

Metodos y prhcticas de extraction 

. Frecuencia de la extracci6n 

. Identificacidn del patron estacional 

Finalmente, cabe resaltar una vez mds, que la explotaci6n de 10s productos 
forestales no maderables puede ser insuficientemente lucrativa para con- 
tribuir por s i  sola a un nivel econ6mico adecuado de (as poblaciones 
locales. En este sentido estas recomendaciones deben ser complementadas 
con otras que promuevan las demds actividades sostenibles que se desarro- 
llan el Madre de Dios. 
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INTRODUCCIÓN 

Con el tema del Desarrollo Sostenible en la Agenda Mundial (WCSD, 1987), 
surgió la preocupación de medir la sostenibilidad de los sistemas de pro- 
ducción, con el objeto de detectar el progreso o retroceso hacia el objetivo 
superior, cuyo logro se produce por aproximaciones sucesivas. Ya en la 

Agenda 21, se recomienda avanzar en la obtención de indicadores de desa- 
rrollo sostenible (CICA y Consejo de la Tierra, 1993). El capítulo 35 de la 

Agenda 21 resalta que 'es necesario que los científicos de los países en 
desarrollo participen en los programas internacionales de investigación del 
medio ambiente y del desarrollo en el ámbito mundial y que apoyen el 
desarrollo de criterios e indicadores ambientales". Es opinión de los auto- 
res de éste artículo que se debe hacer un esfuerzo especial por desarrollar 
criterios e indicadores a nivel de las Unidades de Manejo Forestal (UMF). 

Hay trabajo adelantado sobre el significado y alcances del desarrollo soste- 
nible y cómo medirlo, en diferentes niveles de agregación espacial (nacio- 
nal, regional, local ya nivel de fincas). El IICA, a través del proyecto IICA/ 
GTZ, apoyó un primer trabajo sobre indicadores a nivel nacional 
(Winograd,1995). Luego se hizo un trabajo de desarrollo conceptual y 
metodológico (de Camino y Müller,1 993). En dicho trabajo se discuten 
definiciones de sostenibilidad y se propone un sistema jerárquico usando 
las clases de sistema, categoría, elemento, descriptor e indicador y se ofre- 
cen ejemplos para diferentes sistemas de recursos naturales en diferentes 
niveles de agregación. Ese trabajo fue la base para estudios de caso que 
(aún no publicados) que incluyen, manejo forestal en Quintana Roo en 
México; manejo de cuencas hidrográficas en Río Cobre, jamaica; agricul- 
tura intensiva de hortalizas en Tunguragua, Ecuador; asentamientos cam- 
pesinos de reforma agraria cerca de Cuiabá en Brasil; manejo de 
microcuencas en Paraná, Brasil, y; agricultura de minifundios en la pampa 
Argentina, en Colonia Cushamen. En estos casos se aplicó el sistema jerár- 
quico propuesto por de Camino y Müller (1993). Posteriormente el mismo 
grupo de trabajo del IICA avanzó en criterios e indicadores de nivel nacio- 
nal para los países de Centroamérica (Hünnemeyer et al; 1997). 

En manejo forestal han existido desarrollos recientes. En 1992, la liTO 
(1992), estableció criterios e indicadores a nivel nacional y a nivel de las 
UMF. El Forestry Stewardship Council (FSC) definió a partir de 1992 princi- 
pios y criterios de manejo sostenible de bosques, por los cuales se tienen 
que guiar los certificadores acreditados. Estos están en permanente ajuste 
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y revisión, y es así como en Septiembre de 1998 se hizo una reunión para 
revisar el principio 9, que se refiere a los bosques tropicales naturales y se 
sustituyó por un principio relativo a los bosques con alto valor de conserva- 
ción. El último documento oficial revisado del FSC es de 1999 (FSC, 1999). 
Los entes certificadores tienen sus propios protocolos que incluyen princi- 
pios, criterios e indicadores, es decir estándares, por los cuales verifican la 
sostenibilidad de las UME. Cada ente acreditado tiene su propia metodolo- 
gía para investigar el cumplimiento de los principios del FSC, para poder 
certificar el buen manejo forestal (RFALSVVP, 1993). CIFOR (1996), con el 
apoyo de varias instituciones y donantes ha desarrollado la iniciativa glo- 
bal más importante de prueba de criterios e indicadores de sostenibilidad 
del manejo forestal. El proyecto ha verificado en el campo los estándares 
en uso, ha desarrollado un conjunto básico de indicadores y los ha com- 
pletado con criterios e indicadores sociales, de biodiversidad y económi- 
cos, que son las áreas de mayor debilidad en los desarrollos corrientes. 

Los países se mostraron temerosos por el desarrollo de criterios e indicadores 
desde fuera de sus fronteras y reaccionaron proponiendo estándares adap- 
tados a las realidades nacionales y regionales. El Tratado de Cooperación 
Amazónica (TCA, 1995) definió criterios e indicadores a nivel nacional y 
de las UMF para el manejo de los bosques en los países de la cuenca, en un 
intento por plasmar las particularidades de los bosques húmedos tropica- 
les de la cuenca del Amazonas en las determinaciones de la sostenibilidad 
del manejo forestal. En el proceso de Lepaterique se fijaron criterios e 
indicadores para los países centroamericanos (Guillén, 1998). Los criterios 
sin embargo, no hacen una distinción entre ecosistemas muy diversos como 
los pinares y se centran principalmente en las posibilidades de los bosques 
húmedos tropicales. A nivel nacional surgieron iniciativas en Costa Rica 
(Alfaro et al., 1997), Nicaragua (Iniciativa Nacional de Certificación, 1997), 
Bolivia y otros países. Se aspira a que los estándares nacionales sean apro- 
bados por el FSC y, por lo tanto, los entes certificadores tendrían que 
ajustarse a ellos en los procesos de certificación en los respectivos países. 
Sin embargo, la certificación no es el objetivo, sino el buen manejo fores- 
tal, para el cual hay que proponer principios, criterios e indicadores. Es 

importante partir de una base común: el buen manejo forestal o manejo 
forestal sostenible, que es la meta a lograr. Algunas definiciones apropiadas 
son: 

• Manejo forestal sostenible es el proceso de manejar (administrar) en for- 
ma permanente la tierra forestal y de lograr uno o más objetivos claramente 

'lTrO.l 992. criteria for the measurernent of sustainable tropical forest managernent. 
Yokohama japan. 
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especificados de manejo forestal, para alcanzar un flujo continuo de bie- 
nes y servicios deseados del bosque, sin una reducción indebida en sus 

valores inherentes ni en su productividad física y sin efectos indebidos no 
deseables en el ambiente físico y social (ITTO, 1991 y 1992). 

Manejo forestal sostenible significa la responsabilidad y el uso de los 

bosques y de las tierras forestales de tal manera, y a una tasa tal, que 
mantienen su biodiversidad, productividad, capacidad de regeneración y 
vitalidad y su potencial para satisfacer, ahora y en el futuro, funciones rele- 
vantes ecológicas, económicas y sociales a nivel local, nacional y global y 
que no causa daños a otros ecosistemas (Helsinski, 1994). 

El manejo y uso forestal sostenible de los bosques es un proceso que da 
valor al uso forestal como actividad permanente, y: 1) Supone la interven- 
ción del bosque para extraer cosechas en madera y/u otros productos y 
servicios del bosque; 2) La cosecha de bienes y servicios está dentro de los 
límites de productividad del sistema, y de su capacidad de carga y su nivel 
garantiza la operación permanente de los ecosistemas; 3) La operación es 
rentable de acuerdo con los criterios del actor que hace la gestión del 
manejo forestal; 4) Todos los actores afectados en el proceso participan en 
el diseño, implementación, evaluación y distribución de los costos y bene- 

ficios, de las políticas y acciones concretas; y 5) Es parte del desarrollo 
sostenible y, por lo tanto, no es un proceso aislado del desarrollo nacional 
y de los sectores relacionados. Es un estado que debe alcanzarse por eta- 

pas sucesivas y niveles de exigencias crecientes, acordes con realidades 
nacionales, regionales y de actores específicas (de Camino, 1997). 

Manejo forestal sostenible, es el que evita desarrollos no sostenibles 
(Gregersen y Lundgren, 1990). La definición quiere hacer referencia a que en 
general los propietarios y operadores de planes de manejo saben si están 
haciendo un buen manejo, si están respetando las áreas de protección de los 
cursos de agua, si hacen corta dirigidaeccional, si hacen poco o mucho 
daño al bosque remanente, etc. 

Lovejoy (1994) sostiene que el concepto "sostenible" evolucionará en su 

definición, a medida que se aprende más acerca de cómo un bosque funcio- 
na, de los efectos a largo plazo del manejo, de cómo esto se cruza e intersecta 
con eventos infrecuentes y estocásticos. Esto significa que la comprensión 
de lo que significa ser sostenible va a evolucionar. 

En general, las definiciones de criterios e indicadores existentes hasta el mo- 
mento, han sido planteadas desde fuera de la UMF, a nivel regional, nacio- 
nal, desde el punto de vista de entes acreditadores y entes certificadores. 

85 

Sep,.uimienta y Evaluaci6n del Manejo de Recursas Naturales 

especificados de manejo forestal, para alcanzar un flujo continuo de hie- 
nes y servicios deseados del bosque, sin una reducci6n indebida en sus 
valores inherentes ni en su productividad fisica y sin efectos indebidos no 
deseables en el amhiente fisico y social (ITTO, 1991 y 1992). 

. Manejo forestal sostenible significa l a  responsabilidad y el uso de 10s 
bosques y de las tierras forestales de tal manera, y a una tasa tal, que 
mantienen su hiodiversidad, productividad, capacidad de regeneracion y 
vitalidad y su potencial para satisfacer, ahora yen el futuro, funciones rele- 
vantes ecologicas, econ6micas y sociales a nivel local, nacional y global y 
que no causa daiios a otros ecosistemas (Helsinski, 1994). 

El  manejo y us0 forestal sostenible de 10s bosques es un proceso que da 
valor al uso forestal como actividad permanente, y: 1)  Supone la interven- 
cion del bosque para extraer cosechas en madera y/u otros productos y 
servicios del bosque; 2) La cosecha de hienes y servicios esta dentro de 10s 
lirnites de productividad del sistema, y de su capacidad de carga y su nivel 
garantiza la operacion permanente de 10s ecosistemas; 3 )  La operacion es 
rentable de acuerdo con 10s criterios del actor que hace la gestion del 
manejo forestal; 4) Todos 10s actores afectados en el proceso participan en 
el diseiio, irnplementacion, evaluaci6n y distribucion de 10s costos y bene- 
ficios, de las politicas y acciones concretas; y 5) Es pane del desarrollo 
sostenible y, por lo tanto, noes un proceso aislado del desarrollo nacional 
y de 10s sectores relacionados. Es un estado que debe alcanzarse por eta- 
pas sucesivas y niveles de exigencias crecientes, acordes con realidades 
nacionales, regionales y de actores especificas (de Camino, 1997). 

Manejo forestal sostenible, es el que evita desarrollos no sostenibles 
(Cregersen y Lundgren, 1990). La definicion quiere hacer referencia a que en 
general 10s propietarios y operadores de planes de manejo saben si estin 
haciendo un buen manejo, si estAn respetando las ireas de proteccion de 10s 
cursos de agua, s i  hacen corta dirigidaeccional, si hacen poco o mucho 
datio al bosque remanente, etc. 

Lovejoy (1 994) sostiene que el concept0 "sostenible" evolucionari en su 
definicion, a medida que se aprende mas acerca de como un hosque funcio- 
na, de 10s efectos a largo plaro del rnanejo, de como esto se cruza e intersecta 
con eventos infrecuentes y estocdsticos. Esto significa que la comprension 
de lo que significa ser sostenible va a evolucionar. 

En general, las definiciones de criterios e indicadores existentes hasta el mo- 
mento, han sido planteadas desde fuera de la UMF, a nivel regional, nacio- 
nal, desde el punto de vista de entes acreditadores y entes certificadores. 

a5 



Del análisis saltan a la vista varios asuntos importantes: 

No hay estándares para coníferas, así como tampoco para bosques secun- 
darios, que tienen estructuras, sistemas silvícolas y tratamientos diferentes 
a los bosques húmedos tropicales. 

• Hay poca claridad de niveles, pasando en un mismo estándar desde 
aspectos que tienen relación con las políticas a nivel nacional a aspectos 
que tienen relevancia sólo para la UMF. 

• Muchos de los estándares carecen de consistencia horizontal y, al mismo 
nivel (por ejemplo, principios), sus elementos tienen traslapes y vacíos. 

• Muchos estándares carecen de consistencia vertical, es decir los princi- 
pios tienen naturaleza de criterios, los criterios de principios o indicadores, 
y los indicadores de criterio. 

• La forma de enunciar elementos en los tres niveles mencionados no 
tiene una norma específica, por ejemplo que los principios y criterios de- 
ben ser parámetros de resultado, mientras los indicadores pueden ser de 
resultado, de insumo o proceso. 

• Los estándares no están definidos en términos prácticos, es decir, efectivos 
desde el punto de vista de los costos, y al alcance de los usuarios de las 
propias UMF. 

• Los estándares carecen de métodos apropiados de ponderación, que mez- 
clan variables cualitativas y cuantitativas y se hace muy difícil dar un vere- 
dicto sobre el cumplimiento de criterios y principios. 

En la actualidad hay algunos elementos importantes que deben ser desta- 
cados: 

• El manejo forestal sostenible debe generalizarse, porque representa la 
posibilidad de producir bienes y servicios físicos y ambientales para bene- 
ficio de las poblaciones locales, nacionales y globales. 

• Sólo la generalización del manejo forestal sostenible dando valor al bos- 

que para todos los actores, detendrá el deterioro de los recursos. 

• Es necesario aprender del manejo, a través de un proceso de seguimiento 
y evaluación cuidadoso y permanente, que permitirá, de acuerdo con Lovejoy 
(1994), aprender permanentemente y mejorar el manejo. 
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Es necesario que el proceso de seguimiento y evaluación obedezca a 

pautas sencillas, fácilmente aplicables, poco ambiciosas en información, 
pero al mismo tiempo rigurosas y con bases científicas. 

Respecto al desarrollo de criterios e indicadores, de Camino (1999) plantea 
lo siguiente: 

• ios criterios e indicadores son para todos los actores relacionados con el 

manejo forestal. En primer lugar para los operadores de las UMF, luego 
para los que deben controlar el manejo, Estado, compradores de produc- 
tos del buen manejo, así como de servicios ambientales y científicos, en la 
necesidad de progresar en la medición de la sostenibilidad. 

• La sostenibilidad del manejo forestal es un subsistema del paradigma del 
desarrollo sostenible. 

• Es necesario que los científicos demuestren a los operadores de unidades 
de manejo, quela aplicación de estándares es útil para ellos. 

• Para medir el progreso del manejo sostenible, es necesario establecer una 
comparación con el punto de partida y no con el ideal. Es necesario com- 
parar el bosque con su uso alternativo, sea ganadería o agricultura, y no 
con el ideal del bosque no tocado. 

• Los usuarios de los criterios e indicadores son tanto los que operan las 

UMF, como los que controlan el manejo forestal, incluyendo a los que 
deben pagar por los servicios ambientales. 

• Los progresos en el manejo forestal en el neotrópico no son meras 
constataciones de buen manejo, como podría ser para los bosques de Euro- 
pa o Norteamérica, sino que se trata de progreso neto hacia la sostenibi 1 idad. 

• Es importante que el desarrollo de criterios e indicadores se haga estricta- 
mente dentro de un marco lógico, jerárquico y consistente. 

• La ciencia debe tratar de transferir los avances en la medición de la 
sostenibilidad del manejo forestal hacia otros sectores de la economía, para 
que éstos también utilicen formas de medición de la sostenibilidad de sus 

acciones. 

• Los criterios e indicadores no deben prescribir medidas que hagan el 
manejo inflexible. 
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• El inicio del desarrollo de criterios e indicadores debe estar en el estado 
del sistema, pero el énfasis debe estar en los procesos y su evolución. 

• Es necesario determinar el nivel de aplicación de los criterios e indicadores 
en la escala espacial. 

• Es necesario desarrollar criterios e indicadores para servicios ambienta- 
les, que no estén sesgados hacia un determinado uso de la tierra, sino que 
estén basados en la ciencia. 

• Los criterios e indicadores y la certificación deben usarse cada día más 
como herramientas de política para mejorar el manejo forestal y el manejo 
de áreas protegidas. 

• Sería útil continuar desarrollando estándares para determinar las condi- 
ciones para el manejo forestal sostenible a nivel de los países. 

• Un paso siguiente al desarrollo de estándares para determinar las condi- 
ciones para el manejo forestal a nivel nacional, es el desarrollo de un índi- 
ce de sostenibilidad del manejo forestal. 

• La preocupación de los científicos debe ser hacia criterios e indicadores 
prácticos, fáciles de medir, que no impliquen a las UMF una inversión que 
es más propia de la investigación que del manejo. Más bien, la investiga- 
ción debe aprovechar las (JMF bien manejadas para hacer mediciones 
más precisas y a más largo plazo, que otra vez retroalimenten la práctica 
del manejo forestal. 

Se hace necesario desarrollar métodos de seguimiento y evaluación de la 
sostenibilidad del manejo forestal de los bosques de coníferas en 
Centroamérica. Los bosques de coníferas constituyen un grupo esencial- 
mente diferente y por lo tanto se requieren métodos diferenciados de se- 

guimiento de manejo. Con este propósito se llevó a cabo una parte del 
presente estudio, el que se realizó en el Bosque de la Escuela Nacional de 
Ciencias Forestales de Honduras, ESNACIFOR, en Siguatepeque. 

La metodología aplicada para montar el sistema de seguimiento y evalua- 
ción, es la elaboración y medición de estándares de manejo forestal soste- 
nible en el Bosque de ESNACIFOR que puede constituir un estudio de 
base, pero también una colección de valores de indicadores en los planes 
operativos anuales de 1996 a 1999. 

También se desarrollaron métodos de seguimiento y evaluación de la 
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sostenibilidad del manejo forestal de los bosques húmedos tropicales y, 
por extensión, de los bosques amazónicos. En los años 1996 y 1997, de 
Camino (1997) realizó un seguimiento del manejo forestal de bosques 
húmedos tropicales en Nicaragua, verificando las condiciones generales 
para el manejo forestal en el país (estándar a nivel nacional) yen las Regio- 
nes Autónoma del Atlántico Sur (RAAS) y autónoma del Atlántico Norte 
(RAAN). Para hacer ese seguimiento, se aplicó un sistema jerárquico con 
principios, criterios e indicadores. La aplicación de la metodología implicó 
seis meses de trabajo de campo para medir los indicadores propuestos, 
para integrarlos posteriormente en una evaluación de la sostenibilidad del 

manejo. 

El bosque húmedo tropical tiene características particulares y por lo tanto 
se requieren métodos diferenciados de seguimiento y evaluación del im- 
pacto para dar énfasis a (i) aspectos ecológicos claves, como el impacto al 

bosque remanente después del aprovechamiento y la biodiversidad; (u) 
aspectos; económicos, como el aprovechamiento de un gran número de 
especies, y; (iU) aspectos sociales, como las condiciones de trabajo en el 
bosque o los problemas de tenencia de la tierra. Con base en el estudio de 
un caso particular, con valor demostrativo, nos proponemos desarrollar y 
aplicar estándares para el manejo sostenible de bosques húmedos tropica- 
les. El estudio se realizó en el Bosque de la empresa forestal Mil Madereira 
ltacoatiara en el estado Amazonas, Brasil, con información de las interven- 
ciones en los años 1996 a 1999. Esta posibilidad es casi única, puesto que 
pocas unidades de manejo tienen el nivel de información de la empresa 
mencionada. 

Los métodos de evaluáción y seguimiento deben ser, por una parte, rigurosos y, 

por otra, prácticos para que tengan alguna probabilidad de difundirse como 
herramienta útil de orientación al manejo. Se desarrolló un estándar de princi- 
pios, criterios e indicadores para evaluar la sostenibilidad del manejo de pina- 
res naturales y del manejo de bosque húmedo tropical primario a través del 
tiempo, al nivel de una UMF. También se desarrolló y una metodología deriva- 
da de aplicación más general. El seguimiento y evaluación de la sostenibil idad 
se llevó a cabo en las dimensiones económicas, sociales y ambientales. 

METODOLOGÍA 

Los fundamentos teóricos de la metodología, se presentan detalladamente en 
el anexo. 

En coordinación con lo gerentes de la unidades de manejo de Honduras 
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(ESNACIFOR) y Brasil (MIL Madereira), se definieron los principios, crite- 
rios e indicadores, los límites de tolerancia que determinan el estado de- 
seado de cada unidad de manejo, y se discutieron los mecanismos para 
medirlos mismos. Para lograr determinar la evolución de la sostenibilidad 
de dichas unidades se recopiló información de los años 1996, 1997, 1998 
y 1999. Adicionalmente, se midieron indicadores para el año 1999. 

Se desarrolló un programa de cómputo para incorporar los estándares pro- 
puestos, y facilitar el análisis de información. Este programa se denominó 
Equity 1.0, y fue exclusivamente diseñado para incorporar la metodología 
propuesta en esta investigación y analizar la información obtenida de los 
casos de estudio. 

Una vez recopilada y tomada la información, se aplicó la metodología pro- 
puesta. En el caso de Honduras, cuya información es parcialmente com- 
pleta, se aplicó la metodología para analizar la situación de la unidad. 
Adicionalmente se completaron los datos faltantes para analizar una situa- 
ción que se ha denominado simuladah1, utilizando literatura y la experien- 
cia de los autores en este tipo de unidades de manejo. En el caso de Brasil, 
dada la poca cantidad de datos obtenidos, se realizó una simulación 
adicionalmente al análisis de información, completando la información 
con datos citados en la literatura y con la experiencia de algunos de los 
autores en la región y en particular en la unidad de manejo bajo estudio. 

LA DEFINICIÓN DE UN SISTEMA JERÁRQUICO DE 
PRINCIPIOS CRITERIOS E INDICADORES PARA EL 

MANEJO FORESTAL 

El esquema planteado por Lammerts y BIom (1997) resulta de una revisión 
de numerosos estándares, pero aún no de una aplicación concreta en el 

campo. La lógica interna del sistema es muy sólida. Define principios, cri- 
terios e indicadores y para estos últimos en los casos que se justifique, 
define verificadores y normas (figura 1). Los principios y los criterios se 
deben definir como parámetros de resultados (su propósito es definir 
resultados deseados), mientras que los indicadores se pueden definir como 
parámetros de insumo (un dato real medido), de proceso (una variable) y! 
o de resultado (su valor se debe a la integración numérica de verificadores). 
Según este esquema, solamente los indicadores y verificadores son 
cuantificables (en algún momento poseen un valor numérico), y los crite- 
rios y principios son simplemente argumentos para agrupar y justificar la 
necesidad de cada indicador. Se podría decir que un principio es una 
conclusión deseada, un criterio son las premisas que deben ser cumplidas, 
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y un indicador es un dato de la realidad analizada. 

Ahora bien, el Sistema de Lammerts, exige determinar la consistencia verti- 
cal y horizontal del sistema. La consistencia horizontal debe probar que en 
los elementos de un mismo nivel no hay traslapes (dos principios no deben 
ser iguales o sugerir lo mismo) ni áreas vacías (aspectos importantes en 
relación a la LJMF que no están cubiertos). La consistencia vertical verifica 
que los elementos de un nivel no corresponderían más bien a un nivel 

superior o inferior (por ejemplo, que un criterio no sea más bien un princi- 
pio o un indicador). Surge aquí un problema: determinar la consistencia 
horizontal y vertical es un proceso subjetivo y se trabaja en términos 
lingüísticos, es decir, si la preocupación es en cuanto a redacción o a lo 
que se deseaba notar en un principio o criterio. 

Este sistema de indicadores es, sin duda, un medio de análisis de informa- 
ción. Sin embargo, el resultado final siempre será una lista grande de 
indicadores que son difíciles de interpretar para generar una sí+sntesis glo- 
bal, y que permitan entonces priorizar y detectar problemas en el manejo 
forestal que se está analizando. Para lograr una mejor capacidad de sínte- 
sis,se extenderá la idea de Lammerts para hacer del sistema de principios, 
criterios e indicadores un sistema operacional que pueda evaluar efectiva- 
mente la sostenibilidad de una unidad de manejo. 
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4.2 Indicador 
Pardrnetrocuantitaivo o cualitativo que puede 

evaluarse en relación a un criterio. Describe de una 
manera verilicable objetivamente caracteríuticae del 
ecosistema o det srutema social relacionado, o describe 
elernertos cje ta política prevaleciente y condiciones 
de manejo y de los procesos conducidos por el hombre 
indicativos del entado del sistema social y ecológico. 

Figura 1. 

1 

- - 

4.1 Guías 
St función es traducir os criterios e indicadores en 
orienraciones prácticas para la acción para cumplir 
el requisito de los criterios e indicadores. Las Guías 
se formulan con frecuencia como prescrrpclones 

mostrando como cumplir con los ruisi tos. 

ir 
Acción 

Verificador 
La fuente de información para el indicador o para 

el valor de reterencia para el indicador. 

Estructura de principios, criterios e indicadores; según la definición de Laanmerts y ibm 
(1997) 

JERARQUÍA DE INDICADORES E INTEGRACIÓN DE 
NIVELES 

La jerarquía de indicadores se construye a partir de la definición de dimen- 
siones sobre las cuales se desea evaluar el estado de sostenibiiidad. Como 
estándar se utilizan las tres dimensiones que se ven afectadas por el manejo 
de recursos naturales, es decir, la dimensión económica, social y ecológica. 
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Manojo Forestal 5ostenible 
Buen manejo Forestal 

3. Principio 
Ley fundamental o regla como base para el 

razonamiento y la acción. Loe principios ltenen el 
carácter de un objetivo o actitud con reepecto al 
funcionamiento del ecoeistema foreelal o a ur 

aspecto relevante del sinlema social que inreractúa. 
Los principios son elementos explícitos de un 

objetivo: r.g. manejo sostenible. 

4. criterio 
estado o aspecto del proceso dinásmico de un 

ecosistema forestal, o estado del sisrenia social con 
que interactúa, que debe tener lugar coreo resultado 
de la adherencia al prircipio de manejo foreseal 
somenible. La manera de formular criterios debe 

resultar en un veredicto o juicio del grado dr 
curnplinitenlo en un momento determinado. 

5. Norma 
lina norma es el valor de referencia del indicador 

establecsda para uso como regla o base de 
comparación. Al comparar la norma con el valor 

ttsedido, el resultado demuestra el grado desatisfacción 
de un criterio oel camplimiento de un principio. 

Manejo Forestal Sorlenible 
Ouen rnanejo Forestal 

I I I I 
I 4 4 

I I ____ ,  

t 
I 

Verificador 
La iuents de inhrrnacidn para el indiador D para 

PI valor de reierenc8a cars el indiiadar. 
< I I 

Fieura 1. - 
Estrudura de principios, criteria e indicadores; segh la detinici6n de Lammerts y B l m  
(1997) 

JERARQUIA DE INDICADORES E INTECRACI~N DE 
NIVELES 

La jerarquia de indicadores se construye a partir de la definici6n de dimen- 
siones sobre las cuales se desea evaluar el estado de sostenibilidad. Como 
estindar se utilizan las tres dimensiones que se ven afectadas por el manejo 
de recursos naturales, es decir, la dimensi6n economica, social y ecol6gica. 
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Seguiniiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

En cada una de estas dimensiones se deben definir los principios, los cri- 
terios y, por último, los indicadores que son los que últimamente serán 
medidos en el campo. 

Una vez evaluados en el campo cada uno de los indicadores, se construye 
un cuadro con la jerarquía de principios criterios e indicadores, para cada 
una de las dimensiones. Mediante la función difusa, los niveles superiores 
(criterio, principios y dimensiones) se calculan utilizando la intersección 
mínima de conjuntos difusos. Porejemplo la (unción m/n(Ç/) ,ese) míni- 
mo valor de verdad entre el indicador 1 y el indicador 2. Del mismo modo 

min(C,,Cj es el valor mínimo entre el valor de verdad del criterio 1 y el 
criterio 2, y así sucesivamente para principios y dimensiones. Cuando un 
valor está por debajo de alfa, se identifica con color rojo, si es intermedio 
entonces se describe con amarillo, y si el indicador, criterio o principio son 

aceptables se utiliza el verde (figura 2). Así por ejemplo si en un criterio, 
existen tres indicadores, el criterio tendrá el valor del mínimo de los tres. Si 

el indicador eso (color rojo), entonces el criterio será O (color rojo). De la 
misma forma para principios y dimensiones. Este procedimiento permite 
trasladar de niveles inferiores a niveles superiores los valores mínimos de 
cada uno de los Indicadores (figura 3). Se utiliza la intersección de conjuntos 
difusos partiendo del supuesto que para que se cumpla un criterio es necesario 
que los indicadores estén dentro de un rango tolerable, pero si sólo uno de 
ellos no está dentro, este se transforma en el problema principal del Criterio y 
este asume su valor de verdad. De igual manera se aplica a nivel de Principio 
y Dimensión. 

Dimensión 

La dimensión en rojo, irdica que 
unoovarios principios están en rojo, 

er este caso el principio 2. 

Principio 5 Fi 
[r-en.nrío- 1 -— -te---vts_ .áeave. 5, 

- 

— 

a CP,a,n3..a9nayF .mal.S.. la-li - - - — 
al 
a :' 

lcaa.a,_n,ama'.sa.d3.ta-1l 
Cm Ca.,.. C.pnd.. la-II 

la..uu,la.I5lI_,l —— — — p 

.1,' 

baCa 
,:nlmxa C.t,m - 

— ,,t,tWis,teesfl5l5tt -- 
-. - 

ta .F,esaa.ur.Itu,..l1.at 
- a P:a.&bHla..,ra,aa.ea,tu..p....au.n,ana.b.lIal — 

alguno de sus criteri os lo está, en 1 

,/__JfrLnP2r 
porque 1 

ente cato el criterio 1 

criterio 

El está enrojo porque al 
menos uno de los indicadores lo 

está. En este caso es ej indicador 2, 
tijación de carbono. 

Indicador 
1 

Indicador, que esrá por deba)o del H límite iníertordetote,arcia, r ranro 
se considera no aceprabte. 

Figura 2. 
La interpretación de los colores ene' Sistema de Indicadores. Se comienza por el 
indicador, cuyo resultado viene de la valoración de un experto, luego pasa éste al criterio, 
y así hasta llegar a nivel de dimensión. 
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En cada una de estas dimensiones se deben definir 10s principios, 10s cri- 
terios y, por liltimo, 10s indicadores que son 10s que liltirnarnente ser6n 
medidos en el campo. 

Una vez evaluados en el campo cada uno de 10s indicadores, se construye 
un cuadro con la jerarquia de principios criterios e indicadores, para cada 
unade las dimensiones. Mediante la funci6n difusa, 10s niveles superiores 
(criterio, principios y dimensiones) se calculan utilizando la interseccih 
minimade conjuntos difusos. Porejeniplo la funci6n rnin(l,,12), es el rnini- 
mo valor de verdad entre el indicador 1 y el indicador 2. Del mismo rnodo 
min(C,,C>, es el valor minimo entre el valor de verdad del criterio 1 y el 
criterio 2, y asi sucesivamente para principios y dimensiones. Cuando un 
valor esta por debajo de alfa, se identifica con color rojo, si es interrnedio 
entonces se describe con arnarillo, y s i  el indicador, criterio o principio son 
aceptables se utiliza el verde (figura 2).  Asi por ejemplo si en un criterio, 
existen tres indicadores, el criterio tendr6 el valordel minimo de 10s tres. Si 
el indicador es 0 (color rojo), entonces el criterio sera 0 (color rojo). De la 
rnisma forma para principios y dirnensiones. Este procedimiento permite 
trasladar de niveles inferiores a niveles superiores 10s valores minimos de 
cada unode 10s lndicadores (figura 3). Se utiliza la interseccion de conjuntos 
difusos partiendo del supuesto que para que se cumpla un criterio es necesario 
que 10s indicadores esten dentro de un rango tolerable, pero si d o  uno de 
ellos no esta dentro, este se transforma en el problema principal del Criterio y 
este asume su valor de verdad. De igual manera se aplica a nivel de Principio 
y Dimension. 

Dimenridn 

I I I 

/ t 

\ lndicador I 

Figura 2. 
La interpretaci6n de 10s colores en el Sistema de Indicadores. Se comienza por el 
indicador, cuyo resultado viene de la valoracion de un experto, luego para Cste P I  criterio, 
y ad hasta llegar a nivel de dimensi6n. 
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Valor de 
Dato verdad 

Manten imienlo __________ 
de Ecoaietemas 

Principio: 

Q I:I:::.. 
\iaíorde 

Dato verdad 

Crilenio: Flujo 
fDi(usa 

de Energía _________ 
t 

Valor de 
Dato verdad Ç\ i.Difusa A 

la artividad genera 
Grado de erosión cta .._.... - /\ 

mtnimoM 

de nutrientes 
mínim Permanencia ___________ 

Continuidad de agua A J 
Calidad y 

Valor de 

Dalo verdad 

Criterio: . (Difuea 
Carbono 

Figura 3. 

Integración de niveles, utilizando intersección mínima 

TRIÁNGULOS DE SOSTENIBILIDAD 

Los Triángulos Concretos de Sostenibilidad (figura 4) sirven para resumir el 
estado del Sistema de indicadores, en sus tres dimensiones (social, ecológica 
y económica). Las regias generales del triángulo son: 

—1. Cada vértice representa una dimensión. 

2. Mientras máscercano a 1 esté el valor de verdad en cada dimensión, el 
área total del triángulo será mayor y por tanto mejor la condición del sistema. 

— 3. Mientras más simétrico sea el triángulo, mayor equilibrio entre las 

dimensionesdad existe en el sistema y por definición, una mayor probabili- 
dad de manejo sostenible. 

Para el cálculo del triángulo, en vez de utilizar la intersección de conjunto 
difusos, como se explicó en la integración de niveles, se utiliza el promedio 
de valores de verdad como se muestra en la Figura 5. 

I L ......................................................................... 
Valor de 
verdad 

tniiura 
Criterio: Flup 

I 1  ................................................ 

Figura 3. 
Integraci6n de niveles, utilizando interoeccibn minima 

TRIANCULOS DE SOSTENIBILIDAD 

Los Tridngulos Concretos de Sostenibilidad (figura 4) sirven para resumir el 
estado del Sistema de Indicadores, en sus tres dimensiones (social, ecologica 
y economica). Las reglas generales del triangulo son: 

- 1. Cada vertice representa una dimension. 

- 2. Mientras mds cercano a 1 este el valor de verdad en cada dimension, el 
Area total del tridngulo sera mayory por tanto mejor la condicion del sistema. 

- 3 .  Mientras mas simetrico sea el triangulo, mayor equilibrio entre las 
dimensionesdad existe en el sistema y por definition, una mayor probabili- 
dad de manejo sostenible. 

Para el cAlculo del tridngulo, en vez de utilizar la interseccion de conjunto 
difusos, como se explic6 en la integracion de niveles, se utiliza el promedio 
de valores de verdad como se muestra en la Figura 5 .  
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Económica 1 

Biofísica 

1 Social 

Figura 4. 

Triángulo de Sostenibilidacl 

valor de 
Dato verdad 

f.Oiíusa 
1 Criterio: 1 _________ 

Carbono 

Figura 5. 
Se calcula el promedio difuso, para integrar niveles y generar el triángulo. 
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Dato 
Principio: 

Mantenimiento 
de Ecoriuremas 

Criterio: Flujo 
de Energía 

Valor de 
verdad 

fDifusa 

(Difusa 

Vator de —1 
Dato verdad 

mínimo=O.tt 

Grado de erosión que 1 

ta acrivrdad genera 

Dato 

0 (Difusa 

Vator de 
verdad 

A 
Permanencia __________ 
de nuiriennes A 

Catidad y 
Continuidad de agua />\ 

mínimo=O.5 

Seguimienta y Evaluaci6n del Manejo de Recursos Naturaler 

Biolisica 
1 

Social 

Figura 4. 
Trihgula de Sostenibilidad 

Valor de 

ECOS,ilema$ 

.. 

t-zzq Continuidad deagua -+ @-.+A 

Figura 5. 
Se calcula el prarnedio difuso, para integrar niveles y generar el tritingulo. 
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ÁREA DE ESTUDIO 
BOSQUE DE PINARES NATURALES. BOSQUE DE 

ESNACIFOR, HONDURAS _________ 
El ejemplo de aplicación de un sistema de seguiniento en pinares se desa- 
rrolló en una UMF de pinares tropicales de Honduras: El bosque de la 
Escuela Nacional de Ciencias Forestales, ESNACIFOR en Siguatepeque. La 
UMF tiene una superficie de bosque de 4.158 ha (Romero, 1994). 

El objetivo del manejo de la UMF es proveer la oportunidad de que los 
estudiantes pongan en práctica sus conocimientos teóricos y, simultánea- 
mente, generar ingresos para sufragar los costos del manejo y subsidiar 
otras actividades importantes del quehacer académico. El plan está diseña- 
do de tal forma que todos los aPios existen los diferentes trabajos del ciclo 
silvicultural, desde la plantación a la corta final. Si se sigue el plan de 
manejo sin desfases en su ejecución, se garantiza la perpetuidad del recur- 

soy por lo tanto la sostenibilidad del mañejo forestal y la oportunidad de 

práctica los estudiantes. 

El recurso forestal está localizado en la Municipalidad de Siguatepeque y el 

bosque se clasifica de acuerdo a lo indicado en el cuadro 1. 

Cuadro 1. 
Uso del Suelo en la UMI de ESNACIFOR 

Los bosques son de pino oocarpa, la mayor parte de ellos plantados. En 

general se combina regeneración natural con plantaciones, pero la mayor 
parte de la superficie se recupera con plantaciones forestales. 

Entre el primer plan de manejo 1994 — 1998 y el plan de manejo 2000- 
2004 hay un aumento considerable de la superficie destinada a protección. 
Sin embargo, el plan de manejo 2000- 2004 aún no empieza a aplicarse, y 
el período de análisis a considerar es el 1996- 1999. 
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AREA DE ESTUDIO 

BOSQUE DE PINARES NATURALES. BOSQUE DE 
ESNACIFOR. HONDURAS 

El  ejemplode aplicacion de un sistema de seguim.ientoen pinares se desa- 
rroll6 en una UMF de pinares tropicales de Honduras: El  bosque de la 
Escuela Nacional de Ciencias Forestales, ESNACIFOR en Siguatepeque. La 
UMF tiene una superficie de bosquede4.758 ha (Romero, 1994). 

El  objetivo del manejo de la UMF es proveer la oportunidad de que 10s 
estudiantes pongan en prdctica sus conocimientos teoricos y, sirnultanea- 
rnente, generar ingresos para sufragar 10s costos del manejo y subsidiar 
otras actividades importantes del quehacer acadhico.  El plan esti diseiia- 
do de tal forma que todos 10s aiios existen 10s diferentes trabajos del ciclo 
silvicultural, desde la plantaci6n a la corta final. Si  se sigue el plan de 
manejo sin desfases en su ejecucion, se garantiza la perpetuidad del recur- 
soy por lo tanto la sostenibilidad del manejo forestal y la oportunidad de 
prkt ica 10s estudiantes. 

El recurso forestal esta localizado en la Municipalidad de Siguatepeque y el 
bosque se clasifica de acuerdo a lo indicado en el cuadro 1. 

Cuadro 1. 
Us0 del Suelo en la UMF de ESNACIFOR 

Forestal 3044.3 2973.3 
Protecci6n 987.3 1474.9 
Agricultura 

Total 4158.8 4550.3 

Los bosques son de pino oocarpa, la mayor parte de ellos plantados. in 
general se combina regeneracion natural con plantaciones, per0 la mayor 
parte de la superficie se recupera con plantaciones forestales. 

Entre el primer plan de manejo 1994 - 1998 y el plan de manejo 2000- 
2004 hay un aumento considerable de la superficie destinada a proteccion. 
Sin embargo, el plan de manejo 2000- 2004 a h  no empieza a aplicarse, y 
el period0 de analisis a considerar es el 1996- 1999. 
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Las ventajas de elegir el Bosque de ESNACIFOR son entre otras las siguientes 
(Romero, 1994): 

Hay un plan de manejo forestal cuya ejecución completa por un período de 5 
años (1 994-1 998) está por cumplirse. Es oportuno constituir un sistema de 

seguimiento y evaluación durante un proceso de transición de un plan de 

manejo al siguiente: Existen cuatro pianes operativos anuales ejecutados en 

cumplimiento del plan de manejo, 

• El bosque es representativo de los pinares centroamericanos, con problemas 
de presión por tierras, necesidad de leña de las poblaciones aledañas e incen- 
dios forestales. 

• ESNACIFOR maneja el bosque para la producción de madera como uno de 
los recursos económicos para el financiamiento de las actividades de la escue- 
la. 

• Las acciones que se realizan en el Bosque-de ESNACIFOR tienen un gran 
efecto demostrativo, puesto que en ellos se real izan prácticas de los estudiantes 
de Dasonomía y además se realizan mudios cursos de capacitación. 

• Se trata de una unidad bien consolidada, con límites claros y control sobre su 

superficie. 

• Existe por lo tanto garantía de que el sistema desarrollado se aplique en el 
futuro y sirva de demostración para otras unidades de manejo. 

BOSQUE HÚMEDO TROPICAL. MIL MADEREIRA 

ITACOATIARA, BRASIL 

El estudio en Brasil se desarrolla en una UMF de Bosque Húmedo Tropical 
Primario que se encuentra bajo manejo forestal en una forma controlada. La 
unidad de manejo tiene una superficie de 80.571 ha. El uso actual de la tierra 
está definido en el cuadro 2. 

cuadro 2. 
Uso del suelo en Mil Madereira ltacoatiara. 

Uso del suelo Superficie (ha) 

Área de Producción Forestal 
Areas Deforestadas - 
Area de Preservación Absoluta 
Area de Preservación Permanente (cursos de agua) 
Otras Areas nopropiadas para la Producción Forestal 

56.763 
5,545 
5.164 
7,544 
4,955 

Superficie Total 
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80.571 
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Uso del suelo 

Areas Deforestadas 
Area de PreservariOLAbsoluta 

+a de Producci6n Forestal - 

Las ventajas de elegir el Bosque de ESNACIFOR son entre otras las siguientes 
(Romero, 1994): 

Hayun plan de manejoforestal cuyaejecucion completa porun periodode 5 
aiios (1994.1998) esti por cumplirse. Es oportuno constituir un sistema de 
seguimiento y evaluacion durante un proceso de transicion de un plan de 
manejo al siguiente: Existen cuatro planes operativos anuales ejecutados en 
cumplimientodel plan de manejo, 

- El  bosque es representativo de 10s pinares centroamericanos, con problemas 
de presion por tierras, necesidad de leiia de las poblaciones aledatias e incen- 
dios forestales. 

- ESNACIFOR maneja el bosque para la produccion de madera como uno de 
10s recursos econdmicos para el financiamiento de las actividades de la escue- 
la. 

* Las acciones que se realizan en el Bosque.de ESNACIFOR tienen un gran 
efecto demostrativo, puesto que en ellos se real izan pricticas de 10s estudiantes 
de Dasonomia y ademas se realizan rnuchos cursos de capacitacion. 

~Setratadeunaunidad bienconsolidada,con limitesclarosycontrol sobresu 
superficie. 

* Existe por lo tanto garantia de que el sistema desarrollado se aplique en el 
futuro y sirva de demostracion para otras unidades de manejo. 

BOSQUE HUMEDO TROPICAL. MIL MADEREIFW 
ITACOATIARA, BRASIL 

Superlicie (ha) 

5.845 
5.164 

56.763 ~- 

El estudio en Brad se desarrolla en una UMF de Bosque Humedo Tropical 
Primario que se encuentra bajo rnanejo forestal en una forma controlada. La 
unidad de manejo tiene una superficie de 80.571 ha. El  us0 actual de la tierra 
est i  definido en el cuadro 2. 

Cuadro 2. 
Us0 del suelo en Mil Madereira Itacoatiara. 

80.571 1 SuperficieTatal - I 
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El bosque corresponde a la formación de Bosque Tropical Cerrado de 
Tierras Bajas (RADAMBRASIL, 1976). 

La empresa Mil Madereira ltacoatiara es una filial del Grupo Suizo Precious 
Woods, que se propuso hacer manejo forestal sostenible con plantaciones 
forestales en Costa Rica y con Bosque Húmedo Tropical en la Amazonía 
de Brasil. Está ubicada a 240 km al Este de la ciudad de Manaus, sobre la 
vía Manaus a Itacoatiara. 

Los principales objetivos del manejo forestal son los siguientes: 

—1. Producción de madera en trozas de suficiente regularidad y calidad, 
utilizando para ello un número alto de especies forestales de valor comer- 

cial, en un régimen de manejo forestal sostenible. 

—2. Producción de productos forestales secundarios por pequeñas empre- 
sas locales (en la medida que el primer objetivo se vaya logrando). 

—3. Creación de empleo para la población local. 

—4. Conservación de los valores naturales y de la viabilidad ecológica de la 

producción en las áreas forestales de la empresa, con una completa conser- 
vación de la naturaleza y el bosque en un área considerable de la propiedad. 

— 5. Probar una metodología de manejo forestal sostenible y tener una de- 
mostración práctica para otros interesados (sector público, instituciones de 
investigación, otras empresas, etc. 

La Unidad de Manejo Forestal (UMF) cuenta con un plan de manejo detalla- 
do que está en aplicación desde 1996. Se caracteriza por sus esfuerzos en 

aplicar métodos de extracción de bajo impacto, por segregar importantes 
áreas de preservación y por hacer esfuerzos en la comercialización de una 

gran cantidad de especies que hasta la fecha no habían tenido mercado (De 
Graaf et al., 1997). La UMF está certificada como de buen manejo forestal 

por un certificador acreditado ante el FSC y además tiene el Tropical Forest 

Foundation Award 1997 y el Corporate Special Recognition Award de la 

Ecological SocietyofAmerica de 1998. 

Las ventajas de elegir el Bosque de Mil Madereira Itacoatiara en Brasil, son 
las siguientes: 

— 1. Hay un plan de manejo forestal que es una herramienta real de 

manejo forestal de la unidad y no un simple requisito legal. 
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El bosque corresponde a la forrnacion de Bosque Tropical Cerrado de 
Tierras Bajas (RADAMBRASIL, 1976). 

Laernpresa Mil Madereira ltacoatiara es una filial del Grupo Suizo Precious 
Woods, que se propuso hacer rnanejo forestal sostenible con plantaciones 
forestales en Costa Rica y con Bosque Hlirnedo Tropical en la Arnazonia 
de Brasil. Esta ubicada a 240 km al Este de la ciudad de Manaus, sobre la 
via Manaus a Itacoatiara. 

Los principales objetivos del manejo forestal son 10s siguientes: 

- 1. Production de madera en trozas de suficiente regularidad y calidad, 
utilizando para ello un nlirnero alto de especies forestales de valor corner- 
cial, en un regimen de manejo forestal sostenible. 

- 2. Produccion de productos forestales secundarios por pequeiias empre- 
sas locales (en la rnedida que el primer objetivo se vaya logrando). 

- 3. Creacion de ernpleo para la poblacion local 

-4. Conservaci6n de losvalores naturales yde laviabilidad ecologica de la 
production en las Areas forestales de la ernpresa, con una completa conser- 
vacion de la naturaleza ye1 bosqueen un drea considerablede la propiedad. 

- 5. Probar una rnetodologia de manejo forestal sostenible y tener una de- 
rnostracion practica para otros interesados (sector pliblico, instituciones de 
investigacion, otras ernpresas, etc. 

La Unidad de Manejo Forestal (UMF) cuenta con un plan de manejo detalla- 
do que estA en aplicacion desde 1996. Se caracteriza por sus esfuerzos en 
aplicar rnetodos de extracci6n de bajo impacto, por segregar importantes 
Areas de preservation y por hacer esfuerzos en la cornercializacion de una 
gran cantidad de especies que hasta la fecha no habian tenido mercado (De 
Craaf et al., 1997). La UMF esta certificada como de buen rnanejo forestal 
por un certificador acreditado ante el FSC y ademds tiene el Tropical Forest 
Foundation Award 1997 y el Corporate Special Recognition Award de la 
Ecological SocietyofAmerica de 1998. 

Las ventajas de elegir el Bosque de Mil Madereira ltacoatiara en Brasil, son 
las siguientes: 

- 1. Hay un plan de rnanejo forestal 
manejo forestal de la unidad y no un simple requisito legal. 

que es una herrarnienta real de 
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—2. Como sucede con la mayoría de las UMF que se han sometido a un 

proceso de certificación, los certificadores les piden un sistema de segui- 
miento y evaluación. Sin embargo, hasta la fecha no se ha desarrollado un 

sistema práctico que pueda ser aplicado por una empresa, por una comu- 
nidad, o por una concesión, en forma fácil, de bajo costo y que realmente 
se oriente hacia las dimensiones fundamentales del manejo sostenible (de 
Camino, 1998). 

—3. El plan de manejo se está cumpliendo en el terreno y la empresa lleva 
un sistema de información muy preciso sobre el bosque y sobre las accio- 
nes que ejecuta. 

—4. El bosque es representativo de los bosques húmedos tropicales de los 

países Amazónicos y el desarrollo del sistema de seguimiento y evaluación 
sería un apoyo práctico al proceso de Tarapotos. 

5. Es importante trabajar en áreas que están bajo un buen sistema de mane- 

jo forestal, en que la aplicación de los resultados y el efecto demostrativo 
esté garantizado a largo plazo 

6. Se trata de una unidad bien consolidada, con límites claros y control 
sobre su superficie. 

RESULTADOS 

El análisis de resultados, consiste en: 

— a) La definición de estándares para el seguimiento y evaluación del ma- 

nejo forestal en unidades de pinares naturales en Honduras y bosque 
húmedotropical amazónico en Brasil. 

— b) La obtención de valores para los indicadores de ambos estándares. 

— c) Las integración de los valores con una metodología que permite dar 
un valor de sostenibilidad a cada dimensión del buen manejo forestal o 

manejo forestal sostenible. 

Debido a que no fue posible obtener información completa sobre los valo- 
res de los parámetros de todos los indicadores, tanto en Honduras como 
en Brasil, a objeto de probar la operación del modelo con datos comple- 
tos, se hizo una simulación para ambas unidades de manejo. Los datos 
usados para la simulación, estuvieron dentro de los rangos de los valores 
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- 2. Como sucede con la mayoria de las UMF que se han sometido a un 
proceso de certification, 10s certificadores les piden un sistema de segui- 
miento yevaluacion. Sin embargo, hasta la fecha nose ha desarrollado un 
sisterna prdctico que pueda ser aplicado por una empresa, por una comu- 
nidad, o por una concesion, en forma facil, de bajo costo y que realmente 
se oriente hacia las dimensiones fundamentales del manejo sostenible (de 
Camino, 1998). 

- 3. El plan de manejo se estd cumpliendo en el terreno y la empresa lleva 
un sistema de informxion muy precis0 sobre el bosque y sobre las accio- 
nesqueejecuta. 

-4. El bosque es representativo de 10s bosques hlimedos tropicales de 10s 
paises Amazonicos y el desarrollo del sistema de seguimiento y evaluacion 
seria un apoyo prsctico al proceso de Tarapotos. 

5. Es importante trabajar en areas que estAn bajo un buen sistema de mane- 
jo forestal, en que la aplicacion de 10s resultados y el efecto demostrativo 
est6 garantizado a largo plazo. 

6. Se trata de una unidad bien consolidada, con limites claros y control 
sobre su superiicie. 

RESU LTADOS 

El analisis de resultados, consiste en: 

-a) Ladefinicion deestdndares parael seguimiento yevaluacion del ma- 
nejo forestal en unidades de pinares naturales en Honduras y bosque 
humedo tropical amazonico en Brasil. 

- b) La obtencion de valores para 10s indicadores de ambos estandares. 

- c) Las integracion de 10s valores con una metodologia que permite dar 
un valor de sostenibilidad a cada dimension del buen manejo forestal o 
manejo forestal sostenible. 

Debido a que no fue posible obtener informacion completa sobre 10s valo- 
res de 10s parametros de todos 10s indicadores, tanto en Honduras como 
en Brasil, aobjetode probar la operation del modelo con datoscomple- 
tos, se hizo una sirnulacion para ambas unidades de manejo. Los datos 
usados para la sirnulacion, estuvieron dentro de 10s rangos de 10s valores 
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inferior y superior (ay b respectivamente) determinados en ambas unida- 
des de manejo conjuntamente con los gerentes de las mismas. Idealmente 
el modelo debe funcionar con información completa. Las simulaciones se 
deben hacer para definir escenarios futuros y en ellas sería también posi- 
ble desarrollar matrices de posibilidades para tomar diferentes combina- 
ciones de valores o utilizar métodos de optimización para ver conjuntos de 
valores que puedan ser aceptables. La simulación de valores y uso de 
criterios de optimización podría ser un tema adicional de investigación el 
elfuturo. 

DESCRIPCIÓN DE PRINCIPIOS, CRITERIOS 
E INDICADORES; HONDURAS ____ 

A continuación se presenta la definición de los principios, criterio e 
indicadores para la unidad de manejo forestal de ESNACIFOR. Estos 

estándares corresponden con el objetivo superior del manejo forestal sos- 
tenible y con los objetivos particulares de un manejo forestal orientado ala 
enseñanza y capacitación, pero que al mismo tiempo debe cumplir con 
desempeños mfnimos en las dimensiones ecológicas, sociales y económi- 
cas. El estándar especifico para cada indicador, los respectivos verificado- 
res, el valor alfa (límite inferior), beta (límite superior), y una explicación 
para el cálculo de! mismo. La consistencia del estándar fue discutida con 
los responsables del manejo forestal y probada después de una primera 
verificación de los datos. 

Si bien se partió de la base de que existía información completa para todos 
los indicadores en la tres dimensiones y en los cuatro años evaluados, la 
realidad mostró falta de información. Sin embargo, la infprmación es sufi- 
ciente y el estándar continúa siendo válido para evaluaciones futuras y 
constituye una base para el seguimiento a partir de ahora. En las explica- 
ciones de los indicadores se hace mención a las caracterfsticas R y S que 
corresponden a dos corridas de programa con información diferente: 

• R corresponde al desarrollo de las matrices con la información real. En la 

Figura 9 se presentan los resultados con los datos tomados en el campo y 
en la administración de ESNACIFOR. 

• 5 corresponde al desarrollo de las matrices con información simulada, 
aunque basada en los datos reales. A objeto de completar información para 
todos los indicadores y todos los años se usaron los valores reales y en el 
caso de los valores faltantes se hicieron estimaciones basadas en la expe- 
riencia y en la bibliografía. 
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inferior y superior (a y b respectivamente) determinados en ambas unida- 
des de manejo conjuntamente con 10s gerentes de las mismas. ldealmente 
el modelo debe funcionar con inforrnacion completa. Las simulaciones se 
deben hacer para definir escenarios futuros y en ellas seria tambien posi- 
ble desarrollar matrices de posibilidades para tomar diferentes combina- 
ciones de valores o utilizar m6todos de optimizacion para ver conjuntos de 
valores que puedan ser aceptables. La simulacion de valores y us0 de 
criterios de optimizacion podria ser un tema adicional de investigacion el 
el futuro. 

DESCRIPCION DE PRINCIPIOS, CRITERIOS 
E INDICADORES: HONDURAS 

A continuation se presenta la definicion de 10s principios, criterio e 
indicadores para la unidad de manejo forestal de ESNACIFOR. Estos 
est6ndares corresponden con el objetivo superior del rnanejo forestal sos- 
tenible y con 10s objetivos particulares de un manejo forestal orientado a la 
enseiianza y capacitacion, per0 que al mismo tiempo debe cumplir con 
desempetios minimos en las dimensiones ecologicas, sociales y economi- 
cas. E l  estandar especifico para cada indicador, 10s respectivos verificado- 
res, el valor aka (limite inferior), beta (limite superior), y una explication 
para el c6lculo del mismo. La consistencia del estandar fue discutida con 
10s responsables del manejo forestal y probada despues de una primera 
verificaci6n de 10s datos. 

Si  bien se parti6 de la base de que existia informaci6n completa para todos 
10s indicadores en la tres dimensiones y en 10s cuatro aiios evaluados, la 
realidad mostro falta de informaci6n. Sin embargo, la information es sufi- 
ciente y el estandar continira siendo valid0 para evaluaciones futuras y 
constituye una base para el seguimiento a partir de ahora. En las explica- 
ciones de 10s indicadores se hace menci6n a las caracteristicas R y S que 
corresponden a dos corridas de programa con information diferente: 

- Rcorresponde al desarrollode las matrices con la informacion real. En la 
Figura 9 se presentan 10s resultados con 10s datos tornados en el campo y 
en la administracion de ESNACIFOR. 

- S corresponde al desarrollo de las matrices con informacion simulada, 
aunque basada en 10s datos reales. Aobjeto de completar informacion para 
todos 10s indicadores y todos 10s aiios se usaron 10s valores reales y en el 
caso de 10s valores faltantes se hicieron estimaciones basadas en la expe- 
riencia y en la bibliografia. 
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El sistema definido consiste de tres dimensiones, seis principios (dos por 
dimensión), 14 criterios y 46 indicadores (cuadro 3). Se considera que éste 
es un estándar manejable, que cubre razonablemente las definiciones de 
principios y criterios del FSC. Se debe comparar este estándar con otros 
bien conocidos, como los indicadores regionales del Tratado de Coopera- 
ción Amazónica que son más de 70, los de Helsinski que son 67, los del 
African Timber Organization que son 60, los del Grupo de Trabajo para el 
Manejo Sostenible con unos 38, y los del FSC con 53 criterios (y por tanto 
con un número mayor de 53 indicadores). El estándar propuesto es prácti- 
co, no requiere alta tecnología para medición ni personal especializado. 
Se trata de un sistema efectivo, desde el punto de vista de los resultados, y 
eficiente desde el punto de vista de costos. 
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El  sistema definido consiste de ties dimeosiones, seis principios (dos par 
dimensidn), 14 criterios y 46 indicadores (cuadro 31. Se considera que este 
es un estandar manejable, que cubre razonablemente las definiciones de 
principios y criterios del FSC. Se debe comparar este estandar con otros 
bien conocidos, como 10s indicadores regionales del Tratado de Coopera- 
ci6n Amazdnica que son mas de 70, 10s de Helsinski que son 67, 10s del 
African Timber Organization que son 60, 10s del Crupo de Trabajo para el 
Manejo Sostenible con unos 38, y 10s del FSC con 53 criterios (y por tanto 
con un nlimero mayor de 53 indicadores). E l  estandar propuesto es pricti- 
co, no requiere aka tecnologia para medici6n ni personal especializado. 
Se trata de un sistema efectivo, desde el punto de vista de 10s resultados, y 
eficiente desde el punto de vista de costos 
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Cuadro 3. 

Principios, criterios e indicadores para la UMF de ESNACIFOR, Honduras. 

Dimensión Ambiental 

Principio, criterio, indicador WIor 
Minimo 

Valor 
.Máximo 

Explicación 

PI. Se respetan la legislación para especies en peligro 
de extinción. 

Ci. No peligra 
ninguna 
especie del 
CITES 

Ii Especies presentes 
en el bosque 
en las áreas de 

aprovechamiento 
mencionadas en el 

CITES y por lo 
tanto en riesgo 

Número de Especies 
de CITES presentes 

0 1 Revisión de la lista 

de CITES, si existe 
alguna especie en 
la lista en las áreas 

de aprovechamiento 
hay riesgo, entonces 
en valor es 0, de lo 
contrario es 1 R y 

P2.Se mantienen las funciones del ecosislema 

C2 Permanencia 
del bosque 

Ii Densidad y calidad Número de Plantas 600 800 Número de plantas 
de plantas en / ha por ha que deben 
regeneración natural, establecerse para 
sitio malo Número asegurar la 
de plantas regeneración R y 5 
establecidas/ha 

12.Densidad y 
calidad de plantas 
en regeneración 
natural, sitio Regular 
Número de plantas 
establecidas (ha) 

Número de Plantas 

Iba 
1000 1200 Número de plantas 

por ha que deben 
establecerse para 
asegurar la 

regeneración R y 

13. Densidad y 
calidad de plantas 
en regeneración por 
plantación sitio malo 

Número de Plantas 

/ ha 

. 

800 1000 Número de plantas 
por ha que deben 
sobrevivir después de 
un verano para 

asegurar la plantación 
RyS 

14. Densidad y 
calidad de plantas 
en regeneración por 
plantación sitio 
regular 

Número de Plantas 

/ ha 
1000 1400 Número de plantas 

por ha que deben 
sobrevivir después 
de un verano para 
asegurar la plantación 
RyS 

15. Número de árboles 

semilleros por 
hectáreahectárea 

Número 
de árboles/ha 

12 15 La experiencia 
ha demostrado que 
al dejar 1 2-1 5 árboles 
se asegura la 

productividad 
de una ha R y 5 

6. Corta Anual Volumen real 0.8 1 .0 si C > 1 entonces 
permisiblecumplida cosechado, en 

relación ala cosecha 

permisible. 
C=V"i V,, 

La unidades son 

m5/año 

V,,,1es mayorque 
el permitido, si 

C ci , entonces 
estarápordebajo 
del permitido y si 
C=1 entonces el 
volumen cosechado 
es igual al permitido. 
RyS 
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'rincipio, criierio, indicador 

'1. Se resptan lalegirlaei6n para eyxpecien en pligm 
le edinci6n. 

iinguna 
specie del 
llTES 

:2 Permanencia 
lel horoue 

I .Erpecier presenter 
" e l  barque " Ias drear de 
pmvxhamiento 
wncionadar en el 
:ITES y por lo 
l"10 en rierga 

16 funeioner &I e m  

I .Denridad ycalidac 
le plantasen 
igeneraci6n natural, 
itiomalo Niimero 
e planla5 
iiahlecidasha 

?.Densidady 
alidadde plantar 
n regeneraci6n 
atural, sitio Regular 
idmerode planrae 
rtahlecidar (ha) 

3.  Denridad y 
alidadde plantar 
n regeneiacihn por 
.lantacidn dtio malo 

1. Denridad y 
alidadde plantas 
n regeneraci6n por 
mlantaci6n iitio 
E g h  

5. Nlimera de 6rboles 
emi l lem por 
ectdreahdrea 

5. Cona Anual 
cmisihlecumplida 

Nlimero de Erpecier 
de CITES presenter 

Niimero de Plantas 
/ha 

Nlirnero de Plantar 
ha 

Niimeta de Plantar 
I ha 

Nlimero de Plantas 
I ha 

Nlimero 
de d r b l e i  I ha 

Volumen real 
cosechado, en 
relacidn a la corech; 
permirible. 
C a  
v<.ms* 

Launidadeiron 
m%io 

1200 

~ 

1000 

1400 

15 

I .o 

fxplicacidn 

Reviri6n de ia iista 
deCITES. s i  existe 
alguna erpecie en 
la lists en lar drear 
de aprovechamiento 
hay rieigo, entoncer 
en valor es 0, de lo 
contrario e i  1 R Y 5 

Nlimerode plantar 
pot ha que deben 
eitahlecerie para 

regenerac86n R y 5 
aiegurar la 

Niimero de planrar 
por ha que deben 
estahlecene para 

regeneraci6n R y S 
aegurar la 

Niimero de plantas 
por ha que deben 
rahrevivir derpuer de "" "erano para 
aiegurar la planraci6n 
R y S  

Nlimetode plantas 
por ha que deben 
rabrevivir derpuer 
de ~n verano para 
aiegurar la plantaci6n 
R Y S  

La expermcia 
ha demartrado que 
a1 dejai 12-1 5 drbaler 
ieaiegura la 
praluctividad 
deunaha R y S  

i i  C z 1 entonce~ 

el permitido, ii 
v_,ermayorque 

c c1 , entoncel 
estar6 pordebaja 
del permitido y si 
C=l entonces el 
Yolumen corechado 
ei igual a1 permitido. 
R Y S  
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Principio, criterio, indicador 

IB. Recuperación de 
especies propias del 
bosque 

Número de especies 

Explicación 

10 20 

C3. Control de 
incendios 
forestales 

Ii. Indice de riesgo de 
fuego y superficie con 

rnencial de incendio 

Especies recuperadas 
en plan de 
recuperación, 
Los valores alfa y beta 
corresponde a la 

información sobre la 
especies que se 

definen como propias 
del bosque. Al ser 20, 
se deben tener todas 
en recuperación. R y S 

FI indicadores 
uníndiceque 
define el riesgo 
dependiendo 
delos incendios 

controlados y 

de superficie de 
naturales que 
han ocurrido 
años anterio4, 
Los valores 
alfa y beta, 

representan lo que 
potencialmente 
es controlable. 
En este 

caso un valor alto > 
0.8 es negativo y un 

valor c 0.2 es 
positivo. R y 

Superficie quemada, 
Superficie de quemas 
controlada, superficie 
total 

SS-( (s'ys')) 

donde: 5, es la 

superficie con 
potencial de incendio, 

es la superficie de 
de incendio, 
quemada y Sp,, 

es la 

superficie de quemas 
ccnbdadas. Setoman 
las superficies de 
los n anteriores, Los 

asume n=3. 

0.8 0.2 

0.5 2. Rondas cortafuego. 
R 

13. Efectividad de las 

brigadas de incendio 
Sg,,— 

2 

Lo ideal es cumplir 
con las rondas 
planeadas se 

considera 
inrermedio cumplir 
con un 50% de las 
rondas. R Y 

Se distribuye 
el personal por ha 

de superficie. Har 
persona en brigadas 
RyS 

4 
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Il.Mantenimienfo IndicedeShannonde 1.5 2.5 
de la Biodiverridad diversidad 

(Kajornsrichon, 19981 

Seestablece 
un parcela lija 
para medici6n anual 
dediveriidad. De la 
panelas ie obtiene el 
ndmero de species Y 
el nomero de 
individum par 
apecie. R y S 

'rincipio, crilerio, indicrdor 
~~ 

18. Recuperacidndr 
especier propias del 
boque 

incendim iuegoyruperticiecon 
lurertales paenrialde incendia 

13. Electividad de la 
brigadarde incendi 
p . - d "  - 
P W *  

Superficiequemada, 
Superiicie dequemar 
controlada. ruperiicie 
total 

donde: S-, , er la 
ruperficie con 
potencia1 de incendio, 
5qerlaiuperiiciede 
de incendio, 
quernada y Sq6 ei la 
ruperficie de quemas 
antmlsbs. S e m n  
lar supficier de 
10s nanteiiores. Lo5 
asume -3. 

0.2 

- 
0.5 

1 

Erpecier recupeiadas 
en plan de 
recuperaci6n. 

carrerpande a la 
inforrnaci6n robre la 
eipecier que re 
define" coma propiar 
del bmque. A1 ier 20, 
i e  deben tenel todar 
en recupeiaci6n. R y S  

to5uaioresa11aybeta 

E l  indicadarei 
un indiceque 
deiine el riesgo 
dependiendo 

delor incendioi 
controlador y 
de ruperficie de 

ham oclrrrido 
aiiorantetiaer. 
LOIYaloreS 

naturaler que 

alia y beta, 
reprE5entan lo que 
potencialmente 
er controlable. 
En eite 
cam un valor alto > 
0.8 es negativo y un 
valor < 0.2 es 
oasitivo.RvS 

Loidealeicurnpiir 
con la6 rondas 
planeadas, re 
conridera 
intermedio cumplir 
con un 50% de la5 
randas R Y i 

Sedirtribuye 
el personal por ha 
de ruperficie Ha/ 
personaen brigadas 
R Y S  ~ 
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1 Superficie afectada por 
ersieriwedados o plagas 
Superficie afectada en ha 

Ii .Contaminacion de 
las aguas 

C3.Conlrol de 
derroedades ' 

plagas 

impacto ambiental 
provocado por el 

foamit0 

Ci. Se mantiene 
la capacidad 
científica 
in st í tu ci o n a 1 

100 Si la superficie 
afectada es mayos 
que lOOha puede 
representar un 

peligro para todo la 
unidad de manejo. 
RyS 

No se estimó por 

90 

faltadedarosde 

Porcentaje de 
cumplimiento de 

requisitos a cumplir 
en un vivero 

Porcentaje del 
pyesupuesto de 
ESNACIFOR asignado 

para investigación 

Siendo 

conservador. y 
pensando en 

rnejolar se establece 
que al cu mplir con 
un 90% se está 
trabajando bien. 

RyS 

10 Seasumeque 
un 10% es el 
ideal 
y que menor de 
5.5% puede Ser 

perjudicial para 
la investigación. 
RyS 

Los valores 
1 0 y 20 trabajos 
corresponden a 
los publicados en 
la revista de 
ESNACIFOR. 

RyS 

2. Manejo de desechos 

en vivero 
50 

3. Obras para mitigar 2 3 Los valores 
impactos Superficie en alfa y beta 
m2 /ha con obras de corresponden a lo 

mitigación con respecto se ha establecido 
al total de que históricamente 

producción como aceptable. 

1 2.5 

RyS 

Valores 14. Superficiedecamino PorcentajeSuperficie 
de caminoscon respecto mayores a 2.5 
al total de la superficie % se 

considera H___ 
i.ensión Social 

Principio, criterio, indicador 

pi. Se mejoran las condiciones y facilidades para el fomento de la 
ciencia y tecnología enel desarrollo del manejo forestal 

a II 

• 
11. Inversión institucional 
en investigación 

Explicación 

5.5 

12. Investigaciones 
realizadas 

Número de 
investigaóonse realizadas 

10 20 

1 04 

C4.impacto 
ambiental 

aprowchamientc 
provocadopore 

I1 .Su&icieafRtadaWr 
enfselmwlades 0 p\qa5 
SupedicieafRfadaen ha 

' 1 [ 100 Si  iasuperficie 
aiectada e$ mayor 
que 100 ha puede 
representar un 
peiigro para todo la 
unidad demanejo. 

I1 Contamination de 
Id5 aguar 

:I. Se mantiene Il.lnvemir% institucional Porcentajedel 
a capacidad en iovestlgaciOo p4w"p"esto de 
:ienti(ica ESNACIFOR aiignado 
nrtitucional para investipaci6n 

12. lnvestigacianer Nomerode 

' I  

5.5 10 , searumeque 
"0 Ia%esei 
ideal 
y que menor de 
5.5% puede ser 
perjudicial para 
la invertigaci6n. 
R Y S  

10 20 tosvalorr 

12. Maneiodedeiechm Porcentajede 
cumplimiento de 
reguisitos acumplir 
en un vivero 

realiradar invesigacioner ml izadz 

13. Obrar para mitigar 
impactor Supetiicie en 
m j h a  con obrar de 
mitigacidn con respecto 
al total de 
produccidn 

1 0 y 20 trahaios 
~ corresponden a 

10s publicador en 
la revista de 
ESNACIFOR. 
R Y S  

i ' I  I 

al total de la iuperficie 

No re mime por 
falta de d a m  de 

conrervadoi y 
penrando en 
mejoiar ie eaahlece 
queal cumpiircan 
un 90 %re e6td 
trabajando bien. 
R v S  

Lor "Biore6 

carresponden a lo 
56 haestablecido 
que hisI6ncameme 
cnmo aceptable 

alfaybeta 

mayors a 2 5 

conridera 
I 

1 04 
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I3.Area de Bosque con 
investigaciones 

Porcentaie del bosque 1 

que se encuentra con 
algún tipo de 
experimentación 

5 Los valores los 

alfa y beta 

corresponden 
a los históricos. 
RyS 

4. Seguimiento a 
ensayos donde: 

E,: ensayos medidos 
en el año 

ensayos totales 
establecidos y que 
deben ser medidos 

C2. Capacidad de 1. Cantidad anual Ndmero de cursos 
transferencia de cursos impartidos impartidos de una 
institucional poractividad semana de duración 

0.2 0.8 Se asume que 
más de un 80% 
>0.8) de 

cumplimiento 
es satisfactorio 
R y 

. 

95 119 Los valores alfa y 
beta correspon 
den a lo no 
recomendado 
(menor 
registrado) y 
deseable (mayor 
registradol. R y 5 

- 

12, Materia! y equipo 
disponible 

. 

Porcentaje de material 50 
de apoyo que se cuenta 
con respecto a un ideal 
definido, 

95 Se define el 
ideal para lograr 
metas de 
mejoramiento de 
equipo de apoyo 
RyS 

13. Planificación y Porcentaje de tiempo 
operatividad efectiva que los módulos utilizan 
y eficiente de la en coordinación con 
actividad académica las actividades del 

bosque, en relación al 
número de visitas de 
campo y numero de 

asignaturas, ! donde 
1', A 
Ç: Tiempo de visita 
de campo en coord. 
act. forestales, 
T:Total visitas 

decampo 
.4: Número de 

asignaturas 
coordinadas 
con act. del bosque 

asignaturas totales 

0.05 0.18 Se espera 
aumentarlas 
horas 

de cursos en campo 
coordinadas con 
las actividades del 
I,oeta 0.18 implica 
un 1.8% de 
actividades de 

campo de 

estudiantes 
coordinadas 
con actividades 
reales de 
producción 
del bosque 

RyS. 
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lJ.Area de Boique con 
inrertigacioner 

14. Seguimiento a 
enrayos dande: 
E,.: ensayor medidor 
en el a m  
E-, :enrayoi totales 
ertablecidos yque 
deben ier medidos 

CZ.Capacidadc 
tranrietencia 
initiiuucional 

I. Cantidad mudl 
e c u r m  impanidoi 
,oractividad 

1. Material y equipo 
irponible 

1. Planiiicacibn y 
,perati*idad efectiva 
eiiciente de la 
nividad academics 

Porcentaiedel boique 
que ieencuentracon ' 
alglin tip0 de 
enperimeniacibn 

NGmerode curios 
impanidor de una 
semdna de duracibn 

PorcenWie de material 
deapayaque ~ecuenla 
con respecma un ideal 
deiinido. 

- 

5 

- 
0.8 

- 

119 

- 

95 

- 

0.18 

L a  valores 10s 
alfa y beta 
corresponden 
a 10s hirt6ricor. 
R y S  

Se asume que 
mbr de ~n 80% 
(bO.81 de 
cumplimiento 
er raiiifartorio 
R y S  

Loivaioiesalfav 
beta correipun 
den a lo no 
recornendado 
lme"0r 
regiitradoi y 
dereablr (mayor 
registradol. R y S 

Se deflne el 
ideal para lograr 
metas de 
mejoiamiento de 
equipo de apoyo 

.- 

R y S  

Se erpera 
aUmentar la5 
h a m  
de c u m s e n  camp< 
coodinadas con 
lai artividadei del 

-. 

b w .  0.18 implica 
Un 1 .aoib dr 
actividader de 
c a m p  de 
estudiantei 
coordinadai 
con actividader 
reales de 
producci6n 
del bosque 
R y S .  
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Principio, criterio, indicador cx Explicación 

P2. Se asegura el bienestar de los empleados del bosque y la 
comunidad local 

CI. Se aseguran 
buenas 

condicionesde 
trabajo 

1. Salario aceptable 

- 

C=S"""°' 

Salarioen lempiras. 
0.8 1 .2 C siempre 

debesermayordebe 

ser mayor 
que 0, es decir, el 

salario mínimo no es 

menor a lo 

establecido por las 
leyes laborales. R y 

12. Permanencia 
laboral 

Número de 
empleadostemporales, 

es decir, personas que 
no superan los 200 días; 

en relación al número 
total de empleados de 

actividades del bosque. 

0.5 0.8 Se trata de 
evitarelaumento 

deempleados 
temporales. R y 

13. Personásen plan 
de alimento porírabajo 

- 

. 

Número de personas 
en el plan de alimento 

portrabajo. Se utilizael 
promedio de personas 

por mes 

5 30 Los valores alfa 
y beta son 

aproximaciones 
de lo que los 

registros muestran 
como óptimo. R y 

14. Accidentes laborales C=E oo E 

incluye todos los 
empleados del bosque 

0 2 Mayorde2% 
se considera 

problemático 
R y $ 

15. Acceso a servicios 
médicos 

C=E 
IOO E ' 

incluye todos los 
empleados 

del bosque 

0.8 0.95 Todos los 
empleados 

cuentan 

con seguro 
médico. R y 

. 
16. Enfermedades 

profesionales 
lOO E E,,, ' real' 

Erea1r incluye todos los 
empleados del bosque 

0.5 0.8 Nohay 
información 

o no se han 
producido 

17. Ausentismo laboral Número de ausencias 5 20 Se toma 
solamente el 

número absoluto 
de ausencias, para 

determinar el 

aumento de 

inconformidad con 
eltrabajo RyS 

IB. Empleados por 
género 

Relación: 
(empleos femenino total 

de empleados del 
bosque) 

15 25 El ideal 
establecido es 

de un tercio 
de los empleados 

deben ser 
femeninos. Ry S 
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19. Capacitaciónde Porcentajedepersonal 50 80 Aunqueel 
personal de campo capacitado con respecto 

al total de empleados de 
campo 

ideal es el 1 00% 
del personal 
capacitado, se 
quierellegaraun 
80% primero 
RyS 

Principio, criterio, indicador a Explicación 

160 No se desea que 
se superen las 

l4ofarniliasque 

actualidad. Lo 
ideal sería 
mantenera s140 

superarestevalor. 
RYS 

estabilizaIUFailiasqeviveT 
la migración de en el bosque 
poblaciónal 
bosque 

Númerode familias 
que viven en el bosque 

140 

1 

; . 

. 

: 

12. Área total ocupada Area de ocupación 
por año, 

10 15 No se desea 

que aumente el 
área de ocupación 
dado que ya 1 5 ha 
están ocupadas, se 
desea mantener 
esta cantidad. 
RyS 

13. Población aledaña 
que tabaja en el bosque 

Cantidad de personas 
que trabajan en el 

bosque, 

5 30 ESNACIFOR 

desea que 320 
más trabajen en la 
zona. Ry 5 

C3. Aporte del 
bosque a la 
comunidad local 

1. Valor pagado a 

empleados a la 

valoridad 

P"" 
z 100 

incluye solo los 
empleados del bosque 

10 20 Se espera más 
de un 20% de 
salarios sean 

pagados a 
empleados de la 

localidad R y 5 

El porcentaje 
de empleados 
de Siguatepeque 
es alto y debe 
siempre ser 

mayor a 80%.R y 

No se quiere 
que suba de 
1000 M3,puesto 
que podría llegarse 
a cortar árboles 
maderables R y 

12. Empleados de la 
comunidad de 
Siguatepeque 

E'e're 50 

E,,,,, 
X 100, donde: 

E,,,,,.,,,,,: empleados de 
Siguatepeque 

E,,,!: total de empleados 
del bosque 

M3 por año 500 

1 

! 

80 

1000 13. Cantidad de leña 

que consumen las 
familias que habitan 
el bosque 
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4. Cantidad de Porcentaje de las 20 50 Se exige 
familias en el bosque familias con agua un mínimo de 
con servicios de agua potable dentro del 1/3 de las familias 
potable total que habitan en con agua y se 

bosque pretende a corto 
plazo instalar agua a 
la mitad R yS 

Dimensión Económica-Productiva 

Principio, criterio, indicador a 

Pl. Se mantiene e incrementan las funciones productivas del bosque 

Explicación 

Ci. Se mejora la II. Rendimientos Relación en m3 entre 60 110 Los valores 
capacidad conocidos el volumen real alfa y beta son 

productiva y el calculado en 

el plan de manejo. 
provisionales. 
a medida que se 
ajuste la capacidad 
de ESNACIFOR se 
requerirá un mejor 
cumplimientode lo 

planeado RyS 

12. Información de 
campodisponible y 
de alta calidad 

Del material necesario 

para ejecutar un plan 
operativo anual, cuanto 
se está utilizando 

90 

80 

95 

95 

En general 
se tiene el 
material 
completo. 
RyS 

No debe 
haber un 
atraso mayor 
a180°/, 
en los 

tratamientos 
Rys 

13. Rateos se ejecutan 
según lo planeado 

R'"" 
x i 00, índice de 

ejecución 
. 

4. Las podas se 

realizan según lo 
planeado. 

. 

--—-—- xi 00,,índice de 

ejecución 

80 95 Idem anterior 

5. EJ vivero es 
eficiente 

EL porcentaje de 
plantas utilizadas con 
respecto al de 
producidas en el vivero 

50 90 Se considera 
siempre un i 0% 
de sobre 

producción de 

plántulas para 
garantizar la 

calidad de las 

C2.Diveisiócacái 8000 

plantas. RyS 

11000 Sólo Ii. Producciónde Kg.decarbón 
de la producción Carbón vegetal vegetal total producido en el 1999 se 

, empezó la 

producción de 
carbón RyS 
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14. Cantidad de 
iamiiiaren el bowue 
con iervicim deagua 
potable 

Dimenridn Econhica-Produdiw 

Parcentaje de lar 
iamiliai can agua 
Dotable dentro del 

20 

Principio, criteria, indicador 

P1. Se mantienee incrementan l a  hmcbnesorodunivasdeI b m u ~  

C1. 5e mejora la 11 Rendmentor 
capacidad I c o n m i d i  , pmductiva 

i 

12. Iniormaci6nde 
campodiiponible y 
dealtacalidad 

i4. tar pcdai l e  
rea1izansegon lo 
planeado. 

eficiente 

Relaci6nen m3entre 
el vdumen real 
ye1 calculadoen 
el plan demanejo. 

Del material necesario 
paraejecutarun plan 
operativo a n d  cuanto 
ie ert6 uiiiizando 

El parcentajede 
plantas utiliradascon 
r s w t o  a1 de 
praducidasen el vivero 

Kg. de carb6n 
vegetal total producido 

50 Se exige 
un minim0 de 
113 de lariamiliai 
con agua y re 
pretende a corto 
plaro instalaragua a 
la mitad R y S 

ExplicaciCln 

Lrnvalots 
alfa y beta ion 
provirionaler. 
a medida que re 
ajuste lacapacidad 
de ESNACIFOR re 
requerir6 un mejor 
cumpiimienrode io 
planeado R y 5 

En general 
re tiene el 
material 
cornp1m. 
R y S  

NO debe 
haberun 
atrammayor 
a1 80% 
en lo. 
tratamientOI 
R y S  

Idem anterior 

Seconiidera 
iiempre un 10% 
de iobre 
prcduccibn de 

gaiantizar la 
caiidad de Ias 
piantas. R y S  

5610 
enel 1999 ie 

empez6 la 
pmducci6nde 
carbdn R y 5 

pldntulas para 
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1.1 Se espera 

que los ingresos 
cubran los 

costos e 
inversiones. 

Cualquier valor 
mayor que 1 será 

positivo R y 

En la revisión de los estándares desde las dimensiones hasta los indicadores, 

se aprecia claramente que éstos están influidos por el ecosistema (pinares), 

por el objetivo dei manejo forestal (enseñanza y capacitación), por la reali- 
dad social (invasiones de tierras, consumo de leña) y por la realidad econó- 

mica (productos y sus precios) 

RESULTADOS OBTENIDOS, HONDURAS 

— Datos reales 

La sostenibilidad por dimensión en los cuatro años que se evaluaron (figura 
6) muestra el estado de la unidad de manejo bajo los estándares definidos 

por los valores alfa y beta. 
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P2. Se mejora la sostenibilidad económica del Bosque 

Ci 
- 

se logran 11 Precioalcanzadol Valor en lempiras 150 170 Alfa y beta, 
representan los 

en el mercado mínimos y 
máximos 

alcanzados 

buenos precios amaderaalcanzadoporm' 

desde 1 996, se 
esperaría no 
disminuir del 
mínimos y 

superar el 

máximo o 
igualarlo RyS 

12. Precio alcanzado valor en lempiras 2 3.3 El alcanzado 

por el carbón vegetal por Kg de carbón en el último año 
es 3.73. se 

parte de este 
valor, para 

definir el alfay 
beta, R y 5 

Ii 'Relación de costo Ingresos netos! 
beneficio, costos totales 

C2. se logra 
eficiencia 

económica 

0.95 

60 1 

of1 i osi 



1996 1997 1998 

Los valores del índice de sostenibilidad para cada dimensión y año se ex- 
presan en el cuadro 4y en las figuras Gy 7. Los valores para cada indicador 
se pueden observar en la figuras. El principio de la figura, es el del Semá- 
foro, que implica peligro, precaución o vía libre. Una simple mirada al 
cuadro orienta al gerente sobre qué aspectos de cada dimensión debe 
trabajar, para mejorar el desempeño del sistema hacia la sostenibilidad del 
manejo forestal. En esta figura los colores rojo, representan valores en los 
indicadores que están por debajo de lo aceptable dentro de los estándares 
definidos por los valores alfa y beta. En amarillo se encuetntran valores 
intermedios que pueden representar una mejoría (en caso de que se pase 
de rojo a algún valor de amarillo) o deterioro deJ indicador (en caso de Que 
se baje de verde a amarillo). La figura muestra una situación preocupandte 
a nivel de la unidad:7 todos los principios están en rojo, lo que indica que 
existen problemas a nivel de algunos criterios, yen éstos, problemas con 
algunos indicadores. 

Cuadro 4. 
Valor de sostenibilidad por dimensión, para cada uno de los 4 años de análisis. 

Figura 6. 
Valor de sostenibilidad por dimensión, para cada uno de los cuatro años de análisis. 

-.-- Dimensión Ambiental 

0.70 Dimensión social 

C) E 
.E 0.30 

0.20 

0.10 

0.00 
1999 
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Figura 6. 
Valor de sostenibiliad por dimenoih, pan cada uno de 10s cuatro a h  de adisis. 

._r__ Dimenri6n Ambiental 

Dimensi6n Social 

Dirnensibn 
Ambiental 
Social 
Econ6mica 

0.60 

0.50 

0.40 

0.30 

0.20 

0.10 

0.00 

1996 1997 1998 1999 
0.33 0.33 0.29 0.25 
0.39 0.44 0.44 0.44 
0.44 0.35 0.41 1 0.64 

Los valores del indice de sostenibilidad para cada dimensi6n y aiio se ex- 
presan en el cuadro 4 yen las figuras 6 y 7. Los valores para cada indicador 
se pueden observar en la figura 8 .  El principio de la figura, es el del Sema- 
foro, que implica peligro, precaution o via libre. Una simple mirada al 
cuadro orienta al gerente sobre que aspectos de cada dimensi6n debe 
trabajar, para mejorar el desempeiiodel sistema hacia la sostenibilidad del 
manejo forestal. En esta figura 10s colores rojo, representan valores en 10s 
indicadores que estdn por debajo de lo aceptable dentro de 10s est6ndares 
definidos par 10s valores alfa y beta. En amarillo se encueantran valores 
intermedios que pueden representar una mejoria (en caso de que se pase 
de rojoa algtjn valordeamaril1o)odeteriorodel indicador(en casodeque 
se baje deverde aamarillo). Lafigura muestra una situaci6n preocupandte 
a nivel de la unidad:;todos 10s principios estan en rojo, lo que indica que 
existen problemas a nivel de algunos criterios, yen  bstos, problemas con 
algunos indicadores. 

Cuadro 4. 
Valor de sostenibilidad por dimensibn, para cada uno de loo 4 anos de anilisis. 
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Dado que los estándares los define la propia unidad de manejo, cualquier 
valor menor que 1 indica que no se está cumpliendo con alguna actividad 
o tratamientocuidad en el manejo de bosque. En este caso el gerente de la 
unidad de manejo debe: 

—1. Mejorar la información para todos los indicadores. No es razonable 
que criterios e indicadores definidos por la propia unidad, no tengan valo- 
res conocidos para todos los años. 

—2. El gerente de la unidad de manejo deberá fijar con base en los resul- 
tados obtenidos en este primer modelo, una estrategia de mejoramiento 
del desempeño, por ejemplo para subir en un primer período todos los 
valores en rojo (menores que el límite inferior alfa), luego continuar con lo 
valores en amarillo (entre el límite alfa y beta) y finalmente garantizar que 
estos indicadores se mantengan en verde (sobre el valor beta). Al respecto 
verfigura 8. 

En términos generales, la sostenibilidad del sistema parece baja. Los valo- 
res del índice de sostenibilidad para cada dimensión se mantienen en el 

período analizado por debajo de 0.5. Se podría decir entonces que la 
sostenibilidad en cada una de las dimensiones es menor al 50% de lo 
deseado. 

La situación general de la unidad de manejo se puede apreciar en la figura 
7. El triángulo muestra lo alejadas que se encuentran cada una de las di- 
mensiones del ideal definido. En cada uno de los años, la situación de la 
dimensión social está por debajo de 0.5. En términos generales se podría 
decir que se cumple con sólo un 50% de los estándares definidos por la 
unidad de manejo, con una cantidad considerable de indicadores en rojo, 
que deben ser mejorados en años futuros. 

Para demostrar la información que se puede obtener a partir del análisis del 
estándar (resultados de la figura 8), se describen a continuación algunos 
ejemplos: 

— Dimensión ambiental 

La dimensión ambiental ha sufrido una disminución en su valor de 
sostenibilidad cada año. Esta disminución ha sido consistente en cada uno 
de los principios y criterios definidos para esta dimensión. Si bien la canti- 
dad de datos para los años 1996 al 1999 no es completa (figura 8), es 
suficiente para mostrar problemas en el control de incendios forestales, por 
el mantenimiento de diversidad y la corta anual permisible que nunca llega 

1l1 
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Dado que 10s estindares 10s define la propia unidad de manejo, cualquier 
valor menor que 1 indica que no se estd curnpliendocon alguna actividad 
o tratamientocuidad en el manejo de bosque. En este caso el gerente de la 
unidad de manejo debe: 

- 1. Mejorar la informacion para todos 10s indicadores. Noes razonable 
que criterios e indicadores definidos por la propia unidad, no tengan valo- 
re5 conocidos para todos 10s atios. 

- 2. El gerente de la unidad de manejo deberd fijar con base en 10s resul- 
tados obtenidos en este primer modelo, una estrategia de rnejoramiento 
del desempeiio, por ejemplo para subir en un primer periodo todos 10s 
valores en rojo (rnenores que el limite inferior alfa), luego continuar con lo 
valores en arnarillo (entre el lirnite alfa y beta) y finalrnente garantizar que 
estos indicadores se rnantengan en verde (sobre el valor beta). Al respecto 
verfigura 8 .  

En terminos generales, la sostenibilidad del sistema parece baja. Los valo- 
re5 del indice de sostenibilidad para cada dimension se rnantienen en el 
periodo analizado por debajo de 0.5. Se podria decir entonces que la 
sostenibilidad en cada una de (as dimensiones es menor al 50% de lo 
deseado. 

La situation general de la unidad de manejo se puede apreciaren la figura 
7. E l  tridngulo rnuestra lo alejadas que se encuentran cada una de la5 di- 
mensiones del ideal definido. En cada uno de 10s aiios, la situacion de la 
dirnensi6n social estd por debajo de 0.5. En thninos generales se podria 
decir que se curnple con solo un 50% de 10s estdndares definidos por la 
unidad de manejo, con una cantidad considerable de indicadores en rojo, 
que deben ser mejorados en aiios futuros. 

Para demostrar la inforrnacion que se puede obtener a partir del andlisis del 
estindar (resultados de la figura 8), se describen a continuation algunos 
ejem p 10s: 

- Dimension ambiental 

La dimension ambiental ha sufrido una disminucion en su valor de 
sostenibilidad cada aiio. Esta disrninucion ha sido consistenteen cada uno 
de 10s principios y criterios definidos para esta dimension. S i  bien la canti- 
dad de datos para 10s atios 1996 al 1999 no es completa (figura 8), es 
suficiente para mostrar problemas en el control de incendios forestales, por 
el mantenimiento dediversidad y la corta anual perrnisibleque nunca llega 
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a cosecharse totalmente con el consiguiente deterioro del bosque (Princi- 
pio 2). 

Es importante destacar el desempeño de la regeneración por plantaciones. 
Este indicador no cumple con el valor óptimo tanto en sitios regulares como 
en sitios malos; el resultado sugiere que la estrategia de regeneración natu- 
ral es mejor que la de plantaciones, sea porque se trabaja en sitios límite 
(marginales para la especie) con fuertes restricciones, o porque la calidad 
de plantación no es suficiente, o por ambos motivos. Como aspectos posi- 
tivos, hay que destacar que hay una garantía de la cobertura forestal dado 
que existen suficientes fuentes semilleras (indicador 2.1.3); esto coincide 
con el indicador de regeneración natural en sitios de calidad regular3. 

Dimensión Social 

La dimensión social se mantiene bajo 0.5 en todos los años. La capacidad 
científica institucional es baja a pesar de tratarse de una institución docen- 
te. El único progreso significativo es el aumento de las investigaciones ins- 
taladas en el canipus, pero la inversión institucional se mantiene baja, así 

como el ritmo de seguimiento de los ensayos. Ha habido un progreso im- 

portante en el uso del bosque para capacitación, sin embargo la planifica- 
ción y operatividad de la actividad académica con respecto al bosque es 

muy baja. En cuanto al bienestar de los empleados del bosque y la comu- 
nidad local, también tiene valores críticos. Los salarios se mantienen en los 
mínimos legales, la permanencia laboral es baja y el ausentismo laboral es 
alto. Los indicadores melor ubicados en este principio son los relativos a la 
función social del empleo a través del programa de alimento por trabajo, 
así como a la participación de las mujeres dentro del empleo total. La 

unidad de manejo forestal distribuye una proporción alta de dinero en pago 
de empleos y la mayor proporción de operarios son de la comunidad de 

Siguatepeque. Sin embargo hay una presión sobre el bosque debido al con- 
sumo de leña de las familias ocupantes y de las comunidades aledañas, 
que ha ido en permanente aumento. 

— Dimensión económica 

En la dimensión económica, si bien en el período 96-98 el valor de la 
sostenibilidad está por debajo de 0.5, en el año 1999 hay un crecimiento a 

un valor aceptable de 0.64 que se debe principalmente al hecho de que se 

dispone de información de calidad, ya que hay un inicio de diversificación 

Un 68.4% de los bosques corresponde a sitios malos y sólo el 17.98% a sitios regulares, 
de acuerdo con la clasificación para pinares en Honduras (Houfe, 1999). 
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a cosecharse totalmente con el consiguiente deterioro del bosque (Princi- 
pi0 2). 

Es importante destacar el desempeiio de la regeneracion p o r  plantaciones. 
Este indicador no cumple con el valor optimo tanto en sitios regulares como 
en sitios rnalos; el resultado sugiere que la estrategia de regeneracion natu- 
ral es mejor que la de plantaciones, sea porque se Irabaja en sitios limite 
(marginales para la especie) con fuertes restricciones, o porque la calidad 
de plantacion no es suficiente, o por ambos motivos. Como aspectos posi- 
tivos, hay que destacar que hay una garantia de la cobertura forestal dado 
que existen suficientes fuentes semilleras (indicador 2.1.3); esto coincide 
con el indicador de regeneracion natural en sitios de calidad regular3. 

- Dimension Social 

La dimension social se mantiene bajo 0.5 en todos 10s aiios. La capacidad 
cientifica institucional es baja a pesar de tratarse de una institucion docen- 
te. El linico progreso significativo es el aumento de las investigaciones ins- 
taladas en el campus, per0 la inversion institucional se mantiene baja, asi 
como el ritmo de seguimiento de 10s ensayos. Ha habido un progreso im- 
portante en el us0 del bosque para capacitacion, sin embargo la planifica- 
cion y operatividad de la actividad acadh ica  con respecto al bosque es 
rnuy baja. En cuanto al bienestar de 10s empleados del bosque y la comu- 
nidad local, tambien tiene valores criticos. Los salarios se mantienen en 10s 
minimos legales, la permanencia laboral es baja y el ausentismo laboral es 
alto. Los indicadores mejor ubicados en este principio son 10s relativos a la 
funcion social del empleo a traves del programa de aliment0 por trabajo, 
asi como a la participaci6n de las mujeres dentro del empleo total. La 
unidad de manejo forestal distribuye una proporcion aka de dinero en pago 
de empleos y la mayor proporcion de operarios son de la comunidad de 
Siguatepeque. Sin embargo hay una presion sobre el busque debido al con- 
sumo de leiia de las familias ocupantes y de las comunidades aledaiias, 
que ha ido en permanente aumento. 

- Dimension econ6mica 

En la dimension economica, si bien en el periodo 96-98 el valor de la 
sostenibilidad esta por debajo de 0.5, en el aiio 1999 hay un crecimiento a 
un valor aceptable de 0.64 que se debe principalmente al hecho de que se 
disponede informacion decalidad, y aque hayun iniciodediversificacion 

'Un 68.4% de 10s bOsque5 rorresponde a sitios rnalos y 5610 el 17.98% a sitios regulares, 
de acuerdo con la clasificaci6n para pinares en Honduras (Houfe, 1999). 
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de la producción. La unidad de manejo no tiene un balance ingreso — 

costo mayor que 1; es decfr. los ingresos no son suficientes para cubrir los 
costos. Lamentablemente, el nivel de información disponible impidió dis- 
criminar si entre los costos están incluidas algunas inversiones, lo cual jus- 
tificaría esta situación. El resultado señala un riesgo para la continuidad de 
las actividades forestales en la unidad de manejo. 

Hay atrasos generalizados en los tratamientos silvícolas al bosque, espe- 
cialmente en podas y raleos, lo que podría afectar el valor del activo fores- 
tal. El vivero de la institución no está bien manejado y tiene un exceso 
considerable de producción sobre lo que se utiliza dentro de la UMF y se 
vende a terceros. La no realización de raleos y podas representa una pérdi- 
da acumulada de calidad de la cosecha futura. El aumento en el valor del 
índice de la dimensión económica del año 1999 puede ser engañoso, dado 
que no existen datos para raleds y podas, y al no considerarlos el valor del 
índice aumenta para ese año. También es notorio el hecho de que el cum- 
plimiento de los volúmenes deseados de producción están lejos de lo pla- 
nificado para cada año, lo cual puede tener varios efectos: 

• No se cumple con las metas de ingreso previstas 

• El volumen no cosechado aumenta el riesgo de pérdida por incendios, 
plagas y enfermedades. 

• Tendencia a la sobremaduración y degradación del bosque en años futu- 
ros. 

• Planificación errónea en tiempo y capacidad de ejecución de las labores 
de extracción y tratamiento silvícolas. 

Hay que destacar dos valores positivos: la información que se está utilizan- 
do en el campo es buena y se ha mantenido así, y el precio recibido por la 
madera se ha mantenido dentro de un margen aceptable para ESNACIFOR 
(aunque este valor escapa al control de la unidad, pues es fijado externa- 
mente por el mercado). 

El ejemplo de análisis presentado para cada dimensión debe ser una tarea 
que se repita para cada principio, criterio e indicador; y debe ser previa a la 

planificación anual de actividades. Obviamente el gerente de la unidad de 
manejo debe concentrar su atención en los valores en rojo y amarillo, y 
garantizar la permanencia de los colores verdes. 
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vende a terceros. La no realization de raleos y podas representa una perdi- 
da acurnulada de calidad de la cosecha futura. El aumento en el valor del 
indice de la dimension economica del aiio 1999 puede ser engaiioso, dado 
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Tendencia a la sobremaduracion y degradacion del bosque en aRos futu- 
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* Planificacihn erronea en tiempo y capacidad de ejecucion de las labores 
de extraccihn y tratarniento silvicolas. 

Hay que destacar dos valores positivos: la informacion que se estd utilizan- 
do en el campo es buena y se ha rnantenido asi, y el precio recibido por la 
rnadera se ha rnantenido dentro de un rnargen aceptable para ESNACIFOR 
(aonque este valor escapa al control de la unidad, pues es fijado externa- 
mente por el rnercado). 

E l  ejernplo de analisis presentado para cada dimension debe ser una tarea 
que se repita para cada principio, criteria e indicador; y debe ser previa a la 
planificacihn anual de actividades. Obviamente el gerente de la unidad de 
manejo debe concentrar su atencion en 10s valores en rojo y arnarillo, y 
garantirar la permanencia de 10s colores verdes. 
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Figura 8. 
Cuadro de principios, criterios e indicadores, datos reales, Honduras El color rojo, 
indica que el valor no es aceptable, amarillo que es intermedio y verde que es 

aceptable. En la columna Uf se indica el tipo de función utilizada: "dec" 
decreciente, "en blanco' creciente y "tri" triángulo. 

— Datos simulados 

Como se mencionó anteriormente, la información real de Honduras pre 
sentó deficiencias en lo relativo a la parte ambiental (densidad de planta- 
ciones y regeneración, índice de diversidad de Shannon, información so- 
bre vialidad, información sobre diversidad de la producción e información 
económica). Por esta razón se hizo una simulación completando los valo- 
res de los indicadores faltantes, con base en la experiencia del equipo de 

investigación y a la bibliografía sobre manejo de pinares, a objeto de pre- 
sentar un cuadro completo de los alcances que puede tener el sistema 

propuesto (cuadro 5 y figura 9). No se puede asumir que los datos adicio- 
nales agregados a la matriz son válidos para la UMF de ESNACIFOR. Los 
datos muestran un valor alto de la sostenibilidad de la dimensión ambien- 
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Figura 8. 
Cuadro de principios, criterios e indicadorer, datos reales, Honduras El color rob ,  
indica que el valor no es sceptable, amadlo que e5 intermedio y verde que es 
aceptable. En la columna "f' se indica el tipo de iunci6n utilizada: "dec" 
detreciente. "en blanca" creciente y "tri" triangulo. 

- Datos simulados 

Como se nienciono anteriormente, la informacihn real de Honduras pre- 
senit, deficiencias en lo relativo a la  parte ambiental (densidad de planta- 
ciones y regeneracihn, indice de diversidad de Shannon, informdcion so- 
bre vialidad, informacihn sobre diversidad de la produccion e informacion 
econornica). Por esta raron sc h i m  una simulacidn completando losvalo- 
res de 10s indicadores faltantes, con base en la experiencia del equipo de 
investigacihn y a la bibliografia sobre manejo de pinares, a objeto de pre- 
sentar un cuadro completo de 10s alcances que puede tener el sistema 
propuesto (cuadro 5 y iigura 9). No se puede asumir que 10s datos adicio- 
nales agregados a la matriz son validos para la UMF de ESNACIFOK. Los 
datos muestran un valor alto de la sostenibilidad de la  dimensihn ambien- 
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tal aunque ligeramente decreciente, pero en todos los casos superior a 
0.77. En Ja dimensión social los valores son bajos, inferiores a 0.5 y en la 
dimensión económica los valores se mantienen bajos los tres primeros años 
y suben el cuarto año. 
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Figura 9. 
Valor de sostenibilidad por dimensión, para 4 años simulados. 

Cuadros. 
Valor de sostenibilidad por dimensión, 
para cada uno de los 4 años de simulación. 

Dimensión Año O Año 1 Año 2 Año 3 
Ambiental 0.83 0.84 0.82 0.77 
Social 0.40 0.46 0.46 0.47 
Económica 0.31 0.27 0.28 0.65 

Para la situación hipotética presentada en la simulación podríamos dar la 
siguiente explicación: 

—Dimensión Ambiental 

El valor de la dimensión ambiental es el único que está sobre 0.5 de las 
dimensiones analizadas, y esto se debería a que no se están amenazando 
las especies en peligro, a que hay baja incidencia de enfermedades ya que 
en general el impacto ambiental provocado por el aprovechamiento es bajo 
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tal aunque ligeramente decreciente, per0 en todos 105 casos superior a 
0.77. En la dimensi6n social 10s valores son bajos, inferiores a 0.5 yen la 
dimensi6n econ6mica 10s valores se mantienen bajos 10s tres primeros atios 
y suben el cuarto aiio. 
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Figura 9. 
Valor de sostenibilidad par dirnensi6n. para 4 afios sirnulador. 

Cuadro 5. 
Valor de sostenibilidad par dirnensibn, 
para cada uno de 10s 4 aiws de simulaci6n. 

Dimensi6n 
Ambiental 
Social 

Aiio 0 Aiio 1 Aiio 2 Aiio3 1 
0.83 0.84 0.82 0.77 
0.40 0.46 0.46 0.47 

Para la situaci6n hipotktica presentada en la sirnulaci6n podriamos dar la 
siguiente explicaci6n: 

-Dimensi6n Ambiental 

El  valor de la dimensi6n ambiental es el Ijnico que est6 sobre 0.5 de la5 
dimensiones analizadas, y esto 5e deberia a que no se estan amenazando 
las especies en peigro, a que hay baja incidencia de enfermedades y a que 
en general el impact0 ambiental provocado par el aprovechamiento es baio 

Econ6mica ! 0.31 
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(esto se puede leer directamente al ver el valor resultante para íos críterios 
de cada uno de los principiosde la dimensión ambiental) (figura 10). Por 
otra parte la construcción anual de líneas corta fuego se ha cumplido com- 
pletamente. Los puntos deficitarios de la situación simulada se deben al 

riesgo de incendio ya la efectividad de las brigadas de prevención y com- 
bate de incendios. Uno de los factores que más pesa con relación a la 
permanencia del bosque y al mantenimiento de las funciones del ecosistema 
es que sólo se corta una proporción muy baja de lo que está permitido 
anualmente. Esto que es realidad para ESNACIFOR es también una reali- 
dad para la mayoría de las unidades de manejo de pinares de Honduras. 
Existe por una parte una demora en la tramitación de los permisos de corta, 
un espíritu conservador en las autoridades forestales que nunca autorizan 
la cosecha dei potencial de producción forestal y un atraso generalizado 
de la faena de aprovechamiento. 

— Dimensión Social 

Los resultados de la simulación muestran un bajo rendimiento social del ma- 

nejo forestal con valores de sostenibilidad menores a 0.44 (Figura 10). Los 
factores críticos 1 imitantes son la baja inversión institucional en investigación, 
la falta de coordinación entre las faenas forestales y las actividades académi- 
cas, el ausentismo laboral, la presión que ejercen las familias que viven en el 

bosque, los salarios que sólo alcanzan el mínimo legal, el aumento de los 
accidentes laborales y el aumento de la presión de consumo de leña sobre el 
bosque por la población ocupante y de comunidades aledañas. Aspectos posi- 
tivos los constituyen el incremento de las investigaciones realizadas, la capaci- 
tación y partida, la permanencia laboral, lajusticia de género y social a través 
del programa alimentos por trabajo y tanto el valor pagado en empleos como 
la disponibilidad de empleos para personas de la comunidad adyacente. 

— Dimensión Económica 

La dimensión económica en el ejemplo simulado mantiene durante tres 
años valores de sostenibilidad bajos para subir en el último año por pri- 
mera vez sobre 0.5. Los aspectos positivos los constituyen la información 
disponible para las operaciones forestales, el mejoramiento para la opor- 
tunidad de las podas y los raleos, el inicio de la diversificación de la 
producción a través del carbón vegetal y la mejoría de los precios paga- 
dos por la madera y por el carbón vegetal. Los aspectos deficitarios en la 
dimensión económica, los constituyen el bajo aprovechamiento forestal, 
la ineficiencia del vivero y el hecho de que los ingresos generados por la 
actividad forestal no logran cubrir los gastos de la misma. 
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un espiritu conservador en las autoridades forestales que nunca autorizan 
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-Dimension Social 

Los resultados de la simulaciirn muestran un bajo rendimiento social del ma- 
nejo forestal con valores de sostenibilidad menores a 0.44 (Figura 10). Los 
factores criticos Iimitantesson la baja inversi6n institucional en investigacion, 
la falta de coordinaci6n entre las faenas iorestales y [as actividades academi- 
cas, el ausentismo laboral, la presion que ejercen las familias que viven en el 
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tacion y partida, la permanencia laboral, la justicia de genero y social a traves 
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- Dimensi6n Econornica 

La dimension economica en el ejemplo simulado mantiene durante tres 
atios valores de sostenibilidad bajos para subir en el ultimo ano por pri- 
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disponible para las operaciones forestales, el mejoramiento para la opor- 
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la ineficiencia del vivero y el hecho de que 10s ingresos generados por la 
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A continuación se presenta la figura 10, que muestra los triángulos de 
sostenibilidad a través del tiempo en la simulación, y la figura 11 con la 
matriz de los principios, criterios e indicadores en el ejercicio de simula- 
ción. 

Los valores de sostenibilidad generales y de la matriz con los valores espe- 
cíficos a través del tiempo para los principios, criterios e indicadores se 

deberían transformar en una herramienta de gerencia para Ja persona en- 
cargada de la unidad de manejo forestal, puesto que con una mirada se 

puede ver aquellos parámetros que están en rojo que son sobre los que hay 
que trabajar para mejorar la sostenibilidad, como por ejemplo la necesi- 
dad de mejorar la calidad de la plantación en sitios malos, la necesidad de 
cortar una mayor proporción de la corta anual permisible, la efectividad de 
las brigadas de control de incendios, la baja inversión en investigaciones, 
los accidentes laborales, el ausentismo laboral, la presión del consumo de 
leña de las poblaciones adyacentes, la baja eficiencia del vivero forestal y 
la necesidad de que los ingresos superen los gastos anuales. Adicionalmente 
el gerente de la unidad podrá prestar atención a los aspectos que están en 
amarillo, especialmente cuando vienen de verde hacia amarillo, pues mues- 
tra un inicio de deterioro de la situación. El gerente de la unidad forestal 
podrá entonces fijarse como metas el tratar de tener una unidad de manejá 
forestal en que los indicadores en lo posible sólo estén en verde y amarillo, 
actuando sobre las tres dimensiones de análisis. 
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Figura 10. 

Triángulos de sostenibilidad de 4 años simulados 
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A continuaci6n se presenta la figura 10, que muestra 10s triingulos de 
sostenibilidad a traves del tiempo en la simulaci6n, y la figura 11 con la 
matriz de 10s principios, criterios e indicadores en el ejercicio de simula- 
cibn. 

Los valores de sostenibilidad generales y de la matriz con 10s valores espe- 
cificos a traves del tiempo para 10s principios, criterios e indicadores se 
deberian transformar en una herramienta de gerencia para la persona en- 
cargada de la unidad de manejo forestal, puesto que con una mirada se 
puede ver aquellos parimetros que estin en rojo que son sobre 10s que hay 
que trabajar para mejorar la sostenibilidad, como por ejemplo la necesi- 
dad de mejorar la calidad de la plantaci6n en sitios malos, la necesidad de 
cortar una mayor proporci6n de la corta anual permisible, la efectividad de 
las brigadas de control de incendios, la baja inversi6n en investigaciones, 
10s accidentes laborales, el ausentismo laboral, la presi6n del consumode 
'IeRa de las poblaciones adyacentes, la baja eficiencia del vivero forestal y 
la necesidad de que 10s ingresos superen 10s gastos anuales. Adicionalmente 
el gerente de la unidad podr6 prestar atenci6n a 10s aspectos que estdn en 
amarillo, especialmente cuando vienen de verde hacia amarillo, pues mues- 
tra un inicio de deterioro de la situaci6n. El gerente de la unidad forestal 
podrd entonces fijarse como metas el tratar de tener una unidad de manejo 
forestal en que 10s indicadores en lo posible s610 es th  en verde y amarillo, 
actuando sobre las ties dimensiones de andlisis. 

Figura 10. 
Triingulos de sostenibilidad de 4 aAos simulados 
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Figura 11. 
Cuadro de principios, criterios e indicadores! datos simulados, Honduras. El color 
rojo, indica que el valor no es aceptable, amarillo que es intermedio y verde que 
es aceptable. En la columna "1" se indica el tipo de función utilizada: "dec" 
decreciente, "en blanco" creciente y "tri" triángulo. 

DESCRIPCIÓN DE PRINCIPIO, CRITERIOS E 

INDICADORES; BRASIL 

A continuación se presenta la definición de principios, criterios e indicadores 

para la unidad de manejo forestal de Mil Madereira en Brasil. Los mismos 
corresponden con el objetivo superior del manejo forestal y los objetivos 
específicos en el sentido de producir madera principalmente para la expor- 
tación de una forma ambientalmente correcta y manteniéndose dentro de 
rendimientos sociales aceptables. Al igual que en el estándar para los pina- 
res de Honduras, se estabJecen los principios y los criterios correspondien- 
tes al ecosistema bajo análisis, en este caso bosque primario húmedo tropi- 
cal, y se definen los indicadores con sus verificadores y valores alfa y beta. 
Como se explicará más adelante, la validación del estándar no pudo ser 
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Seguimiento y fvaluacion del Manelo de Recurs05 Naturales 

Figura 11. 
Cuadro de principios, criterios e indicadores. dator rimdadas, Honduras. El color 
rojo, indica que el valor no es aceptable, amarillo que es intermedio y verde que 
es aceptable. En la columna "f' se indica el tipo de funci6n utilizada: "dec" 
decreciente, "en b l a n d  creciente y "tri" lri6ngula. 

DESCRIPCION DE PRINCIPIO, CRlTERlOS E 
INDICADORES; BRASiL 

Acontinuacihn se presenta la definicihn de principios, criteriose indicadores 
para la unidad de manejo forestal de Mil Madereira en Brasil. Los mismos 
corresponden con el objetivo superior del manejo forestal y 10s objetivos 
especiticos en el sentido de producir madera principalmente para la expor- 
tacihn dc una iorma ambientalmente correcta y manteniendose dentro de 
rendimientos sociales aceptables. Al igual queen el estindar para 10s pina- 
res de Honduras, se establecen 10s principios y 10s criterios correspondien- 
tes al ecosistema bajo anilisis, en este caso bosque primario hlimedo tropi- 
cal, y se definen 10s indicadores con sus verificadores y valores aifa y beta. 
Como se explicara m6s adelante. la validacihn del estindar no pudo ser 

119 

~~~ ~~~~ ~~~ ~ ~~~~ 



realizada debido a que la empresa no tuvo la participación inicialmente 
acordada para el proceso de investigación. 

En este caso particular, la información no es suficiente para hacer un análi- 
sis de la sostenibilidad del manejo forestal a través del tiempo. A pesar de 
ello sigue siendo de valor la obtención de estos estándares que pueden 
servir de ejemplo metodológico para otras unidades similares y representa 
un esfuerzo especialmente ligado a la realidad y la práctica del manejo 
forestal. En las explicaciones de los indicadores se hace referencia para 
cuáles de ellos se tuvo valores reales y cuáles tuvieron que ser simulados. 
Para efectos de mostrar las consecuencias de falta de información, se hizo 
una primera corrida con los pocos valores reales obtenidos (Rl, y una se- 
gunda corrida (S) que corresponde al desarrollo de las matrices con infor- 
mación simulada. El equipo de trabajo hizo un esfuerzo especial para defi- 
nir valores alfa y beta ajustados a la realidad con base en su propia expe- 
riencia ya consultas bibliográficas, incluyendo trabajos de investigación de 
otros autores en la misma unidad de manejo forestal. 

El sistema definido consiste en tres dimensiones, cinco principios, 1! crite- 
rios y 35 indicadores (cuadro 6). Como ya se discutió en el caso de Hondu- 
ras, se trata de un estándar manejable con dimensiones relativamente fáci- 
les de medir, de significado práctico, y de utilidad para orientar el futuro 
manejo forestal. Es necesario destacar sin embargo, que de los 35 indicadores 
seleccionados sólo se obtuvo información parcial de 19 (las series de tiem- 
po no estaban completas), lo que es insuficiente para la interpretación de 
los resultados. 

1 20 

realizada debido a que la empresa no tuvo la participaci6n inicialmente 
acordada para el proceso de investigacion. 

En este caso particular, la informaci6n noes suficiente para hacer un anali- 
sis de la sostenibilidad del manejo forestal a traves del tiempo. A pesar de 
ello sigue siendo de valor la obtencion de estos estandares que pueden 
servir de ejemplo metodol6gico para otras unidades similares y representa 
un esfuerzo especialmente ligado a la realidad y la practica del manejo 
forestal. En las explicaciones de 10s indicadores se hace referencia para 
cudles de ellos se tuvo valores reales y cu61es tuvieron que ser simulados. 
Para efectos de rnostrar las consecuencias de falta de informaci6n. se hizo 
una prirnera corrida con 10s pocos valores reales obtenidos (R), y una se- 
gunda corrida ( S )  que corresponde al desarrollo de las matrices con infor- 
macidn sirnulada. E l  equipo detrabajo hizo un esfuerzo especial para defi- 
nir valores alfa y beta ajustados a la realidad con base en su propia expe- 
riencia y a consultas bibliograficas, incluyendo trabajos de investigacion de 
otros autores en la misma unidad de manejo forestal. 

E l  sisterna definido consiste en tresdimensiones, cinco principios, 11 crite- 
rios y 35 indicadores (cuadro 6).  Como ya se discuti6 en el caso de Hondu- 
ras, se trata de un estandar rnanejable con dimensiones relativamente faci- 
les de medir, de significado practico, y de utilidad para orientar el futuro 
manejo forestal. Es necesario destacar sin embargo, que de 10s 35 indicadores 
seleccionados 5610 se obtuvo informaci6n parcial de 19 (las series de tiem- 
PO no estaban completas), lo que es insuficiente para la interpretacion de 
10s resultados. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Cuadro 6. 

Principios, criterios e indicadores para la UME Mil Madereira, Brasil. 

Dimensión. Ambiental' 

Principio, Criterio e Indicador rs í Explicación 

R Mantenimiento de Ecosislemas 

Ci. Se mantiene 1 Cambio en la 4 6.2 Indice de 
la diversidad diversidad. IrdicedeShannon. 
Shannon. Ver cambio a través del tiempo de 

composicidn de especies1 

Eq. S= - lp logp 
- El valor 4 es la proporción de 

individuos de la especie i / el total 
de individuos de todas las especies. 
Datos: Mediante la información de 

parcelas permanentes estimarel 
índice de Shannon en cada año de 

medición Número de especies 
Número de individuos por especie. 
También con los datos de 
inventarios totales antes del 
aprovechamiento., calcular índice 
de Shannon en los ciclos de 25años 
por compartimentolresultados a largo 
plazot Los datos de parcelas 
permanentes, servirán para estimar 
os cambios en periodos más curtos, 
y tener información de antes del 
1998. cn Resumen, se calculan él 15 

y se saca para el total de parcelas 
permanentes (árboles de más de 
10cm), es decir, un solo índice para 
iodas las parcelas. Esto sirve para 
determinar cambios globales en la 
UME 5 

12.Especies particulares en 99 100 Del inventario general del plan 
riesgo. Porcentaje de las de manejo, determinar Número 
especies en riesgo quena de especies en riesgo en comparación 
seextraen. a la lista de especies en riesgo de 

IBAM.A o CITES. Comparar la lisia de 
especies en riesgo, con las 
exlracciones de cada año. No se 
permite la extracción de ningún 
individuo de las especies en riesgo 
Se trata de especies presentes en las 
áreas de aprovechamiento de cada 
año 5 

13.Control decaza. Porcentaje 90 100 Número de denuncias verificadas 
de denuncias verificadas, de presencia de cazadores. Se exige 

que no menos del 90% de las 

denuncias hechas hayan sido 
verificadas. La denuncia es interna a 
la gerencia forestal y la verificación 
también. 

R= indicador usado en la matriz con datos reales 
5= indicador usado en la matriz con datos simulados. 
2Alia y beta tomado de: Boontawee, B. 1995. Measuring md Monitoring Biodiversity in 

tropical and temperate forest. CIFOR-IUERO. 
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Cuadro 6. 
Principior, criterios e indicadores para la UMF Mil Madereira, Brad. 

i Dimemi6n.Ambiental' 

1 Principio, Ctiterioe lndicador l a 1  

1 P. Mantenimiento de Ecosislemar I 1  
C1. Se mantiene 
la diveisidad 
Shannon. 

.Cambioen la 
ivenidad. IkdicedeShmnon. 

- 
12.Erpc8er particulares en 
rieigo. Porcentajede l a i  
prpecier en rieigo que no 
jeextraen. 

13.Control decaza. Porcentajt 
de denunciar verificadas. 

P - 
Enplicaci6n 

b.2 1 lndicede 

- 
100 

- 
100 

.- 

D&r:Mediante la informac/dn de 
parcelar permanenter, estimaiei 
indice de Shannon en cada a m  de 
medicidn INUmerode eipecies, 
Nomerode indi\,iduor porespecie. 
Tambien con 105 datur de 
inYentarioi totalei antes del 
aproverhamienio. c a l d a r  indice 
de Shannon en 10s ciclos de ZSaiior 
por compartimmtolreiultadoi a largo 
plazol Loidatosde p a d a s  
permanentei, rervirdn para ebtimar 
imcambior en periodoi m d ~ ~ o r t m  
y tener informacidn de antes dei 
1998. En Rerumen, ie~dlculan 61 15 
y ~e sacs para el total de partelas 
permanentes (&,boles de mdi de 
lOcm),eidecir,unroioind,~~para 
todar 18s parcelar. ESto 5 1 r w  para 
deteiminar cambiosglobalei en la 
UhlF. S 

Del invmtaiio general del plan 
de manelo,determinar \.Urnem 
de erpwieien riesgo en mmpaiacibn 
a la liita de eipecier en r i e w  de 
IBAMAoClTES. Comparar Id liRa de 
especies en rieigo, con i a i  
extraccionesdecada a60 No i e  
pwmitelaextraccihn deningUn 
individuo de las emeries en rieieo , ~~ I 

Se trata de erpeciei presentes en la5 
drear de aprovechamienlo de cada 
an0 s 

Nljmero de denuncias verifiradar 
de prerencia de cazadorer. Se exige 
que no menos del90 
denunciai hechai hayan rido 
verificadai. La denunciaei internad 
lagerencia iorestal y laverificaridn 
tambien. 5 

~. 

de l a i  

R= indicador usado en la rnatriz con datos reales 
S= indicador usado en la matriz con datos sirnulador. 
'Alia y beta tornado de: Boontawee, B. 1995. Measuring and Moni tor ing Biodiversity in 
tropical and temperate forest. CIFOR-IUFRO. 
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C2. Impacto en 
suelos yagua está 
dentro de los 

márgenes tolerables. 

14.Susceptibi l idad 
de especies. Relación entre 
la extracción y especies 
susceptibles. Cuadro de 
distribución de la cosecha 
de acuerdo con la 

susceptibilidad de las especies, 

II Impacto en agua. Porcentaje 
de cruces que interrumpen 
el flujo de agua 

12.lmpacto capacidad de 
recuperación del suelo en vías 
secundarias. Número de 
plantas por m' de vías de 

extracción. 

3 Impacto en suelos en 

las vías. Compactación del 
suelo en gr/cm3 medido con 
conipactómetro 

14.Se mantiene el porcentaje 
de la superficie con vías y 
patios. Porcentaje de la 

superficie con vías y patios 
en el compartimiento de 

1 22 

Calcularla susceptibilidad de las 
especies aprovechadas basadas en la 
metodología de Martini etal. 1 994. 
Basado en esto, ver el número de 

especies aprovechadas por categorías 
de susceptibilidad por característica 
ecológica FAO, 1 997). Este indicador 
puede ser de gran utilidad futura, 
pues se basa en características fáciles 
de tomar, como espesor de la 

corteza, forma de dispersión de 
semillas, existencia de regeneración, 
posibilidad de rebrotes de tocón, 
valor comercial de las especies, etc. 
No se usó ni en la matsiz con datos 
reales ni en la matriz de simulación. 

Donde se intersectan las vías 
primarias ysecundarias, verificar 
la interrupción de flujo de agua. 
Se obtiene un porcentaje de total de 
cruces con interrupción/total de 

cruces. Es necesario ver los cruces 
en mapa y verificarlos mediante 
recorridos por los caminos f FAO, 
1997). S 

Tomar muestra en caminos primarios 
y secundarios, Hacer una cuadrícula. 
Se cuentan el número de plántulas 
en la huella y fuera de ella. 10 

muestras aleatorias en trillosde 
arrastre por compartimento. No se 
midió en el campo. La medición se 
debe hacer ríes años después de la 
intervención. Se simuló en el caso 
hipotético (FAO, 1997) 5 

Medir la compactación superficial 
de los primeros 5cm del suelo en 

lomo y huellas en la mismas parcelas 
que en el indicador anterior tFAO, 
1997) 

Longitud y superficie de: vías 
primarias, secundariasytrillos. 
Número de patios y superficie 
de patios. Relación metros 
lineales por ha y m' por ha. 5 y R 

corta del año respectivo. 

Explicación 
_Principio. 

Criterio e Indicador a 

0 

3 

0.47 

4 

10 

5 

0.60 

a 

’rincipio, Criterio e lndicador 

de erpeck.  Relacidn entre 
la extraccibn y erpecier 
iurceptibler. Cuadrode 
dirtribucibn de la corecha 
de acuerdo con la 
suicepdbilidad de larerpeier. 

:2. lmpdctoen 

dentrode 10s 
m6rgenes tolerable 

suelm y agua er t i  
... lmpactoenagua. Porcentaje 
de C ~ U C ~ E  que interrumpen 

el  tluio de agua 

IZ.lmpacto capacidad de 
recupaci6n del suelo en vias 
iecundariar. N6merode 
plantas por mi de viar de 
extraccibn. 

i3.lmpacmen we lo^ en 
las vias. Compactaci6n del 
sueloen grlcm’ medidocon 
cmpacMmetro 

14.Se mantiene el prcentaje 
de la rupedicie o n  v i a  y 
patior. Porcentajede la 
iuperficiecon viar y patim 
en el  compartimientode 

n 
- 

0 

3 

0.47 

4 

- 

- 
B - 

10 

5 

0 60 

Explicacibn 

Calcular la iurceptibilidad de las 
erpecier aprovechadar basadar en la 
metodalagiade Malfini etal. 1994. 
Bawdo en esto, vw el nrimero de 
erpecier aprovechadar por categariar 
de rusceptibilidad prcaracteristica 
ecolbgica IFAO, 19971. Este indicador 
puede rer de gran utilidad iutura. 
puer re bara en caracterirticas idciler 
de tomar, como erpesorde la 
corteza, foimadedirpersidnde 
semillas. existencia de regeneracibn, 
paribilidad de rebioteidetacbn, 
valorcomeicial de larerpecies, etc. 
No x us6 ni en 1. matiiz con dams 
reales ni en la matriz de rimulacidn. 

Donde re intersectan Ids via3 
primarias yiecundariar, verificar 
la interrupci6n de tluja de agua. 
Se obtiene un porceniaje de total de 
truces con interrupcidn /total de 
C~UCPI .  Es necesatio ver 1% ciucei 
en mapay verificarlm mediante 
recorridor p w  Im caminm (FAO, 
19971. 5 

Tomar muestra en caminm primarim 
y ieecundatios. Hacer unacuadrfcula. 
Se cuentan el nrimem de pldntulai 
enla huellayfueradeella. 10 
rnuerkar aleatoriaien trillosde 
arraitre porcompartimento. No ie 

midi6 en el camp.  La medici6n re 
debe hacer ires aRos despues de la 
intewenci6n. Se i imul6 en el c a m  
hipatetico(FA0, 19971 5 

Medir la compactaci6n superficial 
de 10s primerm 5 cm del welo en 
lomo y huellai en la m imar  parcelas 
queen el indicadoranterior(FA0, 
1997) 

8 Longitud y ruperk ie  de: viar 
primariar, recundarias ytrillor. 
Nrimera de patios y ruperficie 
de patios. Relaci6n metros 
lineales por hay  m2 por ha. 5 y R 

coma del a m  reswtivo. 
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ipio,Criterioelndiador 
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a Explicach5n 

Ci Intensidad Relación planeado/ 
de corta es ejecutado. Porcentaje de la 
menor o igual a lo corta en relación a lo 
establecido por la planificado 
legislación 

70 100 (volumen aprovechado/volumen 
1 

corta planificada x 100) Otras 
alternativas son: volumen 
Planificado plan general 
de manejo —volumen corta anual 
efectiva Superficie lntervenida/ 
Superficie prevista R y 

12.Cobertura. 1% = 

(Porcentaje de pixeles con 
vegetación/pixeles tolales 
en fotografia digital). 

60 70 Ensayode medición de cobertura 
con cámara digital en bosque 
no intervenidos, intervenidos e 
intervenidos en 1,2 n años. Esta 

medición es sistemática en puntos 
definidos en mapa. Al menos dos 
parcelas por año de corta. Podría 

ser una distancia definida (como 
1Dm al norte de la esquina SO). 
También puede ser en un Tocón y 
sacar la foto en el tocón (en las 

parcelas permanentes. El tocón más 

cercano de la esquina SO. Detalles 
en anexo, Se tomaron foros desde 
tocones en bosque no intervenido, 
recién intervenido y con dos años 
de intervención. R y 5 

13.Parcelas permanentes: 
impactos pre, post 
aprovechamientocon datos 
de PP (AB). Porcentaje de 
abertura de cubierta en 

claros por cosechada 
árboles, vias primarias, 
secundarias, terciarias y patios. 

, 

P. Impactos ambientales de la industria 

C. Manejo de 11 Estimación a,,, de utilización 
desechos de de trozas que llegan a patio 
madera de industria que son utilizadas 

en aserradero (volumen trozas 
que entra aserraderct/volumen 
de trozas que se procasa en 

aserradero xl 00). 

15 25 Este indicador se puede medir en 

las parcelas permanentes. Sin 
- 

embargo. no se dispuso la 

información de las parcelas 
permanentes yen la simulación se 
usaron valores tomados por una 
investigación en la misma Mil 
Madereira (FAO, 1997), y como 
valor beta el máximo tolerable en 
propiedades pequeñas en Costa 
Rica, lo queda límites normales en 
operaciones forestales en los 

trópicos (gobierno de Costa Rica, 

1998). 

90 100 Se supone que cada troza que se 

corta en el bosque debe utilizar en 
el aserradero. Cortar un árbol y 

- transportarloy luego no utilizarlo, 
causa un impacto en el bosque y 
un costo innecesario. Sin embargo 
sucede con frecuencia que los 

administradores del aserradero sólo 
1 quieren madera redonda da la más 

alta calidad y no se acomodan a lo 
que el bosque produce. R y 

Sexuimienta y EvaluaciOn del Manejo de Recursas Naturaler 

a 

70 

60 

I Principio, Criterio e lndicador Explicarihn 

100 IVolumen aprovechado/Volumen 
corla planificada x l0vi Otras 
alternatiYai 50": VOlUmen 
Planificado plan general 
de maneio -Volume" corn dnual 
efectiva Supedicie lntenenidd 
Superiicie previrta R y S 

~ 

-. 
70 Enrayode medici6n decobenura 

con cdmara digital en bosque 
no intervenidoi, intervenidos e 
intewenidaren 1.2 ..., n anos. E m  
medicihn er iirtemdtica en punt05 
definidar en mapa. 41 menos dos 
parcelas por aiio de corla. Podria 
serum dirtanciadefinida t o m o  
1 Om a1 norte de la erquina SO, 
Tambien puede ier en un Toc6n y 
iacsr la lot0 en el 1x6" ien Ids 

parcelas permanenlei. El  l o c h  mdr 
~ cercano de la eiquina SO. Detalles 

~ 

C 3 .  Intensidad 
de cona es 
menor o iguai a lo 
ertablecido p o r k  
legirlaci6n 

I?.Cobenuia. 1% = 
(Porcentaje de pix& con 
vegevcihn / pixelei totaler 
en lotngraiia digital). 

1l.Relacihn planeadw' 
eiecutado. Porcentaje de la 
cona en relacihn a 10 
planiiicado 

13.Parcelai permanenter: 
impactospre. post 
aprovechamiento con d a t a  
de PP l4B). Porcentaje de 
aberlura decubienaen 
claros por corecha de 1 drbolei, viarprimariai, 

i recundarias, terciarlai ypatior. 

P. lrnpactoiambientaler de la industria 

derechosde de trozar que llegan a patio 
madera de industria queron utilizadar 

en aserradera (Volumen tiozas 
que entra arerraderdVo1umen 
de trozas que i e  praceia en 
aseriadero x 10Ol. 
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12,% de utilización de las 
trozas en el aserradero 
(Volumen productos! 
Volumen trozas xl 00) 

13.Estjmación del monto en 
volumen total de desechos. 
m3/año. 

l5.Ueterminar lo adecuado 
de los puntos de depósito de 
desechos de la industria. Se 
uso un % de puntos 
cumplidos en la matriz real 
yen la de simulación una 
precisión de la adecuación 
Cumplimiento de normas = 1. 

Incumplimiento de Noqmas= O 

II Determinación de volumen 
de desechos combustibles y 
químicos. Valores en % 

2 Determinación de los sitios 
de depósito de dichos 
desechos 
Cumplimiento de normas= 1. 
Incumplimiento de Normas=0 
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Es frecuente en bosques 
húmedos tropicales que el % 
de aprovechamiento de las 
trozas sea muy bajo, entre 30 
y 40%. Una empresa con 
consciencia de sostenibilidad debe 
tratar de aprovechar al menos un 40 a 

55% del volumen de las trozas. Esto 
está lejos de lograrse, sin embargo la 

aspiración debe estar entre los 
valores alfa y beta señalados It y 5 

Este indicador no se obtuvo de los 

datos reales de la empresa, ni se 
tuvo base para fijar valores alfa y 
beta para la simulación 

Se optimiza el uso de la madera, sea 

preparando leóa y fabricando carbón 
para la venta, o bien utilizando 
los deshechos para producir 
vapor y calor para secadores, por 
ejemplo. Idealmente se tendría que 
llegar a utilizar todos los desechos 
para producir energía, calor, 
compost, etc. Sin embargo esto 
último está lejos de ser efectivo para 
las empresas forestales tradicionales 
e incluso para aquellas superiores al 
promedio. It se usó volumen yen 
porcentaje 

Se deben preparar normas escritas 

En condiciones normales de acceso a 
la información, este dato 
debería ser fácilmente 
determinable, pero no se 
usó por falta de información 
en la Simulación It 

Se deben preparar normas escritas 

Principio, Criterio e Indicador Explicación 

40 55 

14.Cantidad de desechos 
aprovechados en usos 
alternativos doña y carbón). 
m3/año y porcentaje de los 
deshechos del total. 

10 20 

Q 

RyS 

C. Manejo desechos 
de maquinaria 

Pvincipio, Criierio e lndicador 

I2.% de ~fi l izaci6n de las 
trozas en el arerradero 
(Volumen produc t4  
VOlumentroZaSx 100) 

a 

13.Fstimaci6n del mmto en 
volumen total de derechor. 
m%/aiio. 

C. Manejo derechoi 
ie maquinaria 

1 14.Cantidad dedeiechai 

Il.Determinaci6n devolumen 
de derechor combustibles y 
quimicos. Valorer en % 

i5.Deteminar ioadecuado 
de 10s puntos de demsito de 
deiechos de la industria. Se 
uw un Yo de puntos 
cumplidos en la matriz real 
yen laderimulacidn m a  
preciridnde laadecuacihn 
Cumplimienta de norm= = 1 ,  
lncumlllimiento de Namas= 0 

12.Deteminaci6n de lop s i t m  
dedep6riio de dichoi 
desechor 
Cumplimiento de nomas= 1 ,  
lncumplimienlo de Normar=O 

1 4 0 ' 5  

10 

__ 
0 

2 

- 
1 

A 
0 1  1 

Fxplicacihn 

Fr irecuenie en borquei 
hijmedoi tiopicalei que el Yo 
deaprovechamientode lar 
trozas sea muy bajo, entre 30 
y 40% Una emprera con 
conscienm de wrtenibilidad dehe 
tratardeapravecharal menosun40a 
5 5 %  dei voiumen de lar trozas. F m  
ei16 lejor de lagrarre, rin embargo la 
aipiraci6n debe estar entre 10s 
valores alfa y beta aenalados R y 5 

Fste indicador no se obtuvo de 10s 
dator reales de la empiera, ni i e  
t w o  baiepaiafijar vaiores alia y 
beta para laiimulaci6n 

Se optimiia el UIO de la madera, sea 
preparmdo leria y iabricando carb6n 
paralaventa,obienutilirando 
losdeihechor para praducir 

ejemplo. ldealmente retendria que 
llegarautilizartdos loidexchor 
para producir energia. calor, 
compost, etc. Sin embargoerto 
iiltimoestd lejoi de ieieiectivo para 
lar emprerai forestales tradicionales 
e incluso para aquellar wpeiiores a1 
promedio. R re us6 volumen yen S 
ponentaje 

vapory calor paiasradorei, PO, 

Sedeben preparai namaresrritai 
R Y S  

Fn condiciones normales de ~ C C ~ P O  d ~ 

l ~ i " i ~ m ~ ~ i ~ " . ~ ~ t ~ d ~ t ~  i 
deberia seridrilmente 
determinable, pro nose 
us6 porialtade infoimaci6n 
en la Simulacibn R 

Se deben preparar normai exr i ta i  5 
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12.Permanencia de los 

empleados rotación). 
Número de operarios en las 
actividades forestales. 

3 Capacitación y 
entrenamiento, Con base en 
las estadísticas generales, se 
tomó un número máximo y 
un número mínimo de 
Horas/trabajador de 
capacitación 

Comparación de salarios de MIL con 
salarios mínimo y medio Focales y 
del estado. Si es posible comparar los 

salarios de MIL., con posiciones 
similares de las empresas locales 

forestales BRASI'OR, GETHAL, 
CAROLINA). Sólo fue posible 
comparar con el salario minimo para 
el Estado Amazonas, pues no se 

obtuvo información de salarios de otras 
industrias ni tampoco el salario medio 
del Estado. R y 5 

Promedio general. personal técnico, 
personal obrero del bosque, personal 
obrero de la industria. No se tomó la 
información adecuada, Se usó como 
indicador el núnlero total de empleados 
del bosque y su evolución en el Iiempn. 
Se tomó como valor uno el de) primer 
año y se fijó la norma que no deben 
bajar de esa cantidad, sino que deben 
subir al menos en un 25%. R parcial, 
como rotación vS como número de 

operarios en el bosque 

Se desechó el indicador 

Número de conflictos laborales x año 
Número de conflictos con paralización 
de faenas. No se dispuso la información. 
RyS __________- 
Consultar con la doctora incidencia de 
enfermedades profesionales. No se hizo 
la consulta, 

Consultar, clasificación de accidentes e 
incidencia de ellos. Intervalos de tiempo 
sin accidentes en bosque y aserradero. Si 

bien habfa estadfsticas de accidentes con 
abandono y sin abandono de trabalo, se 

tomó el número de accidentes totales en 

el bosque para simplificare1 esquema. 
E yS 

Número de horas en capacitación a 

obreros y empleados fHoras/Homhrel 
Este indicador debería dividirse en 

capacitación en general, capacitación 
técnica, capacitación en salud y 

seguridad, Ry 5 

Dimensión Social 

Principio, Criterio e Indicador a 

P. Condiciones de los empleados 

C. Beneficios de f 1 Salarios. Veces queel 
los empleados salario de la empresa es el 

salario mínimo. 

0.9 1.0 

57.4 45 

12Accidentes.Sesomó 5 10 
como base mínim5, el 
número de accidentes menor 
y como límite superior la 

dup)icación de los mismos. 

a 16 

1 25 

Segulmlento y Evaluac16n del Manep de Recurros Naturales 

Dimendn Social 

Principia, Criterio e lndicador 

-~ -.  

- 

~. 

10s empleadoi salaiio de la emprera e i  el 
~a la r io  minim0 

T 

i2.Permanencia de ios 
empleador Irotacibn). 
Nlimero de operaiioi en las 
anividades iorertalei. 

I3.Emplro. Nlimerode 
personas empleadas por 
actividad 

x 
~ 

45 57.4 

.~ 
~omparacihn de salarioide )MIL con 
salaries minim0 y medio iocalery 
dei errado. Si  e i  poiible cornparar 10s 
ralarios de MIL. i o n  poriciones 
sirnilares de lap emprerar locales 
iorertaler (BRASPOR. CETHAL, 
CAROLINAI. S610 iue poiible 
comparar con el salario minim" para 
el Ertado Amazonas, pur i  no re 
ahruvo informacihn desaiariordeotrar 
induitriai n/ tampocoel salaiio medio 
del Estado. R y S 

Piomedio grnerai. personal t&nico, 
personal ohrerodel borque, personal 
ohrerode la industria. No re tam6 Id 
iniormaiidn adecuada. Se us6 iomo 
indicador ei nlimiero total de emplrados 
dei horqueyiuevoluci6nenel tiempn. 
Se tom6 coma valor uno  el dei primer 
aRo y sr i i j6 la norma que no deben 
hajardeeia rantidad, rinoquedeben 
rubir al menos en un 25% R parcial, 
coma roracihn y S corn0 nLimern de 
operaiioi en el hasqua 

Sedesechd el indicador 

14.Conflictor labraler 
Nlimero deconilictor 
iabaraies pwailo 

I1.Saiud 

12.Accidenter. Seiomb 
coma hare minima, el 
niimerode accidentes menor 
y Coma rimite superior id 

dupiicacihnde lor miimos. 

I 
Nlimerodeconflirtor laburalein a i l 0  
Nlimero de conflictoi con paraliracidn 
deiaenai. Nosedispuso lainiarmaci6n. 

.~ 

Consultar con la dactora incideniia de 
eniermedades profeiionaler. No re h i m  

__ 

incidenciade el lo^. intervaloide tiernpo i 
sin accidenter en borque y aserradem SI I 
hlen hahiaertadirliias deaccidentescon 
ahandono y r i n  abandonode trahaio, se 
tom6 el nlimero de accidenter totales en 
el hoique para rimpiificar el eiquema. 

.& ..^_",".,I"< ,U"~.,L,"".L", 

~~ 

13,Capacitacibn y 8 

torn6 U" nlimero mdximo y 

entrenamientr). Con bare en 
lab eitddisticds generalei, i e  

un nlimero minim0 de 
Horadtrahajador de 
capacitacidn I 
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Principio, Criterio e Indicador a Explicación 

C. Relación con 
comunidades 
locales 

Ii Ver los actores claves 
(encuestas entreactores, 
para ver opinión de MIL) 

. 

Encuesta con número limitado de 
preguntas breves, por ejemplo: 
que MIL tiene buena influencia sobre 
ambiente y recursos naturales?. es 
su opinión de a relación de MIL con 
Comunidades?. (buena, regular, mala) 
MIL una empresa diferente?. Suponía una 
encuesra para captar la percepción de la 

comunidad hacia la empresa, Sólo se 
hizo una consulta a una comunidad que 
arrojó datos insuficientes, pues no se 
verificó y contrastó la información con 
información de la empresa. 

12.Conflictos con vecinos 
INúmerode conflictos, 
intensidad de conflictos). 
Se opta por determinar si 
la situación de conflictos es 

aguda o no 

0 1 Se refiere a conflictos con ocupantes 
ilegales (Porejemplo, amplían su 
frontera, cortan madera, ejercen la caza, 
etc.). Para la intensidad, ver si hay 
intervención de autoridades judiciales, 
locales, fundíarias. 

I3.Incentivos de MIL para 
las comunidades locales, 

Número total de acciones 
con comunidades locales en 

el año 

3 6 Enumerar las acciones de MIL con 
comunidades: Escuelas, reparación de 
vías, fiestas locales, etc. 

14.Presión local del recurso 10 10 

(Número aldeas aledañas, 

migración, reforma agraria), 
Se opta por porcentaje de 
desocupación en el área del 
proyecto 

Se estimó que una desocupación sobre el 
10% es critica y empieza a crear presión 
potencial en el bosque Indice de 

cesantía del Municipio de Itacoatiara. 

I5.Presencia de MIL en la 

localidad (Número 
actividades con la 
comunidad). Se desechó el 

indicador por falta de 
información 

, 
Instalación de asentamientosde reforma 

agraria en el perímetro de MIL 

14 Porcentaje del presupuesto 10 20 Porcentaje adicional sobre el salario que 
asignado a prestaciones se asigna voluntariamente y por política 
sociales (salud, educación, de la empresa a prestaciones sociales: 
etc.) adicionales a lo que la atenciones médicas al empleado y la 
ley exige familia, canasta básica, educación, etc, 

Rse puso una cantidad en Reales, pero 
es muy baja para ser usada, En S como % 

1 26 

14 Porcentajedel prerupuerto 10 20 Porcentaje adicional robre el salario que 
arignado a prestacioner 
mciales lialud, educaci6n. 
etc.!adicionaleraloquela 
ley exige 

re aeignavoluntariamente y por politica 
de la emprera a prestacioner roriales: 
alencianer rnCdicar al empleado y la 
(amilia, canasta b6iica. educaci6n. etc. 
R ie puro una cantidad en Realer, pero 
er muy baja para ser usada. En S corn0 % 

12,Conflictor con vecina 
iN6merode conflictor, 
intenridad de ronilictos!. 
Seopta pardeterminarri 
la rituacihndeconflictor er 
agudao no 

13.lnrenlivorde MlLpara 
larcomunidader locale. 
Nomero total de accionei 
con comunidader locales en 
el an0 

14.Presi6n Iml del recurio 
INGmero aldear aledaiias, 
migraci6n, reforma agraria!. 
se opta por porcentaje de 
desocupacilin en el drea del 
proyecto 

15,Preiencia de MIL en la 
localidad INlimera 
actividader con la 
comunidadl. S e d e ~ h h e l  
indicadorpor falta de 
informaci6n 

1 Encuertacon n h e m  limitadode 
preguntas breves, porejemplo: ~Piensa 
que MIL tiene buena influencia sobre 
arnbiente y recursm naturaler?. &udl ei  
IU opini6n de la relaci6n de MIL con 
Comunidader!. (buena, regular, mala) iEr 
MIL una empreia diferente!. Suponia una 
encuerta para captar la percepci6n de la 
comunidad hacia la emprera. S610 re 
him una consults a una comunidad que 
amjb datorinruficientri, puer no ie 
verific6 y contrast6 la informacihn con 
infarmaci6n de la empreia. 

Se refiere a conflinos can ocupanter 
ilegales (Porejemplo, amplian IU 

frontera, o n a n  madera, ejercen la caza, 
etc.1. Para la intensidad. ver ii hay 
intewenci6n de autoridader judicialer, 
locales, fundiariar. S 

Enumerar 186 acciones de MIL con 
comunidades: E Y Y ~ ~ ~ P ,  reparaci6n de 
vias, f iervr localer. etc. 5 

Se ertim6 que unaderacupaci6n iobreel 
10% ei critica y ernpiem a crear preiihn 
potencial en el  b q u e  .Indicede 
cesantia del Municipio de Itacaatiara. 5 

Initalacibn de arentamientosde reforma 
agrsria en el perimetm de MIL 
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Dimensión Económica 

13 Porcentajedel volumen 
comercial con mercado. 
Porcentaje del volumen de las 
57 especies del inventario 
operacional, que se vende. 

Se desea subir el porcentaje de un 
50% mínimo a un total del 75 % R y 

Rendimiento de la delimitación de 
número total de jornadas por 
Compartimentoy superficietotal. 
Este dato está, pero es más o menos 
equivalente al rendimiento en la 

prospección, por lo que se adopta el 

segundo criterio. Número de 
parcelas de 10 ha prospectados por 
cuadrilladía. 5 

Principio, Criterio e Indicador 

P. Capacidad Productiva 

a Explicación 

J_________________ 
C. Productividad Ii Relación entre madera 

cortada y transportada 

Relación entre madera 

transportada y procesada en 

aserradero 

Este indicador ya se utilizó en la 

parte ambiental 

Este indicador ya se utilizó en la 

parle ambiental 

12 Número de especies 
con mercado. Númerode 
especies en que hay 
producción de madera 
aserrada u otros productos 
por año 

20 

• 

30 El número lotal de especies con 
características comerciales es de 57 
deacuerdoal inventario. El primer 
ario se comercializaron 20, que se 
toma como valor inferior y se desea 
aumentar en un 50% el número de 
especies en una primera etapa (De 
Graaf, 1 997). R y 5 

50 75 

4.Relación madera patio 6 9 Es la minimización de los 

y madera aserrada inventarios una indicación de 

(eficiencia total de la eficiencia, Pero, por otra parte es 
industria). Veces que el necesario tener una factor de 

inventario en palio supera la seguridad que permita trabajar 
producción diaria. En la varios dias con la madera en patio. 
matriz real se ulilizó una R y 
relación porcentual 

l5.Corta de árboles: 18 25 Evolución de la eficiencia de corta, 
eficiencia arrastre y prearrastre y arrastre (Número de 
prearrastre. Número de árboles y volumen por cuadrilla y 
árboles cortados/cuadrillW por día). FI valor alfa corresponde al 

día en promedio. En la malriz rendimiento inicial de las cuadrillas 
real se uso el porcentaje de lo al inicio de faenas y el valor beta 

cortado que se arrastra a palio un 40% más alio, como rneta, R y 5 

lS.Reodimientodela 10 

prospección Rendimiento 
en ha/cuadrilla/día 

20 
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Dimenri6n Econ6mica 

a B 

P Camcidad Prduct iva 

1 C. Praductividad 1 I1 .Relacidn entremadera 
I 'F 

I 
1 conada ytranrponada 

Relacidn entre madera 
tranrpmtada y procerada en 
arrradera 

12 Nlimero de erpcier 
con mercado. Nomerode 
species en que hay 
produccidn de madeta 
arerrada u otro~ product= I porailo 

1 13 Porcenviedel volumen 
1 comercia1 con mercado 

- 

- 

Porcentaje del volumen de lar 
57 species del inventario 
opracional, que re vende. 

y madera arerrada 
(eficiencia total de la 
mdurtrid). Vecer que el 
inventarioen patiosupera la 
produccidn diaria. En la 
matriz real i e  utilird una 
relacid" pOlCe"1"a 

I5.Coana de drbalei: 
eficiencia mastre y 
prearrartre. Nlimero de 
drboler comdodcuadrilld 
dia en promedio. En la matriz 
real re UIO el porcentaje de 10 
conado que m a m a  a patio 

15,Rendimientode la 
pmpeccidn Rendimiento 
en hdcuadrillddia 

Explicacidn -' 
E~le  indicador yareuti l i rden la 
pate ambiental 

Erte indicador ya se utilizd en la 
pane ambiental 

El ndrnem total de eipecies con 
caracterirticar comercialrs e i  de 57 
deacuerdoal inventaria El  primer 
anarecomerciali1ar~n20, q u e r  
toma comavalorinfeiiory i e d e r a  
a~mentar en un 50% el nljmero de 
especier en una primera etapa (De 
traaf, 1997). R y 5 

Se derea iubir el porcentaje de un 
50% minim0 a un total &I 75 % RY S 

E i  la minimizacidn de lo$ 
inventarios una indicacidn de 
eficiencia. Pero. poratra pane, er 
necewio tener una factor de 
rspuridad que permita trabajar 
variardiarcon la maderaen patio. 
R y S  

EvAucidnde laeficienciadecona, 
prearrartie y arrasrie (N6mero de 
itboles yvolurnen por ruadrillay 
pnr dial. E l  valor alfa coireiponde al  
rcndimiento inicial de la$ cuadrillai 
dl iniciodefaenaiyelvalor beta 
un 40% mds 8110. como mefa. R y 5 

Rendimientode la delimitaci6,nde 
nlirnerototal de joinadaspor 
csmpanimento y wperficietotal. 
E11e dato erti, per0 es mdr o menos 
equivaleoteal rendimientoen la 
pmpecci6n, par lo que se adopta el 
regundo criteria. NOmm de 
parcelasde 10 ha wxpertadospor 
cuadrilladia. S 
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C. Composición de 
la producción final 

11 Evolución de productos 
(número, o porcentaje). 
Número de grupos de 
productos se generan en la 

operación. 

Números de grupos de productos 
simple enumeración madera 

(simplemente aserrada, con algún 
procesamiento (lambris), partes de 
muebles, partes de casas, postes, 
etc, Mientras más productos, 
disminuye la dependencia de pocos 
mercados y se aprovecha mejor la 
materia prima. 

Principio, Criterio e Indicador rs I Explicación 

P.Beneficios económicos (Pereira y deCamino, 1997) • 

C. Beneficios 11 Precio medio en $ de la 
económicos producción final, 
obtenidos PM = (Pl 5V1 + P2*V2+... 

+Pn5Vn)/ Volumen Total 

200 320 Obtenido del modelo de análisis 
económico y de las estadísticas de la 

empresa R y 

2 Relación beneficio costo 
B/C=IAJCA 
A= Ingreso Actualizado 

CA= Costo Actualizado 

1 1.3 Relación entre flujo de ingresos 
actualizados y flujo de costos 
actualizados Relación entre los 

ingresos totales anuales y los costos 
totales anuales R yS 

l3.tJtilidad bruta y neta No se utilizó por falta de información, 
tanto para la matriz real como para la 
simulación. 

• 

14,Evolución del costo de la 
producción de madera puesta 
en aserradero. Corresponde a 
un valor en US$ M' 
correspondiente a la suma de 
los costos del bosque por año 

35 45 Datos de la estadísticas de la empresa 
y del modelo de análisis ecoodmico Ry 

l5.Proporción de ingresos de 
exportación y mercado local 
totales, Valor Exportación! 
ValorTotal de la Producción 

0.5 0.8 Venta en exportación, venta en 
madera ocal, evolución de ventas En 
R se usa el número de veces de 
exportación sobre las ventas locales. R 

ys 

l6.Estados financieros 
ingreso gasto 

Liquidez, endeudamiento, cobertura 
No se dispuso 
de información ni para R 
ni para 5. 

I7,Evolución del valorde 
la madera en pie en total, 
Valor en US$/m en pie 

30 50 Valores obtenidos de análisis 
económico. 
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Nlimero de grupor de 

operacihn. 
productor re generan en la 

17.Evolucihn del valorde 
la madera en pie en total. 
Valor en USOirn'en pie 

Principio, Criterio e lndicador 

P.Beneiicior econdmtcoi (Perelm y decarnino, 1997) 

C. Beneficior ~ I1 .Precio medio en $ de la 
oroduccidn final. 

30 50 

ecandmicor 
I obtenidor 

~ 

~ 

~ 

30 

PM = (P l *V l+  P2*V2+ 
+Pn*VnV Volumen Total 

I 50 

12.Relacidn beneficia cost0 
B/C= IA/CA 
IA= lngrero Actualizado 
CA= Costa Actualiiada 

13.Utilidad bruta yneta 

14.Evolucihn del coito de la 
produccihn de madera puerta 
en aserradem. Coireiponde a 
un valor en US$ M' 
carrerpondientea la sumade 

exwrtaci6n y rnercado local 
lotales. Valor Expomcihnl 
ValoiTotal de la Produccidn 

16.Ertadai financieroi 
ingrero gasto 

~ 

45 

0.6 

17.Evolucihn del valorde 
la madera en pie en total 
Valor en USOirn'en pie 

Ndmeros de grupm de productoi 
simple enumeracihn madera 
liirnplemente aierrada. con aigdn 
pmceramiento (larnbrii!, panes de 
muebler. parter decarai, pastes, 
etc. Mientrai mdi productor, 
disminuye la dependencia de pocos 
mercadoryreaprovecha rnejorla 
materia prima. S 

ecan6rnico y de lap ertadkticas de la 
empiera R y S 

Relacihn entreflujode ingreror 
actuaiizador y flujode C ~ O S  

actualiiadoi Relacidn entre Im 
ingreior totales anuales y 10s costoi 
IotalesanualesRyS 

Noreuti l izh portaltade informacihn, 
tanto para 18 matriz real coma para la 
rimulacidn. 

Dams de la esradisticar de la emprera 
ydelmodelodeandl is i r~o~mimRy5 

Ve"tde"expa~aLih","e"ta en 
madera local, evolucihn de ventas En 
R re usa el  ndmero de 
exportacihn robre las w n t a i  locales. R 

de 

Y S  

Liquidel, endeudamiento, cobertura 
No re dirpuro 
de informacihn ni para R , 
ni para 5. 

Valorer obtenidor deandliiir 
econhmico. S 
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Se aprecia en el estándar desarrollado, la influencia que sobre los 
indicadores y criterios tiene el ecosistema (Indice de Shannon, susceptibi- 
lidad de las especies, impacto sobre las vías y sobre el bosque remanente), 
los objetivos de manejo forestal (número de especies comercializadas, pro- 
porción de la madera exportable, índice de utilización en el aserradero, 
etc.), así como la realidad social (conflictos laborales, accidentes del traba- 

jo) y económica (cesantía a nivel local y regional). 

RESULTADOS, BRASIL 

— Datos reales 

Los resultados de sostenibilidad por dimensión en los cuatro años evalua- 
dos en la unidad de manejo forestal se presentan en la figura 11. Los valo- 
res del índice de sostenibilidad por dimensión, dadas las restricciones an- 
tes señaladas, carecen de significado completo. Se presentaría una aparen- 
te falta de sostenibilidad en todas las dimensiones excepto la social, lo que 
puede interpretarse en el sentido de que sólo la dimensión social tenía 
información más completa. No hay otra interpretación posible de estos 
resultados (que se adjuntan también en el cuadro 7). 
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Figura 11. 
Valor de sostenibilidad por dimensión, para cada uno de los 4 años de análisis. 
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Se aprecia en el estindar desarrollado, la influencia que sobre 10s 
indicadores y criterios tiene el ecosistema (Indice de Shannon, susceptibi- 
lidad de las especies, impact0 sobre las vias y sobre el bosque rernanente), 
10s objetivos de manejo forestal (nlimero de especies comercializadas, pro- 
porci6n de la madera exportable, indice de utilization en el aserradero, 
etc.), asi corn0 la realidad social (conflictos laborales, accidentes del traba- 
jo) y economica (cesantia a nivel local y regional). 

RESULTADOS, BRAS11 

- Datos reales 

Los resultados de sostenibilidad por dimension en 10s cuatro aiios evalua- 
dos en la unidad de manejo forestal se presentan en la figura 11 . Los valo- 
res del indice de sostenibilidad por dimension, dadas las restricciones an- 
tes seiialadas, carecen de significado completo. Se presentaria una aparen- 
tefalta de sostenibilidad en todas las dimensiones except0 la social, lo que 
puede interpretarse en el sentido de que solo la dimension social tenia 
informacion m6s completa. No hay otra interpretacibn posible de estos 
resultados (que se adjuntan tambien en el cuadro 7). 
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Figura 11. 
Valor de sostenibilidad por dimensih, para cada uno de 10s 4 aAos de aniliais. 
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Los resultados se muestran también en las figuras 
indicadores y los triángulos de sostenibilidad. 

1 2 y 1 3 con la matriz de 

Cuadro 7. 
Valor de la sostenibilidad por dimensión para cada uno 
de los cuatro años de análisis. 

Dimensión 
Ambiental 

(Social 
[pnómica 

1996 1997 1998 
0.30 0.18 0.12 

0.45 0.63 0.74 
0.00 0.1 0.09 

i2J 
0.39 
0.64 
0.00 

1996 

0.30 
Dimennión ArrenEal 
'.00 

1997 
0,18 

Dimensión Ambiental 
1.00 

1998 

0.12 
Dirnernniórn Arteróal 
1.00 

1999 

0,39 
Dimensión Ñnbienlal 
1.00 

Dimensión 
Social 
0.63 

Dimensión 
Social 
0,64 

Dimensión Dimensión Dimensión 
Económica Social Económica 

0.00 0,45 0.10 

Dimensión Dimensión Dimensión 
Económica Social Económica 

0.09 0.74 0.00 

Figura 12. 

Triángulos de sostenibilidad para la evaluación de MIL Madereira. 
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Cuadro 7. 
Valor de la mtenibilidad por dirnensih para cada "no 
de lor cuatro aiios de adisis. 

Dimenri6n 
Ambientai 

Econ6rnica 
Social 

1996 1997 1998 1999 
0.30 0.18 0.12 0.39 

0.h) 0.1 0.09 0.00 
0.45 0.63 0.74 0.m 

Los resultados se rnuestran tambien en las figuras 12 y 1 3  con la matriz de 
indicadores y 10s triingulos de sostenibilidad. 
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Figura 12. 
Trihgulos de sostenibilidad para la evaluacibn de MIL Madereira. 
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Figura 13. 
Cuadro de principios, criterios e indicadores, datos reales, Brasil. El color rojo, indica que 
el valor no es aceptable, amarillo que es intermedio y verde que es aceptable. En la 
columna 'f" se indica el tipo de función utilizada: "dec" decreciente, 'en blanco" 
creciente" y "tri" triángulo. 

— Datos simulados 

se completó la matriz para cuatro años hipo- 
criterios e indicadores de una unidad de ma- 

nejo forestal en bosque húmedo tropical. La sostenibilidad por dimensión (fi- 
gura 14), muestra que hay una evolución de los valores de sostenibilidad de las 
tres dimensiones a través del tiempo (ejemplo de efecto de las decisiones 

gerenciales en la sostenibilidad del manejo forestal); por ejemplo, la dimen- 
sión ambiental que se mantiene estable en los tres primeros años, aumenta en 
el último año, yen todos los años está sobre 0.5. El comportamiento del valor 
de sostenibilidad en la dimensión social es variable yen general decreciente, 
llegando el último año a un valor bajo 0.5, mientras en la dimensión económi- 
ca, se parte de valores muy pobres para llegar a un alto rendimiento en el 
último año. Este resultado de la simulación podría interpretarse como que la 
gerencia ha hecho un gran esfuerzo en el mejoramiento económico de la 
unidad sin sacrificar la dimensión ambiental, pero disminuyendo el valor de 
sostenibilidad social. El cuadroS indica los valores de sostenibilidad por di- 
mensión y por año, y las figuras 15 y 16 muestran los resultados de estas 

simulaciones. 

El análisis que sigue a continuación es sólo un ejemplo derivado de una simu- 
lación, pero presenta las posibilidades que esta herramienta tiene para 
mejorar la sostenibilidad del manejo. 
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Figura 13. 
Cuadro de urinciuios. criterios e indicadorer. datos wales, Brad.  El color roio. indica owe 

Ante la carencia de datos wales, se completo la matriz para cuatro aRos hipo- 
teticos para todos 10s principios, criterios e indicadores de una unidad de ma- 
nejo forestal en hosque humedo tropical. La sostenibilidad por dimension (fi- 
gura 141, muestraque hayunaevoluciondelosvaloresdesostenibilidaddelas 
ties dimensiones a traves del tiempo (ejemplo de etecto de las decisiones 
gerenciales en la sostenibilidad del manejo forestal); por ejemplo, la dimen- 
sion ambiental que se mantiene estahle en 10s tres prirneros anos, aumenta en 
el ultimo aAo, yen todos 10s aiios est6 sobre 0.5. El comportamiento del valor 
de sostenihilidad en la dimension social es variable y en general decreciente, 
llegandoel ultimoaiioa unvalor bajo0.5, mientrasen ladimensioneconomi- 
ca, se parte de valores muy pohres para llegar a un alto rendimiento en el 
dtimo aiio. Este resultado de la sirnulacion podria interpretarse como que la 
gerencia ha hecho un gran esfuerzo en el mejoramiento economico de la 
unidad sin sacrificar la dimension ambiental, per0 disminuyendo el valor de 
sostenihilidad social. El  cuadro 8 indica 10s valores de sostenibilidad por di- 
mension y par aiio, y las figuras 15 y 16 muestran 10s resultados de estas 
sirnulaciones. 

El andisis que sigue a continuacidn es solo un ejemplo derivado de una simu- 
lacion, per0 presenta las posibilidades que esta herramienta tiene para 
mejorar la sostenibilidad del manejo. 
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Figura 14. 
Valor de sostenihilidad por dimensión, para cada uno de los 4 años simulados. 

Cuadro 8 
Valor de la sostenihilidad por dimensión 

para cada uno de los cuatro años de simulación. 

Dimensión Año O Año 1 Año 2 Año 3 
Ambiental 
Social 

0.63 
0.63 

J f 0.62 
0.50 

0.62 
0.57 

0.76 
0.46 

Económica 0.06 0.31 0.72 0.87 

— Dimensión Ambiental 

En la dimensión ambiental se aprecia un claro mejoramiento en los esfuer- 
zos en favor del mantenimiento de la diversidad, así como en la disminu- 
ción de los impactos de la extracción sobre el suelo y el agua. También hay 
un claro mejoramiento del aprovechamiento de la posibilidad anual de 
corta, en el sentido de que se extrae lo que está permitido. Con relación al 

manejo de los desechos de la madera, se aprecia que los desperdicios son 

altos, que mucha madera que llega al aserradero no es procesada y que no 
hay aprovechamiento de productos alternativos. 
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Figura 14. 
Valor de rostenibilidad por dimensicin, para cada uno de 10s 4 aRos simulados. 

Cuadro 8 
Valor de la sostenibilidad por dimensi6n 
para cada uno de lm cuatro GOS de simulaci6n. 

Dimension Aiio 0 Aiio 1 Aiio 2 Aiio 3 

0.87 
Social 1 0.63 I 0.50 1 0.57 
Econ6mica 1 0.06 I 0.31 1 0.72 

- Dimensi6n Ambiental 

En la dimensi6n ambiental se aprecia un claro mejoramiento en 10s esfuer- 
zos en favor del mantenimiento de la diversidad, asi coma en la disminu- 
ci6n de 10s impactos de laextraccidn sobre el suelo y el agua. Tambien hay 
un claro mejoramiento del aprovechamiento de la posibilidad anual de 
corta, en el sentido de que se extrae lo que est6 permitido. Con relacion al 
manejo de 10s desechos de la madera, se aprecia que 10s desperdicios son 
altos, que mucha madera que llega al aserradero noes procesada y que no 
hay aprovechamiento de productos alternativos. 
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— Dimensión Social 

En la simulación en la dimensión social, se aprecia una constancia a través 
del tiempo en los beneficios hacia los empleados; sin embargo, la capacita- 
ción tiene una tendencia a la disminución y han aumentado los accidentes 
de trabajo en el bosque. En general, las relaciones con las comunidades 
locales ha mejorado. Aspectos especialmente negativos lo constituyen el 
nivel de conflictos laborales y la presión local sobre el recurso, causada por 
el desempleo regional. 

— Dimensión Económica 

En la dimensión económica se aprecia un incremento de la productividad, 
que se manifiesta en un incremento del volumen comercial que tiene mer- 

cado, en un aumento de la eficiencia en el manejo de los patios (stock de 
madera en el patio del aserradero) yen un mejoramiento en la eficiencia 
de las faenas forestales. Se nota claramente un aumento del esfuerzo de 
diversificación de la producción, al incrementar el número de productos 
comercializados a través del tiempo. El precio medio de la madera se 
incrementa a través del tiempo, principalmente por el aumento de la pro- 
porción de exportaciones y por ja disminución del costo de la madera 
puesta en ej aserradero. Esto a su vez tiene como consecuencia un aumen- 
to del valor de la madera en pie (una valorización del bosque). Aspectos 
críticos en la parte económica, lo constituyen la disminución de las espe- 
cies que se comercializan y la eficiencia de la industria. 

Los resultados de la simulación recomendarían a la gerencia de esta uni- 
dad de manejo el recuperar los valores de los indicadores en la dimensión 
social y hacer esfuerzos especiales en la negociación de conflictos labora- 
les, en el mejoramiento de la seguridad laboral y en la capacitación profe- 
sional. El aumento del desempleo Regional que crea presión sobre el re- 
curso, no puede ser modificado por acciones de la gerencia. Sin embargo, 
la gerencia podría colaborar con el entrenamiento en oficios en las comu- 
nidades aledañas. 
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-Dimension Social 

En la sirnulacion en la dimension social, se aprecia una constancia atraves 
del tiempo en 10s beneficios hacia 10s empleados; sin embargo, la capacita- 
ci6n tiene una tendencia a la disminucion y han aumentado 10s accidentes 
de trabajo en el bosque. En general, las relaciones con las comunidades 
locales ha mejorado. Aspectos especialmente negativos lo constituyen el 
nivel de conflictos laborales y la presion local sobre el recurso, causada por 
el desempleo regional. 

- Dimension Economics 

En la dimension economica se aprecia un ineremento de la productividad, 
que se manifiesta en un increment0 del volurnen comercial que tiene rner- 
cado, en un aumento de la eficiencia en el rnanejo de 10s patios (stock de 
madera en el patio del aserradero) yen un rnejorarniento en la eficiencia 
de las faenas forestales. Se nota claramente un aumento del esfuerzo de 
diversificacion de la produccion, al incrementar el nlimero de productos 
comercialirados a traves del tiempo. El  precio medio de la madera se 
incrementa a traves del tiempo, principalrnente por el aumento de la pro- 
porcion de exportaciones y por la disminucion del costo de la madera 
puesta en el aserradero. Esto a su vez tiene como consecuencia un aumen- 
to del valor de la madera en pie (una valorizacion del bosque). Aspectos 
criticos en la parte economica, lo constituyen la disminucion de las espe- 
cies que se comercializan y la eficiencia de la industria. 

Los resultados de la simulacion recomendarian a la gerencia de esta uni- 
dad de manejo el recuperar 10s valores de 10s indicadores en la dimension 
social y hacer esfuerzos especiales en la negociacion de conflictos labora- 
les, en el mejoramiento de la seguridad laboral yen la capacitacion profe- 
sional. El aumento del desempleo Regional que crea presion sobre el re- 
curso, no puede ser modificado por acciones de la gerencia. Sin embargo, 
la gerencia podria colaborar con el entrenamiento en oficios en las comu- 
nidades aledaiias. 
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Año O 

0.63 
Dirnenóó., Mnbiental 
1.00 

Año 1 

0.62 
Dimensión Ambiental 
1.00 

Año 3 

0,62 
Dimensión Arrióenlal 
lijO 

Año 4 

0,76 
Dimensión M,bbntal 
1.00 

Dimensión 
Social 
030 

Dimensión 
Social 
0,46 

Din,ennión Dimensión Dimensión 
Económica Social Económica 

0,06 0,63 0.31 

Dimensión Dimensión Dimensión 
Económica Social Económica 

0.72 0,57 0,07 

Figura 15. 
Triángulos de sostenibilidad para la evaluación de MIt Madereira. 
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Figura 16. 
Cuadro de principios, criterios e indicadores, datos simulados, Brasil. El color rojo, indica 

que el valor no es aceptable, amarillo que es intermedio y verde que es aceptable. En la 
columna "se indica el tipo de función utilizada: "dec° decreciente, "en blanco 
creciente y tri triángulo. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

DISCUSIÓN 

En general, la utilización de mecanismos de evaluación de sostenibilidad y 
en particular de los principios, criterios e indicadores, se ha visto desde un 

punto de vista externo a la unidad de manejo. Es decir, se evalúa una unidad 
como un mecanismo de control externo (por ejemplo del Estado), o para 

otorgar confiabilidad a un mercado sobre de las prácticas de manejo utiliza- 
das por la unidad (certificación del buen manejo forestal). Si bien este aspec- 

toes importante, lo es más aún la capacidad de la propia unidad de manejo 
de controlar sus actividades y de lograr definir metas claras en cada uno de 
los aspectos propios del discurso de desarrollo sostenible. Así, la definición 
de estándares en una unidad de manejo forestal, debe ser una tarea de los 

gerentes, quienes deben establecer cuáles límites deben alcanzar y qué esta- 
do de su unidad puede ser considerado problemático y peligrosa Al desarro- 

llar un estándar con los gerentes de las unidades de Honduras y Brasil, éstos 
se percatan de posibles fuentes de problemas y logran esquematizar todos 

los aspectos importantes de su unidad de manejo. 
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La idea de información jerarquizada y de un sistema de seguimiento, es 
lograr integrar información para que un gerente logre de manera rápida 
obtener información sobre el estado de su manejo. En este aspecto, las 
unidades de manejo lograron, a través de la definición de estándares, defi- 
nir un resultado deseable, para evaluarse a ellos mismos, de manera inde- 
pendiente a una evaluación exterior. Por ejemplo, la unidad de manejo 
puede tener problemas con un indicador, a pesar de realizar prácticas que, 
según experiencia en otros sitios o según la teoría, deben funcionar. Al 
detectarlos, puede concentrar esfuerzos para identificar el origen del pro- 
blema y proponer prácticas adaptadas a la realidad de su unidad de mane- 
jo. Aunque en el caso de Honduras y Brasil los datos no son suficientes, 
para completar el análisis el sólo desarrollo de principios, criterios e 
indicadores, sirvió para que la gerencia de la unidad tomara en considera- 
ción aspectos que, aunque tenían conciencia de ello, no representaban 
objetivos concretos. 

Recordemos que la metodología se basa en dos herramientas fundamenta- 
les: a) la estructura de principios, criterios e indicadores; y b) un mecanis- 
mos para cuantificar la integración de éstos. En el primer caso la metodolo- 
gía de Lammerts y Blorn (1997) es una buena base, y lo relevante de esta 
idea se encuentra en el principio fundamental de crear una jerarquía de 
información. En este sentido, una dimensión representa un espacio de ac- 
ción. Los espacios de acción considerados en este estudio son el social, el 
económico y el ambiental. Se podrTa decir que estas tres dimensiones no 
sólo son suficientes, (es decir, cualquier principio puede ser colocado en 
una de estas tres dimensiones), sino que también necesarias dado que se 
cubren todos y cada uno de los aspectos humanos de desarrollo sostenible. 
Los principios son una conclusión deseada; por ello, tienen que especificar 
los elementos que deben estar contenidos como resultados en una dimen- 
sión. Los criterios, son premisas que deben ser cumplidas, para poder esta- 
blecer estados del principio. Finalmente, los indicadores son los 
cuantificadores reales, es decir, donde están los datos medidos en la uni- 
dad de manejo. 

Con respecto al mecanismo de integración, hay que notar que en la defini- 
ción metodológica propuesta, al utilizar el concepto de valor mínimo para 
integrar la información de indicadores a dimensiones, todo indicador, cri- 
terio y principio tiene el mismo peso sobre el sistema; y por tanto se deben 

cumplir todos y cada uno de ellos para tener un valor satisfactorio de 
sostenibilidad en la unidad de manejo. Esto parte de una idea práctica y, 

además, ética. Práctica, dado que es difícil interpretar et peso de 32 
indicadores (como el caso de Brasil) o de 46 (Honduras), y ética, dado que 
no existe ninguna justificación válida para otorgar mayor peso a uno u otro 
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La idea de informacion jerarquizada y de un sistema de seguimiento, es 
lograr integrar informacion para que un gerente logre de manera rdpida 
obtener informacion sobre el estado de su rnanejo. En este aspecto, las 
unidades de manejo lograron, a traves de la definition de estdndares, defi- 
nir un resultado deseable, para evaluarse a ellos mismos, de manera inde- 
pendiente a una evaluation exterior. Por ejemplo, la unidad de manejo 
puede tener problemas con un indicador, a pesar de realizar prkticas que, 
seglin experiencia en otros sitios o seglin la teoria, deben funcionar. Al 
detectarlos, puede concentrar esfuerzos para identificar el origen del pro- 
blema y proponer prdcticas adaptadas a la realidad de su unidad de mane- 
jo. Aunque en el caso de Honduras y Brasil 10s datos no son suficientes, 
para completar el andlisis el solo desarrollo de principios, criterios e 
indicadores, sirvi6 para que la gerencia de la unidad tomara en considera- 
cion aspectos que, aunque tenian conciencia de ello, no representaban 
objetivos concretos. 

Recordemosque la metodologia se basa en dos herramientasfundamenta- 
les: a) la estructura de principios, criterios e indicadores; y b) un mecanis- 
mos para cuantificar la integracion de Gstos. En el primer caso la metodolo- 
gia de Lammerts y Blom (1 997) es una buena base, y lo relevante de esta 
idea se encuentra en el principio fundamental de crear una jerarquia de 
informaci6n. En este sentido, una dimension representa un espacio de ac- 
ci6n. Los espacios de acci6n considerados en este estudio son el social, el 
economico y el ambiental. Se podria decir que estas tres dirnensiones no 
solo son suficientes, (es decir, cualquier principio puede ser colocado en 
una de estas tres dimensiones), sin0 que tambien necesarias dado que se 
cubren todos y cada uno de 10s aspectos humanos de desarrollo sostenible. 
Los principios son unaconclusion deseada; por ello, tienen que especificar 
10s elementos que deben estar contenidos corn0 resultados en una dimen- 
si6n. Los criterios, son premisas que deben ser curnplidas, para poder esta- 
blecer estados del principio. Finalmente, 10s indicadores son 10s 
cuantificadores reales, es decir, donde estan 10s datos rnedidos en la uni- 
dad de manejo. 

Con respecto al mecanismo de integracion, hay que notar que en la defini- 
cion metodol6gica propuesta, al utilizarel concept0 devalor minimo para 
integrar la inforrnacion de indicadores a dimensiones, todo indicador, cri- 
terio y principio tiene el misrno peso sobre el sistema; y por tanto se deben 
cumplir todos y cada uno de ellos para tener un valor satisfactorio de 
sostenibilidad en la unidad de manejo. Esto parte de una idea prdctica y, 
adernds, etica. PrActica, dado que es dificil interpretar el peso de 32 
indicadores (como el caso de Brasil) o de 46 (Honduras), y etica, dado que 
no existe ninguna justificaci6n vdlida paraotorgar mayor peso a uno u otro 
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indicador6. La sostenibilidad es un concepto global y la unidad de mane- 
jo busca la sostenibilidad como un todo, y por tanto debe cumplir con las 
metas que se fijan, para decir que se cumple completamente con la 
sostenibilidad de la unidad de manejo. Los resultados resaltan este hecho, 
y muestran como los problemas acarreados por políticas y decisiones equi- 
vocadas afectan negativamente algunos indicadores y por tanto la 
sostenibilidad del sistema falla. Esto no quiere decir que si un indicador no 
cumple los valores mínimos, el manejo fracasará, sino que, bajo esos 
estándares y esa misión particular, no se puede afirmar que el manejo es 

sostenible, aunque una evaluación exterior dé créditos de esa sostenibilidad. 
El triángulo de sostenibilidad es útil para evaluar el cambio global de una 
unidad, y para determinar cómo acciones en un año mejoran o empeoran 
una situación. En el caso de la simulación de Brasil, se destacan estos as- 

pectos. 

El sistema se transforma en una herramienta de gerencia, al señalar al 
decisor en la unidad, cuáles criterios no se cumplen y por qué, o cuáles 
sólo se cumplen en niveles de desempeño insatisfactorio. La ayuda gráfica 
con los colores del "Semáforo", permite mandar una señal "roja", sobre los 

aspectos que deben mejorarse sustancialmente, una señal " amarilla" so- 
bre Fos aspectos que deben recuperarse o mejorarse y una señal "verde" 
en los aspectos que están bien y que sólo deben seguir en sus niveles actua- 
les de rendimiento. La utilidad de las señales dependerá en gran medida de 
la calidad del estándar, es decir principalmente de los indicadores y crite- 
rios y de sus valores alfa y beta. 

La dinámica de cualquier región es cambiante, y por tanto las acciones 
concretas de una unidad de manejo, son las que finalmente se traducen en 
un desarrollo sostenible o no, y deben ser evaluadas en el tiempo. El esfuer- 
zo de esta investigación en incorporar años anteriores (a pesar de la dificul- 
tad de conseguir información del pasado, dadas las prácticas tradicionales 
de manejo de información), fue para resaltar este hecho, y como muestran 
los datos de Brasil y Honduras, la sostenibilidad de una unidad varía en el 
tiempo y por tanto el conjunto de acciones que deben ser tomadas varía. 

Al dar diferente ponderación a las dimensiones, se corre el riesgo de que en términos 
reales ej manejo no sea sostenible. Por ejemplo,al dar importancia sólo a lo social y lo 
ambiental, sería necesario subsidiar el nianefo forestal para que la (JMF mantuviera un 
flujo de caja positivo. El énfasis exagerado en lo económico, probablemente impediría a su 
vez logros sociales y ambientales mínimos. 
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indieadorb. La sostenibilidad es un concept0 global y la unidad de mane- 
jo busca la sostenibilidad como un todo, y par tanto debe curnplir con las 
metas que se fijan, para decir que se cumple cornpletarnente con la 
sostenibilidad de la unidad de manejo. Los resultados resaltan este hecho, 
y muestran corno 10s problernas acarreados por politicas y decisiones equi- 
vocadas aiectan negativamente algunos indicadores y por tanto la 
sostenibilidad del sistemaialla. Esto noquieredecir que si  un indicador no 
cumple 10s valores minimos, el rnanejo iracasara, sin0 que, bajo esos 
esthdares y esa rnisiBn particular, no se puede aiirrnar que el manejo es 
sostenible, aunque una evaluacion exterior de creditos de esa sostenibilidad. 
El  triangulo de sostenibilidad es util para evaluar el carnbio global de una 
unidad, y para deterrninar corno acciones en un aiio rnejoran o ernpeoran 
una situacion. En el caso de la sirnulacion de Brasil, se destacan estos as- 
pectos. 

E l  sisterna se transiorma en una herramienta de gerencia, al setialar al 
decisor en la unidad, cuiles criterios no se curnplen y por que, o cuales 
solo se curnplen en niveles de desernpeiio insatisiactorio. La ayuda graiica 
con 10s coloresdel "Serndforo", perrnite mandar una sehal "roja", sobre 10s 
aspectos que deben rnejorarse sustancialmente, una seiial " amarilla" so- 
bre los aspectos que deben recuperarse o rnejorarse y una serial "verde" 
en 10s aspectos que estin bien y que solo deben seguir en sus niveles actua- 
lesde rendirniento. La utilidad de las seilales depender6 en gran rnedida de 
la calidad del estindar, es decir principalrnente de 10s indicadores y crite- 
rios y de sus valores alfa y beta. 

La dinarnica de cualquier region es carnbiante, y por tanto las acciones 
concretas de una unidad de rnanejo, son las que finalrnente se traducen en 
un desarrollo sostenible o no, y deben ser evaluadas en el tiernpo. El esiuer- 
LO de esta investigacion en incorporar aiios anteriores (a pesar de la diiicul- 
tad de conseguir inforrnaci6n del pasado, dadas las pricticas tradicionales 
de rnanejo de inforrnacion), iue para resaltareste hecho, y corno rnuestran 
10s datos de Brasil y Honduras, la sostenibilidad de una unidad varia en el 
tiernpo y por tanto el conjunto de acciones que deben ser tornadas varia. 

Al dar diferente ponderacion a las dimenriones, re mire  el riesga de que en terrninos 
reales el rnanejo no sea rortenible. Por ejemplo, al dar imponancia r61o a lo social y lo 
arnbiental, seria necesario subsidiar el manejo forestal para que la UMF mantuviera un 
flujodecajapositivo. El enfasirexageradoen loecon6mic0, probablemente impediriaa IU 
vez logrorsocialery ambientales minimor. 
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El proceso de investigación, la metodología y concretamente sus resulta- 
dos, han permitido aprender algunas lecciones: 

—1 .Los gerentes de UMF deben tener claro el concepto de evaluación y 
control interno. Tanto en Brasil, como en Honduras, la metodología nunca 
antes fue incorporada responsablemente por los gerentes como un meca- 
nismo real para mejorar sus actividades. Esto dificultó el acceso a la fuentes 
de información, como por ejemplo en la mayor parte de las variables eco- 
nómicas, las cuales se consideran información restringida. A pesar de la 
sencillez práctica de la metodología, la idea de monitorear no es algo que 
se asimila e incorpora en las unidades de manejo. Todavía se piensa que las 
evaluaciones deben ser externas, y que internamente sólo se siguen los 
mecanismos trazados al iniciar las actividades de la unidad. Es decir, la 
unidad siempre espera soluciones de un tercero para resolver problemas, 
por ejemplo el cumplimiento de las normas técnicas y disposiciones admi- 
nistrativas del Estado o los requerimientos de la certificación forestal. 

—2. La cultura de seguimiento. El seguimiento debe ser parte integral de 
la idea de sostenibilidad, Dicho de otro modo, la sostenibilidad del mane- 
jo es algo real, en la medida en que sean cuantificables y demostrables año 
a año los beneficios de los conceptos de desarrollo sostenible. No se pue- 
de partir del hecho de que los conceptos del desarrollo sostenible son 
suficientes y si en principio se cumplen entonces el desarrollo es sosteni- 
ble. La sostenibilidad real parte de las acciones reales de las unidades de 
manejo en una región, por tanto el seguimiento para ajustar las actividades 
es lo que garantiza la sostenibilidad. 

— 3.La cultura de información. Para lograr un seguimiento efectivo, es ne- 
cesario que la información forme parte integral de las actividades de mane- 
jo. Un seguimiento no es efectivo, si para realizarlo es necesario revisar 
archivos y realizar cálculos para obtenerlos. Tampoco es efectivo el segui- 
miento si la información se concentra en una persona, y no está registrada. 
La información debe ser socializada en la mayor parte del personal de la 

empresa y las responsabilidades compartidas. Al final de cada año produc- 
tivo, la información de la unidad (que idealmente forma parte de un esque- 
ma de indicadores), debe estar lista y formar parte de los insumos para el 
desarrollo de un nuevo plan operativo para la cosecha del próximo año. 
Muchas veces se piensa que la solución es tener bases de datos, y se cae en 
el mismo problema: las bases de datos sirven en tanto la información sea 
buena y existan mecanismos de integración de la información. 

UME mantuviera un flujo de caja positivo. El éníasis exagerado en o económico, 
probablemente impedirá a su vez logros sociales y ambientales mínimos. 
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El proceso de investigacion, la metodologia y concretamente sus resulta- 
dos, han permitido aprender algunas lecciones: 

-1 .Los gerentes de UMF deben tener claro el concept0 de evaluaci6n y 
control interno. Tanto en Brasil, como en Honduras, la metodologia nunca 
antes fue incorporada responsablemente por 10s gerentes como un meca- 
nismo real para mejorar sus actividades. Esto dificulto el acceso a la fuentes 
de informacion, como por ejemplo en la mayor parte de las variables eco- 
nomicas, las cuales se consideran informacion restringida. A pesar de la 
sencillez practica de la metodologia, la idea de monitorear no es algo que 
se asimila e incorpora en las unidades de manejo. Todavia se piensa que las 
evaluaciones deben ser externas, y que internamente 5610 se siguen 10s 
mecanismos trazados al iniciar la5 actividades de la unidad. Es decir, la 
unidad siempre espera soluciones de un tercero para resolver problemas, 
por ejemplo el cumplimiento de las normas tecnicas y disposiciones admi- 
nistrativas del Estado o 10s requerimientos de la certification forestal. 

- 2. l a  cultura de seguimiento. E l  seguimiento debe ser parte integral de 
la idea de sostenibilidad. Dicho de otro modo, la sostenibilidad del mane- 
jo es algo real, en la medida en que Sean cuantificables y demostrables aiio 
a aiio 10s beneficios de 10s conceptos de desarrollo sostenible. Nose pue- 
de partir del hecho de que 10s conceptos del desarrollo sostenible son 
suficientes y si en principio se cumplen entonces el desarrollo es sosteni- 
ble. l a  sostenibilidad real parte de las acciones reales de las unidades de 
manejo en una region, por tantoel seguimiento para ajustar las actividades 
es lo que garantiza la sostenibilidad. 

- 3.Laculturade informaci6n. Para lograr un seguimientoefectivo, es ne- 
cesario que la informaci6n forme parte integral de las actividades de mane- 
jo. Un seguimiento no es efectivo, si para realizarlo es necesario revisar 
archivos y realizar calculos para obtenerlos. Tampoco es efectivo el segui- 
miento si  la informacion se concentra en una persona, y no est6 registrada. 
La inforrnacion debe ser socializada en la mayor parte del personal de la 
empresa y las responsabilidades compartidas. Al final de cada aiio produc- 
tivo, la informacion de la unidad (que idealmente forma parte de un esque- 
made indicadores), debe estar lista y formar parte de 10s insumos para el 
desarrollo de un nuevo plan operativo para la cosecha del proximo aiio. 
Muchas veces se piensa que la solucion es tener bases de datos, y se cae en 
el mistmo problema: las bases de datos sirven en tanto la informacion sea 
buena y existan mecanismos de integracion de la informacion. 

UMF mantuviera un flujo de caja positive. E l  enfaris exagerado en lo econ6mico. 
probablemente impedird a IU vez Iogrns snciales y ambientales minimos. 
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—4. Los datos de los indicadores deben obtenerse de forma rápida y a bajo 
costo. También es importante resaltar que los indicadores propuestos, tra- 
tan de utilizar información que se pueda obtener a partir de los registros 
normales de una empresa y, en caso de que no se puedan obtener por este 

medio, que puedan ser medidos en forma rápida, fácil, a bajo costo, para 
que cualquier persona con un entrenamiento mínimo pueda llevar a cabo 
la medición. 

5. La sostenibiiidad económica. En la evaluación de Ja sostenibilidad, Ja 

mayoría de los sistemas de evaluación consideran los aspectos sociales y 
ambientales como los que deben cumplirse, e irresponsablemente le res- 
tan ponderación a la dimensión económica. Sin embargo, el discurso sos- 

tenible toma en cuenta tres dimensiones, lo que significa que si no se es 
sostenible en todas ellas, entonces no existe sostenibilidad'. Por esta ra- 

zón, en los estándares definidos para las unidades de manejo estudiadas, 
hay que destacar indicadores como la relación ingreso! costo3. La idea del 
indicador es la de alertar al gerente sobre los problemas de no tener una 
relación positiva en los indicadores económicos (aunque en los años ini- 
ciales de la unidad podrían ser negativos al estar en una etapa de madura- 
ción de la inversión), pero que deben ser positivos en algún momento para 
garantizar la sostenibilidad de sus actividades. 

—6. Ei concepto de sostenibilidad es todavía un discurso y no una prácti- 
ca, generalizada. No es suficiente con tener lineamientos que estén defini- 
dos dentro de un marco de desarrollo sostenible; es necesario asegurar, 
mediante el seguimiento, que efectivamente se cumplan estos lineamientos. 
Si una unidad de manejo no tiene un mecanismo de evaluación y no ha 
desarrollado principios, criterios e indicadores, entonces trabaja bajo el 

supuesto de que todo va a funcionar bien, y no es sino cuando las cosas 

llegan a un punto de no retorno, que se percatan de que sus prácticas no 
eran sostenibles. La sostenibilidad se logra, cuando todas y cada una de las 
acciones que ocurren en una región en un momento determinado, apuntan 
hacia un mejoramiento o mantenimiento de cada una de las dimensiones. 

'Históricamente se ha dado más importancia a la dimensión económica y por ello como 
reacción se trata actualmente de negarle importancia, cuando como ya se anotó antes, las 
tres dimensiones son condiciones necesarias. [sto se debe también en parte a que los 
estándares son definidos desde fuera, es decir por actores que no sufren las consecuencias 
de los fracasos económicos. 

Se trata sólo de un ejemplo de indicador en la dimensión económica. Hay muchas 
formas de definir la relación. Puede ser el cociente entre los ingresos totales y los gastos 
totales (incluida la inversión). También puede ser el cociente entre los ingresos totales y los 
costos o entre los ingresos netos actualizados y los costos actualizados. 
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- 4. Los datos de 10s indicadores deben obtenerse de forma rdpida y a bajo 
costo. Tambien es importante resaltar que 10s indicadores propuestos, tra- 
tan de utilizar informxion que se pueda obtener a partir de 10s registros 
normales de una empresa y, en caso de que nose puedan obtener par este 
medio, que puedan ser medidos en forma ripida, fAcil, a bajo costo, para 
que cualquier persona con un entrenamiento minimo pueda llevar a cabo 
la medici6n. 

- 5. La sostenibilidad econ6rnica. En la evaluacion de la sostenibilidad, la 
mayoria de 10s sistemas de evaluation consideran 10s aspectos sociales y 
ambientales como 10s que deben cumplirse, e irresponsablemente le res- 
tan ponderacion a la dimension economica. Sin embargo, el discurso 505- 

tenible toma en cuenta ties dimensiones, lo que significa que si nose es 
sostenible en todas ellas, entonces no existe sostenibilidad'. Por esta ra- 
zon, en 10s estindares definidos para la5 unidades de manejo estudiadas, 
hay que destacar indicadores como la relacion ingreso/ costos. La idea del 
indicador es la de alertar al gerente sobre 10s problemas de no tener una 
relacion positiva en 10s indicadores economicos (aunque en 10s aiios ini- 
ciales de la unidad podrian ser negativos a1 estar en una etapa de madura- 
cion de la inversion), per0 que deben ser positivos en alglin momenta para 
garantizar la sostenibilidad de sus actividades. 

- 6. El  concept0 de sostenibilidad es todavia un discurso y no una pr6cti- 
ca, generalizada. Noes suficiente con tener lineamientos que esten defini- 
dos dentro de un marc0 de desarrollo sostenible; es necesario asegurar, 
medianteel seguimiento, que efectivamente secumplan estos lineamientos. 
S i  una unidad de manejo no tiene un mecanismo de evaluaci6n y no ha 
desarrollado principios, criterios e indicadores, entonces trabaja bajo el 
supuesto de que todo va a funcionar bien, y no es sin0 cuando las cosas 
llegan a un punto de no retorno, que se percatan de que sus practicas no 
eran sostenibles. La sostenibilidad se logra, cuando todas y cada una de las 
acciones que ocurren en una region en un momento determinado, apuntan 
hacia un mejoramiento o mantenimiento de cada una de las dimensiones. 

~- -. 
Historicamente se ha dado m6s importancia a la dimensidn economics y por ello corn0 

reaccidn se trata actualmente de negarle importancia, cuanda como ya re mot6 antes, las 
ties dimensiones son rondicionei neesarias. Esto se debe tambien en part* a que 10s 
estdndares son deiinidos desde iuera. er decir por actarer que no suiren las consecuencias 
de 10s iracasoi economicos. 
OSe trata solo de u n  ejernplo de indicador en la dimensidn econdmica. Hay muchas 
iormas de deiinir la relacion. Puede ser el cociente entre 10s ingresos to ta ls  y 10s g a m s  
totales (incluida la  inversi6n).Tambien puedeser el cocienteenrte 10s ingresos totalesy 10s 
COI~OS o entre 10s ingresor netor actualizados y 10s costos actualizados. 
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En la medida en que cada unidad de manejo sea sostenible, entonces así 
podrá ser sostenible una región. 

—7. Generalmente, tanto los que definen estándares, como los usuarios de 
los mismos tienen una confusión sobre sus objetivos y utilización, a) Un 
estándar se puede utilizar como herramienta de desarrollo y planificación 
de políticas. En este caso se define un conjunto de indicadores que repre- 
sentan insumos o aspectos del desarrollo que deben se cumplidos para 
lograr un objetivo a nivel nacional o regional. En este conjunto se deben 
incluir cada uno de los aspectos de las dimensiones económica, social y 
ambiental que representen el logro satisfactorio en cada una de las dimen- 
siones. b) Otra forma de utilizar un estándar, es como herramienta de 
evaluación puntual en un país, región o unidad de manejo (agrícola, gana- 
dera, forestal, etc.). Así, por ejemplo, un certificador forestal utiliza un con- 
junto de estándares, que determinan si una unidad de manejo cumple con 
prácticas que en principio llevan a un manejo sostenible del recurso. Este 

tipo de evaluación no determina eficiencia de procesos ni aspectos propios 
de la gerencia de una unidad. c) La tercera utilidad de un estándar, es como 
herramienta de seguimiento. En este caso, los estándares tiene la finalidad 
de evaluar los procesos que ocurren en la unidad, se desea conocer que 
tan eficientes y efectivos son las políticas internas de una unidad, y siestas 
garantizan la sostenibilidad del recurso y un desarrollo económico adecua- 
do. Así, por ejemplo, en una unidad de manejo, el interés en conservar la 
biodiversidad, no es un aspecto ético, sino que garantiza la continuidad en 
la composición de especies y por tanto el recurso a expiotar; mientras que 
a nivel nacional, la biodiversidad tiene un sentido mucho más ético y de 
desarrollo humano; como resultado siempre habrá una mejor conserva- 
ción de la diversidad. 

—8. En este estudio se utiliza el estándar como herramienta de seguimien- 
to interno, y, por ello, los indicadores reflejan las necesidades de evalua- 
ción de desempeño de los gerentes de las unidades de manejo. Sin embar- 
go, la metodología puede ser utilizada a cualquier nivel y con cualquier 
finalidad. Además, si el objetivo de la Unidad de Manejo es coherente con 
el objetivo de la sociedad del desarrollo sostenible, a pesar del enfoque 
empresarial de un estándar, éste implica los objetivos de bienestar común y 
de calidad de vida de las sociedades (dimensión social, económica y am- 
biental). Los objetivos macro permean de esa forma hacia las unidades 
individuales, y la agregación de las unidades individuales, permite el cum- 
plimiento del objetivo macro. 

140 

En la medida en que cada unidad de manejo sea sostenible, entonces asi 
podrd ser sostenible una regi6n. 

- 7. Generalrnente, tanto 10s que definen estandares, como 10s usuarios de 
10s mismos tienen una confusion sobre sus objetivos y utilizaci6n. a) Un 
estdndar se puede utilizar como herrarnienta de desarrollo y planificaci6n 
de politicas. En este caso se define un conjunto de indicadores que repre- 
sentan insurnos o aspectos del desarrollo que deben se cumplidos para 
lograr un objetivo a nivel nacional o regional. En este conjunto se deben 
incluir cada uno de 10s aspectos de las dimensiones economica, social y 
arnbiental que representen el logro satisfactorio en cada una de las dimen- 
siones. b) Otra forma de utilizar un estandar, es como herramienta de 
evaluation puntual en un pais, region o unidad de rnanejo (agricola, gana- 
dera, forestal, etc.). Asi, por ejemplo, un certificador forestal utiliza un con- 
junto de estandares, que determinan s i  una unidad de manejo cumple con 
pr5cticas que en principio llevan a un manejo sostenible del recurso. Este 
tipode evaluaci6n no determina eficiencia de procesos ni aspectos propios 
de lagerenciade una unidad. c) La tercera utilidad de un estindar, es como 
herramienta de seguirniento. En este caso, 10s estindares tiene la finalidad 
de evaluar 10s procesos que ocurren en la unidad, se desea conocer que 
tan eficientes y efectivos son las politicas internas de una unidad, y si estas 
garantizan la sostenibilidad del recurso y un desarrollo economico adecua- 
do. As:, por ejemplo, en una unidad de manejo, el interes en conservar la 
biodiversidad, noes un aspect0 etico, sino que garantiza la continuidad en 
la composici6n de especies y por tanto el recurso a explotar; mientras que 
a nivel nacional, la biodiversidad tiene un sentido mucho mas etico y de 
desarrollo humano; como resultado siempre habri una mejor conserva- 
cion de la diversidad. 

- 8. En este estudio se utiliza el estandar como herramienta de seguimien- 
to interno, y, por ello, 10s indicadores reflejan las necesidades de evalua- 
ci6n de desernpeiio de 10s gerentes de las unidades de manejo. Sin embar- 
go, la metodologia puede ser utilizada a cualquier nivel y con cualquier 
finalidad. Ademis, si el objetivo de la Unidad de Manejo es coherente con 
el objetivo de la sociedad del desarrollo sostenible, a pesar del enfoque 
empresarial de un estandar, 6ste implica 10s objetivos de bienestar comlin y 
de calidad de vida de las sociedades (dimension social, economica y am- 
biental). Los objetivos macro permean de esa forma hacia las unidades 
individuales, y la agregaci6n de las unidades individuales, permite el cum- 
plimiento del objetivo macro. 
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CONCLUSIONES 

— 1. A través de los dos proyectos complementarios de investigación en 
Honduras y Brasil, se probó una metodología de definición de estándares 

para el seguimiento y evaluación de unidades de manejo forestal. La defini- 
ción de estándares cumplió con varias condiciones necesarias 

• Primero definieron principios y criterios consistentes con los objetivos de 
manejo forestal de cada unidad respectiva y también consistentes con las 
dimensiones del manejo sostenible. 

• Los estándares fueron definidos por los encargados del manejo forestal de 
las unidades, con orientación del equipo investigador. Este hecho garantiza 
que los estándares correspondan no sólo a formulaciones de tipo concep- 
tual de nivel superior (como el desarrollo sostenible), sino que también 
están adaptadas a las condiciones económicas, sociales y ambientales de 
las unidades de manejo. 

• Los estándares definidos fueron especialmente detallados a nivel de los 

indicadores, que son finalmente los datos que se usan para evaluar la 
sostenibilidad del manejo forestal. Los indicadores se definieron de mane- 
ra tal que se pudieran basar en información disponible o fácilmente 
obte-iible con cálculos y mediciones sencillas y con base en los registros 
forestales, administrativos y sociales de las unidades o empresas respecti- 
vas. 

Los estándares definidos tienen consistencia vertical y horizontal y por lo 
tanto deben ser suficientes para medir la sostenibilidad del manejo fores- 
tal a nivel de la unidad específica. 

En consecuencia, los proyectos pueden hacer un aporte a la forma de defi- 
nir estándares para el seguimiento de las unidades de manejo forestal, in- 
dependientemente del ecosistema a que pertenece el bosque respectivo. 
Se trata de definir estándares útiles como herramientas para unidades de 
manejo especificas. 

—2. En la definición de estándares, la diferenciación por ecosistemas es 
necesaria. 

Por ejemplo, en el caso de pinares se incluyen como indicadores los raleos 
y las podas, mientras que en el bosque húmedo tropical, se incluyen la 
susceptibilidad de las especies a la extracción y los impactos sobre el bos- 
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CONCLUSIONES 
- 1 .  A traves de 10s dos proyectos complementarios de investigacion en 
Honduras y Brasil, se prob6 una metodologia de definicion de estandares 
para el seguimiento y evaluation de unidadesde manejoforestal. La defini- 
cion de estandares cumplio con varias condiciones necesarias : 

- Primero definieron principios y criterios consistentes con 10s objetivos de 
manejo forestal de cada unidad respectiva y tambien consistentes con las 
dimensiones del manejo sostenible. 

* Los estandares fueron definidos por 10s encargados del manejo forestal de 
las unidades, con orientacion del equipo investigador. Este hecho garantiza 
que 10s estandares correspondan no s61o a formulaciones de tipo concep- 
tual de nivel superior (como el desarrollo sostenible), sino que tambien 
est6n adaptadas a las condiciones economicas, sociales y ambientales de 
las unidadesde manejo. 

. Los estdndares definidos fueron especialmente detallados a nivel de 10s 
indicadores, que son finalmente 10s datos que se usan para evaluar la 
sostenibilidad del manejoforestal. Los indicadores se definieron de mane- 
ra tal que se pudieran basar en informacion disponible o facilmente 
obtmible con calculos y mediciones sencillas y con base en 10s registros 
forestales, administrativos y sociales de las unidades o empresas respecti- 
vas. 

Los est6ndares definidos tienen consistencia vertical y horizontal y por lo 
tanto deben ser suficientes para medir la sostenibilidad del manejo fores- 
tal a nivel de la unidad especifica. 

En consecuencia, 10s proyectos pueden hacer un aporte a la forma de defi- 
nir est6ndares para el seguimiento de las unidades de manejo forestal, in- 
dependientemente del ecosistema a que pertenece el bosque respectivo. 
Se trata de definir estindares utiles como herramientas para unidades de 
manejo especificas. 

- 2. En la definicion de estsndares, la diferenciacion por ecosistemas es 
necesaria. 

Por ejemplo, en el caso de pinares se incluyen como indicadores 10s raleos 
y las podas, mientras que en el bosque humedo tropical, se incluyen la 
susceptibilidad de lasespeciesa laextraccion y 10s impactos sobreel bos- 
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que remanente. Sin embargo esto no es una diferenciación suficiente y se 
deben incluir aspectos adicionales, como el objetivo del manejo forestal 
para los propietarios de la unidad, el contexto social de la región de 
influencia de la unidad, el contexto legal del país y la región, el contexto 
económico interno y externo. Es fundamental reconocer que no es posible 
una generalización de estándares de seguimiento, sino que cada UMF debe 
desarrollar sus propios estándares. Es necesario resaltar entonces, al exami- 
nar los niveles de jerarquía, que las dimensiones son globales, que los 

principios son nacionales y regionales y los criterios e indicadores se de- 
ben definir al nivel de la UMF, para que sean válidos. 

—3. Se ha desarrollado una herramienta alternativa para la valoración del 
manejo forestal desde el punto de vista de la sostenibilidad, a través de la 

aplicación de la teoría de los conjuntos difusos. El modelo desarrollado ha 

permitido obtener valores integrados de características cualitativas y valo- 
res de parámetros, y ha permitido integrarlos en un valor único para cada 
dimensión de la sostenibilidad. Obviamente se produce un elemento de 
subjetividad en la evaluación, por ejemplo al usar promedios de los valores 
de sostenibilidad de los indicadores, de los criterios y de los principios, 
dentro de cada dimensión de la sostenibilidad. Sin, embargo es posible 
introducir algoritmos de ponderación de objetivos en etapas posteriores de 
desarrollo del sistema. 

El sistema permite hacer valoraciones por criterio, por principio y por di- 
mensión. Permite también hacer comparaciones en el tiempo de la evolu- 
ción de los estándares, y por lo tanto se transforma en una herramienta de 
planificación y de toma de decisiones. 

—4. El sistema permite controlar la sostenibilidad del manejo forestal a 
través del tiempo. Es decir, no sólo señala lo que sucede en un momento 
determinado, sino que al aplicar un seguimiento permanente se pueden 
observar las tendencias en el cumplimiento de los criterios. Esto permite 
tener una perspectiva temporal del funcionamiento de la unidad de mane- 

jo forestal. 

El sistema, al estar definido en función del desarrollo sostenible, permite 
también mantener el equilibrio entre los objetivos ambientales, sociales y 
de eficiencia. Al tener una herramienta que visualiza la situación de la 

unidad, es fácil tomar decisiones que lleven a un mejor equilibrio dentro 
del triángulo. 

—5. La aplicación del sistema hace más significativo un sistema de infor- 
mación dentro de la unidad de manejo forestal. La aplicación del segui- 
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miento permite un mejor uso de herramientas existentes en las unidades 
de manejo, pero contribuye a un desarrollo imaginativo de metodologías y 
formas de medición. Por ejemplo, estimula el uso de modelos de creci- 
miento del bosque, tanto húmedo tropical como de pinares, para hacer uso 
de la información recogida en forma sistemática en las parcelas permanen- 
tes de crecimiento y rendimiento. Existen muchos modelos de crecimiento 

y rendimiento, pero éstos no necesariamente se utilizan como herramien- 
tas de manejo forestal. En el caso de Brasil, la existencia de 40 a 60 parce- 
las permanentes, debería permitir el mejoramiento de la base de cálculo de 
la posibilidad de corta anual. Herramientas como los sistemas de informa- 
ción geográfica, dejan de ser objetivos en sí mismos y se integran al sistema 
de seguimiento o seguimiento de la calidad del manejo. Otro ejemplo es 

que para medir cobertura, se desarrolló un programa simple con base en 
fotografías digitales, que mostró un resultado lógico sobre el impacto del 

aprovechamiento y la capacidad de recuperación del bosque. De allí sur- 

gen también otras ideas de aplicación de ésta simple tecnología a la medi- 
ción de anillos de crecimiento en fotografías de secciones transversales de 
árboles o a la medición del volumen de madera apilada. 

RECOMEN DACION ES 

1. Se debe tener clara la finalidad del estándar (para desarrollo, evalua- 
ción o seguimiento). Si se desea dar seguimiento a la unidad de manejo, 
un estándar nacional o el de un certificador, puede ser utilizado como 
referencia, sin embargo, la finalidad es que los indicadores reflejen el esta- 
do de funcionamiento de la unidad de manejo. 

2. La definición de estándares de seguimiento debe ser una tarea interna 
de la unidad de manejo. Al igual que el inventario forestal, el plan de mane- 

jo forestal y el plan operativo anual, el sistema de seguimiento y la defini- 
ción de estándares en la que se apoya, debe ser una herramienta normal de 
planificación y toma de decisiones. 

—3. No es válida una generalización basada sólo en el ecosistema como 
diferenciador. Por lo tanto, al definir un estándar para una UMF hay que 
considerar no sólo el ecosistema, sino otras variables fundamentales, como 
(os objetivos det manejo forestal y las particularidades económicas y socia- 
les del entorno. Es decir, la definición debe tomar en cuenta las tres dimen- 
siones de la sostenibil idad y, además, los objetivos particulares de manejo 
forestal de los propietarios, cualesquiera que sean. 

4. Hay que crear cultura de seguimiento y de información, para que 
toda la información esté siempre inmediatamente disponible como parte 
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un estindar nacional o el de un certificador, puede ser utilirado como 
referencia, sin embargo, la finalidad es que 10s indicadores reflejen el esta- 
do de iuncionamiento de la unidad de manejo. 
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de la unidad de manejo. Al igual que el inventario forestal, el plan de mane- 
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de la información gerencial de la UMF y no sea necesario estar perma- 
nentemente preparando información especial a requerimiento de dife- 
rentes grupos: los propietarios, el Estado, las ONGs, los certificadores, 
etc. 

—5. Hay que hacer un uso real de la información disponible, y aprovechar 
las oportunidades de obtener información. Toda UMF está produciendo 
permanentemente información, la que muchas veces no es utilizada 
integralmente. También hay momentos particulares de toma de informa- 
ción , como el inventario forestal, el plan de manejo forestal, los planes 
anuales, la instalación de parcelas permanentes, que deben ser aprovecha- 
dos para tomar información adicional a un costo mínimo. 

—6. Es necesario hacer un análisis temporal de tendencias. El sistema de 
seguimiento es dinámico, y por lo tanto, tiene que trabajar con series de 
tiempo para explotar al máximo sus posibilidades como herramienta 
gerencial. Por ejemplo, un indicador que está en amarillo, puede venir de 

rojo y ello señala progreso; si no se hubiera tomado información de una 
serie de tiempo, no se habría percibido que se trata de un progreso en el 
manejo. 

—7. Hay que establecer las relaciones entre indicadores. En algunas de las 

explicaciones anteriores, se hizo referencia a que el aprovechamiento del 
total de la corta permitida, permite aumentar los ingresos y por lo tanto 
mejorar algunas variables sociales, como empleo, remuneraciones, etc. 
Habría dos formas de establecer las relaciones a) a priori, basada en crite- 
rios empíricos de causa - efecto entre indicadores y construyendo una ma- 
triz de incidencia9 y, b) a posteriori, después de varios años de seguimien- 
to, establecer relaciones utilizando algún método estadfstico. 

—8. Como los datos para los indicadores deben obtenerse de forma rápida 
y a bajo costo, hay que desarrollar metodologías efectivas y eficientes. Un 

ejemplo de gran utilidad, es la determinación de la susceptibilidad de las 

especies a la extracción con metodologías como la propuesta por Martini, 
etal., (1994). 

—9. El alcance de las herramientas desarrolladas es bastante universal y 
muchos de los actores podrían beneficiarse del modelo. Algunos de los 
campos de utilización que se perciben para el modelo, son los siguientes: 

'Las matrices de incidencia permiten establecer las conexiones de primer, segundo, tercer, 
etc, grado entre indicadores. Se puede utilizar la técnica de identificación de ciclos de 
retroal i mentación. 
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Seguimiento de la sostenibilidad del manejo forestal en unidades de ma- 
nejo específicas. Muchos manejadores de bosque no han sentido aún la 
necesidad de hacer un seguimiento a través del tiempo. Al disponer de una 
herramienta cuyos elementos son definidos por ellos mismos y con infor- 
mación que en general disponen, y al demostrarse útil como apoyo a la 
toma de decisiones, podrían hacer un uso más generalizado de ella. 

Utilización por parte del Estado en el control del manejo forestal. En gene- 
ra), existen grandes críticas al manejo forestal que actualmente se practica 
en la región, tanto en pinares como en bosques naturales. Los gobiernos 
hacen en algunas evaluaciones, pero no están dentro de esquemas objeti- 
vos pre-definidos, e incluso las metodologías varían de un control a otro. 
En cada país y región de un país, se puede desarrollar una colección de 
estándares específicos para el control del manejo de un ecosistema forestal 
particular dentro del esquema ofrecido y con el soporte computacional 
del presente informe. Incluso los países ya han definido principios, crite- 
rios e indicadores, muchos de ellos consistentes con los principios y crite- 
rios del FSC. 

Utilización por parte de los certificadores del sistema del FSC (por ejem- 
plo Ram Forest Alliance/Smartwood y SGS/Qualifor) y los esquemas de 
certificación nacional existentes (por ejemplo, CERFLOR en Brasil, la Co- 
misión Nacional de Certificación Forestal de Costa Rica, o el Consejo Boli- 
viano para la Certificación Forestal Voluntaria en Bolivia). Estos tienen la 
posibilidad de desarrollar un modelo en el que se incorporen los 
indicadores y criterios de sus protocolos de evaluación y obtendrían una 
herramienta muy transparente de evaluación de unidades de manejo para 
la certificación y también para las evaluaciones anuales de seguimiento. 

Utilización por parte de asociaciones o agrupaciones de propietarios que 
hacen manejo forestal, que podrían tener una mejor perspectiva del mane- 
jo forestal entre sus asociados. Hay muchas organizaciones y ONGs que 
trabajan con propietarios pequeños y medianos que podrían emplear este 
metodología para mejorar sus procesos y resultados. Por ejemplo, las ONGs 
Naturaleza para la Vida y Centro Maya, apoyan a las concesiones cornuni- 
tarias en el Petén; FUNDECOR, la Fundación para el Desarrollo de la Cor- 
dillera Volcánica Central en Costa Rica, que agrupa a más de 300 propieta- 
rios y 17.000 ha de bosques que están certificadas; la municipalidad de 
Guaimaca en Honduras, que tiene más de 20.000 ha de pinares en ocho 
planes de manejo, algunos de los cuales han otorgado en usufructo a co- 
munidades rurales y otros a contratistas. Estos grupos se beneficiarían al 
tener un mejor seguimiento de las operaciones de que son responsables y 
se ganaría mayor transparencia y credibilidad en el manejo forestal. 
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• Sería también posible y útil desarrollar estándares específicos y sistemas 
de evaluación con base en los resultados de esta investigación, para de- 
sarrollar sistemas de seguimiento para áreas protegidas. Actualmente hay 
una gran presión por el seguimiento y evaluación del manejo forestal 
especialmente en bosques naturales. Sin embargo el manejo de las dife- 
rentes áreas protegidas dista mucho de ser ideal y es necesario también 
hacer un seguimiento de los progresos del manejo en algunos parques 
nacionales, reservas de la biosfera, reservas biológicas, etc. 

—10. Sería de utilidad desarrollar estándares a nivel nacional, orientados 
por ejemplo a responder preguntas como: las condiciones para 
hacer manejo forestal en el país?. A partir de esa pregunta, se pueden desa- 
rrollar principios, criterios e indicadores para las dimensiones ambiental, 
económica y social y llegar a responder si existen o no esas condiciones 
en cada dimensión, qué aspectos están en rojo, amarillo o verde. Por ejem- 
plo un criterio en la dimensión ambiental podría seria existencia de inves- 
tigaciones sobre crecimiento y el indicador, los valores de crecimiento para 
los diferentes ecosistemas forestales. Otro criterio podría ser el uso de la 
tierra y, el indicador, la comparación del uso actual con la capacidad de 
uso, etc. Al aplicar el estándar, se podría responder e identificar los aspec- 
tos favorables al manejo forestal y las restricciones al mismo, y los resulta- 
dos obtenidos pueden servir de base para las políticas de fomento al 
manejo forestal. 

— 11 Debido a (a mayor concienda ambienta( en el mundo y al fenómeno 
de deforestación y degradación de los bosques en las regiones tropicales, 
la opinión pública exige estándares cada vez más altos de manejo forestal, 
e incluso niega la posibilidad del manejo forestal sostenible. Los hechos 
sin embargo muestran que existe un progreso notable en el mejoramiento 
de la calidad del manejo forestal en América Latina, al tener certificación 
mas de 40 unidades de manejo con un área mayor de 2 millones de ha. Es 

clave para el progreso hacia el desarrollo sostenible, no sólo exigir un 
estándar alto y un sistema de seguimiento al manejo forestal, sino a todas 
las iniciativas del hombre. La metodología presentada en este documento, 
puede api icarse al seguimiento de la sostenibilidad de la agricultura, de la 

ganadería, del desarrollo urbano, a sistemas de transporte marítimos y te- 
rrestres, etc. Los progresos en el seguimiento del ámbito forestal deberían 
constituir un desafío para que los demás sectores de la economía eleven 
sus estándares y mejoren su seguimiento con herramientas como las pre- 
sentadas en este documento. 
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tos favorables al manejo forestal y las restricciones al mismo, y 10s resulta- 
dos obtenidos pueden servir de base para las politicas de foment0 al 
manejo forestal. 

- 11 , Debido a la mayor conciewia ambiental en el mundo y al fenomeno 
de deforestacion y degradacion de 10s bosques en las regiones tropicales, 
la opinion pljblica exige estandares cada vez mas altos de manejo forestal, 
e incluso niega la posibilidad del manejo forestal sostenible. Los hechos 
sin embargo muestran que existe un progreso notable en el mejoramiento 
de la calidad del manejo forestal en America Latina, a1 tener certificacion 
mas de 40 unidades de manejo con un Area mayor de 2 millones de ha. Es 
clave para el progreso hacia el desarrollo sostenible, no solo exigir un 
est6ndar alto y un sistema de seguimiento al manejo forestal, sino a todas 
las iniciativasdel hombre. La metodologia presentada en este documento, 
puede aplicarse a1 seguimiento de la sostenibilidad de la agricultura, de la 
ganaderia, del desarrollo urbano, a sistemas de transporte maritimos y te- 
rrestres, etc. Los progresos en el seguimiento del imbito forestal deberian 
constituir un desafio para que 105 demds sectores de la economia eleven 
sus estandares y mejoren su seguimiento con herramientas como las pre- 
sentadas en este documento. 
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ANEXO FUNDAMENTOS TEÓRICOS 
El) EL fsV4E1ll)El)(I) 

CONCEPTLJALIZACIÓN Y FORMALIZACIÓN DE 

PRINCIPIOS, CRITERIOS E INDICADORES'° 

Esta formalización de la idea de principios, criterios e indicadores (Lammerts 

y BIom, 1997), intenta facilitar la estructuración de modelos matemáticos y 
computacionales, para la integración de resultados ante la evaluación de 
un sistema determinado (con sistema nos referimos a un sitio real de estu- 
dio con características determinadas), Util izaremos algunos conceptos adi- 
cionales que definiremos a continuación, y de forma inmediata establece- 
remos su relación con el esquema de principios, criterios e indicadores. 

Una "Expresión del Sistema", es una manifestación de un sistema debida a 

algún proceso de manipulación de sus componentes. Por ejemplo, un prin- 
cipioes una manifestación de sus criterios, un criterio es una manifestación 
de sus indicadores. Dicho de otro modo, el estado actual de un principio 
es una expresión de lo que sucede en el sistema, determinado por el estado 
de sus criterios, y del mismo modo un criterio es una manifestación del 
estado de sus indicadores. 

Sea ES, una «Expresión del sistema»: 

ES= <18V> 

El componente 1, es una expresión linguisticalingüística, que identifica la 

expresión del sistema, que se explicará más adelante con ejemplos. 5: Vx 
R 1 —* 1? (Res el conjunto de números reales),es una función específica 
para ES, que determina el estado de ES. El conjunto de valores V = 

{vv1 v}, representan los valores que componen ES y que determinan 
su estado. 

Denotaremos ESÜ), para referirnos al elemento ide la «expresión del siste- 

ma», ESS, para la función y ES(V), para mencionar el conjunto de compo- 
nentes de ES. 

"Los conceptos de esta sección fueron tomados de Driankov etal. (1993); Bandemer y 
Nather (1992); KIir yJuan (1995); Fernández (sin Fecha). 

152 

CONCEPTUALIZACION Y FORMALIZACION DE 
PRINCIPIOS, CRlTERlOS E INDICADORES'' 

Estaformalizaci6n de la idea de principios, criterios e indicadores (Lammetts 
y Blom, 19971, intenta iacilitar la estructuracion de modelos matemiticos y 
computacionales, para la integraci6n de resultados ante la evaluation de 
un sistema determinado (con sistema nos reierimos a un sitio real de estu- 
dio con caracteristicas determinadas)..Utilizaremos algunos conceptos adi- 
cionales quedeiiniremos a continuation, y de iorma inmediata establece- 
remos su relaci6n con el esquema de principios, criterios e indicadores. 

Una "Expresi6n del Sistema", es una maniiestacion de un sisterna debida a 
algfin procesode manipulaci6n de sus componentes. Por ejemplo, un prin- 
cipio es una manifestaci6n de sus criterios, un criterio es una manifestacion 
de sus indicadores. Dicho de otro modo, el estado actual de un principio 
es una expresi6n de lo que sucede en el sisterna, determinado por el estado 
de sus criterios, y del mismo rnodo un criterio es una manifestacion del 
estado de sus indicadores. 

Sea 6, una <<Expresion del sisteman: 

€S= <lW> 

E l  componente I, es una expresion ling1 identifica la 
exrxesion del sistema, que se explicar6 m6s adelante con ejernplos. 6 :  Vx 

;ticalinguistica, q i  

R ' l+  R ( R  es el conjunto de nlimeros reales),es una funcion especifica 
para €S, que determina el estado de ES. E l  conjunto de valores V = 
{v,,v 2......,vn), representan 10s valores que componen €5 y que determinan 
su estado. 

Denotaremos €S(/), para reierirnos al elemento Ide la Ccexpresion del siste- 
ma., ES6, para la iunci6n y €S(V), para mencionar el conjunto de compo- 
nentes de €S. 

10  or conceptos de esta secci6n fueron tornados de Driankov etal. (1993); Banderner y 
Nather (1 992); Klir y Juan (1 995): FernSndez (sin Fecha). 
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En términos de las definiciones de Lammerts, una ESes cualquier principio 
o criterio. Si 5 es, por ejemplo un principio, entonces el conjunto ES(V) 
serán los criterios que debe satisfacer de este principio. A excepción de la 
definición de Lammerts, el principio contiene siempre una función que le 

permite evaluar el estado de sus criterios y que resulta en un valor de esta- 
do del principio (función 45 ). Es decir, asociado a un principio, criterio o 

indicador; existe un valor numérico que representa su estado. 

Sea e un evaluador: 

e cc!, y, 5> 

Un evaluador está compuesto por una expresión lingüística (1) y un valor 
cualquiera (y). Un evaluadores un indicador en el esquema de Lammerts. 
La diferencia de un evaluador y una ES, es que el evaluador puede contener 
un solo dato real, en cambio un ES puede contener varios valores (como un 
criterio compuesto por indicadores) u otras ES (como en el caso de princi- 
pios) 

JERARQUÍA DE PRINCIPIOS, 
CRITERIOS E INDICADORES 

Al construir un árbol de ES, los evaluadores representan el último nivel, y 
son valores de cualquier tipo: enteros, reales, nombres; que se encuentran 
en intervalos (1,2,3 10), o categorías (l=alto, 2=medio 6=extremo 
bajo), etc. En la sección donde se describe la utilización de, se verá como 
se definen los evaluadores. 

Sobre los Principios, Criterios e Indicadores es necesario hacer algunas 
definiciones: 

— Definición 1. Notación 

Las dimensiones O, los principios Py los criterios C son «expresiones del 
sistema» de la forma: 

ES = <1, y, 8> 

Un indicador puede ser un evaluador e, o ser una "expresión del sistema" 
ES. En el segundo caso se asume que Ven el indicador son el conjunto de 
verificadores los cuales sí deben ser evaluadores e. 
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En tkrminos de las definiciones de Lammerts, una ESes cualquier principio I 
o criterio. S i  6 es, por ejemplo un principio, entonces el conjunto ES(W 
seran 10s criterios que debe satisfacer de este principio. A exception de la 
definition de Lammerts, el principio contiene siempre una funci6n que le 
permite evaluar el estado de sus criterios y que resulta en un valor de esta- 
do del principio (funcion F 1. Es decir, asociado a un principio, criterio o 
indicador, e.xiste un valor numeric0 que representa su estado. 

Sea e un evaluador: 

e = 4, v, 6> 

Un evaluador est6 compuesto por una expresion linguistica (0 y un valor 
cualquiera (v). Un evaluadores un indicadoren el esquema de Lammerts. 
La diferenciade un evaluador y una ES, es queel evaluador puede contener 
un solodato real, en cambio un ES puede contener varios valores (como un 
criterio compuesto por indicadoresj u otras ES (como en el caso de princi- 
piosj 

! 

JERARQUfA DE PRINCIPIOS, 
CRlTERlOS E INDICADORES 

I 
A1 construir un irbol de €5, 10s evaluadores representan el ultimo nivel, y 
son valores de cualquier tipo: enteros, reales, nombres; que se encuentran 
en intervalos (1,2,3 ,..., lo), o categorfas (l=alto, 2=medio, __., 6=extremo 
bajol, etc. En la seccion donde se describe la utilizacion de, 5e ver6 corn0 
se definen 105 evaluadores. 

Sobre 10s Principios, Criterios e lndicadores es necesario hacer algunas I 
definiciones: 

- Definici6n 1.  Notacion 

Las dimensiones D, 10s principios P y 10s criterios C son cexpresiones del 
sistemaa de la forma: 

ES = 4, v, 6> 

Un indicador puede ser un evaluador e, o ser una"expresi6n del sistema" 
ES. En el segundo caso se asume que Ven el indicador son el conjunto de 
verificadores 10s cuales s i  deben ser evaluadores e. 
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Esta definición formal, modela el postulado de que los principios y crite- 
rios son resultados (ES), y los indicadores pueden ser insumos (e, como 
dato real), procesos (e) o resultados (ES), en cuyo caso debe tener evaluadores 

que son llamados verificadores. 

— Definición 2. Comp!etitud 

Una ES, se considera bien definida en términos de un sistemaS, si ; (les el 
universo de posibles expresiones del sistema 5. Esto quiere decir que se 
puede asumir que al definir una nueva instancia de ES, ES(V) contiene todos 
los posibles componentes necesarios para determinar el estado de ES. En 
otras palabras, si se quiere determinar el estado de una unidad de manejo, 
deberán considerarse todos los componentes que puedan ser afectados por 
la actividad de manejo. Si se consideran las tres dimensiones de 
sostenibilidad, se debe asegurar que cada uno de los aspectos sociales, 
ambientales y económicos involucrados en las actividades de manejo se 
tomen en cuenta. 

El cuadro 1 nos muestra la utilización de esta notación, con respecto a 

principios e indicadores reales. 

Cuadro 1. 
Notación para los principios, criterios e indicadores. 

L=expresión lingüística 

Dimensión 1: Biofísica 
Principio 1 :Mantenimiento 
del ecosistema 

Criterio 1: La 

clasificación de la tierra 
para los fines del 
rnaneio forestal 

(v=conjunto de elementos 
para ES) ó lv para e) 
3 principios (PI,P2,P3) 
3 criterios (Ci ,C2,c3) 

5 indicadores (I,,II,ÇÇ) 

8—función de estado 

Función tipo A 
Función tipo r 

ES 

ES 

ES 

Indicador 1: 
Existe una 
clasificación de 
la tierra 

Orno existe, 1 =existe Función tipo L e 

Indicador 2: 
Hay áreas 

expresamente 
separadas dentro 
de la UMF 
destinadas a a 
preservación 

Porcentaje: se define como 
el porcentaje del área total, 
el máximo aceptable será 

aquel que la legislación, o 
propiedades del sistema 

indiquen, así por ejemplo 
el máximo podrá se un 10% 
del área 

Función tipo L e 
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Esta definici6n formal, modela el postulado de que 10s principios y crite- 
rios son resultados (€9, y 10s indicadores pueden ser insumos (e, como 
dato real), procesos (e) o resultados (€9, en cuyo caso debe tener evaluadores 
que son llamados verificadores. 

- Definici6n 2. Completitud 

Una FS, seconsidera biendefinidaen tkninosde un sistemaS, si ; Uesel 
universo de posibles expresiones del sisterna S. Esto quiere decir que se 
puede asumir que al definir una nueva instancia de E5, ES(V) contiene todos 
10s posibles componentes necesarios para deterrninar el estado de FS. En 
otras palabras, si se quiere determinarel estado de una unidad de manejo, 
deberan considerarse todos 10s cornponentes que puedan ser afectados por 
la actividad de manejo. S i  se consideran las tres dimensiones de 
sostenibilidad, se debe asegurar que cada uno de 10s aspectos sociales, 
ambientales y economicos involucrados en las actividades de manejo se 
tomen en cuenta. 

El cuadro 1 nos muestra la utilizaci6n de esta notation, con respecto a 
principios e indicadores reales. 

Cuadro 1. 
Notaci6n para 10s principios, criterior e indicadorer. 

Criterio 1: La 
clasificaci6n de la tierra 

.zpresi6n l ing i r i r t i ca  1 (V=conjunto de elementos 

5 indicadores ( 1 , , 1 ~ 1 ~ 1 , , 1 5 )  

para 10s fines del 
maneio forestal 

lndicador 1: 
Existe una 
clasificaci6n de 
la tierra 
lndicador2: 

Hay drear 
expresamente 
separadas demo 
de la UMF 

I O=no existe, 1 =existe 

el porcentaje del drea total, 
el mdximo aceptable rerd 
aquel que la legislaci6n. o 
orooiedades del sisterna 

destinadas a la 
preseNaci6n 

mdiquen, as, por ejemplo ! :I i v i m o  podre i un 109 
i del drea 

~ 

S=hocibo de estado 

Funci6n tip0 A 
Funci6n tipor 

Funci6n t i w  L 

Funci6n tip0 L 

q 
I 
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Indicador 3: 
Disponibilidad y 
uso de mapas 

básicos: vegetación,, 
suelos, hidrología, 
pendientes, etc. 

Indicador 4:... 
indicador 5:... 

Criterio 2:... 
Criterio 3:... 

Principio 2:... 
Principio 3:... 

Porcentaje: se asume el . Función tipo 
máximo, al tener todos los 
mapas indicados disponibles, 
y se puede multiplicar cada 
mapa por el grado de 
utilización (valor entre O y 1). 
Así por ejemplo si el mapa 
existe y el total de mapas 
es 2, entonces el mapa agrega 
un 50%, sin embargo si su 
utilización es media (0,5), 
entonces el valor real del 

mapa es de 25°/o 

— Definición 3. Jerarquía 

Para una dimensión O, Ves igual a un conjunto de principios , o sea, 
existen n principios que pertenecen al conjunto de valores de O. De la 
misma forma para un principio P, ,con Crepresentando criterios; y para un 
criterio C, donde / representa un indicador compuesto por una expresión 
lingüística ( y un valor cualquiera (y), (tipo e). 

De esta forma se construye una jerarquía de ES, el cual representa el mode- 
lo de principios, criterio e indicadores. Veamos el siguiente árbol jerár- 
quico, que integra la notación aquí utilizada, con respecto al modelo de 

principios indicadores (Figura 1): 
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lndicador 3: 
Disponibilidad y 
us0 de mapas 

bdsicos: vegetacidn, 
suelos, hidrologia, 
pendientes, etc. 

Porcentaje: se asume el 
mdximo, al tenertodas 10s 
mapasindicadosdisponiblw, 
y se puede multiplicar cada 
mapa por el gradode 
utiliracidn (valorentre0 y 1: 
Asiporejemplo si el mapa 

Funcidn tipo L TI 

Principio 2: ... ... 
Principio 3: ... I ... 1 ::: 

- Definici6n 3. /erarquia 

Para una dimension D, V es igual a un conjunto de principios , o sea, 
existen n principios que pertenecen al conjunto de valores de D. De la 
mismaforma para un principio P, ,con Crepresentando criterios; y para un 
Criterio C, donde I representa un indicador cornpuesto por una expresion 
linguistica ( 4  y un valor cualquiera ( v ) ,  (tipo el. 

De esta forma se construye una jerarquia de €S, el cual representa el mode- 
to de principios, Criterio e indicadores. Veamos el siguiente drbol jer6r- 
quico, que integra la notacion aqui utilirada, con respecto al modelo de 
principios indicadores (Figura 1 ) :  



—4. 

ESprjnc,p 

EScr-iterio 
— 

e 

Figura 1. 
Árbol jerárquico. Integración de principios, criterios e indicadores. 

nø 

En principio, la jerarquía es igual a la de Lammerts, con dos elementos 

importantes adicionales: Existen normas en cada nivel de la jerarquía y se 

incoroporan las dimensiones como parte del sistema. 

— Definición 4. Consistencia 

Como se mencionó anteriormente, la consistencia de niveles es importante 
y permite tener un sistema claro. Aquí definimos de manera formal, bajo el 

esquema propuesto, en qué consiste la consistencia de un sistema de 
indicadores. Si un sistema 5, bajo estudio contiene dimensiones, debe 

cumplirse que: 
fc 

D(V)1= - 
Esto quiere decir que ningún principio de cada dimensión debe contener 
elementos iguales. De la misma forma se debe cumplir para cada principio 
P, y cada criterio C. Esta definición garantiza de que cada elemento evalua- 
do y que compone el sistema bajo estudio es único. En la figura 2 se indica 
esta propiedad. 

Dentro del modelo de principio e indicadores, esto se denomina consis- 
tencia horizontal, dado de que miembros de un mismo principio, no son 

iguales entre sí, y un criterio y principio no pueden ser iguales. 
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Dimensión2 Dmensiónk 

Vaot 

Figura 1. 
Arbol jerirquico. Integraci6n de principios, criterios e indicadores. 

En principio, la jerarquia es igual a la de Lammerts, con dos elementos 
irnportantes adicionales: Existen normas en cada nivel de la jerarquia y se 
incoroporan las dimensiones corno pate del sistema. 

- Definicidn 4. Consistencia 

Como se menciond anteriormente, la consistencia de niveles es importante 
y permite tener un sistema claro. Aqui definirnos de rnanera formal, bajo el 
esquema propuesto, en que consiste la consistencia de un sistema de 
indicadores. S i  un sistema S, bajo estudio contiene dirnensiones, debe 
cumplirse que: 

D(Vi,= -+ 
k 

i = /  

Esto quiere decir que ningun principio de cada dimensidn debe contener 
elementos iguales. De la rnismaforma sedebe cumplir para cada principio 
P, y cada criterio C. Esta definicidn garantiza de que cada elemento evalua- 
doy que cornponeel sistema bajo estudioes linico. En lafigura 2 se indica 
esta propiedad. 

Dentro del modelo de principio e indicadores, esto se denomina consis- 
tencia horizontal, dado de que rniembros de un mismo principio, no son 
iguales entre si, y un criterio y principio no pueden ser iguales. 

, 
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Se debe cumplir también que: 

ESnES2 =0, ES1, ES2EES 

Es decir dos principios de una misma dimensión, no pueden contener ele- 
mentos iguales. 

— Definición 5. No-Colinealidad 

Si 1, e '2 son indicadores que pertenecen a algún criterio particular, y: 

I= ' A 111,entonces y = y - (11v1) 

o lo que es lo mismo, si existe alguna relación proporcional entre 
indicadores, y por tanto colineal idad entonces deberá eliminarse el indica- 
dor que contenga menos recursos descriptivos del sistema 5, para evitar 
contradicciones. Quiere decir que si tenemos dos indicadores que varían 
del mismo modo, no es necesario utilizar los dos, será entonces mejor 
seleccionar el indicador que sea más fácil de medir. 

— Definición 6. Integración de niveles 

La función permite integrar resultados de abajo hacia arriba (de indicadores 
a principios). Por ejemplo, cada principio, tiene una función que permite 
tomar cada uno de los valores de sus criterios y producir un valor de resul- 
tado para el principio. 

Para determinar esta función se puede utilizar cualquier herramienta mate- 
mática o estadística. Así por ejemplo se podría utilizarla teoría de conjun- 
tos difusos (Fuzzy Logic) para definir de manera difusa los indicadores. 

Esta función es crítica y dada su importancia, es conveniente adoptar un 
sistema de funciones que sea efectiva y que pueda ser explicada en térmi- 
nos de la realidad bajo estudio. 

Utilización de basado en la teoría de lógica difusa 

Como se mencionó en la definición 6 de la sección anterior, es una función 
que permite dos cosas importantes: 

— 1. transformar todos los valores del sistema al mismo dominio. 

—2. lograr capacidad de integración de resultados. 
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Se debe cumplir tambien que: 

ES n ES, = 0, ES,, ES, E ES 

Es decirdos principios de una misma dimension, no pueden contenerele- 
mentos iguales. 

- Definicidn 5. No-Colinealidad 

Si  I ,  e /,son indicadores que pertenecen a alglin criterio particular, y: 

I ,= a l ,  ~l,,I,entonces V =  V - ~1,vIJ 

o lo que es lo mismo, s i  existe alguna relacion proporcional entre 
indicadores, y por tanto colinealidad entonces debera eliminarse el indica- 
dor que contenga menos recursos descriptivos del sistema S, para evitar 
contradicciones. Quiere decir que si tenemos dos indicadores que varian 
del mismo modo, no es necesario utilizar 10s dos, serd entonces mejor 
seleccionar el indicador que sea mis f ic i l  de medir. 

- Definicidn 6. Integracih de niveles 

La funci6n permite integrar resultados de abajo hacia arriba (de indicadores 
a principios). Por ejemplo, cada principio, tiene una funcion que permite 
tomarcada uno de 10s valores de sus criterios y producir un valor de resul- 
tad0 para el principio. 

Para determinar esta funcion se puede utilizar cualquier herramienta mate- 
mitica o estadistica. Asi por ejemplo se podria util irar la teoria de conjun- 
tos difusos (Furry Logic) para definir de manera difusa 10s indicadores. 

Esta funcion es critica y dada su importancia, es conveniente adoptar un 
sistema de funciones que sea efectiva y que pueda ser explicada en termi- 
nos de la realidad bajo estudio. 

UtiIizaci6n de basado en la teoria de 16gica difusa 

Como se mencion6 en la definiciirn 6 de la seccion anterior, es una funci6n 
que permite dos cosas importantes: 

- 1. transformar todos 10s valores del sistema a l  mismo dominio 

- 2. lograr capacidad de integracion de resultados. 
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El primer punto permite que cada valor del sistema tenga, como resultado 
de la aplicación de la función , el mismo valor comparable entre 
indicadores, así si en un principio el valor del indicador es un porcentaje, 
este puede ser transformado a un valor entre O y 1. Dei mismo modo si el 
indicador da como resultados categorías disjuntas, entonces debe tener 
la capacidad de transformar el resultado también al intervalo O y 1. 

Esto no es sencillo, pero mediante la utilización de una teoría matemática 
de 1968, propuesta por Zadeh, el cual permite la utilización de incerti- 
dumbre y vaguedad para la cualificación y unificación de entidades mate- 
máticas; se puede lograr el manejo de los indicadores e integrar resultados 
(Bandemer, 1992) 

La lógica difusa se ha utilizado en la construcción del modelo de tomas de 
decisiones (Fernández, 1982). Esta técnica inicia en la escogencia de accio- 
nes a partir de estímulos actuales, y del estado al cual se pretende llegar 
(objetivos y metas). Debido a la naturaleza de la información de latécnica 
se ha tratado de resolver dos aspectos importantes a través de la lógica 
difusa: 

La arbitrariedad de la formulación de los objetos y metas. 

'La determinación del grado de verdad de la inferencias, debido a la natu- 
raleza imprecisa de Los objetivos y metas. 

LÓGICA DIFUSA 

En la lógica clásica, la pertenencia de un elemento a un conjunto determi- 
nado puede asumir dos posibles valores, verdadero, si el elemento en efec- 
toes parte del conjunto, o falso si el elemento no pertenece al conjunto. La 
función que determina la pertenencia de un elemento xa un conjunto A, 
se denomina función característica y los resultados de esta función perte- 
necen al conjunto 0.1 (Klir et al., 1995). Fn la lógica Difusa, la función 
característica se denomina función de rnembresia o función de verdad. Y 
el resultado de evaluar un elemento x es un valor en el intervalo. Esto 

quiere decir que la pertenencia de xen A por ejemplo, podría ser de 0.5. 
Dentro de este intervalo, es necesario definir cuáles valores del intervalo, 
convierten la pertenencia del elemento xen A en verdadero, esto se deno- 
mina (Driankovetal., 1996). 

Tomemos el siguiente ejemplo: 

Por lo general en nuestra sociedad existe una tendencia a categorizar las 

personas como adultas, jóvenes, etc. Si bien es cierto es un concepto muy 
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El primer punto permite que cada valor del sistema tenga, como resultado 
de la aplicaci6n de la funci6n , el mismo valor comparable entre 
indicadores, asi si en un principio el valor del indicador es un porcentaje, 
este puede ser transformado a un valor entre 0 y 1.  Del mismo modo si el 
indicador da como resultados categorias disjuntas, entonces debe tener 
la capacidad de transformar el resultado tambih  a1 intervalo 0 y 1. 

Esto noes sencillo, per0 mediante la utilizaci6n de una teoria matemitica 
de 1968, propuesta por Zadeh, el cual permite la utilizaci6n de incerti- 
dumbre yvaguedad para la cualificaci6n y unificaci6n de entidades mate- 
miticas; se puede lograr el manejo de 10s indicadores e integrar resultados 
(Bandemer, 1992) 

La 16gica difusa se ha utilizado en la construcci6n del modelo de tomas de 
decisiones (Fernindez, 1982). Esta tecnica inicia en la escogencia de accio- 
nes a partir de estimulos actuales, y del estado al cual se pretende llegar 
(objetivos y metas). Debido a la naturaleza de la informaci6n de lat6cnica 
se ha tratado de resolver dos aspectos importantes a traves de la 16gica 
difusa: 

-La arbitrariedad de la formulaci6n de 10s objetos y metas. 

.La determinacion del grado de verdad de la inferencias, debido a la natu- 
raleza irnprecisa de 10s objetivos y metas. 

LOGICA DIFUSA 
En la 16gica clisica, la pertenencia de un elemento a un conjunto determi- 
nado puede asumir dos posibles valores, verdadero, si el elemento en efec- 
toes parte del conjunto, o falso si el elemento no pertenece al conjunto. La 
funci6n que determina la pertenencia de un elemento x a  un conjunto A, 
se denomina funcidn caracteristica y 10s resultados de esta funci6n perte- 
necen al conjunto 0.1 (Klir et al., 1995). En la 16gica Difusa, la funci6n 
caracterfstica se denomina funci6n de rnernbresia o funci6n de verdad. Y 
el resultado de evaluar un elemento x es un valor en el intervalo. Esto 
quiere decir que la pertenencia de xen A por ejemplo, podria ser de 0.5. 
Dentro de este intervalo, es necesario definir cuales valores del intervalo, 
convierten la pertenencia del elemento xen A en verdadero, esto se deno- 
mina (Driankov et al., 1996). 

Tomemos el siguiente ejemplo: 

Por lo general en nuestra sociedad existe una tendencia a categorizar las 
personas como adultas, j6venes, etc. Si  bien es cierto es un concept0 muy 
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muy intuitivo, su definición es vaga, dado que no es claro a partir de que 
edad una persona se considera adulta. Para lograr la definición de un 

conjunto difuso, consideremos lo siguiente: 

Sea, y un individuo de edad x, entonces: 

Sea A= {adultos}, y a un individuo de edad x, entonces: 

{ 
isix >3 
x - 20 

10 

O si x <20 

donde es la función que determina el grado de verdad en que el elemento 
a con edad x pertenece a A (Función de Verdad). Note que a= 30 

En el caso de principios, criterios e indicadores, la función de verdad 
equivale a 8, nótese que esto permite cumplir los dos requisitos importan- 
tes mencionados anteriormente. 

Algunas funciones de verdad definidas para conjuntos difusos incluyen las 

siguientes (Driankov et al, 1996): 

Función- Fo creciente: 

0, u<a 
F (u;aj)= 

Función-Lo decreciente: 

si x�30A x20 

(u - a) / ( — a), a � u � f 
1,u >13 

o 

o 

1,ucza 

1,u > 
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muy intuitivo, su definicion es vaga, dado que no es claro a partir de que 
edad una persona se considera adulta. Para lograr la definicion de un 
conjunto difuso, consideremos lo siguiente: 

Sea, y un individuo de edad x, entonces: 

Sea A= ladultost, y a un individuo de edad x, entonces: 

donde es la funcion que determina el grado de verdad en que el elernento 
a con edad x pertenece a A (FuncMn de Verdad). Note que 0 ~ 3 0  

En el caso de principios, criterios e indicadores, la funci6n de verdad 
equivale a 6, notese que esto permite cumplir 10s dos requisitos importan- 
tes rnencionados anteriorrnente. 

Algunas funciones deverdad definidas para conjuntosdifusos incluyen las 
siguientes (Driankov et al, 1996): 

Funci6n- To creciente: 

Funcion- L o  decreciente: 
1 1  
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Función- A o función triángulo: 

1,uca 
A (u;a,13,y)=.< 

O,u< y 
o 

El valor de los parámetros y, serán definidos de acuerdo niveles aceptables 
de tolerancia para un indicador, criterio o principio. Para ajustar dichos 
parámetros se puede seguir el siguiente procedimiento: 

• Definición de valores iniciales de a, y y, basado en criterio de expertos, 
o en la literatura 

• Valoración de resultados con parámetros iniciales de cçJ3 y y 

• Verificación de consistencia de resultados de todo el sistema variando de 
forma arbitraria a, D y y y analizando los resultados. 

• Definir resultados con diferentes tolerancias y analizar las implicaciones 
de estas. 

Sea 6 igamos ahora que es una función de tipo r', sea, después digamos 
también que luego de una evaluación, el indicador 1 que es el área protec- 
ción en la unidad de manejo, cuyo valor es un porcentaje igual a 8%. Se 

define definimos que tener un 10% de protección es aceptable, esto redefine 
,también se puede podemos decir que si existe menos de un 5% de pro- 
tección no es recomendable, entonces . Ahora bien, según la función de 
verdad, al aplicarla a 8% el resultado es un valor de verdad de 0.6, que se 
define como intermedio (nótese que 1 es cualquier valor mayor de 10%, 
y que Oes cualquier valor menor que 5%). El resultado define una acepta- 
ción intermedia para en indicador. Este efecto se propaga al criterio, defi- 
niendo de la misma manera la función de verdad, pero ahora trabajando 
en el dominio de los conjuntos difusos, cosa que no se detallará en este 

documento. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

INTRODUCCION 

En el Amazonas brasileño, donde la ganadería ha sido la mayor fuerza 
destructora de bosques y desplazadora de pueblos nativos (Fearnside, 1993), 
las actividades extractivas de corta han ido ganando preponderancia ha 
medida que los mercados madereros se incrementan y los caminos se me- 

joran (Verissirno et al., 1992). La madera es abundante y barata, particular- 
mente ante la incapacidad de hacer cumplir las regulaciones de manejo y 
zonificación forestal. No obstante, hay quienes aducen que, bajo una ad- 
ministración estricta, la actividad forestal puede generar ingresos sostenibles 
basados en la integridad ecológica de los bosques naturales y, por lo tanto, 
podría llegar en realidad a jugar un papel importante en la preservación del 
bosque amazónico, mejorando al mismo tiempo las condiciones de vida 
de las poblaciones locales (UhI et al., 1997, Barreto eta!., 1998). 

Si los bosques produjeran productos que generen tantos ingresos como los 
usos agrícolas alternativos, reza la lógica, la gente los preservaría. Sin em- 

bargo, actualmente no hay productos no madereros en el Amazonas que 
puedan competir económicamente con la agricultura o con la industria 
forestal a gran escala. En teoría, los bosques se regeneran, y debería ser 

posible cosechar una cierta fracción de la productividad primaria, sin oca- 
sionar un daño ecológico irreparable, al paso que las cosechas y la ganade- 
ría son heraldos del fin irrevocable de los bosques y de las culturas indíge- 
nas que dependen de ellos. 

A pesar de que el Manejo Natural de los Bosques (MNB), conlleva un inevi- 
table riesgo de extinción o erradicación de especies especialmente vulne- 
rables, muchos biólogos, ONG ambientalistas y organismos internaciona- 
les, han concluido que la asignación de amplias áreas de bosque para ma- 

nejo forestal bajo regímenes de cortas de selección representa la opción 
menos mala para la conservación de la biodiversidad en las tierras bajas 
tropicales (Whitmare y Sayer, 1992). En el corto plazo, se considera que la 

mejor oportunidad de que el MNB resulte en la preservación de los bos- 

ques y en su uso sostenible, yace en las empresas madereras en pequeña 
escala, de propiedad de comunidades locales y operadas por ellos (Amaral, 
1999). Esto es así porque, a diferencia de los gobiernos nacionales o las 

grandes compañías, las comunidades locales han demostrado que pueden 
proteger los bosques cuando hacerlo redunda en su interés. Las comunida- 
des indígenas Kayapó del Sureste del Amazonas, donde se realizó el pre- 
sente estudio, demuestran este principio, al igual que sucede en el caso de 
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las comunidades de extracción tradicional de caucho del Alto Amazonas 
(Zimmerman et al., en preparación). Existe evidencia de que devolver la 
autoridad a las comunidades locales, constituye un poderoso enfoque para 
la promoción del manejo sostenible de los recursos naturales y la conserva- 
ción de la biodiversidad en los bosques tropicales (Boyle y Sayer 1995; 
Becker, 1999) 

Recientemente, el MNB se ha convertido en el centro de las actividades 
forestales de las organizaciones internacionales de desarrollo (por ejemplo, 
ITTO y Banco Mundial), los Gobiernos (Brasil, Surinam, Guyana) e inclusi- 
ve las ONG (WWF — Brasil). El MNB implica la cosecha de árboles utilizan- 
do técnicas de bajo impacto, diseñadas para minimizar el daño al bosque 
residual y para conservar la regeneración avanzada de los árboles (Barreto 
eL al., 1998). Además, se reconoce generalmente que el MNB debe incluir 
tratamientos silvícolas, a fin de reducir las rotaciones de cosecha de un 

siglo o más, hasta un período viable de 20030 años (Silva et al., 1996; de 
Graaf et al., 1999). El MNB se basa en tres supuestos: (1) el manejo puede 
implementarse de forma tal que mantenga la composición y la riqueza de 
las especies (biodiversidad); (2) el manejo es económicamente viable; y, (3) 

este manejo puede dar como resultado rendimientos sostenibles (Bawa y 
Seidler, 1998). 

De estos supuestos, el primero y el tercero son críticos porque: (1) si no se 

mantiene la biodiversidad, no podrá haber un ecosistema forestal natural y, 

consecuentemente, no habría razón para el MNB; (2) si los rendimientos de 
madera no son sostenibles, la corta degradará el bosque ecológica y econó- 
micamente, de manera tal que una vez se haya acabado la madera de alto 
valor, el incentivo de utilizar la tierra recaerá nuevamente en la agricultura 
o la ganadería. 

Sin embargo, hay poca evidencia de que estos supuestos sean válidos, al 

tiempo que hay evidencia de que no lo son (Struhsaker, 1997; Fredericksen, 
1998). Verissimo et al. (1992) encontraron que el 86% de las plántulas y 
los árboles jóvenes en un sitio intervenido en el sudeste del Amazonas, 
eran especies sin valor comercial, y que la regeneración con especies co- 
merciales a lo largo de los caminos y de los claros de bosques intervenidos, 
estaba dominada por una sola especie. En otro sitio intervenido en la re- 

gión, Silva et al. (1996) encontraron que los incrementos en el crecimiento 
en volumen del bosque primario, eran muy bajos. Quizás aun más preocu- 
pante, que un reclutamiento no confiable, la competencia de las densas 
cubiertas de plantas y enredaderas pioneras en áreas intervenidas, normal- 
mente suprime y sofoca la regeneración de los árboles (Fredericksen, 1998). 
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El programa piloto G7, coordinado por el Banco Mundial en Brasil ha gas- 
tado millones de dólares en el Amazonas, para implementar proyectos del 
MNB en su subprograrna 'Promanejo'. El fundamento que se asume para la 
sostenibilidad de estas iniciativas de MNB es doble: (1) el uso de técnicas 
de corta de impacto moderado, que pueden reducir sustancialmente el daño 
al bosque residual y mejorar las condiciones para una regeneración natural 
Uohns et al., 1996 Barreto et al., 1998); y, (2) su implementación por las 
comunidades interesadas del bosque, quienes se cree protegerán sus bos- 

ques, una vez que sus condiciones de vida mejoren al vender productos 
madereros. Según los planes de administración de estos proyectos, las res- 
tricciones económicas determinan la intensidad de la cosecha. A fin de ser 
económicamente viables, la mayoría de las comunidades deberán cose- 
char mas de 20 especies comerciales en intensidades de por lo menos 25 a 

35 m, ha y contar con ciclos de rotación de 20 a 30 años (Amaral, 1999). 
De hecho, en la incontrolada industria maderera que se localiza en la fron- 
tera de la actividad de corta en el sudeste del Amazonas brasileño, las in- 
tensidades de cosecha van entre 20 y 60 m3/ha (UhI y Vieira, 1989; Verissimo 
et al., 1992). La pregunta clave es: los árboles propios del bosque 
primario, incluyendo las especies maderables, a crecer bajo intensidades 
de cosecha económicamente viables? Y si es así, indicios de que lo 
harán dentro de un período de rotación económicamente viable? Después 
de todo, la caracterización de las técnicas de corta del MNB como de 'bajo 
impacto", es una descripción relativa solo a la corta extendida, incontrolada 
y no planeada que ocurre actualmente. Hay poca evidencia de que estas 

técnicas sean de bajo impacto con respecto a la sostenibilidad de la pro- 
ducción maderera, y ni que decir del ecosistema del forestal. Ya que son las 
restricciones económicas, y no las ecológicas, las que determinan la inten- 
sidad de la cosecha y las consiguientes perturbaciones causadas por la ma- 

quinaria pesada y por la densidad creciente de los claros del bosque, hay 
pocas razones para asumir a priori que el MNB será sostenible 
ecológicamente, ni siquiera para las especies comerciales. 

Diseñamos este estudio para preguntarnos: (1) si es probable que la pro- 
ducción maderera sea sostenible en un bosque del Sudeste Amazónico, y; 
(2) si las comunidades de escarabajos son indicadores biológicos útiles 
para evaluar el potencial de sostenibilidad de la corta selectiva. Los resulta- 
dos se utilizan para bosquejar un método que evalúe el potencial biológico 
de la sostenibilidad de la corta selectiva. Si las suposiciones relativas a la 
sostenibilidad del MNB resultasen débiles, se aconsejaría a las organiza- 
ciones preocupadas de la conservación de los bosques y la protección de 
las culturas indígenas, a invertir en opciones de conservación y desarrollo 
distintas a la corta selectiva. Estas opciones incluyen: uso intensificado, 
inclusive para la extracción de madera, de bosques secundarios; mejora- 
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miento de los mercados para los productos no madereros; la reforestación 
de zonas degradadas con plantaciones de especies mixtas de latifoliadas 
industriales nativas; Concesiones de conservación (Gullison et al., 2000); 
valoración y costos compartidos de las externalidades de los servicios fo- 
restales, y; fortalecer a los organismos gubernamentales encargados de pro- 
teger las reservas forestales y de promover el desarrollo de ecoturismo (Bawa 
y Seidler, 1998). 

INDICADORES BIOLÓGICOS DE LA 
SOSTENIBILIDAD DE LA CORTA 

La conservación de la biodiversidad, que en los términos más simples abar- 
ca a las especies que interactúan para conformar un ecosistema, es un cri- 
terio significativo del manejo sostenible. Aunque la diversidad biológica 
incluye niveles de organización que van desde los paisajes y los ecosistemas 
hasta los genes, la especie es lo más simple de medir, porque la mayoría de 
las especies son visualmente reconocibles y su extinción es también algo 
distintivo, (Boyle y Sayer, 1995). Si la definición de sostenibilidad incluye el 

requisito de que todas las especies que existen en el bosque antes de su 
intervención, deban ser mantenidas, entonces tal vez nunca se podrá pro- 
bar el hecho de la sostenibilidad, porque la mayor parte de las especies 
forestales tropicales no han sido aún descritas y su ecología se desconoce, 
lo que quiere decir que es imposible demostrar ya sea su presencia o su 
erradicación (Boyle y Sayer, 1995). El seguimiento de indicadores biológi- 
cos, tiene el propósito de evitar este problema, ya que son un sustituto de 

arreglos completos de fauna y flora, y suministran un medio para rastrear 
los cambios generales en la biodiversidad. Cuando se observan tendencias 
similares en la composición de poblaciones o de especies, a lo largo de una 

gama de indicadores biológicos, en aparente respuesta a las actividades 

humanas, se mejora significativamente la capacidad de los administradores 

para inferir causas y efectos, para demostrar un estado de estabilidad o de 
cambio, o para dar una voz de alerta (Kremen et al., 1994). 

Desafortunadamente, hay pocos datos sobre lo que indican los posibles 
indicadores biológicos, ya que en la mayor parte de los casos, su presencia 
o fluctuación no van correlacionadas a la presencia o fluctuaciones de otros 
taxones. (Landres et al., 1998; Sayer et al., 1995; Simberloff, 1997). Por 

ejemplo, aparte de indicar que un bosque ha sido intervenido, cosa que ya 
se conoce, uno no podría saber qué significan las reducciones en la rique- 
za o abundancia de especies de pájaros del bosque, con respecto al resto 
de la biodiversidad del ecosistema. Por lo tanto, la utilidad de indicadores 
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miento de 10s mercados para 10s productos no madereros; la reforestacion 
de zonas degradadas con plantaciones de especies mixtas de latifoliadas 
industriales nativas; Concesiones de conservacion (Cullison et al., 2000); 
valoraci6n y costos compartidos de las externalidades de 10s sewicios io- 
restales, y; fortalecer a 10s organismos gubernamentales encargados de pro- 
teger las reservas iorestales y de promover el desarrollo de ecoturismo (Bawa 
y Seidler, 1998). 

INDICADORES BIOLOGICOS DE LA 

La conservacion de la biodiversidad, queen 10s terminos mds simples abar- 
ca a las especies que interactuan para coniormar un ecosistema, es un cri- 
teria significativo del manejo sostenible. Aunque la diversidad biologica 
incluye niveles de organization que van desde 10s paisajes y 10s ecosistemas 
hasta 10s genes, la especie es lo rnds simple de medir, porque la mayoria de 
las especies son visualmente reconocibles y su extincion es tamhien alga 
distintivo, (Boyle y Sayer, 1995). Si la definition de sostenibilidad incluye el 
requisito de que todas las especies que existen en el bosque antes de su 
intervencion, deban ser mantenidas, entonces tal vez nunca se podra pro- 
bar el hecho de la sostenibilidad, porque la mayor pane de las especies 
forestales tropicales no han sido a h  descritas y su ecologia se desconoce, 
lo que quiere decir que es irnposible demostrar ya sea su presencia o su 
erradicacion (Boyle y Sayer, 1995). El seguimiento de indicadores biologi- 
cos, tiene el proposito de evitar este problema, ya que son un sustituto de 
arreglos completos de fauna y flora, y suministran un medio para rastrear 
10s carnbios generales en la biodiversidad. Cuando se observan tendencias 
sirnilares en la composicion de poblaciones o de especies, a lo largo de una 
gama de indicadores biol6gicos, en aparente respuesta a las actividades 
humanas, se mejora significativamente la capacidad de 10s administradores 
para inferir causas y efectos, para demostrar un estado de estabilidad o de 
cambio, o para dar una voz de alerta (Kremen et al., 1994). 

Desaiortunadamente, hay pocos datos sobre lo que indican 10s posibles 
indicadores biol6gicos, ya queen la mayor parte de 10s casos, su presencia 
o fluctuacion no van correlacionadas a la presencia o fluctuaciones de otros 
taxones. (Landres et al., 1998; Sayer et al., 1995; Simberloff, 1997). Por 
ejemplo, aparte de indicar que un bosque ha sido intervenido, cosa que ya 
se conoce, uno no podria saber que signiiican las reducciones en la rique- 
za o abundancia de especies de pdjaros del bosque, con respecto al resto 
de la biodiversidad del ecosistema. Par lo tanto, la utilidad de indicadores 
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biológicos para monitorear el carácter inalterado de los ecosistemas fores- 
tales amazónicos, es hipotética y no constituye aún una herramienta de 
manejo. 

Se han propuesto a los pájaros, a las mariposas y a los escarabajos como 
indicadores biológicos de la integridad de los ecosistemas forestales tropi- 
cales, basándose en la facilidad de su muestreo con métodos estandarizados, 
en la diversidad de especies que habitan bosques (Debinski y Brussard, 
1992), y en la sensibilidad a los claros de bosque como los que resultan de 
la corta (Bierregaard y Stouffer, 1997; Brown y Hutchings, 1997; Halffter y 
Favila, 1993; Hill et al., 1995; Klein, 1989; Kremen et al., 1993; Lambert, 
1992; Mason, 1996; Sparrow et al., 1994; Swengel y Swengel, 1997). Otros 
grupos amazónicos no son buenos candidatos para indicadores, porque: 
las ranas reaccionan poco a las perturbaciones del bosque (Tocher et al., 
1 997); Muchos mamíferos son cazados, lo cual confunde los efectos de la 
corta; los murciélagos y las lagartijas, son muy difíciles de muestrar. Sin 

embargo, las aves, las mariposas y los escarabajos no pueden ser conside- 
rados como verdaderos indicadores, o herramientas de seguimiento, sino 
hasta que los cambios en sus poblaciones se hayan relacionado a cambios 
en las poblaciones de otros taxones del bosque ( Simberlofí, 1997). 

Entre la inmensa variedad de taxones del bosque, comenzar a bus- 
car estas correlaciones? Parece lógico comenzar con los árboles del bosque 
primario. Sabemos que sin regeneración de los árboles, el MNB no puede 
ser sostenible y que, en ese caso la declinación de otras especies también 
será permanente. Se ha establecido que ja presencia de árboles de bosques 
primarios está asociada con la diversidad y abundancia de especies de 
mariposas, aves y escarabajos. No obstante, lo contrario no es cierto. Ante 
la presencia de la regeneración de árboles después de la corta, uno no 
sabría lo que significan las reducciones de las poblaciones de aves, maripo- 
sas, o escarabajos, inducidas por la corta, respecto a la capacidad de recu- 
peración o persistencia del ecosistema forestal. Si las fluctuaciones en estos 

"indicadores' animales no guardan relación con la regeneración de los ár- 
boles después de su cosecha, entonces estos grupos no serán útiles para 
evaluar el potencial de sostenibilidad de un régimen particular de corta 
selectiva bajo el MNB. En este estudio nos preguntamos si la respuesta a la 
corta selectiva por parte de un posible indicador de la integridad de los 
ecosistemas forestales amazónicos, el escarabajo, se correlaciona con la 
respuesta del único indicador conocido de la sostenibilidad de las activi- 
dades extractiva de corta: la regeneración de los árboles de los bosques 
primarios. 

167 

Seguimiento y Evaluacion del Manelo de Recurros Natutaler 

biologicos para monitorear el caracter inalterado de 10s ecosistemas fores- 
tales arnazonicos, es hipotetica y no constituye a h  una herramienta de 
manejo. 

Se han propuesto a 10s pajaros, a las rnariposas y a 10s escarabajos corn0 
indicadores biobgicos de la integridad de 10s ecosistemas forestales tropi- 
cales, basindose en la facilidad de su muestreo con rnetodos estandarizados, 
en la diversidad de especies que habitan bosques (Debinski y Brussard, 
1992), yen la sensibilidad a 10s claros de bosque como 10s que resultan de 
la corta (Bierregaard y Stouffer, 1997; Brown y Hutchings, 1997; Halffter y 
Favila, 1993; Hill et al., 1995; Klein, 1989; Kremen et al., 1993; Larnbert, 
1992; Mason, 1996; Sparrow et al., 1994; Swengel y Swengel, 1997). Otros 
grupos amazonicos no son buenos candidatos para indicadores, porque: 
las ranas reaccionan poco a las perturhaciones del bosque (Tocher et al., 
1997); Muchos mamiferos son cazados, lo cual confunde 10s efectos de la 
corta; 10s murcidagos y las lagartijas, son muy dificiles de rnuestrar. Sin 
embargo, las aves, las rnariposas y 10s escarabajos no pueden ser conside- 
rados como verdaderos indicadores, o herramientas de seguimiento, sin0 
hasta que 10s cambios en sus poblaciones se hayan relacionado a cambios 
en las poblaciones de otros taxones del bosque ( Simherloff, 1997). 

Entre la inmensa variedad de taxones del bosque, jD6nde comenzar a bus- 
car estas correlaciones? Parece 16gicocomenzar con 10s arbolesdel bosque 
primario. Sabernos que sin regeneracion de 10s drholes, el MNB no puede 
ser sostenible y que, en ese caso la declinaci6n de otras especies tarnbien 
sera permanente. Se ha establecido que la presencia de arboles de bosques 
prirnarios esta asociada con la diversidad y abundancia de especies de 
rnariposas, aves y escarabajos. No obstante, lo contrario noes cierto. Ante 
la presencia de la regeneracion de arbules despues de la cotta, uno no 
sabria lo que significan las reducciones de las poblaciones de aves, maripo- 
sas, o escarabajos, inducidas por la corta, respecto a la capacidad de recu- 
peracion o persistencia del ecosistema forestal. Si las fluctuaciones en estos 
"indicadores" animales no guardan relaci6n con la regeneracion de 10s 6r- 
holes despuks de su cosecha, entonces estos grupos no seran litiles para 
evaluar el potencial de sostenibilidad de un regimen particular de corta 
selectiva bajo el MNB. En este estudio nos preguntamos si  la respuesta a la 
corta selectiva por parte de un posible indicador de la integridad de 10s 
ecosistemas forestales amazonicos, el escarabajo, se correlaciona con la 
respuesta del h i c o  indicador conocido de la sostenibilidad de las activi- 
dades extractiva de corta: la regeneracion de 10s arboles de 10s bosques 
prirnarios. 
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III BJE1I'"1IIIS 

Los objetivos generales de este estudio fueron examinar la hipótesis de que 
la corta selectiva es ecológicamente sostenible en el Sudeste Amazónico, 
así como desarrollar técnicas de indicadores para hacer pruebas locales de 
esta hipótesis. 

Específicamente, nos preguntamos si: 

— 1. La regeneración de árboles después de una corta selectiva, refleja la 
diversidad y abundancia de especies de árboles previas a la corta. 

—2. Los cambios en la diversidad y abundancia de los árboles regenera- 
dos, corresponden a los cambios en las poblaciones de escarabajos en los 
sitios intervenidos y, consecuentemente si los escarabajos pueden usarse 
como indicadores de la sostenibilidad de las actividades extractivas de cor- 
ta. 

MÉTODOS 

— Sitio de estudio 

El sitio del estudio está ubicado en el Área Indígena Kayapó al Sur del esta- 
do de Para, cerca de la aldea indígena de Aukre (S7°42' 04", W51° 7' 23"). 
El Area Indígena Kayapó es una de cinco áreas de reserva indígena Kayapó 
oficialmente reconocidas. Estas Areas son continuas y juntas cubren mas de 
10 millones de hectáreas de zonas de transición entre matorral de sabana 

(Cerrado) y el bosque tropical estacional de hoja semi-caduca. Una gran 
parte del Área Indígena Kayapó ha sido intervenida selectivamente para la 
extracción exclusiva de caoba (Swietenia macrophyila) en los últimos 15 
años (Verissimo et al., 1995. Las intensidades de corta para esta especie de 
un valor extraordinariamente alto, promediaron 0.13 m3/ha, lo que es un 
valor muy bajo (Zmmerman et al., en preparación). 

En este estudio comparamos la regeneración de los árboles y de las pobla- 
ciones de escarabajos en bosques intervenidos y no intervenidos. Seleccio- 
namos tres sitios intervenidos accesibles (no hay carreteras permanentes en 
el Área Indígena Kayapó y después de un año, los caminos forestales se 
vuelven impasables aun a pie). En el primer sitio intervenido (denominado 
sitio AP), durante el verano de 1 996, se habían extraído 54 árboles de 
caoba de más de 50 cm de DA? (diámetro a la altura del pecho), en una 

superficie de 270 hectáreas. El segundo sitio intervenido (denominado DJ) 
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OB J ETlVOS 
Los objetivos generales de este estudio fueron examinar la hipotesis de que 
la corta selectiva es ecologicamente sostenible en el Sudeste Amazonico, 
asi como desarrollar tecnicas de indicadores para hacer pruebas locales de 
esta hipotesis. 

Especificamente, nos preguntamos si: 

- 1. La regeneracion de Arboles despues de una corn selectiva, refleja la 
diversidad y abundancia de especies de drboles previas a la corta. 

- 2. Los cambios en la diversidad y abundancia de 10s Arboles regenera- 
dos, corresponden a 10s cambios en las poblaciones de escarabajos en 10s 
sitios intervenidos y, consecuentemente si  10s escarabajos pueden usarse 
como indicadores de la sostenibilidad de las actividades extractivas de cor- 
ta. 

M E T O D ~  

- Sitio de estudio 

E l  sitio del estudio est6 ubicado en el Area lndigena Kayap6 al Sur del esta- 
do de Para, cerca de la aldea indigena de Aukre 67'42' 04", W51'7' 23"). 
El  Area lndigena Kayapo es una de cinco Areas de reserva indigena Kayap6 
oficialmente reconocidas. Estas Areas son continuas y juntas cubren mas de 
10 millones de hectareas de zonas de transition entre matorral de sabana 
(Cerrado) y el bosque tropical estacional de hoja semi-caduca. Una gran 
parte del Area lndigena KayapC, ha sido intervenida selectivamente para la 
extraction exclusiva de caoba (Swieienia macrophylla) en 10s ljltimos 15 
aiios (Verissimo et al., 1995. Las intensidades de corta para esta especie de 
un valor extraordinariamente alto, promediaron 0.1 3 m3iha, lo que es un 
valor rnuy bajo (Zmmerman et al., en preparacion). 

En este estudio comparamos la regeneracion de 10s Arboles y de las pobla- 
ciones de escarabajos en bosques intervenidos y no intervenidos. Seleccio- 
namos ties sitios intervenidos accesibles (no hay carreteras permanentes en 
el Area lndigena KayaN y despues de un aiio, 10s caminos forestales se 
vuelven impasables aun a pie). En el primer sitio intervenido (denominado 
sitio AP), durante el verano de 1996, se habian extraido 54 Arboles de 
caoba de mAs de 50 cm de DAP (diimetro a la altura del pecho), en una 
superficie de 270 hectAreas. El segundo sitio intervenido (denominado DJ) 
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está localizado aproximadamente a 10 km. en línea recta al Oeste del sitio 
AP; de aquí se habían extraído 15 árboles grandes de caoba, en una super- 
ficie de 40 hectáreas, durante el verano de 1992. El tercer sitio (llamado 
está localizado a mitad de camino entre los sitios AP y Di; de aquí se extra- 

jeron varios árboles de caoba en el verano de 1992. El cuarto sitio interve- 
nido (OS), está a aproximadamente a 10 km. al Noroeste del sitio DJ; de 
este Jugar se extrajo un número indeterminado de árboles de caoba durante 
el verano de 1998. Además, muestramos la regeneración en ocho parcelas 
establecidas en 50 hectáreas de bosque intacto, en el sitio Pinkaiti, ubicado 
entre los sitios JI y Di. 

— Métodos de muestreo 

— 1. Regeneración de árboles: escogimos cuatro tipos de hábitat para re- 

presentar las categorías principales de perturbación debidas a la corta: ca- 
minos de madereo, hueJlas de niadereo, claros causados por la caída de los 
árboles y canchas de acopio de trozas, donde éstas se concentran para ser 

cargadas en camiones. Un quinto hábitat lo constituyó un sitio de control, 
en un bosque cercano no intervenido. 

Se ubicaron trece bloques de tratamiento dentro del área de estudio: ocho 
en AP, tres en Di y dos en ji. Como estábamos interesados en examinar la 
regeneración de árboles establecidos, así como las perspectivas a largo pla- 
zo de la recuperación del bosque, no tomamos muestras de sitios que hu- 
bieran sido intervenidos con menos de tres años de anterioridad. Tres años 
es tiempo suficiente para el desarrollo de un bosque secundario de especies 
colonizadoras, lo que constituye una consideración importante porque es- 
tas plantas de rápido crecimiento compiten con la regeneración de Jos ár- 
boles y afectan el resultado de la regeneración del bosque. Se utilizaron 
bloques para minimizar la variación en las condiciones del sitio, debida a 
Ja topografía o a otros efectos del área. Como las canchas de acopio cons- 
tituían eJ tipo de micrositio menos abundante, fueron los primeros en ser 
delimitados. 

A continuación demarcamos una parcela de 15 mx 2 m en cada uno de os 
claros ocasionados por la caída de árboles, en las huelJas de madereo y en 
la sección del camino conectada a la cancha de acopio. La parcela de 
control de bosque no intervenido, se ubicó en la vecindad de las cuatro 
parcelas de tratamiento. Las cinco parcelas de micrositio que comprendían 
un bloque de tratamiento, se ubicaron entre SOy 100 m una de otra. Toma- 
mos muestras de todas las canchas de acopio que pudimos ubicar. Escogi- 
rnos un tamaño de parcela de muestreo de 2 mx 15 m porque (Montagnini 
et al., 1998) encontraron que el número de árboJes jóvenes por hectáreas 
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est6 localirado aproximadamente a 10 km. en linea recta al Oeste del sitio 
AP; de aqui se habian extraido 15 &boles grandes de caoba, en una super- 
ficie de 40 hectireas, durante el verano de 1992. El tercer sitio (Ilamado Jl), 
esta localirado a mitad de camino entre 10s sitios AP y DJ; de aqui se extra- 
jeron varios Arboles de caoba en el verano de 1992. El cuarto sitio interve- 
nido (OS), est6 a aproximadamente a 10 km. al Noroeste del sitio DJ; de 
este lugar se extrajo un nljmero indeterminado de arboles de caoba durante 
el verano de 1998. Ademas, muestramos la regeneracion en ocho parcelas 
establecidas en 50 hectareas de bosque intacto, en el sitio Pinkaiti, ubicado 
entre 10s sitios JI y DJ. 

- Metodos de muestreo 

- 1. Regeneracion de Arboles: escogimos cuatro tipos de h6bitat para re- 
presentar las categorias principales de perturbacion debidas a la corta: ca- 
minos de madereo, huellas de madereo, claros causados por la caida de 10s 
arboles y canchas de acopio de troras, donde estas se concentran para ser 
cargadas en camiones. Un quinto hdbitat lo constituy6 un sitio decontrol, 
en un bosque cercano no intervenido. 

Se ubicaron trece bloques de tratamiento dentro del Area de estudio: ocho 
en AP, tres en DJ y dos en JI. Como estabamos interesados en examinar la 
regeneracion de irboles establecidos, asicomo las perspectivas a largo pla- 
zo de la recuperacion del bosque, no tomamos muestras de sitios que hu- 
bieran sido intervenidos con menos de tres aiios de anterioridad. Tres aiios 
es tiempo suficiente para el desarrollo de un bosque secundario de especies 
coloniradoras, lo que constituye una consideracion importante porque es- 
tas plantas de rdpido crecimiento compiten con la regeneracion de 10s 6r- 
boles y afectan el resultado de la regeneracion del bosque. Se utilizaron 
blcques para minimizar la variacion en las condiciones del sitio, debida a 
la topografia o a otros efectos del area. Corno la5 canchas de acopio cons- 
tituian el tip0 de micrositio menos abundante, fueron 10s primeros en ser 
delimitados. 

A continuacion demarcamos una parcela de 15 m x 2 m en cada uno de 10s 
claros ocasionados por la caida de arboles, en las huellas de madereo y en 
la seccion del camino conectada a la cancha de acopio. La parcela de 
control de bosque no intervenido, se ubic6 en la vecindad de las cuatro 
parcelas de tratarniento. Las cinco parcelas de micrositio que comprendian 
un bloque de tratamiento, se ubicaron entre 50 y 100 m una de otra. Toma- 
mos muestras de todas las canchas de acopio que pudimos ubicar. Escogi- 
rnos un tamaiio de parcela de muestreo de 2 m x 15 m porque (Montagnini 
et al., 1998) encontraron que el nlimero de arboles jovenes por hectareas 
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en un sitio en Argentina (de más de 150cm de altura y menos 10cm de 
DM'); se estabilizaba en parcelas de 30 m2. 

Medimos la regeneración establecida considerando una clase de árboles 

que iba desde plántulas a árboles jóvenes. Por lo tanto, medimos el diáme- 
tro y la altura (por encima o por debajo de 2 m) de todos los árboles jóvenes 
de más de 1 m de altura y menos de 10 cm de DAP. Ucaruru Kayapó iden- 
tificó moríoespecies en el campo. Se recolectaron especímenes compro- 
bantes los que fueron identificados por un taxónomo familiarizado con la 
botánica de las Áreas Indígenas Kayapó en el herbario de EMBRAPA (Em- 

presa Brasileña de Investigación Agrícola), en Belen. 

— 2. Escarabajos (coleópteros: Scarabaeidae). Se determinó la composi- 
ción de las especies locales de escarabajos, bajo una gama de regímenes de 

perturbación del bosque. Ello se logró mediante un sistema de trampeo 
sistemático. a lo largo de un periodo de varios días, tanto en la temporada 
seca como en la lluviosa, en 1999. Se utilizaron trampas con cebo de heces 
para tomar las muestras de los escarabajos, siguiendo el diseño de Halfter y 
Favila (1993). Estas trampas consistían en un recipiente plástico de un litro 
(20 cm de diámetro y 1 5 cm de profundidad) con 4 cm de una mezcla de 

aguay jabón, conteniendo una bolsita llena de cebo suspendida a unos 5 
cm sobre el nivei del agua. Las trampas se enterraron en la tierra de manera 
tal que el labio de la trampa estuviera a ras de tierra, permitiendo así un 
fácil acceso por parte de escarabajos rastreros o voladores. 

En 1998, Scheffler llevó a cabo estudios para determinar la eficiencia ópti- 
ma de las trampas en esta zona y el diseño del muestreo se basó en los 
siguientes hallazgos: se colocaron cinco trampas a intervalos de 30 m, para 
una longitud total de 120 m en cada lugar. Se usó cada línea de trampas 
por un período de tres días consecutivos. Se establecieron cuatro líneas de 

trampas de control en un bosque intacto a 8 km de los sitios de corta 
estudiados, a fin de comparar la variación natural con la encontrada en las 

áreas perturbadas. En las áreas intervenidas se ubicaron las trampas en los 
claros de caída de árboles, huellas de madereo, canchas de acopio yen un 

bosque vecino intacto (a 30 m de la perturbación). Ubicamos dos seccio- 
nes transversales de lineas de trampas en el sitio AF así como una sección 
transversal de línea de trampa en el sitio OS. Todas las trampas fueron 
revisadas y vueltas a cebar a intervalos de 24 horas durante un periodo de 
tres días. Al momento de revisarlas, se retiraron todos los escarabajos de las 

trampas y se preservaron en una solución de 70% de alcohol. Mas tarde 
fueron disecados e identificados al nivel de morfoespecies, pesados y me- 
didos. La identificación final de especie fue llevada a cabo en la Universi- 
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en un sitio en Argentina (de mas de 150 cm de altura y menos 10 cm de 
DAP); se estabilizaba en parcelas de 30 m2. 

Medimos la regeneration establecida considerando una clase de drboles 
que iba desde pldntulas a Arboles j6venes. Por lo tanto, medimos el didme- 
troy la altura (por encima o por debajo de 2 m) de todos 10s arboles jovenes 
de mas de 1 m de altura y menos de 10 cm de DAP. Ucaruru Kayap6 iden- 
tifico motfoespecies en el campo. Se recolectaron especimenes compro- 
bantes 10s que fueron identificados por un tax6nomo familiarizado con la 
botanica de las Areas Indigenas Kayapo en el herbario de EMBRAPA (Em- 
presa BrasileRa de Investigation Agrkola), en Belen. 

- 2. Escarabajos (cole6pteros: Scarabaeidae). Se determin6 la composi- 
cion de las especies locales de escarabajos, bajo una gama de regimenes de 
petturbaci6n del bosque. Ello se logr6 mediante un sistema de trampeo 
sistemdtico. a lo largo de un periodo de varios dias, tanto en la temporada 
seca como en la Iluviosa, en 1999. Se utilizaron trampas con cebo de heces 
para tomar las muestras de 10s escarabajos, siguiendo el diseiio de Halfter y 
Favila (1 993). Estas trampas consistian en un recipiente pldstico de un litro 
(20 cm de diimetro y 15 cm de profundidad) con 4 cm de una mezcla de 
agua y jabbn, conteniendo una bolsita llena de cebo suspendida a unos 5 
cm sobre el nivel del agua. Las trampas se enterraron en la tierra de manera 
tal que el labio de la trampa estuviera a ras de tierra, permitiendo asi un 
fdcil acceso por parte de escarabajos rastreros o voladores. 

En 1998, Scheftler llev6 a cabo estudios para determinar la eficiencia 6pti- 
ma de las trampas en esta zona y el diseiio del muestreo se baso en 10s 
siguientes hallazgos: se colocaron cinco trampas a intervalos de 30 m, para 
una longitud total de 120 rn en cada lugar. Se us6 cada linea de trampas 
por un periodo de tres dias consecutivos. Se establecieron cuatro lineas de 
trampas de control en un bosque intacto a 8 km de 10s sitios de corta 
estudiados, a fin de comparar la variacion natural con la encontrada en las 
areas perturbadas. En las Areas intervenidas se ubicaron las trampas en 10s 
claros de caida de drboles, huellas de madereo, canchas de acopio y en un 
bosque vecino intacto (a 30 m de la perturbacion). Ubicamos dos seccio- 
nes transversales de lineas de trampas en el sitio AP, asi como una secci6n 
transversal de linea de trampa en el sitio 0s. Todas las trampas fueron 
revisadas y vueltas a cebar a intervalos de 24 horas durante un periodo de 
tres dias. Al mornento de revisarlas, se retiraron todos 10s escarabajos de las 
trampas y se preservaron en una soluci6n de 70% de alcohol. Mas tarde 
fueron disecados e identificados al nivel de morfoespecies, pesados y me- 
didos. La identificacibn final de especie fue llevada a cabo en la Universi- 
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dad Federal de Vigosa (UFV) por el taxónomo Fernando Vas de Mello. To- 
dos los especimenes están guardados en la colección de la UFV. 

—Análisis de datos de las comunidades de plántulas 

El diseño experimental incluyó tres factores de tratamiento: (1) bloque; (2) 

tipo de hábitat (bosque interior, claro de caída de árboles, huellas de madereo, 
camino de madereo y cancha de acopio); (3) edad de la corta (3 o7 años). 
Se representó cada uno de los tipo de hábitat en cada bloque; sin embargo, 
los bloques se circunscribían a una edad del bosque o a la otra. Así pues, 
los bloques quedaron anidados dentro de la edad, en tanto que el hábitat y 
las edades se cruzaron. Concordantemente, se utilizó un diseño factorial 
anidado para probar los efectos del tipo de hábitat y edad de la corta, sobre 
la abundancia de piántulas, la riqueza de especies y el índice de diversidad 
Shannon (ver Montgomery, 1984, para un ejemplo de este diseño experi- 
mental). Se utilizó la prueba de Tukey (alfa = 0.05), para probar las diferen- 
cias entre los medios del hábitat (SAS, 1985). Realizamos también pruebas 
para buscar las diferencias en la abundancia, riqueza y diversidad, de espe- 
cies madereras. 

Adicionalmente, como se espera que la riqueza de las especies se incremente 
con el número de individuos muestreados, comparamos las relaciones de 

riqueza-abundancia de especies entre edades del bosque y entre tipos de 
hábitat utilizando el análisis de covarianza (ANCOVA). Una regresión li- 
neal suministró un ajuste adecuado a las relaciones abundancia-riqueza a 
lo largo de la gama de abundancias observadas de plántulas (2 a 95 indivi- 
duos por parcela). 

Finalmente, a fin de identificar los gradientes principales de variación en la 

composición de las especies entre las parcelas, utilizamos el análisis de 

correspondencia destendenciada (Jongman et al., 1995). 

— Análisis de datos de las comunidades de escarabajos 

Se tomaron muestras de las comunidades de escarabajos en los cuatro ti- 
pos de hábitat (bosque interior, claros, huellas de madereo y caminos de 
madereo), en cada una de las dos estaciones del año (lluviosa y seca). Por 
lo tanto, utilizamos un análisis de varianza de dos entradas para probar las 
diferencias en abundancia, riqueza y diversidad, según el tipo de hábitat y 
la estación. Al igual que en el análisis de las plántulas utilizamos el ANCOVA 
para comparar las relaciones de riqueza-abundancia entre los tipos de 
hábitat Sin embargo, como la relación entre la riqueza y la abundancia de 
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dad Federal de Vigosa (UFV) por el taxonomo Fernando Vas de Mello. To- 
dos 10s especimenes estin guardados en la coleccidn de la UFV. 

-Analisis de datos de las comunidades de plantulas 

El  diseiio experimental incluyo tres factores de tratamiento: (1 bloque; (2) 
tip0 de habitat (bosque interior, claro de caida de irboles, huellas de madereo, 
camino de madereo y cancha de acopio); (3) edad de la corta (3  o 7 aiios). 
Se represent6 cada uno de 10s tip0 de habitat en cada bloque; sin embargo, 
10s bloques se circunscribian a una edad del bosque o a la otra. Asi pues, 
10s bloques quedaron anidados dentro de la edad, en tanto que el habitat y 
las edades se cruzaron. Concordantemente, se utilizo un diseiro factorial 
anidado para probar 10s efectos del tip0 de hibitat y edad de la corta, sobre 
la abundancia de plantulas, la riquera de especies y el indice de diversidad 
Shannon (ver Montgomery, 1984, para un ejemplo de este diseiio experi- 
mental). Se utilizo la prueba de Tukey (alfa = 0.05), para probar las diferen- 
cias entre 10s medios del hibitat (SAS, 1985). Realiramos tambien pruebas 
para buscar las diferencias en la abundancia, riquera y diversidad, de espe- 
cies madereras. 

Adicionalmente, como se espera que la riqueza de (as especies se incremente 
con el numero de individuos muestreados, comparamos las relaciones de 
riquera-abundancia de especies entre edades del bosque y entre tipos de 
habitat utilirando el analisis de covarianra (ANCOVA). Una regresion li- 
neal suministro un ajuste adecuado a las relaciones abundancia-riqueza a 
lo largo de la gama de abundancias observadas de plantulas (2 a 95 indivi- 
duos por parcela). 

Finalmente, a fin de identificar 10s gradientes principales de variation en la 
composicion de las especies entre las parcelas, utilizamos el analisis de 
correspondencia destendenciada Uongman et al., 1995). 

- Analisis de datos de las comunidades de escarabajos 

Se tomaron muestras de las comunidades de escarabajos en 10s cuatro ti- 
p u s  de habitat (bosque interior, claros, huellas de maderec y caminos de 
madereoj, en cada una de las do5 estaciones del aiio (Iluviosa y seca). Por 
lo tanto, utilizamos un anilisis de varianza de dos entradas para probar las 
diferencias en abundancia, riquera y diversidad, segun el tipo de hibitat y 
la estacion. A1 igual queen el analisis de las plintulas utilizamos el ANCOVA 
para comparar las relaciones de riquera-abundancia entre 10s tipos de 
hibitat. Sin embargo, como la relacirjn entre la riqueza y la abundancia de 
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las especies resultó ser curvolineal, empleamos una transformación log-log 
de los datos antes de hacer el ANCOVA. Se utilizó el análisis de correspon- 
dencia destendenciado para identificar los gradientes mayores en la varia- 
ción de la composición de las especies. 

R ESt....JI_..—1—II:1IS 

REGENERACIÓN DE ÁRBOLES 

En total se identificaron 94 especies de árboles jóvenes entre los 2.012 
individuos medidos. De estos, se identificaron 14 como especies madereras 
(139 individuos o 6.91% del total de individuos). Se encontró sólo un árbol 
joven de caoba de más de un metro de altura. Tomamos una muestra de un 
total de 1 .950 m2 en trece bloques, que consistieron de cuatro parcelas de 
tratamiento y una de control en cada bloque. La densidad media de la 

regeneración de plántulas y árboles jóvenes de valor comercial, fue de 695 
individuos/ha. Teniendo en cuenta solo las parcelas de control (área total 
no intervenida en la muestra = 390 m2, total de individuos = 47), la regene- 
ración de especies comerciales ocurrió con una densidad media de 1.175/ 
ha en bosque no intervenido del sitio Kayapó. (Sin embargo, esta cifra no 

incluye árboles de más de 10 cm de diámetro y, por lo tanto, subestima la 

regeneración de especies comerciales en parcelas no intervenidas. No hubo 
regeneración de árboles de mas de 10.0cm de diámetro en las huellas de 

madereo, las canchas de acopio y caminos, y muy poca en los claros). 
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las especies result6 ser curvolineal, empleamos una transformaci6n log-log 
de 10s datos antes de hacer el ANCOVA. Se utilizo el analisis de correspon- 
dencia destendenciado para identificar 10s gradientes mayores en la varia- 
ci6n de la composicidn de las especies. 

RECENERACION DE ARBOLES 

En total se identificaron 94 especies de arboles jovenes entre 10s 2.012 
individuos medidos. De estos, se identificaron 14 como especies madereras 
(1 39 individuos o 6.91 YO del total de individuos). Se encontro solo un irbol 
joven de caoba de mas de un metro de altura. Tomamos una muestra de un 
total de 1.950 m2 en trece bloques, que consistieron de cuatro parcelas de 
tratamiento y una de control en cada bloque. La densidad media de la 
regeneraci6n de plintulas y arboles jovenes de valor comercial, fue de 695 
individuodha. Teniendo en cuenta solo las parcelas de control (drea total 
no intervenida en la muestra = 390 m*, total de individuos = 471, la regene- 
ration de especies comerciales ocurrio con una densidad media de 1.1 75/  
ha en bosque no intervenido del sitio Kayapo. (Sin embargo, esta cifra no 
incluye Arboles de mas de 10 cm de diametro y, por lo tanto, subestima la 
regeneracion de especies comerciales en parcelas no intervenidas. No hubo 
regeneracion de 6rboles de mas de 10.0 cm de didmetro en las huellas de 
madereo, las canchas de acopio y caminos, y muy poca en 10s claros). 
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Cuadro 1. 

Abundancia, riqueza de especies y diversidad de todos los taxones de plántulas, según número de años después de la corta (edad) y tipo de hábitat 
(M = bosque interior, G = claros causados por caída de árboles de caoba, 5 = huellas de madereo, 1 = canchas de acopio, R = caminos). 

Edad VariabIe 
Abundancia 

3 Riqueza 
Diversidad - 
Abundancia 

7 Riqueza 
Diversidad 

M G 
O SE N SE Ñ 

34.13 3.93 
13.25 0.94 
2.14 0.05 

8 
8 
8 

o 
2 7.25 
13.75 
2.30 

5 

5.38 
1 .92 
0.15 

O SE N 

18.00 
10.00 
2.10 

8 
8 
8 

3.43 
1.22 
0,09 

L 

5 
5 
5 

44.13 8.43 0 
13.13 1.67 8 
2.07 0.16 8 

15.60 2.60 5 
8.20 1 .46 5 
1.78 0.15 5 

O S N 
48.75 8.86 8 
10.88 1.88 8 

0.15 8 
31.60 3.03 5 
9.60 2.38 5 
1.49 0.42 5 

R 

O SE N - 
28.88 3.47 8 
8.38 1.4 8 
1.67 0.16 8 

12.80 3.31 5 
5.00 1 .58 5 
1.20 0.31 5 

31.40 14.89 5 
6.60 0.51 5 
1.44 0.28 5 
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Cuadro 1. 
Abundancia, riquera de especies y diversidad de todos 10s taxoner de plintulas, segh n6rnero de aAos despues de la corta (edad) y tip" de hibitat 
(M = basque interior, C = daros causados por caida de irboler de caoba, 5 = huellas de madereo, 1 = canchas de acopia, R = carninos). 

~~ 

G 
0 ~ S E  N w- 1 ~ 0  N, 

Abundancia 34.13 3.93 

S L 
0 SE N 0 SE N 

1 3 1 Riauera 1 13.25 0.94 8 
27.25 5.38 8 1 44.13 8.43 II 
13.75 1.92 8 .13 .13  1.67 8 

Diwrsidad 1 2.14 0.05 8 
18.00 3.41 5 

Riuuera 1 10.00 1.22 5 

48.75 8.86 8 
10.88 1.88 8 

1 i Diversidad 1 2.10 0.09 5 

2.30 0.1: 8 1 2.07 0.16 8 1 1.73 0 . 1 5 8  
15.60 2.60 5 1 31.60 3.03 s 1 31.40 14.89 5 
8.20 1.46 5 9.60 2.38 5 ' 6.60 0.51 5 
1 . 7 8 0 . 1 5  

5 I 1.49 0.42 5 ~ 

1.44 0.28 5 
~~~ ~~~ 

8 3 8  1 4  
1 6 7  0 1 6  

1 2 8 0 3 3 1  
5 0 0  1 5 8  5 
1.20 0.31 5 1 



La abundancia, la riqueza de especies y la diversidad de todos los taxones 
de árboles jóvenes, variaron significativamente entre los tipos de hábitat 
(cuadro 1). Los caminos y las canchas de acopio tuvieron una riqueza y 
diversidad menores que los demás tipos de hábitat. Los caminos mostraron 
una riqueza significativamente menor que la habida en las huellas de 
madereo, los claros y el interior del bosque. Tanto los caminos como las 
canchas de acopio, tuvieron una diversidad significativamente menor que 
aquella de los claros del interior del bosque. Se encontró un patrón diferen- 
te para la abundancia de plántulas, ya que las canchas de acopio y las 
huellas de madereo de troncos tenían densidades significativamente mayo- 
res que las de los claros y las de los caminos. Las altas abundancias de 
plántulas en las huellas de madereo y los caminos se atribuyen a cuatro 
especies pioneras no comerciales. Las áreas intervenidas más antiguas te- 
nían menores densidades, riqueza y diversidad de plántu las; sin embargo, 
solo la primera fue significativa (p = 0.047, 0.053, y 0.087 respectivamen- 
te). La interacción entre el tipo de hábitat y la edad nunca fue cercana a lo 
significativo (p siempre >0.431). 
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La abundancia, la riqueza de especies y la diversidad de todos 10s taxones 
de irboles jovenes, variaron significativamente entre 10s tipos de habitat 
(cuadro 1). Los caminos y las canchas de acopio tuvieron una riquera y 
diversidad menores que 10s demds tipos de habitat. Los caminos mostraron 
una riqueza significativamente menor que la habida en las huellas de 
madereo, 105 claros y el interior del bosque. Tanto 10s caminos como las 
canchas de acopio, tuvieron una diversidad significativamente menor que 
aquella de 10s claros del interior del bosque. Se encontro un patron diferen- 
te para la abundancia de pldntulas, ya que las canchas de acopio y las 
huellas de maderec de troncos tenian densidades significativamente mayo- 
res que las de 10s claros y la5 de 105 caminos. Las altas abundancias de 
plantulas en la5 huellas de madereo y 10s caminos se atribuyen a cuatro 
especies pioneras no comerciales. Las Areas intervenidas mas antiguas te- 
nian menores densidades, riqueza y diversidad de plantulas; sin embargo, 
solo la primera fue significativa (p = 0.047, 0.053, y 0.087 respectivamen- 
te). La interaction entre el tip0 de habitat y la edad nunca fue cercana a lo 
significativo (p siempre > 0.431). 
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Cuadro 2. 
Abundancia, riqueza y diversidad de plántulas de taxones de árboles comerciales, según número de años después de la corta (edad) y tipo de 
hábitat (M = bosque interior, G = claros causados por caída de árboles de caoba, 5 = huellas de madereo, 1 = canchas de acopio, R = caminos). 

I Edad VaribIe 
Abundancia 4.38 0.38 8 

3 Riqueza 2.25 0.25 8 
Diversidad 0.66 0.13 8 
Abundancia 2.40 0.68 5 

7 Riqueza 1.60 0.40 5 
Diversidad 0.51 0.13 5 

M G 5 L R 
O SE N O SE N O SE N O SE N O SE N 

3.5 1.07 8 2.63 0.89 8 0.88 0.48 8 0.75 0.42 8 
2.13 0.52 8 1.50 0.43 8 0.88 0.48 8 0.50 0.27 8 
0.60 0.20 8 0.48 0.16 8 0.27 0.18 8 0.08 0.08 8 
1.60 0.68 5 
1.00 0.45 5 
0.27 0.16 5 

2.40 1.50 5 
L20 0.73 5 
0.24 0.24 5 

1.40 0.98 5 
1.00 0.63 5 
0.35 0.22 5 

0.60 0.40 5 
0.60 0.40 5 
0.14 0.14 5 

Cuadro 2. 
Abundancia, riqueza y diversidad de pl6ntular de taxones de irboles comerciales, s e g h  nrimera de aiios derpuPr de la corta (edad) y tipa de 
habitat (M = borque interior, C = clams causados por caida de Prbolen de caoba, 5 = huellas de madereo, L = canchas de acopio, R = caminos). 

~~ ~~ ~ 
~~ ~ 

M C S L R 
Edad Variable S E N  0 S E N  0 S E N  0 S E N  0 S E N  

Abundancia 4.38 0.38 8 3.5 1.07 8 2.63 0.89 8 0.88 0.48 8 0.75 0.42 8 
Riquera 2.25 0.25 8 2.13 0.52 8 1.50 0.43 8 0.88 0.48 8 0.50 0.27 8 
Diversjdad 0.66 0.13 8 0.60 0.20 8 0.48 0.16 8 0.27 0.18 8 0.08 0.08 8 
Ahundancia 2.40 0.68 5 1.60 0.68 5 2.40 1.50 5 1.40 0.98 S 0.60 0.40 5 
Riqueza 1.60 0.40 5 1.00 0.45 5 1-20 0.73 5 1.00 0.63 S 0.60 0.40 5 
Diversidad 0.51 0.13 5 0.27 0.16 5 0.24 0.24 5 0.35 0.22 5 0.14 0.14 5 

~~~~ ~ ~ ~~ 



Las plántulas de especies madereras variaron en abundancia, riqueza y di- 
versidad según el tipo de hábitat, aunque la variación en la diversidad no 
fue muy significativa (p = 0.003, 0.018,0.060 respectivamente; cuadro 2). 
Para todas las variables, el orden de las medias fue el mismo, encontrándo- 
se una mayor abundancia, riqueza y diversidad en el bosque interior, segui- 
dos (en ese orden) por los claros de bosque, las huellas de madereo, las 
canchas de acopio y los caminos. La abundancia de los árboles jóvenes 
comerciales fue significativamente menor en los caminos que al interior del 
bosque y los claros de árboles caídos, y en las canchas de acopio fue 
significativamente menor que al interior del bosque. Ni la edad ni la 
interacción entre edad y hábitat estuvieron cercanas a ser significativas (p 
siempre mayor que 0.287, y p siempre mayor que 0.343, respectivamente). 

El análisis de covarianza indica una variación significativa de la pendiente 
de riqueza-abundancia entre los tipos de hábitat (interacción edad-hábitat 
p = 0.004). Para la misma abundancia de plántulas, la riqueza de especies 
fue mayor y aproximadamente igual en el bosque interior y en los claros, 
menor y aproximadamente igual en las huellas de madereo y en os cami- 
nos, y menor en las canchas de acopio (figura 1). 
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Figura 1 

Diversidad de especies v/s abundancia, para comunidades de plántulas de árboles. 
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Las pldntulas de especies madereras variaron en abundancia, riqueza y di- 
versidad segh el tip0 de habitat, aunque la variacion en la diversidad no 
Cue muy significativa (p = 0.003, 0.01 8,0.060 respectivamente; cuadro 2). 
Para todas las variables, el orden de las medias fue el mismo, encontrando- 
se una mayor abundancia, riquera y diversidad en el bosque interior, segui- 
dos (en ese orden) por 10s claros de bosque, las huellas de madereo, las 
canchas de acopio y 10s caminos. La abundancia de 10s 6rboles jovenes 
comerciales fue significativamente menor en 10s caminos que al interior del 
bosque y 105 claros de 6rboles caidos, y en las canchas de acopio fue 
significativamente menor que al interior del bosque. Ni la edad ni la 
interaccion entre d a d  y habitat estuvieron cercanas a ser significativas (p 
siempre mayor que 0.287, y p siempre mayor que 0.343, respectivamente). 

E l  an6lisis de covarianza indica una variacion significativa de la pendiente 
de riquera-abundancia entre 10s tipos de habitat (interaccion edad-h6bitat 
p = 0.004). Para la misma abundancia de p h u l a s ,  la riqueza de especies 
fue mayor y aproximadamente igual en el bosque interior y en 10s claros, 
menor y aproximadarnente igual en las huellas de maderec yen 10s cami- 
nos, y menor en las canchas de acopio (figura 1 ). 
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Figura 1 
Diversidad de especies v/s abundancia, para comunidades de plantulas de 6rboles. 
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Figura 2 

Ejes 1 y 2 deI análisis destendenciado de correspondencia, para comunidades de plántulas 
de árboles 

Graficamos los dos primeros ejes a partir del análisis de correspondencia 
destendenciada, que correspondieron respectivamente al 8.7% y 4.7% del 
total de la varianza en la matriz de las especies. En estos dos ejes, se identi- 
ficó una fuerte variación en la composición de las especies de acuerdo al 

tipo de hábitat, en tanto que hubo poca evidencia de algún efecto de la 
edad (figura 2 partes A y 3, respectivamente). Las parcelas de bosque inte- 
rior tuvieron la tendencia a estar en la parte mas alejada en e1 cuadrante 
superior izquierdo de la figura, pero mostraron una considerable superposi- 
ción con las parcelas en los claros, de los que a su vez mostraron una 
considerable superposición con las parcelas de las huellas de madereo. Las 

figuras de los caminos y de las canchas de acopio, mostraron un alto grado 
de superposición entre ellos y tendieron a estar mas hacia la derecha que 
los de huellas de madereo. Así, el primer eje separó los caminos de madereo 

y las canchas de acopio de los otros tipos de hábitat, especialmente las 

parcelas de bosque interior, mientras que el segundo eje tendió a separar 
las parcelas en el interior del bosque y los claros dejados por la corta de 

caobos, de los otros tipos de parcelas. 
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Figura 2 
Ejes 1 y 2 del an6liris destendenciado de correspondencia, para comunidades de pl6ntulas 
de 6rboler 

Craficamos 10s dos primeros ejes a partir del analisis de correspondencia 
destendenciada, que correspondieron respectivamente al 8.7% y 4.7% del 
total de la varianza en la rnatriz de las especies. En estosdosejes, se identi- 
fico una fuerte variacion en la composicion de las especies de acuerdo al 
tip0 de hibitat, en tanto que hubo poca evidencia de algun efecto de la 
edad (figura 2 partes A y B, respectivamente). Las parcelas de bosque inte- 
rior tuvieron la tendencia a estar en la parte mas alejada en el cuadrante 
superior izquierdo de la figura, per0 rnostraron una considerable superposi- 
cion con las parcelas en 10s claros, de 10s que a su vez mostraron una 
considerable superposicion con las parcelas de las huellas de madereo. Las 
figuras de 10s carninos y de las canchas de acopio, mostraron un alto grado 
de superposicion entre ellos y tendieron a estar mas hacia la detecha que 
10s de huellas de madereo. Asi, el primer eje separo 10s caminos de madereo 
y las canchas de acopio de 10s otros tipos de habitat, especialmente la5 
parcelas de bosque interior, mientras que el segundo eje tendi6 a separar 
las parcelas en el interior del bosque y 10s claros dejados por la corta de 
caobos, de 10s otros tipos de parcelas. 
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Cuadro 3. Diámetro de todas las especies de plántulas, según número de años después 
de la cosecha (Edad) y tipo de hábitat (M = bosque interior, G = claros causados por 
caída de árboles de caoba, S = huellas de madereo, 1 = canchas de acopio, R = caminos) 

___ M G 5 L 

EDADO SE N O SE N O SE N OSEN O SE N 
3 2.37 0.11 8 203 0.17 8 1.16 0.06 8 1.48 0.08 8 1.27 0.10 8 
7 - 2.6 0.37 5 2.94 0.30 5 1.95 0.42 5 2.41 0.46 5 1.63 024 5 

Cuadra 3. Diametro de todas las erpecies de pldntulas, segljn nGmero de aiws despues 
de la cosecha (Edad) y tip0 de habitat (M = hosque interior, C = claros causados por 
cafda de Prboles de caoba, S = huellas de madereo, 1 = canchas de acapio, R = caminos) 

M c S L 
EDADO SE N 0 SE N 0 SE N 0 SE N 

2.37 0.11 8 2 0 3  0.17 8 1.16 0.06 8 1.48 0.08 8 
0.37 5 2.94 0.30 5 1.95 0.42 5 2.41 0.46 5 



SeguimientoyEvaIuacióndeIManejodeRecursosNflas 

El diámetro medio basado en la parcela de las plántulas y árboles jóvenes 
establecidos de todas las especies en todas las parcelas, fue significativamente 
superior en el bosque interior yen los claros que en las huellas de madereo, 
los caminos o las canchas de acopio (cuadro 3). El orden de los diámetros 
medios fue el mismo tanto en los tratamientos de tres como de siete años, 
excepto que el de los claros fue levemente superior que en el bosque inte- 
rior en el área de siete años. La diferencia en el diámetro medio basado en 
la parcela de las plántulas y árboles jóvenes establecidos de todas las espe- 
cies en las parcelas intervenidas de entre 3 y 7 años, fue de 0.91 cm en los 

claros, 0.79 cm en las huellas de madereo, 0.93 cm en las canchas de 

acopio, y 0.37 cm en los caminos. Este resultado sugiere ritmos de creci- 
mientos en claros, huellas, caminos y canchas de acopio respectivamente 
de 0.22, 0.20, 0.23 y 0.09cm por año (la composición general de las espe- 
cies fue la misma en los tratamientos de 3 y 7 años). Este incremento en el 
diámetro entre la regeneración habida en las parcelas de tres y siete años, 

por bajo que fuera, fue dominado por individuos de especies pioneras de 
rápido crecimiento, que por amplio margen constituyeron el mayor núme- 
ro de individuos en las parcelas intervenidas. No hay diferencias significati- 
vas en el diámetro medio basado en parcelas de las plántulas y los árboles 

jóvenes de especies comerciales en las parcelas de tres años (2.29 cm) y las 
de siete años (2.15 cm). El diámetro medio de la regeneración de las espe- 
cies comerciales fue mayor en las canchas de acopio (3.01 cm), bosque 
interior (2.79 cm) y claros (2.09 cm) y estas medias fueron significativamente 
superiores a los diámetros medios de especies comerciales en huellas de 
madereo (1 .35 cm) y caminos (1 .01 cm). 

ESCARABAJOS 

Tomamos muestras de 44 especies de escarabajos. Los análisis de varianza 
de doble entrada mostraron que los escarabajos eran más abundantes y la 

riqueza y diversidad de las especies eran mayor en la temporada lluviosa 
que en la seca (p siempre menor a 0.0004). Se encontró, sin embargo, poca 
evidencia de efectos producidos por el hábitat (p siempre mayor a 0.31), o 
de interacción entre la temporada y el hábitat (p siempre mayor a 0.09). Al 
graficar la riqueza de las especies contra su abundancia, nuevamente se 

observó un fuerte efecto estacional, pero se encontró poca evidencia de 
diferencias entre las relaciones de riqueza-abundancia entre los hábitats (ej 
análisis de covarianza, con los datos transformados log—log, dio un efecto 
de hábitat con p = 0.92). Ambas muestras en los caminos tuvieron poca 
abundancia y diversidad con respecto a otras muestras de la misma tempo- 
rada. 
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El didmetro medio basado en la parcela de las pldntulas y drboles jovenes 
establecidos de todas las especies en todas las parcelas, fue significativamente 
superior en el bosque interior y en 10s claros queen las huellas de madereo, 
10s caminos o las canchas de acopio (cuadro 3). El orden de 10s diametros 
mecios fue el mismo tanto en 10s tratamientos de tres como de siete aiios, 
except0 que el de 10s claros fue levemente superior que en el bosque inte- 
rior en el Area de siete aiios. La diferencia en el diAmetro medio basado en 
la parcela de las pldntulas y Arboles jovenes establecidos de todas las espe- 
cies en las parcelas intervenidas de entre 3 y 7 afios, fue de 0.91 cm en 10s 
claros, 0.79 cm en las huellas de madereo, 0.93 cm en las canchas de 
acopio. y 0.37 cm en 10s caminos. Este resultado sugiere ritmos de creci- 
mientos en claros, huellas, caminos y canchas de acopio respectivamente 
de 0.22,0.20,0.23 y 0.09 cm por aiio !la composicion general de las espe- 
cies fue la misma en 10s tratamientos de 3 y 7 afios). Este increment0 en el 
diametro entre la regeneracion habida en las parcelas de tres y siete aAos, 
por bajo que fuera, fue dominado por individuos de especies pioneras de 
ripido crecimiento, que por amplio margen constituyeron el mayor n h e -  
rode individuos en las parcelas intervenidas. No hay diferencias significati- 
vas en el didmetro medio basado en parcelas de las pldntulas y 10s drboles 
jovenes de especies comerciales en las parcelas de tres afios (2.29 cm) y las 
de siete aiios (2.1 5 cm). El didmetro medio de la regeneracion de las espe- 
cies comerciales fue mayor en las canchas de acopio (3.01 em), bosque 
interior (2.79 cm) y claros (2.09 cm) yestas mediasfueron significativamente 
superiores a 10s diametros medios de especies comerciales en huellas de 
madereo (1.35 cm) y caminos (1.01 cm). 

ESCARABAJOS ~~ 

Tomamos muestras de 44 especies de escarabajos. Los analisis de varianza 
de doble entrada mostraron que 10s escarabajos eran mas abundantes y la 
riqueza y diversidad de las especies elan mayor en la temporada Iluviosa 
queen la s e a  (p siempre menor a 0.0004). Se encontro, sin embargo, poca 
evidencia de efectos producidos por el hdbitat (p siempre mayor a 0.31 ), o 
de interaccion entre la temporada y el habitat (p siempre mayor a 0.09). Al 
graficar la riqueza de las especies contra su abundancia, nuevamente se 
observo un fuerte eiecto estacional, per0 se encontro poca evidencia de 
diferencias entre las relaciones de riqueza-abundancia entre 10s habitats (el 
analisis de covarianza, con 10s datos transformados log-log, dio un efecto 
de hdbitat con p = 0.92). Ambas muestras en 10s caminos tuvieron poca 
abundancia y diversidad con respecto a otras muestras de la misma tempo- 
rada. 
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En contraste, un análisis destendenciado de correspondencias mostró un 
fuerte efecto del tipo de hábitat sobre la composición de la comunidad 
(figura 3). A lo largo del primer eje, que daba cuenta dell 7% de la varia- 
ción, los sitios perturbados (claros de caobos, huellas de madereo y cami- 
nos) estuvieron en general hacia a derecha de los sitios de bosque interior. 
Dentro de los hábitat perturbados hubo una amplia superposición entre 
tipos de hábitat, particularmente entre los claros de caobos y las huellas de 
madereo de troncos. 

•. 
4 

2 

-2 + 2 

-2 

Figura 3. 

Ejes 1 y 2 deI análisis destendenciado de correspondencia, para comunidades 
de escarabajos. 

Comparada con las piántulas, la fauna de escarabajos mostró una respuesta 
diferente a la perturbación. Las comunidades de escarabajos variaron su 

composición en respuesta a la corta, pero se encontró poca evidencia de 

respuesta en la diversidad, mientras que las comunidades de plántulas ex- 
hibieron respuestas tanto en composición como en diversidad. Así mismo, 
la respuesta en cuanto a composición fue menos extrema para los escara- 

bajos que para la regeneración de árboles. La diferencia entre las respuestas 
se hizo evidente cuando los resultados medios del eje uno en el análisis 
destenciado de correspondencias de los dos grupos, fueron graficados uno 
contra el otro (figura 4). Los conteos de escarabajos en los claros de caobos 

y en las huellas de madereo de troncos, mostraron mayor superposición 
entre ellos que los conteos correspondientes para los árboles jóvenes. 
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En contraste, un andisis destendenciado de correspondencias mostr6 un 
fuerte efecto del tip0 de hibitat sobre la composition de la coniunidad 
(figura 3 ) .  A lo largo del primer eje, que daba cuenta del 17% de la varia- 
ci6n, 10s sitios perturbados (claros de caobos, huellas de rnadereo y carni- 
nos) estuvieron en general hacia la derecha de 10s sitios de bosque interior. 
Dentro de 10s hibitat perturbados hubo una arnplia superposicibn entre 
tipos de hdbitat, particularrnente entre 10s claros de caobos y las huellas de 
rnadereo de troncos. 

. !  -2 

-2 

2 

Figura 3. 
Ejes 1 y 2 del andisis destendenciado de correspondencia, para comunidades 
de escarabaios. 

Comparada con las plintulas, la fauna de escarabajos rnostr6 una respuesta 
diferente a la perturbacion. Las comunidades de escarabajos variaron su 
composici6n en respuesta a la corta, per0 se encontr6 poca evidencia de 
respuesta en la diversidad, mientras que las comunidades de plantulas ex- 
hibieron respuestas tanto en composici6n corn0 en diversidad. Asi misrno, 
la respuesta en cuanto a composici6n fue menos extrema para 10s escara- 
bajos que para la regeneraci6n de arboles. La diferencia entre las respuestas 
se hizo evidente cuando 10s resultados medios del eje uno en el analisis 
destenciado de correspondencias de 10s dos grupos, fueron graficados uno 
contra el otro (figura 4). Los conteos de escarabajos en 10s claros de caobos 
y en las huellas de maderw de troncos, rnostraron mayor superposicion 
entre ellos que 10s conteos correspondientes para 10s arboles j6venes. 
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Figura4. 
Puntajes medios para los escarabajos, versus puntajes medios para las plántulas, análisis 
destendenciado de correspondencia. 

DISCUSIÓN 

REGENERACIÓN DE ÁRBOLES 

Nuestros resultados muestran una reducción progresiva en la riqueza de 

especies en la regeneración de árboles. Ello está asociado a la intensidad 
de la perturbación, aumentando en el siguiente orden: claros, huellas de 
madereo, caminos y canchas de acopio de troncos (figura 1). Los claros 
sufren un uso liviano de máquinas, mientras que las huellas de madereo 

experimentan un impacto moderado ya que generalmente se los recorre 
dos veces, una para llegar al tronco y otra para arrastrarlo de vuelta al sitio 
de acumulación. Los caminos y las canchas de acopio quedan Íuertemente 

impactadas por ser totalmente limpiadas con la pala del bulldozer y luego 
recorridos repetidamente por maquinaria pesada. La reducción en la rique- 
za, abundancia y diversidad de las especies no fueron muy pronunciadas 
en el bosque interior y en los claros, fueron moderadas en las huellas de 
madereo y muy significativa en los caminos y en las canchas de acopio. 
Esta degradación de la riqueza de las especies se demuestra por la regene- 
ración establecida de especies comerciales, que abarcaron eJ 12.9%, 12.3%, 
6.4 %, 3.1%, y 2.6% de los individuos, en parcelas en bosque interior, 
claros, huellas de madereo, caminos y canchas de acopio, respectivamente. 
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Figura4. 
Puntajes medior para lor ercarabajor, versus puntaier medios para Ias plhtulas, an6lisis 
destendenciado de correspondencia. 

DISCUS ION 

REGENERACION DE ARBOLES 

Nuestros resultados rnuestran una reduccion progresiva en la riqueza de 
especies en la regeneracion de 6rboles. Ello esti asociado a la intensidad 
de la perturbation, aumentando en el siguiente orden: claros, huellas de 
madereo, caminos y canchas de acopio de troncos (figura 1). Los claros 
sufren un us0 liviano de rnAquinas, rnientras que las huellas de rnadereo 
experimentan un impact0 moderado ya que generalmente se 10s recorre 
dos veces, una para llegar al tronco y otra para arrastrarlo de vuelta al sitio 
de acurnulaci6n. Los caminos y las canchas de acopio quedan fuertemente 
irnpactadas por ser totalrnente lirnpiadas con la pala del bulldozer y luego 
recorridos repetidamente por rnaquinaria pesada. La reduccion en la rique- 
za, abundancia y diversidad de las especies no fueron muy pronunciadas 
en el bosque interior y en 10s claros, fueron moderadas en las huellas de 
rnadereo y rnuy significativa en 10s caminos y en las canchas de acopio. 
Esta degradacion de la riqueza de las especies se dernuestra por la regene- 
ration establecidade especies cornerciales, queabarcaron el 12.9 %, 12.3%. 
6.4 %, 3.1%. y 2.6% de 10s individuos, en parcelas en bosque interior, 
claros, huellas de madereo, carninos y canchas de acopio, respectivamente. 
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Las reducciones en la riqueza de especies en parcelas intervenidas, no 
mostraron señales de recuperación siete años después de la corta; por lo 
contrario, mostraron evidencia de un proceso ulterior de declinación (figu- 
ra 2). En muchas parcelas intervenidas observamos un crecimiento fuerte, a 
menudo impenetrable, de plantas y enredaderas pioneras. Presumiblemente 
la competencia por la luz y los nutrientes que realiza esta vegetación se- 
cundaria de rápido crecimiento, suprime el crecimiento de muchas espe- 
cies de bosque primario, un efecto que ha sido ya observado en otros luga- 
res (Putz, 1991; UhI etal., 1989; Fredericksen, 1998.). 

Es posible que la competencia de las enredaderas sea un problema silvícola 
que varíe con el tipo de bosque. En un estudio similar en el Amazonas 
Central, (Magnusson etal., 1999) encontraron un incremento en la riqueza 
de las especies en parcelas intervenidas y poca diferencia en la regenera- 
ción establecida de especies comerciales entre las parcelas intervenidas y 
las no intervenidas. Esta diferencia en los impactos de la corta sobre la 

regeneración de los árboles entre el Amazonas Central y el del Sudeste, 
puede en parte reflejar diferencias en la composición de la comunidad de 

plantas pioneras, particularmente con respecto a altas densidades de enre- 
daderas que son una característica de los bosques de lianas en el Amazonas 

Sudeste, que es más seco (Pires y Prance, 1985; Balée y Campbell, 1990). 
En todo caso, los impactos de la corta sobre la regeneración de árboles, 
difieren a lo largo de la selva amazónica y probablemente dependan de las 
características de las especies de árboles encontradas en cada sitio 
(Fredericksen, 1998), así como de la composición de la comunidad de plantas 
pioneras colonizadoras. 

Además de la riqueza de las especies, se puede usar la regeneración de los 
árboles para indicar el potencial de sostenibilidad. En el sitio Kayapó, el 
diámetro de los árboles jóvenes permaneció pequeño después de siete años. 
El diámetro medio basado en la parcela de las plántulas y árboles jóvenes 
de todas las especies que crecen en un sitio intervenido de siete años (20 
parcelas de tratamiento intervenidas, mas cinco parcelas de control no in- 
tervenidas), fue de 2.30 cm (error estándar 0.1 8). De manera similar el 
diámetro medio solo de las especies comerciales fue de 2.29 cm (error 
estándar 0.24). Utilizando un valor medio detasa de crecimiento de 0.3cm 

por año, promediado para todas las especies de árboles, medido en otro 

bosque en la región que había sido intervenido siete años antes (Silva 
et al., 1996), se puede estimar que la regeneración en las parcelas inter- 
venidas en el sitio Kayapó intervenido hace siete años, precise de mas de 140 
años para alcanzar un diámetro medio de 45.0 cm de DAP que es el diá- 
metro mínimo de cosecha para especie de árboles comerciales en la 
Amazonía brasileña (Barreto et al., 1998). El incremento del diámetro me- 
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Las reducciones en la riqueza de especies en parcelas intervenidas, no 
mostraron setiales de recuperation siete aiios despues de la corn; por lo 
contrario, mostraron evidencia de u n  proceso ulterior de declination (figu- 
ra 2). En muchas parcelas intervenidas observamos un crecimiento fuerte, a 
menudo impenetrable, de plantas y enredaderas pioneras. Presumiblemente 
la competencia por la Iuz y 10s nutrientes que realira esta vegetaci6n se- 
cundaria de rdpido crecimiento, suprime el crecimiento de muchas espe- 
cies de bosque primario, un efecto que ha sido ya observado en otros luga- 
res (Putr, 1991; Uhl et al., 1989; Fredericksen, 1998.). 

Es posible que la competencia de las enredaderas sea u n  prohlema silvicola 
que varie con el tipo de bosque. En un estudio similar en el Amazonas 
Central, (Magnusson et al., 1999) encontraron u n  increment0 en la riqueza 
de las especies en parcelas intervenidas y poca diferencia en la regenera- 
ci6n establecida de especies comerciales entre las parcelas intervenidas y 
las no intervenidas. Esta diferencia en 10s impactos de la corta sohre la 
regeneracion de 10s arboles entre el Amazonas Central y el del Sudeste, 
puede en parte reflejar diferencias en la composicion de la comunidad de 
plantas pioneras, particularmente con respecto a altas densidades de enre- 
daderas que son una caracteristica de 10s bosques de lianas en el Amazonas 
Sudeste, que es mds seco (Pires y Prance, 1985; Balee y Campbell, 1990). 
En todo caso, 10s impactos de la corta sobre la regeneracion de arboles, 
difieren a lo largo de la selva amazonica y probablemente dependan de las 
caracteristicas de las especies de irboles encontradas en cada sitio 
(Fredericksen, 19981, asicomo de la composicion de la comunidad de plantas 
pioneras coloniradoras. 

Ademds de la riqueza de las especies, se puede usar la regeneracion de 10s 
Arbales para indicar el potencial de sostenibilidad. En el sitio Kayapo, el 
diametro de 10s arboles j6venes permanecio pequefio despues de siete atios. 
El di6metro medio basado en la parcela de las pldntulas y drboles j6venes 
de todas las especies que crecen en un sitio intervenido de siete aiios (20 
parcelas de tratamiento intervenidas, mas cinco parcelas de control no in- 
tervenidas), fue de 2.30 cm (error estandar 0.1 8) .  De manera similar el 
di6metro medio solo de las especies comerciales fue de 2.29 cm (error 
estdndar 0.24). Utilizando un valor medio de tasa de crecimiento de 0.3 cm 
par aiio, promediado para todas (as especies de arboles, medido en otro 
bosque en la region que habia sido intervenido siete aiios antes (Silva 
et al., 1996), se puede estimar que la regeneracion en las parcelas inter- 
venidas en el sitio Kayak intervenido hace siete aiios, precise de mas de 140 
aiios para alcanzar un diametro medio de 45.0 cm de DAP que es el d iC 
metro minima de cosecha para especie de drboles comerciales en la 
Amazonia brasilefia (Barreto et al., 1998). El increment0 del di6metro me- 
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dio basado en la parcela que observamos en el sitio Kayapó para todas las 

regeneraciones de árboles en las áreas de tres y siete años (0.019cm/año), 
fue incluso menor del que midieron (Silva et al., 1996). 

Estas cifras sugieren que habría que realizar una inversión muy fuerte en 
tratamientos silvícolas para estimular el crecimiento de árboles en las áreas 

intervenidas, particularmente en canchas de acopio, caminos y huellas de 
madereo de troncos. Los modelos de a viabilidad del MNB en el Sudeste 
Amazónico (por ejemplo, Barreto et al., 1998) no son muy precisos en 
cuanto a la silvicultura; no obstante, los resultados de este y de otros estu- 
dios señalan su importancia para la sostenibiiiidad de la regeneración de 
árboles bajo corta selectiva (UhI y Vieira, 1989; Silva et al., 1996; 
Frederickson, 1998; de Graff, 1999). Los resultados de experimentos 
silvícolas a largo plazo en Surinan han mostrado que el incremento en 
volumen de las especies madereras puede ser efectivamente estimulado, 
aunque los efectos de estos tratamientos sean limitados y deban repetirse 
tres veces a lo largo de 20 años (de Graif, 1999). Mas aún, nuestros resulta- 
dos muestran que el área Kayapó se beneficiaria de la siembra de especies 
comerciales en áreas intervenidas, especialmente en huellas de madereo, 
caminos y sitios de almacenamiento de troncos. La repoblación de regene- 
ración comercial en parcelas intervenidas fue la mitad de aquella lograda 
en parcelas no intervenidas. 

En el Sudeste Amazónico se pueden lograr reducciones sustanciales en el 
daño causado por la corta si se sigue un sistema planificado y de bajo 
impacto de manejo forestal (Johns et al 1996; Barreto et al., 1998). Compa- 
rado con las operaciones de corta no planificadas, que son la norma en 
Brasil, el daño causado por el arrastre, las canchas de acopio y los caminos, 
pueden reducirse por 8%, 35 % y 25% respectivamente, en un sistema de 
manejo planificado. (Johns et al., 1996). Bajo una corta planificada, el daño 
causado por la maquinaria pesada es de 155.9 m2 por árbol extraído, mas 
22.6 m2/ha de daño por caminos (iohns et al., 1996). Las intensidades de 
cosecha en el Sudeste Amazónico van generalmente de 4.5 a 8 árboles/ha 
(UhI e tal., 1989, Johns et al., 1996; Barreto et al., 1998). Consecuente- 

mente, en el sitio Kayapó se esperaría que una operación de corta planifica- 
da resultara en una degradación significativa de la riqueza y regeneración 
de especies de árboles de entre 7% a 1 2,5% de cada hectárea cosechada 
por efecto del uso de maquinaria. Una operación no planificada resultaría 
en un daño del 16% al 21.5% también a causa de la maquinaria y bajo las 
mismas intensidades de cosecha (Johns et al., 1996). Este daño no toma en 
consideración los probables efectos ecológicos de una mayor densidad de 
claros, incluyendo cambios en la composición de las especies de árboles e 
incrementos en la susceptibilidad al fuego (UhI y Vieira, 1989, Struhsalcer, 1997). 
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dio basado en la parcela que observamos en el sitio Kayapo para todas las 
regeneraciones de arboles en las areas de tres y siete aiios (0.01 9 cm/aiio), 
fue incluso menor del que midieron (Silva et al., 1996). 

Estas cifras sugieren que habria que realizar una inversih muy fuerte en 
tratamientos silvicolas para estimular el crecimiento de arboles en las Areas 
intervenidas, particularmente en canchas de acopio, caminos y huellas de 
madereo de troncos. Los modelos de la viabilidad del MNB en el Sudeste 
Amazonico (por ejemplo, Barreto et al., 1998) no son muy precisos en 
cuanto a la silvicultura; no obstante, 10s resultados de este y de otros estu- 
dios seiialan su importancia para la sostenibilidad de la regeneracion de 
drboles bajo corta selectiva (Uhl y Vieira, 1989; Silva et al., 1996; 
Frederickson, 1998; de Craff, 1999). Los resultados de experimentos 
silvicolas a largo plazo en Surinan han mostrado que el increment0 en 
volumen de las especies madereras puede ser efectivamente estimulado, 
aunque 10s efectos de estos tratamientos scan limitados y deban repetirse 
ties veces a lo largo de 20 aiios (de Craff, 1999). Mas a h ,  nuestros resulta- 
dos muestran que el area Kayapo se beneficiaria de la siembra de especies 
comerciales en Areas intervenidas, especialmente en huellas de madereo, 
caminos y sitios de almacenamiento de troncos. La repoblacion de regene- 
raci6n comercial en parcelas intervenidas fue la mitad de aquella lograda 
en parcelas no intervenidas. 

En el Sudeste Amazonico se pueden lograr reducciones sustanciales en el 
daAo causado por la corta 5 i  se sigue un sistema planificado y de bajo 
impact0 de manejo forestal Uohns et al 1996; Barreto et al., 1998). Compa- 
rado con las operaciones de corta no planificadas, que son la norma en 
Brasil, el daiio causado por el arrastre, las canchas de acopio y 10s caminos, 
pueden reducirse por 8%, 35 % y 25% respectivamente, en un sistema de 
manejo planificado. (Johns et al., 1996). Bajo una corta planificada, el daiio 
causado por la maquinaria pesada es de 155.9 mi por arbol extraido, mas 
22.6 m2/ha de daiio por caminos Uohns et al., 1996). Las intensidades de 
cosecha en el Sudeste Amazonico van generalmente de 4.5 a 8 drboles/ha 
(Uhl e tal., 1989, Johns et al., 1996; Barreto et al., 1998). Consecuente- 
mente, en el sitio Kayapo se esperaria que unaoperacion decorta planifica- 
da resultara en una degradacion significativa de la riqueza y regeneracion 
de especies de drboles de entre 7% a 12,5% de cada hectarea cosechada 
por efecto del us0 de maquinaria. Una operacion no planificada resultaria 
en un daiio del 16 % al 21.5% tambien a causa de la maquinaria y bajo las 
mismas intensidades de cosecha (johns et al., 1996). Este daiio no toma en 
consideration 10s probables efectos ecologicos de una mayor densidad de 
claros, incluyendo cambios en la composicion de las especies de arboles e 
incrementos en la susceptibilidad al fuego (Uhl y Vieira, 1989, Struhsalcer, 1997). 
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Bajo el escenario ideal de una corta planificada, la reducción en la riqueza 
y regeneración de las especies de 7% a 12.5 % de un bosque selectivamente 
intervenido, ciertamente parece un pequeño precio a pagar comparado 
con las alternativas de uso de la tierra. Sin embargo, el MNB requiere cose- 
cha repetidamente de estos bosques cada 20 a 30 años. Nuestros datos 
indican que bajo condiciones ideales de cosecha de bajo impacto, la rique- 
za de las especies de árboles se erosionaría incrementalmente en un 10% 
del área de concesión de bosque, por cada entrada de los madereros (la 
reutilización de caminos no bajaría significativamente este porcentaje ya 
que la mayor parte del daño es provocada por el arrastre y las canchas de 
acopio). Quizás si hubiera evidencia convincente de que el periodo de 
rotación se respetaría o incluso se alcanzaría en términos de producción 
maderera; de que se aplicarían rigurosamente técnicas de cosecha de bajo 
impacto; y de que los tratamientos silvícolas intensivos fueran factibles, en 
ese caso podríamos conformarnos con alguna reducción en la riqueza de 
las especies de árboles ocasionada por la corta. Sin embargo, los modelos 
de viabilidad del MNB para el Sudeste Amazónico aún no incorporan los 
costos silvícolas de manera adecuada. Tampoco han investigado los cam- 
bios en los precios de las maderas, asociados al inevitable cambio en la 
composición de las especies de comunidades de árboles maderables des- 

pués de (a corta. El hecho de que los modelos económicos demuestran una 
fuerte presión para cosechar intensivamente toda la madera comercial en la 

primera pasada, combinado con un débil control sobre el acceso al bos- 
que, genera desconfianza en la adherencia a períodos de rotación o a la 

regeneración de especies cosechadas en la primera ronda (Boscolo y Vincent, 
1998). El incentivo es a cosechar todos los árboles mayores de 45 cm de 
DM' de las especies más valiosas (45 cm resulta ser el límite menor de 
diámetro aceptado en los aserraderos de la región). Para muchas de las 

especies maderables más valiosas, esta clase de tamaño comprende un 
porcentaje muy alto de la población productora de semilla (Zimmerman et 
al., en preparación), y cuya cosecha deja en entredicho la regeneración 
natural de estas especies. Aun más, la tentación de volver a entrar a los 
sitios prematuramente se eleva si los precios de la madera aumentan, silos 
costos de transporte caen o si hay mas especies que puedan comercializar- 
se, todo lo cual ha ocurrido en Malasia (Boscolo y Vincent, 1995) y está 

sucediendo en frontera de las actividades forestales del Sur de Para, en 
Brasil. 

INDICADORES DE ESCARABAJOS 

Comparada con los árboles jóvenes, la fauna de escarabajos mostró una 

respuesta diferente a la perturbación. Las comunidades de escarabajos va- 
riaron en su composición como respuesta a la corta, pero se encontró poca 
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Bajo el escenario ideal de una corta planificada, la reduccion en la riquera 
y regeneracion de las especies de 7% a 12.5 % de un bosque selectivamente 
intervenido, ciettamente parece un pequetio precio a pagar comparado 
con las alternativas de us0 de la tierra. Sin embargo, el MNB requiere cose- 
cha repetidamente de estos bosques cada 20 a 30 aiios. Nuestros datos 
indican que bajo condiciones ideales de cosechade bajo impacto, la rique- 
za de las especies de irboles se erosionaria incrementalmente en un 10% 
del 6rea de concesion de bosque, par cada entrada de 10s madereros (la 
reutilizacion de caminos no bajaria significativamente este porcentaje ya 
que la mayor parte del dafio es provocada por el arrastre y las canchas de 
acopio). Quiz65 si  hubiera evidencia convincente de que el period0 de 
rotacion se respetaria o incluso se alcanzaria en terminos de produccion 
maderera; de que se aplicarian rigurosamente tecnicas de cosecha de bajo 
irnpacto; y de que 10s tratarnientos silvicolas intensivos fueran factibles, en 
ese caso podriamos conformarnos con alguna reduccion en la riqueza de 
las especies de 6rboles ocasionada por la corta. Sin embargo, 10s modelos 
de viabilidad del MNB para el Sudeste Arnaz6nico aun no incorporan 10s 
costos silvicolas de manera adecuada. Tampoco han investigado 10s cam- 
bios en 10s precios de las maderas, asociados al inevitable cambio en la 
composicion de las especies de comunidades de &boles maderables des- 
p u b  de la corta. El hecho de que 10s modelos economicos demuestran una 
fuerte presi6n para cosechar intensivamente toda la madera comercial en la 
primera pasada, combinado con un d6bil control sobre el acceso al bos- 
que, genera desconfianza en la adherencia a periodos de rotacion o a la 
regeneracion de especies cosechadas en la primera ronda (Boscolo y Vincent, 
1998). E l  incentivo es a cosechar todos 10s irboles mayores de 45 cm de 
DAP de las especies mas valiosas (45 cm resulta ser el limite menor de 
diarnetro aceptado en 10s aserraderos de la region). Para muchas de las 
especies maderables mas valiosas, esta clase de tamaiio comprende un 
porcentaje rnuy alto de la poblacion productora de semilla (Zimmerrnan et 
al., en preparation), y cuya cosecha deja en entredicho la regeneracion 
natural de estas especies. Aun mas, la tentacion de volver a entrar a 10s 
sitios prematuramente se eleva si 10s precios de la madera aumentan, si 10s 
costos de transporte caen o si  hay mas especies que puedan comercialirar- 
se, todo lo cual ha ocurrido en Malasia (Boscolo y Vincent, 1995) y estd 
sucediendo en frontera de las actividades forestales del Sur de Para, en 
Brasil. 

INDICADORES DE ESCARABAJOS 

Comparada con 10s arboles jovenes, la fauna de escarabajos mastr6 una 
respuesta diferente a la petturbacion. Las cornunidades de escarabajos va- 
riaron en su cornposicion como respuesta a la corta, per0 se encontro poca 
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evidencia de una respuesta en cuanto a la diversidad, mientras que las 

comunidades de árboles jóvenes exhibieron respuestas tanto en composi- 
ción como en diversidad. Asimismo, la respuesta en cuanto ata composi- 
ción fue menos extrema para los escarabajos que para la regeneración de 
árboles. Las faunas de escarabajos en los claros de árboles de caoba caídos 

yen las huellas de madereo, mostraron mayor superposición entre sí que 
las faunas en los árboles jóvenes. Las comunidades de escarabajos respon- 
dieron a las huellas de madereo de forma muy parecida a la respuesta a los 

claros, sugiriendo que la intensidad de la perturbación no había alcanzado 
niveles suficientemente altos para reducir los niveles de poblaciones de 

especies adaptadas a condiciones del bosque interior, Así, las comunida- 
des de árboles jóvenes parecen ser un mejor indicador de las perturbacio- 
nes de la corta, que las comunidades de escarabajos. 

CONCLUSIONES 
Y RECOMENDACIONES 

La corta selectiva en el Sur del estado de Para, en el Sudeste Aniazónco, 
conducirá a una degradación progresiva de la riqueza de las especies de 
árboles y a un cambio en la composición de las especies en los bosques 
intervenidos. Se puede esperar que la riqueza y la regeneración de las espe- 
cies maderables, se reduzca significativamente por lo menos en 10% de 
una concesión de corta en cada rotación, bajo el escenario ideal de opera- 
ciones de talas planificadas. Este daño crece a 20% bajo las operaciones 
normales no planificadas, si asumimos cifras iguales de árboles extraídos. 
Consecuentemente, en el largo plazo la sostenibilidad ecológica y la pro- 
ducción maderera dependerán de los tratamientos silvícolas en estas áreas 

degradadas, así como de la adhesión al período de rotación y al uso de 
técnicas de corta planificada de bajo impacto. 

Las perspectivas para la sostenibilidad del MNB se reducen aun más cuan- 
do se consideran las variables económicas a la luz de estos datos ecológicos. 
Los costos silvícolas no han sido aún adecuadamente incorporados a los 
modelos de viabilidad del MNI3 para el Sudeste Amazónico, como no lo 
ha sido tampoco el cambio en la estructura de precios de la madera, aso- 
ciado la probabilidad de cambio en ta composición de especies de árboles 
después de la corta. los modelos del MNB son vulnerables a cambios en 

los costos de la cosecha yen los precios de la madera. Esta vulnerabilidad 
debería ser considerada dentro del contexto de una fuerte presión econó- 
mica para cortar toda la madera comerciable en la primera pasada, así 
como para volver a entrar en las concesiones tan pronto cambien los pre- 
cios de la madera (especialmente a medida que otras especies se vuelven 
comerciables) o los caminos mejoren. 

1 85 

Seguimiento y EvaluaciOn del Manejo de Recursos Naturaler 

evidencia de una respuesta en cuanto a la diversidad, mientras que las 
cornunidades de irholes jovenes exhibieron respuestas tanto en cornposi- 
cion como en diversidad. Asimismo, la respuesta en cuanto a la cornposi- 
cion fue rnenos extrerna para 10s escarabajos que para la regeneracion de 
irboles. Las faunas de escarabajos en 10s claros de Arboles de caoba caidos 
yen las huellas de rnadereo, rnostraron mayor superposicion entre s i  que 
las faunas en 10s irboles jovenes. La5 cornunidades de escarabajos respon- 
dieron a las huellas de rnadereo de torrna muy parecida a la respuesta a 105 
claros, sugiriendo que la intensidad de la perturbacion no habia alcanrado 
niveles suficienternente altos para reducir 10s niveles de poblaciones de 
especies adaptadas a condiciones del bosque interior. Asi, las cornunida- 
des de arboles jovenes parecen ser un mejor indicador de las perturbacio- 
nes de la corta, que las comunidades de escarabajos. 

CONCLUSIONES 
Y RECOMENDACIONES 
La corta selectiva en el Sur del estado de Para, en el Sudeste Aniazonico, 
conduciri a una degradacion progresiva de la riquera de la5 especies de 
irboles y a un carnbio en la cornposicion de las especies en 10s bosques 
intervenidos. Se puede esperar que la riquera y la regeneracion de las espe- 
cies rnaderables, se reduzca significativamente por lo rnenos en 10% de 
una concesion de corta en cada rotacion, bajo el escenario ideal deopera- 
ciones de talas planificadas. Este daAo crece a 20% bajo las operaciones 
normales no planificadas, s i  asurnimos cifras iguales de drboles extraidos. 
Consecuentemente, en el largo plazo la sostenibilidad ecologica y la pro- 
ducci6n rnaderera dependerin de 10s tratarnientos silvicolas en estas ireas 
degradadas, asi como de la adhesion a1 periodo de rotacion y a1 us0 de 
tknicas de corta planificada de bajo irnpacto. 

La5 perspectivas para la sostenibilidad del MNB se reducen aun m is  cuan- 
dose consideran las variables economicas a la IUL deestosdatosecologicos. 
Los costos silvicolas no han sido alin adecuadarnente incorporados a 10s 
rnodelos de viabilidad del MNR para el Sudeste Arnaronico, corno no lo 
ha sido tampoco el cambio en la estructura de precios de la rnadera, aso- 
ciado la probabilidad de camhio en la  composicion de especies de irboles 
despues de la corta. Los modelos del MNB son vulnerables a carnbios en 
10s costos de la cosecha y en 10s precios de la madera. Esta vulnerabilidad 
deberia ser considerada dentro del context0 de una fuerte presion econo- 
mica para cortar toda la madera cornerciable en la primera pasada, as i  
corno para volver a entrar en las concesiones tan pronto carnbien 10s pre- 
cios de la rnadera (especialrnente a medida que otras especies se vuelven 
comerciables) o 10s carninos rnejoren. 
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Los impactos observados de la corta en la regeneración de árboles en el 
sitio Kayapó, fueron tal vez más severos que los que se han documentado 
en el Amazonas Central. Consecuentemente, la regeneración de árboles 
bajo los planes de MNB deberían ser evaluados en diferentes zonas 
ecológicas. Los modelos de MNB que son viables en un sitio, pueden no 
serlo en otro. 

Las comunidades de escarabajos respondieron a la corta, pero de una ma- 
nera menos pTecsa que os árboes jóvenes. Por o tanto, vemos pocos 
beneficios en utilizarescarabajos para indicar la sostenibilidad de la activi- 
dad extractiva de corta. 

Recomendamos que las organizaciones que estén considerando invertir en 
iniciativas de MNB, evalúen las siguientes variables a fin de evaluar de 
manera realista el potencial de sostenibilidad de la corta selectiva en un 
área particular: 

—1. Evaluar la regeneración de árboles establecidos en antiguas zonas in- 
tervenidas de la región boscosa que esté siendo considerada para MNB. Se 

debe utilizar un diseño de bloques replicados, con cinco parcelas de 15 m 
x 2 m, ubicadas en cada claro de árboles caídos, rastro de arrastre, camino 
y cancha de acopio, así como en una parcela de control en el bosque inte- 
rior. Medir la regeneración establecida, considerada generalmente como 
los de más de uno o dos metros de altura y menos de 10cm de DAR Este 

estudio es fácil de llevar a cabo, comparado con el muestreo de grupos de 
faunísticos. Dependiendo de que tantos bloques sean muestrados, el estu- 
dio de la regeneración establecida después de la perturbación, no deberá 
tomar mas de un par de semanas. Estos datos son valiosos para indicar: (1) 
el grado de degradación del bosque que es probable que ocurra (si acaso) 
bajo la corta; (2) una proyección realista de los costos silvícolas, es decir, si 

serán necesarias plantaciones de mejoramiento de la riqueza, o la intensi- 
dad de la silvicultura de seguimiento realizada para recuperar áreas degra- 
dadas, mas los tipos normales de refinamientos del tipo CELOS (de Graff et 
al., 1999); (3) qué especies de árboles es probable que dominen los sitios 

después de la corta y por lo tanto el valor futuro del sitio. Es importante 
obtener estos datos en períodos lo más lejano posibles de la fecha de la 
corta. La regeneración temprana de árboles sufre una alta mortandad, y 
puede no estimar adecuadamente la regeneración a largo plazo. 

—2. Estudiar el stock de árboles maderables y la regeneración de avanzada 
en la concesión potencial, a fin de: (1) modelar el ingreso usando valores 
adecuados para los costos silvícolas, calculados a partir de datos sobre la 

regeneración de plántulas y de costos de las operaciones de corta planifica- 

1 86 

Los impactos observados de la corta en la regeneracion de &boles en el 
sitio Kayapb, fueron tal vez m6s severos que 10s que se han documentado 
en el Amazonas Central. Consecuentemente, la regeneracion de Arholes 
hajo 10s planes de MNB deberian ser evaluados en diferentes zonas 
ecologicas. Los modelos de MNB que son viahles en un sitio, pueden no 
serlo en otro. 

Las comunidades de escarahajos respondieron a la corta, pero de una ma- 
nera menos precisa que 10s a h l e s  jovenes. Por lo tanto, vemos pocos 
heneficios en utilizarescarabajos para indicar la sostenibilidad de la activi- 
dad extractiva de cotta. 

Recomendamos que las organiraciones que esten considerando invertir en 
iniciativas de MNB, evallien las siguientes variables a fin de evaluar de 
manera realista el potencial de sostenibilidad de la corta selectiva en un 
area particular: 

-1. Evaluar la regeneracion de irholes establecidos en antiguas zonas in- 
tervenidas de la region hoscosa que este siendo considerada para MNB. Se 
dehe utilizar un diserio de hloques replicados, con cinco parcelas de 15 m 
x 2 m, ubicadas en cada claro de drboles caidos, rastro de arrastre, camino 
y cancha de acopio, as: como en una parcela de control en el bosque inte- 
rior. Medir la regeneraci6n establecida, considerada generalmente como 
10s de m6s de uno o dos metros de altura y menos de 10 cm de DAP. Este 
estudio es fdcil de llevar a cabo, comparado con el muestreo de grupos de 
faunisticos. Dependiendo de que tantos bloques Sean muestrados, el estu- 
diode la regeneracion establecida despues de la perturbacion, no deherd 
tomar mas de un par de semanas. Estos datos son valiosos para indicar: (1) 
el grado de degradation del bosque que es probable que ocurra (si acaso) 
bajo la corta; (2) una proyeccion realista de 10s costos silvicolas, es decir, s i  
seran necesarias plantaciones de mejoramiento de la riqueza, o la intensi- 
dad de la silvicultura de seguimiento realizada para recuperar areas degra- 
dadas, mas 10s t ipos normales de refinamientos del tipo CELOS (de Gaff  et 
al., 1999); (3) que especies de arbdes es probable que dominen 10s sitios 
despues de la corta y por lo tanto el valor futuro del sitio. Es importante 
obtener estos datos en periodos lo mas lejano posibles de la fecha de la 
corta. La regeneraci6n temprana de drboles sufre una aka mortandad, y 
puede no estimar adecuadamente la regeneracion a largo plazo. 

-2. Estudiar el stock de drboles maderahles y la regeneracion de avanzada 
en la concesion potencial, a fin de: (1 1 modelar el ingreso usando valores 
adecuados para 10s costos silvicolas, calculados a partir de datos sohre la 
regeneracion de pl6ntulas y de costos de las operaciones de corta planifica- 
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da (Johns et al., 1996, Barreto et al., 1998); (2) en combinación con datos 
de regeneración tomados de sitios previamente intervenidos, los datos so- 
bre regeneración de bosque no perturbados suministrarán una estimación 
de la edad de rotación. 

— 3.Los factores socioeconómicos claves son: (1) el grado de control que 
tenga la comunidad sobre la concesión. Si el control es débil, es probable 
que se vuelva a entrar al área y que se extraiga toda la madera antes de que 
se cumpla la edad de rotación, arruinando así el potencial del MNB. Los 
madereros ilegales con seguridad no van a utilizar métodos planificados de 
corta; (2) la proximidad a los caminos: el acceso influye tremendamente en 
los costos de la corta. Si los caminos son razonablemente buenos y/o cerca- 

nos, se incrementa la presión para volver a entrar a los sitios antes de llegar 
a la edad de rotación; (3) el compromiso de largo plazo de la organización 
que patrocina el MNB: dadas las condiciones sociales que prevalecen en 
Brasil y los incentivos económicos para una liquidación a corto plazo de 
las existencias madereras, la mejor opción que tiene el MNB de conservar 
extensiones de selva tropical cuando se satisfagan los prerrequisitos 
ecológicos, es bajo términos de un compromiso a largo plazo por parte de 
organismos externos. El MNB es un acto de equilibrio, que requiere una 
detallada atención a la planificación de cosechas, estimulando la regenera- 
ción de los árboles y el uso de modelos económicos para demostrar los 
beneficios. Es probable que las comunidades locales requieran apoyo téc- 
nico y de planeación, por un periodo de al menos una rotación. 

IMPLICANCIAS PARA LA CONSERVACIÓN Y 
EL DESARROLLO DE LOS TERRITORIOS KAYAPÓ 

La ONG Conservation International (CI) ha estado trabajando en la conser- 
vación y el desarrollo de la comunidad indígena Kayapó de Aukre, desde 
1992. Los Kayapó representan una extraordinaria oportunidad para la con- 
servación del bosque en el Sureste del Amazonas, porque controlan casi 13 
millones de hectáreas intactas de bosques y sabanas (Cerrados). Su cultura 
y sus estrategias de vida se basan en este territorio. 

El proyecto de CI en Aukre ha producido resultados concretos de conserva- 
ción, que han generado servicios para la comunidad en términos de desa- 
rrollo. Se ha demostrado así el potencial de conservación con desarrollo de 
los pueblos indígenas del Amazonas (Zimmerman et al., en preparación). 

Con base en estos éxitos a pequeña escala y con una sola comunidad, CI 
piensa expandirse y elaborar un programa con la totalidad de las comuni- 

1 87 

Seguimienta y Evaluaci6n del Manejo de Recurras Naturaler 

da (lohns et al., 1996, Barreto et al., 1998); (2) en combinacion con datos 
de regeneracion tornados de sitios previamente intervenidos, 10s datos so- 
bre regeneracion de bosque no perturbados suministrardn una estimacion 
de la edad de rotacidn. 

- 3.Los factores socioeconomicos claves son: (1) el grado decontrol que 
tenga la comunidad sobre la concesion. Si el control es debil, es probable 
que se vuelva a entrar al Area y que se extraiga toda la madera antes de que 
se cumpla la edad de rotacion, arruinando as: el potencial del MNB. Los 
madereros ilegales con seguridad no van a utilizar metodos planificados de 
corta; (2) la proximidad a 10s caminos: el acceso influye tremendamente en 
10s costos de la corta. Si 10s caminos son razonablemente buenos y/o cerca- 
nos, se incrementa la presion para volver a entrar a 10s sitios antes de llegar 
a la edad de rotacion; (3) el compromiso de largo plazo de la organiracion 
que patrocina el MNB: dadas las condiciones sociales que prevalecen en 
Brasil y 10s incentivos economicos para una liquidacion a corto plaro de 
las existencias madereras, la mejor opcion que tiene el MNB de conservar 
extensiones de selva tropical cuando se satisfagan 10s prerrequisitos 
ecologicos, es bajo terminos de un compromiso a largo plazo por parte de 
organismos externos. El MNB es un acto de equilibrio, que requiere una 
detallada atencion a la planificacidn de cosechas, estimulando la regenera- 
cion de 10s drboles y el uso de modelos economicos para demostrar 10s 
beneficios. Es probable que las comunidades locales requieran apoyo tee- 
nico y de planeacion, por un periodo deal menos una rotacion. 

IMPLICANCIAS PARA LA CONSERVACION Y 
EL DESARROLLO DE LOS TERRlTORlOS KAYAPO ~~ 

La ONG Conservation International (CI) ha estado trabajando en la conser- 
vacion y el desarrollo de la comunidad indigena Kayap6 de Aukre, desde 
1992. Los Kayapo representan una extraordinaria oportunidad para la con- 
servacion del bosque en el Sureste del Amazonas, porque controlan casi 13 
millones de hectareas intactas de bosques y sabanas (Cerrados). Su cultura 
y sus estrategias de vida se basan en este territorio. 

E l  proyecto de CI en Aukre ha producido resultados concretos de conserva- 
cion, que han generado servicios para la comunidad en terminos de desa- 
rrollo. Se ha demostrado asi el potencial de conservation con desarrollo de 
10s pueblos indigenas del Amaronas (Zimmerman et al., en preparacion). 

Con base en estos exitos a pequeiia escala y con una sola comunidad, CI 
piensa expandirse y elaborar un programa con la totalidad de las comuni- 
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dades Kayapó, con el objetivo de brindar protección a millones de hectá- 
reas de bosque en la región. Además, otra ONG, Nature Conservancy, está 
comenzando a trabajar con la nación Kayapó en programas de conserva- 
ción y desarrollo. Los datos ecológicos aportados por este estudio son nece- 
sarios para evaluar objetivamente la viabilidad del MNB como estrategia 
de conservación y desarrollo, bajo las condiciones sociales y ecológicas 
particulares de la zona. 

Los resultados de este trabajo, es combinación con estudios económicos 
(Rice et al., 1997; Bowler et al., 1998), han llevado a CI a la conclusión de 
que la corta selectiva tiene pocas probabilidades de ser una estrategia sos- 
tenible en los territorios Kayapó. 

Por ello, tanto CI como Nature Conservancy van a invertir en otras alterna- 
tivas, en su trabajo con los Kayapó. Estas opiniones incluyen: ecoturismo y 
pesca deportiva, cosechas de nueces de Brasil (castañas), artesanía, mejo- 
ramiento de los mercados de productos forestales no madereros, concesio- 
nes de conservación (Gullison et al., 2000) y fortalecimiento de las agen- 
cias gubernamentales responsables de la protección de los derechos de los 

grupos indígenas. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

INTRODUCCION 

En el Oeste del Amazonas brasileño, la organización no gubernamental 
PESACRE2 ha estado trabajando con los pobres rurales para ayudarles a 

diversificar y mejorar sus ingresos y manejar sus recursos naturales usando 
sistemas alternativos de producción tales como la agroforestería. El éxito 
de PESACRE en la ejecución de estos proyectos se debe al uso de un mé- 
todo participativo llamado Pesa3. Con Pesa, PESACRE se esfuerza para 
involucrar continuamente a la gente local en la creación y adaptación de 
programas de conservación y desarrollo, focal izándose en situaciones es- 

pecíficas en comunidades locales. El seguimiento y evaluación (S&E) son 

por definición partes integrales de proyectos participativos de manejo de 
recursos, debido a que los empleados de éstos tienen contacto cercano 
con los miembros de la comunidad y responden a sus opiniones. Esto le 

permite a ONG como PESACRE, ajustarse a las condiciones locales, si- 

guiendo los cambios en las necesidades y deseos de las familias partici- 
pantes, así como entender qué proyectos están teniendo el impacto desea- 
do. Sin embargo, el potencial del método Pesa de S&E, ha sido 
subaprovechado tanto para acompañar los proyectos como para demos- 
trar su progreso. Esto no solamente hace que los proyectos no puedan 
alcanzar su potencial, sino que limita la capacidad de PESACRE para pro- 
mover este eficiente método a otras agencias regionales que pueden bene- 
ficiarse de un fuerte enfoque participativo. 

El trabajo que se reporta aquí, contó con el apoyo del Programa de Inves- 

tigación sobre Metodologías de Seguimientos y Evaluación de Proyecto 
de Manejo de Recursos Naturales en América Latina y el Caribe, del Cen- 
tro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID), de Canadá. 
Se examinó un proyecto ejecutado con Pesa para evaluar cómo las activi- 
dades de S&E tuvieron lugar. Nuestra expectativa es que este trabajo mejo- 
rará Pesa al incrementar su potencial como una herramienta de S&E. Esto 

ayudará a PESACRE a determinar si los proyectos establecidos con las co- 
munidades rurales, tales como los de sistemas agroforestales (SAF), funcio- 
nan como se esperaba. 

En la primera sección de este artículo se entrega una visión general que 
describe PESACRE, el enfoque Pesa y los proyectos participativos de S&E. 
La segunda parte evalúa cómo el S&E se llevó a cabo en un proyecto Pesa, 
1 Pesquisa e Extenso em Sistemas Agrofloestais do Acre 

U nombre Pesa es derivado del acrónimo de la lengua portuguesa para "extensión e 

investigación participativa en agroíorestería" Sin embargo, en la práctica las actividades 
de PESAcRE han crecido para incluir mucho más que la investigación agroforestal. 
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de Manejo de Recursos Naturales en America Latina y el Caribe, del Cen- 
tro lnternacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID), de Canada. 
Se examino un proyecto ejecutado con Pesa para evaluar como las activi- 
dades de S&E tuvieron lugar. Nuestra expectativa es que este trabajo mejo- 
rard Pesa al incrementar su potencial como una herramienta de S&E. Esto 
ayudara a PESACRE a determinar s i  10s proyectos establecidos con las co- 
munidades rurales, tales como 10s de sistemas agroforestales (SAF), funcio- 
nan como se esperaha. 

En la primera seccion de este articulo se entrega una vision general que 
describe PESACRE, el enfoque Pesa y 10s proyectos participativos de S&E. 
La segunda parte evalua c6mo el S&E se llev6 a cabo en un proyecto Pesa, 

Pesquira e Extensso em Sistemas Agroiloertair do Acre 
El nombre Pesa es derivado del acr6nimo de la lengua portugue~a para ”extensi6n e 
invertigacihn participativa en agroiaresteria.” Sin embargo, en la prictica las actividades 
de PESACRE han crecida para incluir mucho m6r que la invertigacihn agroiorestal. 
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y describe los esfuerzos hechos para fortalecer las prácticas de S&E dentro 
de Pesa. Las lecciones aprendidas sobre S&E pueden ser útiles para otros 
proyectos que utilicen enfoques participativos. 

LA INVESTIGACION 
PARTICIPATIVA EN PESACRE 

El Grupo PESACRE es una organización no gubernamental brasileña que 
trabaja con familias de colonos, extractores de caucho y grupos indígenas 
en la Aniazonía, con el fin de ayudar a estas comunidades a aliviar la 
pobreza y a limitar la degradación de los recursos, La característica que 
define a PESACRE es su profundo compromiso filosófico con los métodos 

participativos. Este compromiso moldea la relación de PESACRE con las 
comunidades rurales y determina que todos los programas de desarrollo 
comunitario y de conservación de recursos, empleen un enfoque 
participativo. 

qué usar métodos participativos? PESACRE cree que para el manejo 
de (os recursos naturales, el nivel básico de toma de decisiones pertenece 
a la población rural, por ser ellos quienes controlan y usan cotidianamente 
los recursos. Cuando los habitantes rurales ayudan a identificar y a eva- 
luar la innovación, adquieren el poder para tomar decisiones informadas 
y, cuando es posible, elegir opiniones conservacionistas para mejorar su 
calidad de vida al mismo tiempo que sostienen sus recursos. 

Un área muy importante de trabajo de PESACRE, es la investigación 
participativa a nivel de finca con sistemas agroforestales (SAF). La 

agroforestería es la asociación de especies forestales con cultivos anuales y 
semianuales, o con animales. Ha sido promovida por mucho tiempo como 
una buena alternativa para la población rural de bajos recursos (Hecht, 1982; 
Nair, 1989 y 1998). La agroforesterfa está considerada como una alternativa 

promisoria, debido a que tiene el potencial de mejorar el manejo de tierras 

agrícolas a través de un mejor ciclo de nutrientes del suelo, reducir la ero- 
sión y controlar maleTas, pestes y enfermedades de los cultivos (King, 1979; 
Hecht, 1982; Nair, 1990; Subler y tJhl, 1990). Los SM proveen a las fami- 
l ias de alimentos, ingresos en efectivo, materiales de construcción, además, 
son inversiones a largo plazo que actúan como ahorros (Rocheleau, 1988.). 
Los SAr pueden también diversificar la producción para proveer alternati- 
vas de consumo y opciones de ingreso y de esa forma permiten a las fami- 
lias resistir las fluctuaciones del mercado y distribuir los trabajos a lo largo 
del año (Eearnside, 1995; Serráo, 1995; Nobre, 1998). 
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Los programas de PESACRE ayudan a la población rural a experimentar y 
adaptar los sistemas agroforestales a sus condiciones. También capacitan a 
los técnicos de otras agencias en métodos participativos, de tal forma que 
ellos puedan desarrollar programas similares. PESACRE ha conducido ex- 

perimentos agroforestales con un grupo diverso de comunidades en los 
estados brasileños de Acre, Rondónia y Amazonas. 

EL METODO PESA4 

Pesa es el enfoque participativo de PESACRE. El enfoque de Pesa surgió 
de una serie de cursos de capacitación en sistemas de producción, dicta- 
dos en Acre por la Universidad de Florida a finales de los ochentas,5 pero 
se apoya en tradiciones amplias de enfoques participativos e innovacio- 
nes metodológicas (en particular Bunch, 1985 y Schmink, 1999). 

El método Pesa es parte de un campo más amplio de enfoques participativos 
desarrollados en respuesta a los modelos tradicionales de investigación y 
extensión, que usan enfoques centralizados y lineales para distribuir pa- 
quetes tecnológicos uniformes como productos finales. Tales enfoques 
están basados en la premisa que agentes externos pueden fácilmente en- 
tender los problemas rurales desde la distancia y proponer soluciones sin 
considerar el conocimiento local o la heterogeneidad. Este modelo tradi- 
cional subvalora la complejidad local y excluye algunas clases de indivi- 
duos, especialmente los pobres ruralés, las mujeres y las minorías 
(Chambers,1 983). Pesa es un método para trabajarjuntos con los habitan- 
tes rurales y para llegar a aquellos usualmente excluidos por los métodos 
tradicionales de investigación y extensión. 

Pesa es un enfoque participativo de conservación y desarrollo que es 
interactivo y dinámico. Los pequeños productores son vistos como agen- 
tes activos en el proceso del desarrollo y se les da un espacio en la defini- 
ción de problemas y prioridades, así como en la planeación y evaluación 
de los avances. La meta es desarrollar soluciones prácticas y no 
paternalistas, que respondan a las condiciones locales, incrementando la 
interacción entre investigadores y productores rurales. Esto se hace usual- 
mente a través de investigación aplicada conducida a nivel de finca, para 
probar innovaciones bajo condiciones medioambientales y sociales, rea- 

Adaptado de Garrafiel etal., 1999 
Los profesores incluyeron a F'eter Hildebrand, Ken Buhr y Marianne Schmink. La Funda- 
ción Ford apoyó las actividades iniciales de capacitación que llevaron a la formación de 
PESAcRE. Desde 1990, PESACRE ha sido apoyado por la Universidad de Florida con 
fondos del Programa Ambiental Brasil de USAID, entre otras fuentes. 
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~ ~ 
~ ~~~~~~~~ ~~ ~ 

Adaptado de Carrafiel et J I . ,  1999 
’ Los profesores incluyeron a Peter Hildebrand, Ken Buhr y Marianne Schmink. La Funda- 

cion Ford apay6 la5 actividades inicialer de capacitaci6n que llevaron a la  formaci6n de 
PESACRE. Desde 1990, PESACRE ha sido apoyado por l a  Universidad de Florida con 
fandos del Programa Arnbiental Brasil de USAID, entre m a s  fuentes. 
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les usando las herramientas e insumos disponibles para los productores. 
Los investigadores intentan captar el detallado conocimiento de la pobla- 
ción local, a través de la incorporación de la experimentación del agricul- 
toren el proceso de desarrollo. Como resultado, los agentes externos apren- 
den del conocimiento y de las adaptaciones locales, en tanto que los agri- 
cultores ayudan a identificar problemas con la tecnología existente, apren- 
den acerca de tecnologías alternativas y ayudan a crear innovaciones. El 

objetivo es producir soluciones viables que respondan a condiciones loca- 
les y que sean de interés para la comunidad local. A pesar de que este 

enfoque requiere una inversión sustancial en el trabajo de campo, en el 
largo plazo, Pesa es eficiente y produce resultados factibles de ser adopta- 
dos, porque son de utilidad para las poblaciones meta. 

Los programas de desarrollo que usan el enfoque Pesa son específicos 
para el lugar ya menudo se centran en subgrupos dentro de las comuni- 
dades rurales. A nivel de la comunidad existe una variación significativa 
dentro y entre hogares, incluyendo por ejemplo, diferencias en la compo- 
sición del hogar (número, edad y género de los miembros), en el tamaño 
y la calidad de las fincas, en los antecedentes étnico y religiosos, y en el 
nivel de educación. Tales diferencias influyen no solamente en cómo los 
individuos interactüan con los otros, sino también como ellos se relacio- 
nan con los programas de desarrollo. En el enfoque Pesa, los hogares 
campesinos son vistos como sistemas de producción que consisten en 
elementos biofísicos y socioeconómicos interrelacionados; que son parte 
de sistemas ecológicos, sociales y económicos más amplios. Un investi- 
gador no puede entender totalmente un elemento dei sistema sin conside- 
rar los otros. 

El proceso Pesa comienza con una fase de diagnóstico que está proyecta- 
da para que la institución externa desarrolle una apreciación general de las 
condiciones locales, y para dar a la comunidad participación en la defini- 
ción del proyecto. 1a principal herramienta usada por PFSACRE en esta 
fase es el Sondeo (Hildebrand y Ruano, 1982). Durante el Sondeo, un 
equipo multidisciplinario intenta identificar los patrones de variación 
ambiental y socioeconómica e identificar las necesidades y preocupacio- 
nes locales a través de visitas y conversaciones con los residentes. Una 
vez que el diagnóstico es completado, es posible definir y planear el pro- 
yecto. 

La fase de plarteación es un proceso negociado entre la institución exter- 
na y los habitantes locales, usualmente conducida en una reunión comu- 
nitaria. La institución externa propone programas que responden a las 
necesidades identificadas durante el diagnóstico y que están dentro de 
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sus objetivos de trabajo. Por el contrario, los miembros de la comunidad 
proponen actividades para resolver problemas que ellos desean priorizar. 
Para ser exitosos, estos intereses divergentes deben llegar a un terreno 
común, acordando un programa que es viable y necesario. Gracias a la 
planificación compartida, se desarrollan acuerdos de colaboración entre 
la institución externa y la comunidad, yen el proceso, los miembros de la 
comunidad se apropian del proyecto. 

El enfoque Pesa continúa una vez el proyecto está en marcha. El personal 
de la institución externa mantiene un diálogo con miembros de la comu- 
nidad, a través de visitas regulares y discusiones periódicas en grupo, para 
entender cómo está progresando el proyecto. A menudo, el personal faci- 
lita evaluaciones por parte de los miembros de la comunidad para deter- 
minar si el proyecto está funcionando como se esperaba, o si las activida- 
des deben ser modificadas. 

Un programa de desarrollo que aplica el enfoque Pesa es iterativo, yendo 
del diagnóstico a la ejecución, a la evaluación y a las recomendaciones, 
para retroalimentar nuevamente el diagnóstico. Al comienzo de un nuevo 
ciclo, el diagnóstico puede implicar mejorar el proyecto, o posiblemente 
identificar nuevos proyectos. Si se hace correctamente, la comunidad debe 
ganar a experiencia y la confianza para ir a través de las distintas etapas 
con menos dependencia de agentes externos. Ellos deberían ser capaces 
de identificar, planear y, eventualmente, de evaluar soluciones potencia- 
les. Al final, una comunidad que participa en un proyecto Pesa debe ganar 
confianza y capacidad para ejecutar planes por sí mismas para resolver los 
problemas identificados. 

SEGUIMIENTO Y EVALUACION 
CON PESAss 
El seguimiento y la evaluación están implícitos en Pesa, y son claves para 
entender las situaciones locales y para tomar decisiones durante la 
planeación estratégica con las comunidades. Sin embargo, en la práctica 
PESACRE siente que aJgunos proyectos han perdido su enfoque, o no han 
logrado su potencial. Como es probablemente común en los proyectos de 
conservación y desarrollo que usan métodos participativos, la debilidad 
del S&E en Pesa se debe a que estas actividades son a menudo informales, 
asistemáticas y poco documentadas. 
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Antes de discutir el S&E en Pesa, es útil clarificar qué se entiende por S&E. 
De acuerdo a Okali et al., (1994: 119), el seguimiento "es la colección 
sistemática de información cuantitativa y cualitativa a lo largo del tiempo". 
Y la evaluación es "el análisis de la información (parte de ella proveniente 
de las actividades de seguimiento) concerniente a los efectos de las activi- 
dades del proyecto, con relación a sus metas y objetivos". La información 
recolectada a través del seguimiento varía dependiendo de los proyectos 
específicos, pero generalmente incluye datos acerca del desarrollo de las 
actividades en marcha, así como descripciones de los resultados. El análi- 
sis de esta información en la evaluación es usualmente un intento de res- 
ponder a preguntas específicas como por ejemplo: el cambio? 

el impacto positivo ( o negativo)? 

Para que el seguimiento y la evaluación tengan lugar, los objetivos dei 
proyecto deben ser explícitamente definidos. Esto, a su vez, permite la 
definición de indicadores, o más bien, de categorías de información rele- 
vante a ser recolectada. Los indicadores pueden ser divididos en dos ti- 
pos: de proceso y de impacto (Rubin, 1995). Los indicadores de proceso 
dan cuenta de las actividades que están siendo llevadas a cabo, miden el 
uso de los recursos y los niveles de insumos y productos. La definición de 
los indicadores de proceso depende de la perspectiva e interés del grupo 
que está haciendo el seguimiento. Una ONG puede necesitar registrar el 
número y propósito de las visitas de extensión, la frecuencia de las reunio- 
nes de la comunidad, los temas discutidos en tales reuniones, y las decisio- 
nes adoptadas, el número y las caracter(sticas de los participantes en las 

capacitaciones de campo, o, de manera muy significativa, el uso de los 
fondos del proyecto. Una comunidad puede desear registrar actividades 
similares, por ejemplo, la asistencia a las actividades del grupo o el uso de 
la propiedad comunal. 

Los indicadores de impacto muestran si el proyecto está teniendo el efecto 
deseado, o si las metas y objetivos están siendo cumplidos, y pueden ser 
usados para evaluar si han habido cambios como resultado de las activida- 
des del proyecto. 

Los indicadores de proceso deben ser recolectados en forma rutinaria, y 
aunque parezcan más mundanos que los indicadores de impacto, son 

importantes no sólo porque permiten al personal rastrear el programa, 
sino porque finalmente permiten a la institución identificar las relaciones 
entre las actividades del proyecto y los resultados. 

Cuando el proyecto utiliza un enfoque participativo, los objetivos y los 
indicadores son definidos con la ayuda de algunas familias, después de una 
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Antes de discutir el S&E en Pesa, es util clarificar que se entiende por S&E. 
De acuerdo a Okali et al., (1994: 119), el seguimiento "es la colecci6n 
sistematica de informacion cuantitativa y cualitativaa lo largodel tiempo'. 
Y la evaluaci6n es "el analisis de la informaci6n (parte de ella proveniente 
de las actividades de seguimiento) concerniente a 10s efectos de las activi- 
dades del proyecto, con relacion a sus metas y objetivos". La informacion 
recolectada a traves del seguimiento varia dependiendo de 10s proyectos 
especificos, pero generalmente incluye datos acerca del desarrollo de las 
actividades en marcha, asi como descripciones de 10s resultados. E l  andli- 
sis de esta informaci6n en la evaluaci6n es usualmente un intento de res- 
ponder a preguntas especificas como por ejemplo: iOcurri6 el cambio! 
iFue el impacto positivo ( o negativo)? 

Para que el seguimiento y la evaluation tengan lugar, 10s objetivos del 
proyecto deben ser explicitamente definidos. Esto, a su vez, permite la 
definicion de indicadores, o mis bien, de categorias de informaci6n rele- 
vante a ser recolectada. Los indicadores pueden ser divididos en dos ti- 
pos: de proceso y de impacto (Rubin, 1995). Los indicadores de proceso 
dan cuenta de las actividades que estan siendo llevadas a cabo, miden el 
us0 de 10s recursos y 10s niveles de insumos y productos. La definicion de 
10s indicadores de proceso depende de la perspectiva e inter& del grupo 
que esti haciendo el seguimiento. Una ONC puede necesitar registrar el 
numero y prop6sito de lasvisitas de extension, la frecuencia de las reunio- 
nes de la comunidad, 10s temas discutidos en tales reuniones, y las decisio- 
nes adoptadas, el nGmero y (as caracteristicas de 10s participantes en las 
capacitaciones de campo, 0, de manera muy significativa, el us0 de 10s 
fondos del proyecto. Una comunidad puede desear registrar actividades 
similares, por ejemplo, la asistencia a las actividades del grupo o el us0 de 
la propiedad comunal. 

Los indicadores de impacto muestran si el proyecto esta teniendoel efecto 
deseado, o si las metas y objetivos estan siendo cumplidos, y pueden ser 
usados para evaluar si han habido cambios como resultado de las activida- 
des del proyecto. 

Los indicadores de procero deben ser recolectados en forma rutinaria, y 
aunque parezcan m i s  mundanos que 10s indicadores de impacto, son 
importantes no solo porque permiten al personal rastrear el programa, 
sin0 porque finalmente permiten a la institution identificar las relaciones 
entre las actividades del proyecto y 10s resultados. 

Cuando el proyecto utiliza un enfoque parkicipativo, 10s objetivos y 10s 
indicadores son definidos con la ayuda de algunas familias, despues de una 
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evaluación de la situación, a través de un proceso de discusión y negocia- 
ción. Aunque los miembros de la comunidad ayudan a definir, recolectar y 
evaluar información para los indicadores, sus intereses a menudo no son 
los mismos que los de la institución externa. Es importante que las activida- 
des de S&E reflejen estas diferencias y respondan en consecuencia. El perso- 
nal del proyecto tiene que justificar su trabajo ante los donantes, superviso- 
res y la opinión pública local. Ellos deben demostrar que las actividades 
están siendo llevadas a cabo y que están produciendo resultados. La mayo- 
ría de las instituciones tienen recursos limitados, y, por lo tanto, es crucial 
que hagan seguimiento a las actividades y registren el impacto, de tal forma 

que los planificadores y directivos puedan asignar mejor el personal y el 
material. También es importante recolectar información para diseminar los 
resultados positivos del programa. Por esta razón es responsabilidad del 
personal del proyecto establecer un sistema para recolectar y documentar 
esta información. Los miembros de la comunidad, de otra parte, no tienen 
que justificar su participación antes los demás, pero ellos sí desean saber si 

el proyecto está realmente produciendo mejoras que justifiquen sus esfuer- 
zos. Ellos desearán hacer un seguimiento de las actividades que están sien- 
do llevadas a cabo y del progreso que se está logrando, para, en respuesta, 
ajustar los planes futuros. 

La recolección y documentación de la información para actividades de 
seguimiento deben ser sistemáticas, con el fin de asegurar que la informa- 
ción relevante está siendo obtenida correctamente. Las observaciones sis- 
temáticas pueden identificar impactos y tendencias que no son aparentes 
a través de observaciones casuales. Esto significa que desde el comienzo, 
es necesario definir indicadores que serán monitoreados y determinar como 
se llevará a cabo el seguimiento. La creación de un sistema para recolectar 
y documentar esta información, asegura que el personal de campo sepa 
qué observar y realmente lo lleve a cabo. La programación de las evalua- 
ciones también debe ser sistemática. Cuando las evaluaciones no son pro- 
gramadas regularmente, frecuentemente son detonadas como respuesta a 
las crisis. Tales evaluaciones de las crisis pueden socavar los buenos 
proyectos que están atravesando fases difíciles (Rubin, 1995). Sin una 
evaluación sistemática, los trabajos mal ejecutados pueden pasar 
inadvertidos hasta en tanto no provoquen una crisis. 

Usar un proceso sistemático para el seguimiento y la evaluación, es crucial 
para la adecuada recolección y documentación de la información, pero 
este esfuerzo debe ser razonable. La meta es disponer de herramientas 
prácticas que realmente puedan ser aplicadas. Los indicadores deben re- 
querir información que sea simple de recolectar y fácil de entender, para 
no crear rutinas pesadas que puedan perjudicar otras actividades. Las ruti- 
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evaluacion de la situacion, a traves de un proceso de discusion y negocia- 
ci6n. Aunque 10s miembros de la comunidad ayudan a definir, recolectar y 
evaluar informacion para 10s indicadores, sus intereses a menudo no son 
10s mismos que 10s de la institucion externa. Es importante que las activida- 
des de S&E reflejen estas diferencias y respondan en consecuencia. El perso- 
nal del proyecto tiene que justificar su trabajo ante 10s donantes, superviso- 
res y la opinion pliblica local. Ellos deben demostrar que las actividades 
estin siendo llevadas a cabo y que estdn produciendo resultados. La mayo- 
ria de las instituciones tienen recursos limitados, y, por lo tanto, es crucial 
que hagan seguimiento a las actividades y registren el impacto, de tal forma 
que 10s planificadores y directivos puedan asignar mejor el personal y el 
material. Tambien es importante recolectar informacion para diseminar 105 

resultados positivos del programa. Por esta raron es responsabilidad del 
personal del proyecto establecer un sisterna para recolectar y docurnentar 
esta informacion. Los miembros de la comunidad, de otra parte, no tienen 
que justificar su participacion antes 10s demas, pero ellos sidesean saber s i  
el proyecto esta realmente produciendo mejoras que justifiquen sus esfuer- 
20s. Ellos deseardn hacer un seguimiento de las actividades que estan sien- 
do llevadas a cab0 y del progreso que 5e est6 logrando, para, en respuesta, 
ajustar 10s planes futuros. 

La recoleccion y documentacion de la informacion para actividades de 
seguimiento deben ser sistematicas, con el fin de asegurar que la informa- 
ci6n relevante esta siendo obtenida correctamente. La5 observaciones sis- 
tematicas pueden identificar impactos y tendencias que no son aparentes 
a traves de observaciones casuales. Esto significa que desde el comienzo, 
es necesario definir indicadores que seran monitoreados y determinar como 
se Ilevara a cab0 el seguimiento. La creacion de un sisterna para recolectar 
y documentar esta informacion, asegura que el personal de campo sepa 
que observar y realmente lo lleve a cabo. La programacion de las evalua- 
ciones tambien debe ser sistematica. Cuando la5 evaluaciones no son pro- 
gramadas regularmente, frecuentemente son detonadas como respuesta a 
las crisis. Tales evaluaciones de las crisis pueden socavar 10s buenos 
proyectos que est5n atravesando fases dificiles (Rubin, 1995). Sin una 
evaluation sistemitica, 10s trabajos ma1 ejecutados pueden pasar 
inadvertidos hasta en tanto no provoquen una crisis. 

Usar un proceso sistematico para el seguimiento y la evaluacion, es crucial 
para la adecuada recoleccion y documentacion de la informacion, per0 
este esfuerzo debe ser razonable. La meta es disponer de herramientas 
practicas que realmente puedan ser aplicadas. Los indicadores deben re- 
querir informacion que sea simple de recolectar y facil de entender, para 
no crear rutinas pesadas que puedan perjudicar otras actividades. Las ruti- 
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nas excesivamente complejas oque consumen demasiado tiempo, en ca- 
sos extremos podrían ser contraproducentes para la efectividad del pro- 
yecto en su conjunto. El proceso debe ser claramente definido, y el perso- 
nal y la comunidad deberían saber cómo funciona. Cuando todas las par- 
tes que están involucradas entienden qué actividades de S&E están tenien- 
do lugar y por qué son importantes, existen más probabilidades de que los 
resultados sean utilizados. 

En teoría, el S&E son partes integrales del enfoque Pesa. Para tener un 
diálogo productivo entre la comunidad y el personal del proyecto, debe 
existir un seguimiento continuo de las situaciones locales. Esta informa- 
ción es crucial para la planeación y toma de decisiones, conforme los 
participantes avanzan a través del ciclo Pesa. Sin embargo, en la práctica 
las actividades de S&E en los proyectos participativos a menudo están 

lejos de ser sistemáticas. 

EL PROYECTO AGROFORESTAL 
NOVO IDEAL 

Este estudio examinó las actividades de SM en el Proyecto Agroforestal 
Novo Ideal, con la finalidad de identificar sus debilidades y posibilidades 
de mejoramiento. 

PESACRE ha tenido una experiencia positiva usando el enfoque Pesa para 
trabajar con la Asociación de Productores Rurales de Novo Ideal en la 

ejecución de un programa SAF. La Asociación de Novo Ideal es una pe- 
queña comunidad de treinta y dos familias de colonos, localizadas aproxi- 
madamente 90 km al Este de Río Branco, Acre, en el inmenso proyecto de 
colonización de Pedro Peixoto. La colaboración entre PESACRE y la co- 
munidad comenzó en 1993, cuando los miembros del sindicato de tra- 

bajadores rurales del estado, SINPASA, presentó PESACRE a la asociación 
de Novo Ideal. 

PESACRE realizó un sondeo y poco tiempo después la ONG y la comuni- 
dad de Novo Ideal comenzaron la búsqueda de alternativas para mejorar 
y diversificar los ingresos locales. Esta colaboración produjo una serie de 
proyectos de pequeña escala con cultivos anuales y nutrición de anima- 
les menores. Después, a continuación de las discusiones, demostraciones 
y visitas de campo a otros proyectos, los agricultores de Novo Ideal deci- 
dieron que a ellos les gustaría invertir en agroforestería. El modelo que 
ellos definieron partía de la experiencia local con café, e incluyó la intro- 
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nas excesivamente complejas o que consumen demasiado tiempo, en ca- 
sos extrernos podrian ser contraproducentes para la efectividad del pro- 
yecto en su conjunto. El proceso debe ser claramente definido, y el perso- 
nal y la cornunidad deberian saber c6mo funciona. Cuando todas las par- 
tes que estan involucradas entienden qu6 actividades de S&E estdn tenien- 
do lugar y por qu6 son importantes, existen mas probabilidades de que 10s 
resultados Sean utilizados. 

En teoria, el S&E son partes integrales del enfoque Pesa. Para tener un 
diAlogo productivo entre la comunidad y el personal del proyecto, debe 
existir un seguimiento continuo de las situaciones locales. Esta informa- 
ci6n es crucial para la planeaci6n y la toma de decisiones, conforme 10s 
participantes avanzan a trav6s del ciclo Pesa. Sin embargo, en la practica 
las actividades de S&E en 10s proyectos participativos a menudo estdn 
lejos de ser sistemdticas. 

EL PROYECTO AGROFORESTAL 
NOVO IDEAL 

Este estudio examin6 las actividades de S&E en el Proyecto Agroforestal 
Novo Ideal, con la finalidad de identificar sus debilidades y posibilidades 
de mejoramiento. 

PESACRE ha tenido una experiencia positiva usando el enfoque Pesa para 
trabajar con la Asociaci6n de Productores Rurales de Novo Ideal en la 
ejecucion de un programa SAF. La Asociaci6n de Novo Ideal es una pe- 
quetiacomunidad detreinta ydos familias decolonos, localizadasaproxi- 
madamente 90 km al Este de Rio Branco, Acre, en el inmenso proyecto de 
colonizaci6n de Pedro Peixoto. La colaboracion entre PESACRE y la co- 
munidad cornenz6 en 1993, cuando 10s miembros del sindicato de tra- 
bajadores rurales del estado, SINPASA, present6 PESACRE a la asociaci6n 
de Novo Ideal. 

PESACRE realiz6 un sondeo y poco tiempo despues la ONC y la comuni- 
dad de Novo Ideal comenzaron la bijsqueda d~ altemativas para mejorar 
y diversificar 10s ingresos locales. Esta colaboraci6n produjo una serie de 
proyectos de pequeiia escala con cultivos anuales y nutrici6n de anima- 
les menores. Despues, a continuaci6n de las discusiones, demostraciones 
y visitas de campo a otros proyectos, 10s agricultores de Novo Ideal deci- 
dieron que a ellos les gustaria invertir en agroforesteria. El modelo que 
ellos definieron partia de la experiencia local con caM, e incluy6 la intro- 
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ducción de especies adicionales de árboles, principalmente pupunha 
(Bactris gasipaes) y cupuaçu (Theobroma grandiflorum), con otras espe- 
cies tales como nueces de Brasil (Bertholetia excelsa), inga (Inga spp), caja 
(Spodia dulce) y biribá (Rollinia deliciosa), incorporadas a discreción de 
los agricultores. 

Sin embargo, los productores de Novo Ideal afrontaron un obstáculo ma- 

yor para ejecutar este programa agroforestal. Muchas de estas familias ca- 
recían de recursos financierds y de excedentes de mano de obra, lo que 
limitaba su capacidad para hacer inversiones que podrían tomar años en 
darles rendimiento. PESACRE y los miembros de Novo Ideal idearon una 
estrategia simple para sortear el obstáculo. Definieron un proyecto que 
tomó ventaja de una fuente de crédito ya existente, para cubrir los costos 
de inversión y proveer ingresos mientras los árboles maduraban. 

A mediados de los noventas, los programas de crédito para pequeños agri- 
cultores, tales como el programa FNO6, no incluían agroforestería como 
una opción de inversión. La agroforestería no fue explícitamente excluida, 
pero las agencias responsables (BASA' y el servicio de extensión del esta- 
do, EMATER) sólo tenían interés en ofrecer unos cuantos paquetes de cré- 
dito, dentro de los cuales la producción ganadera era predominante. Estas 

agencias tenían poco personal para cumplir su mandato de distribuir gran- 
des sumas de capital; por ello, los paquetes uniformes de crédito simplifi- 
caban su trabajo. Adicionalmente, para evitar el mal uso de la financia- 
ción, estos recursos no iban a los agricultores sino directamente a las per- 
sonas que proveían insumos tales como ganado, alambre de púas y semi- 
llas. En lugar de resolver un problema, la poiítica de canalizar dinero a los 
distribuidores autorizados de insumos agrícolas, creó otro. Los intereses 
creados muy a menudo fueron suficientes para ejercer presión para usar 
este esquema en su propio beneficio, entregando a los agricultores pro- 
ductos con un gran sobreprecio y de mala calidad. Como resultado, los 

agricultores quedaron endeudados, pero el dinero nunca realmente llegó 
a sus manos, ni circuló en sus comunidades. 

Con el apoyo de PESACRE, los miembros de Novo Ideal se aproximaron a 
BASA y propusieron un proyecto para invertir en la agroforestería en 

lugar de ganado y cultivos anuales. PESACRE ayudó a la comunidad a 

negociar con el banco y a realizar los trámites y, más importante aún, 
acordó proveer la asistencia técnica exigida por el banco. La asociación 
de agricultores manejaría el vivero, y los agricultores experimentarían con 

6 Fundo Nacional constitutional do Norte 
Banco da Amazonía, un banco de desarrollo regional 
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ducci6n de especies adicionales de drboles, principalmente pupunha 
(Bactris gasipaes) y cupuaqu (Theobrorna grandiflorurn), con otras espe- 
cies tales como nueces de Brasil (Bertboletia excelsa), inga Unga spp), caja 
(Spodia duke) y hiriba (Rollinia deliciosa), incorporadas a discreci6n de 
10s agricultores. 

Sin embargo, 10s productores de Novo Ideal afrontaron u n  obstdculo ma- 
yor para ejecutar este programa agroforestal. Muchas de estas familias ca- 
recian de recursos financieros y de excedentes de mano de obra, lo que 
limitaha su capacidad para hacer inversiones que podrian tomar aiios en 
darles rendimiento. PESACRE y 10s miemhros de Novo Ideal idearon una 
estrategia simple para sortear el obstdculo. Definieron un proyecto que 
tom6 ventaja de una fuente de credito ya existente, para cuhrir 10s costos 
de inversion y proveer ingresos mientras 10s arboles maduraban. 

A mediados de 10s noventas, 10s programas de credito para pequeiios agri- 
cultores, tales como el programa F N 0 6 ,  no incluian agroforesteria como 
una opci6n de inversion. La agroforesteria nofue explicitamente excluida, 
per0 las agencias responsahles (BASA’ y el servicio de extensidn del esta- 
do, EMATER) 5610 tenian interes en ofrecer unos cuantos paquetes de cre- 
dito, dentro de 10s cuales la produccion ganadera era predominante. Estas 
agencias tenian poco personal para cumplir su mandato de distrihuir gran- 
des sumas de capital; por ello, 10s paquetes uniforrnes de credito simplifi- 
caban su trabajo. Adicionalmente, para evitar el rnal us0 de la financia- 
cion, estos recursos no ihan a 10s agricultores sin0 directamente a las per- 
sonas que proveian insumos tales como ganado, alambre de plias y semi- 
Has. En lugar de resolver un problema, la politica de canalirar dinero a 10s 
distribuidores autorizados de insumos agricolas, cre6 otro. Los intereses 
creados muy a menudo fueron suficientes para ejercer presion para usar 
este esquema en su propio beneficio, entregando a 10s agricultores pro- 
ductos con un gran sobreprecio y de mala calidad. Como resultado, 10s 
agricultores quedaron endeudados, per0 el dinero nunca realmente llego 
a sus manos, ni circul6 en sus comunidades. 

Con el apoyo de PESACRE, 10s miembros de Novo Ideal se aproximaron a 
BASA y propusieron un proyecto para invertir en la agroforesteria en 
lugar de ganado y cultivos anuales. PESACRE ayud6 a la comunidad a 
negociar con el banco y a realizar 10s tr6mites y, mas importante a h ,  
acordo proveer la asistencia tecnica exigida por el banco. La asociaci6n 
de agricultores manejaria el vivero, y 10s agricultores experimentarian con 
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SAF en su tierra. BASA rápidamente aprobó el proyecto Novo ldeal/ 
P E SA C R E 

La estrategia de usar un programa de crédito existente para cubrir los 
costos de inversión fue simple pero innovativa para Acre. Aunque los 

agricultores estaban interesados en la agroforestería, carecían de la habili- 
dad o poder para negociar un paquete de crédito con el banco. Otros 
programas que no consideraban enfoques participativos, fueron diseñado 
para introducir la agroforestería; usaron su financiamiento para crear gran- 
des viveros centralizados que distribuían árboles a los agricultores. En es- 
tos casos, los agricultores recibieron los árboles pero no tenían ingresos 
para cubrir los costos de transplante y mantención. Los agricultores tam- 
poco tenían el control en la selección de las especies o en la determina- 
ción de la fecha de envío para el transplante. Muchas de las plantas pro- 
ducidas en estos programas no fueron plantadas, ono tuvieron el cuidado 
necesario después de plantadas. 

El proyecto de Novo Ideal suministró recursos financieros para cubrir el 
costo de inversión, y, como un beneficio adicional, este dinero circuló en 
la comunidad dando apoyo a las familias mientras que las plantaciones 
maduraban. En el proyecto de Novo Ideal, el crédito fue para comprar 
plantas y para pagar la mano de obra para mantener las parcelas 
agroforestales. En ese tiempo, no existían fuentes de plantas de calidad en 
Acre, por lo tanto, las familias de Novo Ideal crearon su vivero. De esta 

forma compraron plantas de su propio vivero y recibieron un ingreso para 
cubrir los costos de la mano de obra que habían invertido. Cuando llegó 
el tiempo para mantener las plantaciones, pudieron pagar a los miembros 
de la familia para trabajar, de tal forma que nuevamente recibieron ingre- 
sos de sus inversiones. Esta fuente de ingreso fue crucial para estas fami- 
lias, porque les permitió canalizar el trabajo necesario para los experimen- 
tos agroforestales. 

PESACRE tuvo mucho éxito en este trabajo con los agricultores en la pro- 
ducción y trasplante de almácigos. También se aseguro que los agriculto- 
res estaban haciendo las inversiones requeridas por el banco. Desde el 

proyecto inicial en el que 23 familias experimentaron con parcelas 
agroforestales de 1 hectárea, los agricultores han continuado expandién- 
dose y ahora tienen mas de 80 hectáreas sembradas con sistemas 

agroforestales mixtos. Veintiocho de los 32 miembros de Novo Ideal han 
invertido en agraforesterfa. Los cuatro restantes que no han adoptado nin- 

gún sistema, se unieron a la asociación hace menos de un año. Aunque el 

hecho de que 23 familias hayan adoptado la agroforestería puede parecer 
algo no muy impresionante, constituye en realidad una densidad sobresa- 
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SAF en su tierra. BASA rapidamente aprobo el proyecto Novo Ideal/ 
PESACRE. 

La estrategia de usar un programa de credito existente para cubrir 10s 
costos de inversi6n fue simple per0 innovativa para Acre. Aunque 10s 
agricultores estaban interesados en la agroforesteria, carecian de la habili- 
dad o poder para negociar un paquete de credito con el banco. Otros 
programas que no consideraban enfoques participativos, fueron disetiado 
para introducir la agroforesteria; usaron su financiamiento para crear gran- 
des viveros centralizados que distribuian drboles a 10s agricultores. En es- 
tos casos, 10s agricultores recibieron 10s irboles per0 no tenian ingresos 
para cubrir 10s costos de transplante y mantencion. Los agricultores tam- 
poco tenian el control en la seleccion de las especies o en la determina- 
ci6n de la fecha de envio para el transplante. Muchas de las plantas pro- 
ducidas en estos programas no fueron plantadas, o no tuvieron el cuidado 
necesario despues de plantadas. 

E l  proyecto de Novo Ideal suministro recursos financieros para cubrir el 
cost0 de inversion, y, como un beneficio adicional, este dinero circulo en 
la comunidad dando apoyo a las familias mientras que las plantaciones 
maduraban. En el proyecto de Novo Ideal, el credit0 fue para comprar 
plantas y para pagar la mano de obra para mantener las parcelas 
agroforestales. En ese tiempo, no existian fuentes de plantas de calidad en 
Acre, por lo tanto, las familias de Novo Ideal crearon su vivero. De esta 
forma cornpraron plantas de su propio vivero y recibieron un ingreso para 
cubrir 10s costos de la mano de obra que habian invertido. Cuando lleg6 
el tiempo para mantener las plantaciones, pudieron pagar a 10s miembros 
de la familia para trabajar, de tal forma que nuevamente recibieron ingre- 
sos de sus inversiones. Esta fuente de ingreso fue crucial para estas fami- 
lias, porque les permitio canalizar el trabajo necesario para 10s experimen- 
tos agroforestales. 

PESACRE tuvo mucho exit0 en este trabajo con 10s agricultores en la pro- 
ducci6n y trasplante de almacigos. Tarnbien se aseguro que 10s agriculto- 
res estaban haciendo las inversiones requeridas por el banco. Desde el 
proyecto inicial en el que 23 familias experimentaron con parcelas 
agroiorestales de 1 hectarea, 10s agricultores han continuado expandien- 
dose y ahora tienen mas de 80 hectireas sembradas con sistemas 
agroiorestales rnixtos. Veintiocho de 10s 32 miembros de Novo Ideal han 
invertido en agraforesteria. Los cuatro restantes que no han adoptado nin- 
gljn sistema, se unieron a la asociacion hace menos de un atio. Aunque el 
hecho de que 28 familias hayan adoptado la agroforesteria puede parecer 
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liente dada la escasez de tales sistemas entre los agricultores colonos en 
Acre8. 

La utilización del método Pesa por parte de PESACRE parece haber sido 
instrumental para convencer a los agricultores de experimentar con la 

agroforestería. La ONG introdujo un sistema que no era conocido por los 

agricultores y los animó a experimentar con la tecnología en sus fincas. 
Los técnicos de PESACRE llevan una muy buena relación con los miem- 
bros de la comunidad, y los productores comprenden que juegan un pa- 
pel importante. Los agricultores no solo tienen ya un interés creado en las 

plantaciones, sino que han obtenido experiencia y se van sintiendo segu- 
ros de su capacidad de manejar y adaptar eJ sistema. 

PROBLEMAS CON EL SEGUIMIENTO 
Y LA EVALUACIÓN EN EL PROYECTO 
NOVO IDEAL 

A pesar de que en un principio el proyecto SAF de Novo Ideal tuvo éxito, 
poco a poco fue perdiendo la atención de los técnicos de PFSACRE des- 

pués de que fuera implementado. Finalmente, el personal de PESACRE se 

dio cuenta de que no estaban dando seguimiento a las metas originales de 

investigación y de que en realidad sabían poco sobre los detalles de la 
condición actual de estas plantaciones. 

qué las actividades de S&F no estaban generando esta información? 
PESACRE se esfuerza mucho en identificar comunidades y proyectos po- 
tenciales con ellas, y luego invierte aun más para planear e implementar 
proyectos con estos campesinos. qué, después de invertir tanto en la 
participación comunitaria para asegurarse de que los proyectos responden 
a una demanda local especifica, las actividades se desvían o se vuelven 
menos eficientes? La clave radica en la forma en que se definen los objeti- 
vos y se recaba la información con el método Pesa. 

Para que el proyecto haya tenido éxito, en algún nivel tuvo que haber 
habido seguimiento y evaluación. Normalmente en el método Pesa, las 
actividades de S&E son poco formales y dependen de la autoevaluación 

8 Un estudio reciente del uso del suelo en el proyecto de colonización Peixoto, encontró 
que el uso predominante de las tierras desforestadas es en pasturas, y solo una mínima 
proporción de los agricultores han invertido en cultivos perennes, por no hablar de siste- 
mas agroforestales (cronKleton, 1998). 
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por parte de miembros de la comunidad y del personal de PESACRE. En la 
practica, tales actividades de S&E generalmente no son sistemáticas y es- 
tán poco documentadas. En el caso de Novo Ideal, el personal de campo 
de PESACRE sabía que su trabajo estaba teniendo un impacto y que los 
agricultores respondían positivamente al sistema y continuaban invirtien- 
do. El problema fue que PESACRE no contaba con una adecuada informa- 
ción cuantitativa para demostrar que el SAF estaba produciendo los resul- 
tados deseados. PESACRE sabía lo que se había plantado y sabía también 
que los agricultores estaban manteniendo estas plantaciones, pero como 
no había documentado sistemáticamente el avance, no podía mostrar de 
que manera estaban cambiando estos sistemas. Además, la documenta- 
ción de las actividades de extensión era incompleta. La mejor fuente de 
información sobre la condición actual del proyecto venía de relatos 
anecdóticos hechos por extensionistas que trabajaban con la comunidad. 
PESACRE no podía demostrar si la agroforestería estaba teniendo un im- 
pacto positivo sobre el medio ambiente, la producción agrícola o las con- 
diciones socioeconómicas locales, aunque sospecharan que ese era el 
caso. La falta de información limitó la capacidad de planificación de 
PESACRE e hizo casi imposible ayudar a los agricultores a proyectar lo 
que deberían hacer en el futuro. Esto limitó la influencia de PESACRE 

sobre las decisiones de políticas que tenían la capacidad de establecer 

programas similares en otras zonas. 

Aunque PESACRE había tenido personal trabajando continuamente con 
Novo Ideal, la organización carecía de documentación sistemática de los 
avance y los resultados. Ello se debió parcialmente al hecho de que los 
extensionistas no estaban aí tanto de lo que debían documentar. Los obje- 
tivos pueden haber sido explícitos al comienzo del proyecto, pero no esta- 
ban acompañados de un plan para recabar información sobre indicadores 
específicos de avance. Al carecer de objetivos explícitos y de tareas de 
seguimíento, los empleados del proyecto y los miembros de la comunidad 
tendían á reaccionar a situaciones inmediatas. Como el S&E se hacia infor- 
malmente, el personal de campo y los miembros de la comunidad se iban 
involucrando en actividades cotidianas. Con el tiempo los objetivos gene- 
rales se iban oscureciendo e inclusive olvidando. Se perdió información 
valiosa sobre el impacto del proyecto, porque se documentó irregular- 
mente y con niveles disímiles de calidad. 

En el caso de Novo Ideal, los extensionistas no estuvieron observando y 
documentado activamente si las parcelas agroforestales estaban modifi- 
cando el uso de la tierra, diversificando y aumentando el ingreso o provo- 
cando algún otro cambio social. Fue como si el proyecto agroforestal hu- 
biera alcanzado su meta primordial tan pronto se sembraron los árboles. 
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Sulmleiyjyaluacl6n del Manejo de Recurioi Naturala, ____,, 

Este mal se agravó por la rotación del personal. Los nuevos extensionistas 
tendían a concentrarse en los proyectos que ellos estaban implementando, 
en vez de dar seguimiento al trabajo en marcha. 

Los problemas que sufrió PESACRE con el S&E en su método Pesa, son 

probablemente comunes en otros proyectos participativos de conserva- 
ción y desarrollo. Precisamente el aspecto que hace que Pesa sea efectivo, 
la proximidad a los agricultores, crea una tendencia a acompañar los pro- 
yectos sin directrices sistemáticas, así como a no documentar bien las acti- 
vidades. Generalmente los extensionistas monitorean y evalúan los avan- 
ces utilizando destrezas intuitivas que han desarrollado mediante la 
interacción cotidiana con la población. Los extensionistas están cercarnos 
al trabajo de campo y "saben lo que está pasando", por lo que muchas de 
las actividades parecen demasiado obvias como para documentar. Cuan- 
do el extensionista está bien capacitado, ésto funciona. El riesgo reside en 

que las destrezas varían entre los extensionistas y en que es difícil para 
instituciones como PESACRE saber si su personal está o no acompañando 
los proyectos como debería. Más preocupante aún es que, sin una docu- 
mentación continua, la historia y el conocimiento acerca del proyecto queda 
almacenada en las memorias de los individuos y pueden perderse cuando 
hay rotación del personal. Cuando no hay un historial documentado de las 
metas fijadas o de las actividades llevadas a cabo, resulta muy diíícil que 
una persona pueda retomar las cosas donde las dejaron sus antecesores en 
la función, y es imposible demostrar el éxito a una audiencia más amplia. 

EL FORTALECIMIENTO DEL 
SEGUIMIENTO Y LA EVALUACIÓN 
EN EL PROYECTO AGROFORESTAL 
NOVO IDEAL 

Esta investigación reorientó al personal de campo de PESACRE para me- 
jorar las actividades de S&E en el proyecto Novo Ideal. El primer paso fue 
clarificar los objetivos originales, de manera que los extensionistas supie- 
ran lo que necesitaba ser rnonitoreado y cómo contribuiría esa actividad 
a una evaluación del proyecto. En otras palabras, se hizo más explícito el 
proyecto y más sistemático el proceso de seguimiento, en particular la 
documentación de observaciones y de resultados. Afin de que los objeti- 
vos del proyecto no se desdibujaran, se repetían periódicamente, se co- 
municaban al personal nuevo y en los casos necesarios se actualizaban a 
medida que las situaciones cambiaban. No se trataba de cambios muy 
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elaborados; mas bien, a mayoría de ellos eran prácticas sencillas que 
encajaban en las actividades en marcha. Fue mas que todo un asunto de 
definir qué era lo que el personal debía informar y de crear un formato 
para documentar y evaluar estas observaciones. 

Originalmente PESACRE tenía dos objetivos amplios en la introducción de 
la agroforestería a Novo Ideal: disminuir la deforestación de áreas cada 
vez mayores, y, diversificar e incrementar el ingreso de estas familias. El 

seguimiento del avance hacia el primer objetivo, requería no solo estimar 
cuanta deforestación había ocurrido, sino también obtener la información 
contextual para explicar porqué. El segundo objetivo era más amplio y 
dependía no solo de lo que se estaba produciendo y de siesta producción 
era una opción comercial viable, sino también de qué manera estaba afec- 
tando a otros aspectos de estos sistemas de producción. Por ejemplo el 
nuevo ingreso podía producir modificaciones en la asignación de obra de 
mand del hogar o en el uso de la tierra, lo que a su vez podría determinar 
la viabilidad a largo plazo del sistema. Estos dos grandes objetivos fueron 
divididos en una serie de indicadores específicos, que le permitirían a 
PESACRE y a la comunidad evaluar si se estaba logrando algún progreso. 

Debido a la falta de documentación sobre el estado actual del proyecto SAF, 
la mayor parte del trabajo se concentró en recabar información de línea de 
base indispensable para monitorear el cambio. A continuación se estableció 
un sistema que le permitiera al personal de PESACRE y a los miembros de 
Novo Ideal recabar información para evaluar el cambio. Una de las prime- 
ras tareas fue la de trabajar con los miembros de Novo Ideal para elaborar un 

croquis sobre el uso general de la tierra, así como registrar información mas 

detallada sobre la ubicación y la composición de las parcelas agroforestales. 
Con el tiempo será posible monitorear el uso de la tierra, en donde está 

cambiando y por qué. Ello es fundamental para la observación y evaluación 
del impacto de la agroforestería sobre el uso de la tierra. 

A fin de permitir una comprensión básica de la asignación de mano de 
obra del hogar, revisamos un calendario de producción de manera que 
reflejara las exigencias estacionales de mano de obra de las especies 
agroforestales. Un calendario de producción representa de manera gráfi- 
ca las principales tareas agrícolas y de mantenimiento del hogar, durante 
un periodo de 12 meses, discriminando las responsabilidades de los miem- 
bros del hogar por edad y género. El nuevo calendario incluyó tareas relati- 
vas a la creación de nuevas plantaciones y al mantenimiento de aquellas 
que ya habían sido establecidas. Pudimos comparar el nuevo calendario 
con el original, producido por PESACRE durante el sondeo de principios de 
los 90. El nuevo calendario sensibilizó al personal de campo sobre la nece- 
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sidad de no solo monitorear los cambios estacionales en las actividades, 
sino también el cambio en la forma en que los hogares estaban asignando 
la mano de obra para estas nuevas exigencias, así como en aquellas activi- 
dades que ya no estaban requiriendo el trabajo de la familia. 

A fin de evaluar de que manera estaban funcionando los SAF y que impac- 
to tenia esto en el ingreso del hogar, fue necesario definir indicadores 
relativos a la producción en los sistemas agroforestales. No siempre fue 

posible obtener información sobre producción, porque algunos compo- 
nentes de los sistemas estaban apenas comenzando a producir. Sin em- 

bargo, los extensionistas de PESACRE acompañaron la primera pequeña 
cosecha de palmito de pupunha, monitoreando la forma en que las fami- 
lias invertían mano de obra, cuánto palmito se estaba produciendo y cómo 
se fijaban los precios. Esta información se utilizó para ayudar a la comu- 
nidad a evaluar la forma en que debía proceder. Además, gracias a que 
esta información fue registrada, en el futuro PESACRE podrá monitorear 
los cambios en la producción e ingresos de este cultivo. 

Para otras cosechas tales como el cupuaçu, nos concentramos en estable- 
cer sistemas de recopilación de datos que se usarían durante la cosecha del 
2000. Durante 1999, muchos productores se quejaron de que el cupuaçu 
no había sido muy productivo y de que había pocas oportunidades para 
comercializar la cosecha. El primer paso para responder a estas preocupa- 
ciones fue estimar la productividad real a fin de identificar problemas, eva- 
luar las oportunidades de mercado y posiblemente negociar una venta. Or- 
ganizamos un sistema para monitorear Ja siguiente cosecha, seleccionando 
una muestra estratificada al azar de 280 árboles de cupuaçu de todos los 
productores. El personal de PESACRE está monitoreando el desarrollo de los 
árboles y las familias están contando, midiendo y pesando la fruta que cose- 
chan de los árboles seleccionados. En el proceso de obtener esta muestra, 
aprendimos que una razón de la baja productividad del cupuaçu era que un 
alto porcentaje de las plantas de almácigo no había sobrevivido. No solo 
había menos árboles de los que se esperaba, sino que aquellos que se 
replantaron por parte de los agricultores estaban aun inmaduros. Los agricul- 
tores sabían esto y se lo habían comunicado a los extensionistas, pero nunca 
fue documentado por PESACRE. 

Con el fin de subrayar cómo la recolección de información día a día puede 
arrojar luz sobre el funcionamiento del proyecto, y como ello permite a 
una institución como PESACRE evaluar si los programas de desarrollo es- 
tán teniendo el impacto deseado, presentaremos resultados de dos progra- 
mas de seguimiento: El impacto de los SAF sobre la deforestación y la 
evaluación de los SAF actuales. 
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dades que ya no estaban requiriendo el trabajo de la familia. 

A fin de evaluar de que manera estaban funcionando 10s SAF y que impac- 
to tenia esto en el ingreso del hogar, fue necesario detinir indicadores 
relativos a la produccion en 10s sistemas agroforestales. No siernpre fue 
posible obtener informacion sobre produccion, porque algunos compo- 
nentes de 10s sistemas estaban apenas cornenrando a producir. Sin em- 
bargo, 10s extensionistas de PESACRE acompaiiaron la primera pequeiia 
cosecha de palmito de pupunha, monitoreando la forma en que las fami- 
lias invertian mano de obra, cuanto palmito se estaba produciendo y como 
se fijaban 10s precios. Esta informacion se utilizo para ayudar a la comu- 
nidad a evaluar la forma en que debia proceder. Ademas, gracias a que 
esta informacion fue registrada, en el futuro PESACRE podr6 monitorear 
10s cambios en la produccion e ingresos de este cultivo. 

Para otras cosechas tales como el cupuay, nos concentramos en estable- 
cer sistemas de recopilacion de datos que se usarian durante la cosecha del 
2000. Durante 1999, muchos productores se quejaron de que el cupuaqu 
no habia sido muy productivo y de que habia pocas oportunidades para 
comercialirar la cosecha. El  primer paso para responder a estas preocupa- 
ciones fue estimar la productividad real a fin de identificar problemas, eva- 
luar las oportunidades de mercado y posihlemente negociar una venta. Or- 
ganizamos un sisterna para monitorear la siguiente cosecha, seleccionando 
una muestra estratificada al azar de 280 Arholes de cupuay de todos 10s 
productores. El personal de PESACRE est6 monitoreando el desarrollode 10s 
&boles y lasfamilias est6n contando, rnidiendo y pesando lafruta quecose- 
chan de 10s 6rboles seleccionados. En el proceso de obtener esta muestra, 
aprendimos que una raron de la baja productividad del cupuap era que un 
alto porcentaje de las plantas de almacigo no habia sobrevivido. No solo 
habia menos arboles de 10s que se esperaba, sin0 que aquellos que se 
replantaron por parte de 10s agricultores estaban aun inmaduros. Los agricul- 
tores sabian esto y se lo habian comunicado a 10s extensionistas, pero nunca 
fue documentado por PESACRE. 

Con el fin de subrayar como la recoleccion de informacion dia a dia puede 
arrojar Iuz sobre el funcionamiento del proyecto, y como ello permite a 
una institution como PESACRE evaluar s i  10s programas de desarrollo es- 
tan teniendo el impacto deseado, presentaremos resultados de dos progra- 
mas de seguimiento: El  impacto de 10s SAF sobre la deforestacion y la 
evaluation de 10s SAF actuales. 
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ASOCIADA LA 
AGROFORESTERÍA A MENORES 
TASAS DE DEFORESTACIÓN?— 
Uno de los objetivos de PESACRE al introducir la agroforestería fue Jade 
suministrar una alternativa a las pasturas, que muchos agricultores veían 
como la única forma de prolongar el uso de la tierra que habían desmonta- 
do. Se esperaba que las inversiones en agroforestería limitaran la necesi- 
dad de la deforestación, porque una producción diversificada con plantas 
perennes proporcionaría a los agricultores un ingreso a largo plazo en la 
misma parcela, disminuyendo as{ la necesidad de talar más bosque. Sin 

embargo, no es realista esperar que la inversión en la agroforestería vaya a 
detener completamente la deforestación. A fin de producir cultivos de sub- 

sistencia, los pequeños productores necesitan despejar alguna tierra cada 
uno a dos años. Dadas la debilidad del suelo y las actuales tecnologías, 
ésta es una de las únicas maneras en que ellos pueden asegurar un área 
fértil para sembrar. Asumiendo que seguirá ocurriendo alguna deforestación, 

posible demostrar que la inversión en agroforestería está asociada a 
una reducción en la deforestación?. 

Para responder a esta pregunta recabamos sistemáticamente información 
sobre las actividades de desmonte a fin de comparar las prácticas del uso 
de la tierra de las familias que habían adoptado la agroforestería, con las 
de aquellas familias que no lo habían hecho. Seleccionamos al azar 15 
familias del grupo Novo Ideal que tenían plantaciones agroforestales y las 
denominamos como el grupo SAF. A continuación, le pedimos a las fami- 
lias de Novo Ideal que recomendaran a 15 vecinos de las carreteras cir- 
cundantes que no habían invertido en agroforestería, a las cuales nos refe- 
rimos como el grupo no SAF. 

Durante las visitas regulares de los extensionistas a las familias y a sus 

campos, entrevistamos informalmente a los residentes sobre las actuales 
actividades agrícolas. Les dijimos a todas esas familias que estábamos inte- 
resados en aprender mas sobre la forma en que ellos tomaban decisiones 
sobre el uso de la tierra. En particular, les preguntamos sobre las nuevas 

plantaciones, para tratar de enterarnos de cuando se había despejado el 
terreno y de cómo habían llegado a la decisión de uso del suelo disponi- 
ble. Se les pidió también a las familias estimar el tamaño de las nuevas 

parcelas. Al registrar sistemáticamente esta información, PESACRE está 

configurando una base de datos que podría luego ser usada para evaluar 
las relaciones entre la agroforestería y la deforestación. 

210 

~ESTA ASOCIADA LA 
AGROFORESTERfA A MENORES 
TASAS DE DEFORESTACION?~~ 
Uno de 10s objetivos de PESACRE al introducir la agroforesteria fue lade 
suministrar una alternativa a las pasturas, que muchos agricultores veian 
como la ljnica forma de prolongar el us0 de la tierra que habian desmonta- 
do. Se esperaba que las inversiones en agroforesteria lirnitaran la necesi- 
dad de la deforestacion, porque una producci6n diversificada con plantas 
perennes proporcionaria a 10s agricultores un ingreso a largo plazo en la 
misrna parcela, disminuyendo asi la necesidad de talar m b  bosque. Sin 
embargo, no es realista esperar que la inversion en la agroforesteria vaya a 
detener completamente ladeforestacion. Afin de producir cultivosde sub- 
sistencia, 10s pequeiios productores necesitan despejar alguna tierra cada 
uno a dos aiios. Dadas la debilidad del suelo y las actuales tecnologias, 
&a es una de las linicas maneras en que ellos pueden asegurar un Area 
f6rtil para sembrar. Asumiendo que seguira ocurriendo alguna deforestacion, 
iEs posible demostrar que la inversion en agroforesteria esta asociada a 
una reducci6n en la deforestacion!. 

Para responder a esta pregunta recabamos sistemdticamente informacion 
sobre las actividades de desmonte a fin de comparar las practicas del us0 
de la tierra de la5 familias que habian adoptado la agroforesteria, con las 
de aquellas familias que no lo habian hecho. Seleccionamos al azar 15 
farnilias del grupo Novo Ideal quetenian plantaciones agroforestales y las 
denominamos como el grupo SAF. A continuacion, le pedimos a las fami- 
lias de Novo Ideal que recomendaran a 15 vecinos de las carreteras cir- 
cundantes que no habian invertido en agroforesteria, a Ias cuales nos refe- 
rimos como el grupo no SAF. 

Durante las visitas regulares de 10s extensionistas a la5 familias y a sus 
campos, entrevistamos informalmente a 10s residentes sobre las actuales 
actividades agricolas. Les dijimos a todas esas familias que estdbamos inte- 
resados en aprender mas sobre la forma en que ellos tomaban decisiones 
sobre el us0 de la tierra. En particular, les preguntamos sobre las nuevas 
plantaciones, para tratar de enterarnos de cuando se habia despejado el 
terreno y de como habian llegado a la decision de us0 del suelo disponi- 
ble. Se les pidi6 tambien a las familias estimar el tamaiio de las nuevas 
parcelas. Al registrar sistematicamente esta informacion, PESACRE est6 
configurando una base de datos que podria luego ser usada para evaluar 
las relaciones entre la agroforesteria y la deforestacion. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Los agricultores en Acre despejaron tierra de bosques durante la estación 

seca, de junio a agosto. En este estudio pudimos obtener información so- 
bre deforestación para dos estaciones diferentes, registrando observacio- 
nes antes y después de la temporada seca de 1999. En el periodo de abril 
a mayo, antes de la temporada seca de 1999, las áreas deforestadas en 
1998 eran aun fácilmente identificables. Mas tarde, durante las visitas de 

agosto y septiembre, documentamos deforestaciones que habían ocurrido 
entre junio y agosto de 1999. 

Durante los dos años (1998-1999), las 30 familias calcularon que habían 
deforestado un total de 197 hectáreas de bosque primario y secundario. Es 

de interés notar que hubo una variación notable entre los dos grupos en 
los dos años. En 1998, la mitad de las familias de nuestra muestra habían 

despejado el bosque, siete de las familias del grupo SAE y ocho del grupo 
no SAE. Aunque el mismo número aproximado de familias de cada grupo 
había despejado tierras, las familias no SAF habían deforestado 71 hectá- 

reas, mientras que las familias SAF deforestaron sólo 22 hectáreas. 

cuadro L 
Deforestación en Novo Ideal, 1995 y 1999. 

1998 1999 

Grupos de Colonos NúneJU Área Número Área 
Familias 

1 

deforestada de Familias deforestada 

___________ _________ que deforestaron (ita) que deforestaron (ha) 

conagroforesteria 22 13 36 

L_agroforesteña 8 71 10 69 

Nota: Las diferencias en superficie deforestada no son estadísticamente significativas. 

En general las familias no SAF tenían la tendencia a despejar áreas mayores.9 
La superficie promedio despejada por las 7 familias SAE fue de 3 hectá- 
reas, mientras que para los 8 individuos no SAF la media fue de 4 hectá- 
reas. Una familia del grupo no SAF habfa despejado 28 hectáreas, niien- 
tras que el máximo para el grupo SAr fue de sólo 7 hectáreas. 

Durante la temporada seca de 1999 hubo mas familias que despejaron 
tierra que en 1998. Trece de los productores del grupo SAE y 10 del no 
SAF despejaron tierra. Nuevamente, el grupo no SAF despejó un área total 
mayor que el grupo SAF. El área total despejada por el grupo no SAF se 

Sin embargo, la diferencia entre la superficie promedio despejada por miembros de cada 

grupo, no es estadísticamente significativa, debido al pequeño tamaño de la muestra ya 
la varianza de la superficie deforestada. 
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Seguimiento y Evaluaci6n del M a n e p  de Recursos Naturaler 

Los agricultores en Acre despejaron tierra de bosques durante la estaci6n 
seca, de junio a agosto. En este estudio pudimos obtener informaci6n so- 
bre deforestaci6n para dos estaciones diferentes, registrando observacio- 
nes antes y despues de la temporada seca de 1999. En el period0 de abril 
a mayo, antes de la temporada seca de 1999, las dreas deforestadas en 
1998 eran aun ficilmente identificables. Mas tarde, durante las visitas de 
agosto y septiembre, documentamos deforestaciones que habian ocurrido 
entre junio y agosto de 1999. 

Durante 10s dos arios (1 998-1999), las 30 farnilias calcularon que habian 
deforestado un total de 197 hectdreas de bosque primario y secundario. Es 
de inter& notar que hubo una variacion notable entre 10s dos grupos en 
10s dos afios. En 1998, la rnitad de las familias de nuestra muestra habian 
despejado el bosque, siete de las farnilias del grupo SAF y ocho del grupo 
no SAF. Aunque el mismo nljmero aproximado de familias de cada grupo 
habia despejado tierras, las familias no SAF habian deforestado 71 hectd- 
reas, mientras que las familias SAF deforestaron solo 22 hectireas. 

Cuadro 1 
Deiweitacidn en NOYO Ideal, 1998 y 1999. 

Gmpx deColonor Nimrode 
Fmilirr drioroslada de Fmiliai 

quedhreslamn 

Sin aggroiorerlelia 71 10 69 

Nota: Las diferenciar en superficie deforestada no son ertadisticamente significativas. 

En general la5 familias no SAF tenian la tendencia a despejar dreas rnayores.9 
La superficie promedio despejada por las 7 familias SAF fue de 3 hectd- 
reas, mientras que para 10s 8 individuos no SAF la media fue de 4 hecta- 
reas. Una familia del grupo no SAF habia despejado 28 hectdreas, mien- 
tras que el mdxirno para el grupo SAF fue de s610 7 hect6reas. 

Durante la temporada seca de 1999 hubo mas familias que despejaron 
tierra que en 1998. Trece de 10s productores del grupo SAF y 10 del no 
SAF despejaron tierra. Nuevamente, el grupo no SAF despej6 un area total 
mayor que el grupo SAF. El area total despejada por el grupo no SAF se 

Sin embargo, la diferencia entre la supeliicie promedio derpejada por miembros de cada 
grupo, na er ertadisticamente significativa, debido al pequefio tamafio de la muertra y a 
la varianza de l a  superficie deforestada. 



redujo a 69 hectáreas, mientras que el área total despejada por el grupo 
SAF en 1999 se incrementé a 36 hectáreas. 

Entre las familias que habían despejado tierra en 1999 hubo una gran dife- 
rencia entre la superficie promedio deforestada. Para el grupo SAF la me- 
dia bajó a 2.6 hectáreas con un máximo de 8 hectáreas, mientras que para 
el grupo no SAF la media se incrementó a 7 hectáreas, teniendo un máxi- 
mo de 1 6 hectáreas. 

sucedió en 1999 que provocó mayor deforestación? Una gran parte 
del incremento en el despeje parece estar siendo impulsado por un pro- 
grama del gobierno estatal de promoción de la siembra de pupuha para 
palmito. Las familias de los colonos en Peixoto querían aprovechar el favo- 
rable programa de créditos del estado, yen anticipación a ésto despejaron 
más tierra. Una de las condiciones de la financiación era que los producto- 
res no podían cortar bosque primario para sembrar las palmas, porque el 
estado no quería animarla destrucción de bosques para sembrar árboles. 
El aumento en la deforestación reportado por el grupo SAF puede explicar- 
se por el aumento de la deforestación en las zonas de crecimiento secun- 
dario. En 1999, poco mas de la mitad del área despejada por este grupo 
fue de crecimiento secundario, para sembrar pupuha, Como se observa en 
el cuadro 2, el área de bosque primario deforestada por el grupo SAE, 

disminuyó levemente de 20 hectáreas en 1998 a 19 hectáreas en 1999, a 

pesar del mayor número de familias que despejaron tierra. El área de bos- 

que primario deforestada por el grupo no SAF es más del doble del área 

despeada por agricultores del grupo SAF, aunque es menor que (a super- 
ficie afectada en 1999. (Nótese que ninguna de las familias en el grupo no 

agroforestal calificaron para el programa de crédito de la pupuha). 

cuadro 2, 

Área detorastuda según grupos de colonos y ttpo de egetación (bat 

1998 1999 

Grupo de Total L 
_______________________ 

Con agroforestería fl22 
20 2 36 19j 17 

Sin agroforestería 71 71 O 6949 20 
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Crupo de 
Colonos 

Con agroioresteria 

Sin agroioresteria 

21 2 

I 1998 1999 

Total Borque Bosque Total Bosque Borque 
! 

Pimario Secundario Pimario Secundario 

22 , 20 2 36 19 17 

71 71 ! 0 69 49 20 



Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Un estudio de dos años con una muestra pequeña no aleatoria, es difícil- 
mente suficiente para mostrar una relación definitiva entre las tasas de 
inversión agroforestal y de deforestación. Sin embargo, estos resultados 
indican que podrfa ser útil continuar con este tipo de seguimiento. Nues- 
tros resultados ciertamente suministran información útil para guiar el tra- 
bajo de PESACRE. Haber invertido en agroforestería no fue un buen indi- 
cador de si una familia deforestaba o no (en 1998 la frecuencia de 
deforestación entre los dos grupos fue mas o menos igual yen 1999 hubo 
mas familias del grupo SAF que deforestaron en comparación con el grupo 
de control). Sin embargo, si hablamos de la superficie deforestada, el ha- 
ber invertido en agroforestería podría ser una buena indicación de que 
una familia despejaría menos tierra. A lo largo de los dos años, el grupo 
SAF despejó 57 hectáreas, mientras que el grupo no SAF despejó 139 hec- 
táreas de las cuales 119 hectáreas eran bosque primario. 

La polftica pública puede influenciar fuertemente el comportamiento de 
los productores. Otro factor que probablemente influye en la deforestación, 
es la antigüedad de la finca. Lasfincas establecidas hace más años, ya han 

despejado la tierra para la producción, y a estos colonos puede habérseles 
prohibido deforestar mas si ya han despejado un 50% de su lote. Los 
nuevos colonos necesitan despejar bosque para hacer espacio para la 
agricultura. Estas variables pueden controlarse definiendo lo que debe 
observarse, documentando esas observaciones y siguiendo el proceso 
durante varios años. 

EL SEGUIMIENTO DE LA EVOLUCIÓN 
DEL USO DE LA TJERRA EN SISTEMAS 
AGROFORESTALES 

En esta etapa no es fácil determinar de que manera estaba la agroforestería 
impactando sobre estas fincas. Muy pocas de las especies de árboles de los 
SAF han madurado, por lo que es difícil apreciar de que manera están 
contribuyendo a la diversificación del ingreso. Por ejemplo, al momento 
de realizar este estudio, tan solo una pequeña porción de los árboles de 
cupuaçu habían llegado a la madurez, y las familias solo habfan tenido 
una pequeña cosecha de palmitos de pupuha (aunque están invirtiendo 
fuertemente en pupuha ese año). El café sembrado en los SAF había alcan- 
zado sus primeros años de producción. Este es un cultivo con el que están 
familiarizados los agricultores y para el que cuentan con lazos comercia- 
les establecidos con los compradores regionales. Examinar las inversiones 
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Un estudio de dos ai5os con una muestra pequeiia no aleatoria, es dificil- 
rnente suficiente para mostrar una relacion definitiva entre las tasas de 
inversion agroforestal y de deforestacion. Sin embargo, estos resultados 
indican que podria ser util continuar con este tipo de seguimiento. Nues- 
tros resultados ciertamente suministran inforrnacion 6til para guiar el tra- 
hajo de PESACRE. Haher invertido en agroforesteria no fue un buen indi- 
cador de s i  una tamilia deforestaha o no (en 1998 la frecuencia de 
deforestacion entre 10s dos grupos fue mas o menos igual yen 1999 hubo 
mas familias del grupo SAF que deforestaron en comparacion con el grupo 
de control). Sin embargo, si hablamos de la superficie deforestada, el ha- 
her invertido en agroforesteria podria 5er una buena indicaci6n de que 
una familia despejaria menos tierra. A lo largo de 10s dos aiios, el grupo 
SAF despejo 57 hectareas, mientras que el grupo no SAF despejo 139 hec- 
tareas de las cuales 11 9 hectareas eran bosque prirnario. 

La politica pliblica puede influenciar fuertemente el comportamiento de 
10s productores. Otro factor que probablemente influye en la deforestacion, 
es la antiguedad de la finca. Lasfincas estahlecidas hace mas aiios, ya han 
despejado la tierra para la produccion, y a estos colonos puede haberseles 
prohibido deforestar mas si ya han despejado un 50% de su lote. Los 
nuevos colonos necesitan despejar bosque para hacer espacio para la 
agricultura. Estas variables pueden controlarse definiendo lo que debe 
observarse, documentando esas observaciones y siguiendo el proceso 
durante varios aiios. 

EL SECUIMIENTO DE LA EVOLUCION 
DEL US0 DE LA TIERRA EN SISTEMAS 
AG ROFORESTALES 

En esta etapa noes facil determinar de que manera estaba la agroforesteria 
impactando sobre estas fincas. Muy pocas de las especies de &boles de 10s 
SAF han rnadurado, por lo que es dificil apreciar de que manera estin 
contribuyendo a la diversificacion del ingreso. Par ejernplo, al momento 
de realizar este estudio, tan solo una pequeiia porcion de 10s irboles de 
cupuay habian llegado a la madurez, y las farnilias solo habian tenido 
una pequeiia cosecha de palmitos de pupuha (aunque estin invirtiendo 
fuertemente en pupuha ese aiio). E l  cafe sernbrado en 10s SAF hahia alcan- 
zado sus primeros aiiosde produccion. Estees un cultivocon el que estan 
familiarizados 10s agticultores y para el que cuentan con lazos comercia- 
les estahlecidos con 10s compradores regionales. Examinar las inversiones 
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recientes en café, puede dar una buena indicación de cómo están cam- 
biando los sistemas agrícolas. 

El papel del café en estos sistemas agrícolas ilustra la manera en que los 
productores consideran a la agroforestería al hacer nuevas inversiones. El 

café es un cultivo comercial principal para los agricultores de Novo Ideal y 
todas las familias de la asociación han sembrado café, tanto en sistemas de 
monocultivo como en SAF mixtos. Algunas de las plantaciones, las que tie- 
nen tres años o más, están produciendo café, pero una gran parte de este 

caté aun no ha madurado, ya que ha sido sembrado en los dos últimos años. 
En total contamos 145 hectáreas con café sembrado en diversas densidades, 
tanto en sistemas de monocultivo como agroforestales. Las 145 hectáreas de 
café configuran 70 parcelas distintas, definidas por límites de propiedad, 
tipo de sistema (monocultivo o SAE) y por edad de la plantación. 

Si se considera a las parcelas por edad, es posible ver que las inversiones 
en café han aumentado en los últimos dos años. Hay 33 parcelas con café 
que han llegado a la madurez y que cubren una superficie de 49 hectá- 
reas. En los últimos dos años se han sembrado 37 parcelas adicionales con 
café, cubriendo un área de 96 hectáreas, lo que constituye casi el doble de 
la superficie sembrada con sistemas que inc(uyen café. 

cuad 3. 
Plantaciones de café según tipo de sistema y edad. 

Tipo de Sistema 

Maduros (>3años) Inmaduros (c3años) 

Número de 
parcelas 

10 

23 

Área (ha) Número de 
parcelas 

Área (ha) 

Monocultivo 20 19 46 

Agroforestal 29 18 50 

33 49 37 

Por supuesto que la densidad del café varía dependiendo de sí está sem- 
brado como monocultivo o como plantación agroforestal mixta. Exami- 
nando el tipo de plantación, podemos ver que ha habido una intensifica- 
ción de la siembra del café en los últimos años. Con el café maduro 70% 
(23 de 33) de las parcelas fueron íntctrcultivadas con sistemas agroforestales, 
lo que representa un 60% de la superficie total de café maduro. No obstan- 

te, la proporción ha cambiado en los últimos dos años. Con el café nuevo, 
51% (19 de 37) de las parcelas están en monocultivo, o sea 48% (46 de 96 
hectáreas) de todas las áreas nuevas. Esto significa que no solo se ha dobla- 
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recientes en cafe, puede dar una buena indicacion de como estdn cam- 
biando 10s sistemas agricolas. 

E l  papel del cafe en estos sisternas agricolas ilustra la manera en que 10s 
productores consideran a la agroforesteria al hacer nuevas inversiones. El 
cafe es un cultivo comercial principal para 10s agricultores de Novo Ideal y 
todas las familias de la asociacion han sembrado cafe, tanto en sistemas de 
monocultivo corno en SAF rnixtos. Algunas de las plantaciones, las que tie 
nen tres aiios o mds, estdn produciendo cafe, per0 una gran pane de este 
cafe aun no ha madurado, ya que ha sido sembrado en 10s dos Liltirnos aiios. 
En total contarnos 145 hectdreas con cafe sembrado en diversas densidades, 
tanto en sistemas de rnonocultivo como agroforestales. Las 145 hectdreas de 
caf6 configuran 70 parcelas distintas, definidas por limites de propiedad, 
tipo de sistema (rnonocultivo o SAF) y par edad de la plantacion. 

Si se considera a las parcelas por edad, es posible ver que las inversiones 
en cafe han aumentado en 10s ultimos dos aiios. Hay 33 parcelas con cafP 
que han llegado a la rnadurez y que cubren una superficie de 49 hecti- 
reas. En 10s ultimos dos aiios se han sernbrado 37 parcelas adicionales con 
cafe, cubriendo un area de 96 hectdreas, lo que constituye casi el doble de 
la superficie sembrada con sistemas que incluyen cafe. 

Cwdm 3. 
Plantacionerdeca~iegOo tipodesisternay edad 

(ha) NLimero de 
parcelas (ha) 

Monocultivo 1 10 1 20 1 19 1 46 1 
Agroforestal 

7*-/<+*' 
Por supuesto que la densidad del caf6 varia dependiendo de s i  estd sem- 
brado como monocultivo o como plantacion agroforestal rnixta. Exami- 
nando el tip0 de plantaci6n, podemos ver que ha habido m a  intensifica- 
ci6n de la siembra del cafe en 10s liltimos aiios. Con el cafe rnaduro 70% 
(23 de 33) de las parcelasfueron intercultivadas con sisternas agroforestales, 
lo que representa un 60% de la superficie total de cafe maduro. No obstan- 
te, la proporci6n ha cambiado en 10s ultimos dos atios. Con el cafe nuevo, 
51 Yo (1 9 de 37) de las parcelas estdn en rnonocultivo, o sea 48% (46 de 96 
hect6reas) de todas las dreas nuevas. Esto significa que no solo se ha dobla- 
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do en los últimos dos ahos la superficie sembrada con café, sino que un 

porcentaje mayor de este café está siendo sembrado en monocultivo. 

Esto suscita una serie de preguntas. expansión del monocultivo indica 

que los agricultores no están convencidos del valor de los SAF? Tal vez 
hasta cierto punto eso es así, pero es también significativo el que hayan 
continuado invirtiendo en agroforesterfa. Estas familias estaban aun por 
recibir un retorno importante de los otros componentes del sistema 
agroforestal, ya que las otras especies apenas estaban llegando a su fase de 

producción. Así mismo, las demás especies con potencial comercial son 

algo con lo que estos productores no están familiarizados. Estas familias 
no solo carecen de experiencia en comercializar estos cultivos, sino que 
no tienen lazos comerciales con posibles compradores. No es sorprenden- 
te que estos agricultores hayan adoptado un enfoque conservador en el 
momento de continuar expandiendo los SAF. Como el café es el único 
cultivo comercial claramente rentable entre las plantas perennes, los agri- 
cultores invierten en monocultivo para permitir una mayor densidad de 
matas y por lo tanto una mayor producción. PESACRE necesita trabajar 
con las familias para evaluar la situación que se ha desarrollado. Por ejem- 
plo, varían los sistemas en la productividad del café por mata? 

sucede con la sostenibilidad a largo plazo de estos niveles de pro- 
ducción? Otro aspecto preocupante es que las familias ya han reportado 
dificultades para encontrar suficiente mano de obra para la cosecha. 
sucederá en un par de años cuando el triple de la cantidad de café esté en 
producción? 

DISCUSIÓN v:---c-----:: - 

Si se instrumentan cambios sencillos en el seguimiento y evaluación del 
método Pesa, PESACRE puede mejorar significativamente su capacidad 
de acompañar los proyectos basados en la comunidad. Los cambios esti- 
mulados por este proyecto, reenfocaron y estandarizaron las actividades 
de S&E, mejorando la definición de lo que debe ser monitoreado y evalua- 
do y creando un sistema para documentar mejor las actividades y los resul- 
tados. Las actividades discutidas en los ejemplos consisten de observacio- 
nes sencillas hechas junto con agricultores, que no demandaron mayores 
desviaciones de los planes de trabajo. El nuevo proceso sistemático de 
documentación, no abruma al personal de campo. 

Los dos ejemplos ilustraron de que manera las actividades mejoradas de 
S&E le permitirían a PESACRE comprender procesos que no se detectan 
fácilmente mediante la observación casual. 
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En el ejemplo de deforestación parece que los agricultores que participan 
en el proyecto SAF están deforestando una superficie menor. PESACRE 
necesita seguir rastreando los cambios en los patrones de uso de la tierra, 
para entender mejor lo que está sucediendo, por qué está ocurriendo y 
que papel están jugando los SAF. PESACRE debería considerar expandir 
esta actividad, para monitorear las actividades de despeje de tierras por 
parte de todos los miembros de Novo Ideal. En el ejemplo de las inversio- 
nes en café, es claro que las familias continúan invirtiendo en SAE. Sin 
embargo, están cubriendo sus apuestas invirtiendo también en plantacio- 
nes en monocultivo. PESACRE necesita acompañar las inversiones de los 
agricultores para comprender cómo y por qué están tomando estas deci- 
siones. A medida que los SAE maduran, será crucial que PESACRE de se- 
guimiento a los niveles de producción, a la actividad comercial y a la 
asignación de la mano de obra que hacen los hogares. Estos factores defi- 
nirán de que manera van a cambiar las estrategias de vida de los hogares, 
y que impacto (positivo y posiblemente negativo) están teniendo los SAF. 

Los cambios realizados en el S&E de Pesa, tuvieron éxito en suministrar 
resultados útiles. La cuestión clave ahora es si estos cambios pueden 
institucionalizarse y expandirse hacia otros programas de PESACRE. Esto 

sucederá si [os supervisores de proyecto hacen el esfuerzo e insisten en 
que se incluyan mas actividades mejoradas de S&E en los planes de traba- 
jo de los extensionistas. Estos deberán ser seguidos por evaluaciones pla- 
nificadas. Estas actividades no deberían ser tratadas como opcionales, sino 
como aspectos fundamentales del proyecto. Estas actividades de S&E de- 
berán producir resultados y recomendaciones. Los extensionistas y el res- 
to del personal abandonarán rápidamente el proceso si sienten que los 
resultados no se utilizan productivamente, o si el proceso simplemente 
significa mayor trabajo. Será más fácil para el personal de PESACRE justi- 
ficar estas inversiones una vez que los beneficios del S&E mejorado se 
vuelvan aparentes. 

Las actividades de S&E que se establecieron en el proyecto Novo Ideal 
continúan. Además, a fin de incorporar estos cambios metodológicos en 
todos los programas de desarrollo comunitario, PESACRE ha programado 
seminarios para el personal, con el fin de discutiresta experiencia y redefinir 
las actividades de S&E a nivel de campo. PESACRE tiene la intención de 
incorporar estas mejoras en el curso de capacitación de Pesa que se ofrece 
para profesionales de otras instituciones. Al mejorar el S&E en otros pro- 
yectos en marcha, PESACRE documentará mejor los resultados exitosos, lo 
que será en un paso crucial para ayudar a la ONG a promover su enfoque 
de desarrollo participativo y basado en la comunidad, frente a los encarga- 
dos de tomar las decisiones en el ámbito regional. 
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CONCLUSIONES 

El método Pesa de PESACRE es un medio efectivo de trabajo con comuni- 
dades rurales, para desarrollar estrategias innovadoras orientadas a mejo- 
rar su sustento y el manejo de sus recursos naturales. El método asegura 
que el toco de un programa sea relevante y produzca resultados que ten- 

gan la probabilidad de ser usados por los campesinos involucrados (o iden- 
tificar tecnologías o métodos que no deban ser promovidos). El seguimien- 
to y la evaluación son componentes integrales de tales proyectos 
participativos. Sin embargo, la tendencia es la de usar métodos informales 
durante la interacción cotidiana entre el personal del proyecto y los agri- 
cultores, o durante las reuniones periódicas para discutir los proyectos en 
marcha. Si el S&E no produce una información estandarizada y relevante, 

que pueda ser usada para orientar y evaluar el proyecto, estas actividades 
serán insuficientes. 

Las actividades de seguimiento y evaluación en los proyectos participativos 
necesitan tener mas estructura, enfocarse sobre objetivos específicos y ser 
sistemáticamente documentadas. Esto fue lo que hicimos con el método 
Pesa en este estudio. Redefinimos o hicimos más evidentes los objetivos 
generales de un proyecto agroforestal en marcha y creamos sistemas sen- 
cillos para recabar y documentar información sobre el avance hacia estos 

objetivos. El estudio le permitió a PESACRE acompañar mejor el proyecto 
y le permitirá a la organización determinar si se están alcanzando las 
metas. Los resultados de este análisis se utilizarán para determinar si el 
sistema agroforestal (u otros proyectos) es lo suficientemente promisorio 
como para ser probado como una alternativa en otras comunidades. Las 
actividades mejoradas de S&E producirán también información que vali- 
darán el método de Pesa como un entoque efectivo y exitoso para trabajar 
con comunidades rurales. Este es un paso crucial para difundir este enfo- 
que a otros estamentos e individuos encargados de las políticas públicas. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

R ES U E N ctn StV' 

Este documento contiene los resultados del estudio realizado entre febre- 
ro de 1999 y febrero del 2000, para ampliar el componente de Segui- 
miento y Evaluación Participativa (SEP), del Sistema de Desarrollo Local 

(SISDEL), con la intención de construir una metodología de seguimiento y 
evaluación aplicada al tema de la pérdida del suelo en zonas de ladera de 
las montañas andinas, a partir del caso del Cantón Guamote, en el Ecua- 
dor. La finalidad fue diseñar y validar un procedimiento de seguimiento 
que sea de fácil implementación para los profesionales locales, que supe- 
re en la práctica la separación entre lo técnico y lo social, haciendo de su 

protocolo de funcionamiento un hecho intercultural. Para ello se proba- 
ron instrumentos con la participación directa de los profesionales locales 
y las organizaciones campesinas. 

Durante el estudio se revisaron las metodologías SEr disponibles en el 

país, clasificándolas en tres tendencias: el seguimiento como investiga- 
ción-acción, como acompañamiento a las experiencias campesinas, y 
como medición de resultados; todas ellas, tendencias que en conjunto 
configuran una suerte de oferta globalizada que ha sido caracterizada 
como insuficiente y limitada para satisfacer una creciente demanda pro- 
veniente de autoridades municipales, ONG, agencias de cooperación y 
organizaciones campesinas que operan en escenarios influenciados por 
procesos de descentralización en el manejo de recursos naturales. 

Se consideró la pérdida del suelo por efecto de la erosión pluvial como la 
base material de la pobreza rural asociada al deterioro de los recursos 
naturales. Esto incide en la percepción del tema como un problema im- 
portante de política pública para el desarrollo local. Los datos obtenidos 
en la zona de estudio muestran tendencias alarmantes. Por ejemplo, 
extrapolando la medición en un área de 42 km2, se encontró que la tierra 
arrastrada por el río equivale a 53.89 ha de suelo que se pierden anual- 
mente. Si la profundidad de la capa de tierra negra es de 15 cm, se estima 
que ésta desciende un centímetro por año como efecto de la erosión. 
Fácilmente puede colegirse que en un futuro no muy lejano, de no haber 
intervenciones drásticas, la zona se convertirá en desierto. 

El estudio se desarrolló como una experiencia piloto que puso a prueba 
herramientas de recolección de datos, formas de análisis y estrategias de 
comunicación de resultados. Siendo una línea de trabajo nueva que 
incursiona en un campo temático carente de metodologías, su implemen- 
tación enfrentó dificultades operativas, pero se lograron algunos aciertos 
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metodológicos. Es así como se constató que el seguimiento participativo 
permite ver lo que el diagnóstico no alcanza; se encaró la necesidad de 
innovar la capacitación campesina abierta al conocimiento; se pudo re- 
conocer que el SEP es, ante todo, comunicación local y no sólo informa- 
ción de resultados y, finalmente, que el proceso requiere avanzar hacia la 
institucionalización de resultados para potenciar públicamente los casos 
exitosos. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos 

1 
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La mayoría de las personas involucradas en el desarrollo y la participa- 
ción, opina de manera enfática que "en el manejo de los recursos natura- 
les, el seguimiento participativo es una cuestión técnica". Separar los as- 

pectos sociales de los técnicos, es común en las intervenciones y prácticas 
profesionales en el manejo de los recursos naturales. Por ejemplo, en el 
caso de la erosión del suelo el predominio de interpretaciones basadas en 
las características físicas del suelo y no en el impacto de la actividad huma- 
na, vuelven el tema como algo técnico en el que lo social no aparece, 
cuando es exactamente lo contrario. 

El seguimiento participativo queda supeditado a la destreza de los exper- 
tos en el uso y adaptación de las herramientas metodológicas durante la 

ejecución de un proyecto, y se reduce a la medición de desempeño (me- 
tas y objetivos logrados). 

La escisión entre lo social y lo técnico en la práctica del desarrollo, tiene 
uno de sus orígenes en la influencia del dogma "constructivismo-relativismo" 
de las ciencias, por el que el investigador construye su versión de la reali- 
dad y de los hechos mismos, dado que no existen verdades objetivas, ni 
universales (Bunge, 1998), lo cual se expresa en un "estilo ensayístico" de 
las ciencias aplicadas y de la investigación-acción que permea a otros 
ámbitos como el seguimiento y la evaluación. El "estilo ensayístico" apela 
a las argumentaciones del experto, en las que el debate ideológico y el 

posicionamiento temático se imponen sobre el poco conocimiento objeti- 
vo de la realidad. 

Al igual que quienes se dedican a la investigación social tienen dificulta- 
des para definir objetivos que puedan indagarse durante la vida útil de un 
individuo y ninguna certeza que asegure el acceso a los datos (Wainerman 
y Sautu, 1997), en el seguimiento y evaluación del manejo de los recursos 
naturales, los expertos también suelen tener dificultades para medir los 
objetivos de las intervenciones, pues tienden a construir su propia versión 
de la realidad a través de datos elaborados con indicadores preestablecidos, 
generalmente obtenidos de los "bancos de indicadores" ambientales. 

La separación de lo técnico y lo social también está relacionada con la 
escasa oferta de metodologías de Seguimiento y Evaluación Participativa 
(SEP) que están al alcance de los técnicos locales y campesinos, pues 
entre el personal de campo de las entidades de promoción del desarrollo 
faltan profesionales formados y adiestrados en seguimiento participativo. 

225 

La mayoria de las personas involucradas en el desarrollo y la participa- 
cion, opina de manera enfatica que "en el manejo de 10s recursos natura- 
les, el seguimiento participativo es una cuestion tecnica". Separar 10s as- 
pectos sociales de 10s tecnicos, es comlin en las intervenciones y practicas 
profesionales en el rnanejo de 10s recursos naturales. Por ejemplo, en el 
caso de la erosion del suelo el predominio de interpretaciones basadas en 
las caracteristicas fisicas del suelo y no en el impact0 de la actividad huma- 
na, vuelven el terna como algo t kn i co  en el que lo social no aparece, 
cuando es exactamente lo contrario. 

E l  seguimiento participativo queda supeditado a la destreza de 10s exper- 
tos en el us0 y adaptation de las herramientas rnetodologicas durante la 
ejecucion de un proyecto, y se reduce a la medicion de desempeiio (me- 
tas y objetivos logrados). 

La escision entre lo social y lo tecnico en la practica del desarrollo, tiene 
uno de sus origenes en la influencia del dogma'konstructivismo-relativismo" 
de (as ciencias, por el que el investigadorconstruye su versi6n de la reali- 
dad y de 10s hechos mismos, dado que no existen verdades objetivas, ni 
universales (Bunge, 1998), lo cual se expresa en un "estilo ensayistico" de 
las ciencias aplicadas y de la investigacion-accion que permea a otros 
Ambitos como el seguimiento y la evaluacion. E l  "estilo ensayistico" apela 
a las argumentaciones del expetto, en las que el debate ideologic0 y el 
posicionamiento temdtico se imponen sobre el poco conocimiento objeti- 
YO de la realidad. 

Al igual que quienes se dedican a la investigaci6n social tienen dificulta- 
des para definir objetivos que puedan indagarse durante la vida litil de un 
individuo y ninguna certeza que asegure el acceso a 10s datos (Wainerman 
y Sautu, 1997). en el seguimiento y evaluacion del manejo de 10s recursos 
naturales, 10s expertos tambien suelen tener dificultades para medir 10s 
objetivos de las intervenciones, pues tienden a construir su propia version 
de la realidad a traves de datos elaborados con indicadores preestablecidos, 
generalmente obtenidos de 10s "bancos de indicadores" ambientales. 

La separaci6n de lo tecnico y lo social tambien esta relacionada con la 
escasa ofetta de metodologias de Seguimiento y Evaluacion Participativa 
(SEP) que estan al alcance de 10s tecnicos locales y carnpesinos, pues 
entre el personal de campo de las entidades de promoci6n del desarrollo 
faltan profesionales formados y adiestrados en seguimiento participativo. 



El predominio de metodologías convencionales de seguimiento ahonda 
la separación, estando ante la necesidad de una nueva generación de 

metodologías participativas que, parafraseando a Chambers (1997), re- 

querimos y debemos producir' para superar la enriquecedora pero ya ago- 
tada adaptación de las metodologías e instrumentos del diagnóstico y la 

planeación comunitaria y municipal. 

El SEP no es un sistema de apoyo a la gerencia del proyecto que supere 
los problemas de gestión en la ejecución de planes y programas de desa- 
rrollo (FIDA, 1984), que generalmente impone formas verticales de plani- 
ficación y crea demandas externas de información que casi nunca ayu- 
dan al logro de resultados. Los sistemas convencionales de S&E concen- 
tran el seguimiento en los técnicos y especialistas, mientras a la población 
se le incluye como informante o, en el mejor de los casos, se le invita a 
discutir sobre indicadores de difícil comprensión y apropiación. Las lec- 
ciones extraídas con estos procedimientos casi nunca se aplican en las 
localidades, tendencias sobre las cuales ya nos advirtió Kottak (1995) al 
señalar los riesgos de no dar prioridad a la gente. 

El SEP es una forma de medición temporal de procesos, proyectos e inter- 
venciones, a través de variables e indicadores, registros sistémicos y perió- 
dicos de información, la que es analizada para mostrar tendencias y deci- 
dir acciones en relación con objetivos de cambio (Abbot y Guijt, 1997). 
No se trata sólo de metodologías dirigidas a involucrar al personal de me- 
nor nivel en los equipos en el seguimiento y la evaluación de la efectivi- 
dad con que las organizaciones manejan los recursos naturales, sino de la 
inclusión de la población más vulnerable en las decisiones estratégicas 
con base en el manejo de información objetiva. 

Permite que las organizaciones rurales diseñen la recolección y análisis 
de la información, que establezcan acuerdos acerca de qué se va evaluar, 
qué es lo que se requiere monitorear, cómo se van a comunicar los resul- 
tados y qué uso darán a la información. En pocas palabras, es dar segui- 
miento y evaluar de manera negociada y flexible, aprendiendo conjunta- 
mente del cambio. 

En este sentido, el SEP forma parte de una cultura de la planificación 
participativa en expansión, que encadena las fases de diagnóstico y diseño 
con las de ejecución y sistematización, al mismo tiempo que enlaza los 

procesos con los proyectos. Metodológicanierde está abierto a la innova- 
ción y si bien desde la perspectiva pública debería articularse en la se- 
cuencia política-plan-programa-proyecto, es flexible para negociar su in- 
clusión en los distintos momentos. 
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iniientoy Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Operativamente, aunque la considera, no seesclaviza ala lógica insumos- 

actividades-metas-objetivos-impactos, puesto que también registra resul- 
tados de tipo tangible e intangible dados en distintos niveles, al igual que 
externalidades no previstas que pueden terminar siendo decisivas. 
Instrumentalmente no se somete a la "tiranía de los indicadores", ni a la 
"esclavitud de los formularios", pues aunque éstos son indispensables re- 

quiere también de herramientas interculturales afines con el capital hu- 
mano existente en las localidades. 

En el año de 1997, tuvimos la oportunidad de validar el Sistema de Desa- 
rrollo Local (SISDEL), como una metodología de ciclo de proyecto con 
alcance público, basada en la negociación y el consenso, concentrándo- 
nos en la primera fase. Esto es, en el diseño participativo de un proyecto 
como iniciativa local, en el que introdujimos elementos iniciales de SEP. 

Entre los meses de febrero del año 1999 y febrero del 2000, realizamos el 

presente estudio para ampliar el componente SER del SISDEL, con la in- 
tención de construir un procedimiento de seguimiento para la pérdida del 
suelo en zonas de ladera que sea de fácil implementación para los profe- 
sionales locales, que supere en la práctica la separación entre lo técnico y 
lo social, haciendo de su protocolo de funcionamiento un hecho 
intercultural. 

Las actividades se realizaron en el marco del Proyecto de Reforestación 
Comunitaria que ejecuta el Comité de Desarrollo Local de Guamote, a 
través del Centro de Capacitación y Vivero Forestal de Totorillas, asociado 
al Municipio de Guamote. El objetivo fue medir los efectos de las prácticas 
forestales en la pérdida del suelo agrícola, lo que consideramos como uno 
de los problemas ambientales más críticos del cantón Guamote. La meto- 
dología SER se diseñó a manera de experiencia piloto y se validó en la 
microcuenca del Río Chipo, donde mostró su capacidad de réplica a esca- 
la cantonal, ya que dispone de una línea de base con pocos y potentes 
indicadores, utiliza instrumentos adaptados a la cultura local para recolec- 
tar datos y comunicar públicamente los resultados a la población a través 
de las instancias del gobierno local. 

Este documento recoge los principales resultados del estudio y está orga- 
nizado en cinco secciones adicionales a las dos anteriores. La tercera 
presenta un breve análisis de las demandas locales de seguimiento. En la 
cuarta, se propone una tipoJogía de SER que puede considerarse como Ja 

oferta global disponible. En la quinta, se reseña el contexto del estudio, 
destacando las condiciones de pobreza rural, el proceso participativo que 
está creando una nueva institucionalidad de gobierno Cantonal y un pro- 
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blema importante, pero no tocado, como es la erosión del suelo. En la 
sexta sección se sintetiza la metodología, siguiendo la secuencia de pasos 
e instrumentos producidos para el seguimiento de la pérdida del suelo, en 
la que se muestran los resultados del estudio. En la séptima sección están 

recogidas las principales conclusiones, al igual que en la octava sección se 

relacionan algunas recomendaciones de política pública local que el estu- 
dio arrojó. 

La investigación contó con la participación de los campesinos y la contri- 
bución de los profesioiiales del Comité de Desarrollo Local de Guamote, 
al igual que con el auspicio del Centro Internacional de Investigaciones 
para el Desarrollo (CIID) del Canadá, la colaboración del Municipio de 
Guamote y el apoyo de COMUNIDEC, para quienes consignamos nues- 
tro agradecimiento. Como en toda investigación, muchas de las ideas y 
experiencias fueron producidas de manera colectiva, enfatizando los 
momentos de diseño y validación de los instrumentos, donde la experien- 
cia de los promotores campesinos de los sectores Mercedes Cadena, Tejar 
y Sarachupa, fue decisiva, al igual que las sustanciales contribuciones de 
los ingenieros forestales Luis Goyes y Fernando Herrera, a quienes les 
eximo de compromisos asumiendo personalmente la responsabilidad fi- 
nal de esta páginas. 

DESCENTRALIZACIÓN Y SEP: 

L. A LII E (\l j% r4 II L cii,' L. 

No hay duda de que las metodologías de diagnóstico y planeación 
participativa contribuyen a que los campesinos mejoren su conocimiento 
sobre la realidad ambiental, pero éstas, por sí solas no aseguran que ellos 
optimiCen su intervención sobre esa misma realidad. El SEP, en cambio, 
estando en relación directa con las acciones propias de la ejecución de 
actividades y con el logro de resultados, tiene estrecha vinculación con la 

capacidad de desempeño de los actores locales. 

La expectativa sobre los procedimientos SEP se increnienta con la ten- 
dencia de descentralización y desconcentración estatal, por la que se trans- 
fiere la ejecución de programas y proyectos a las entidades privadas y del 
tercer sector, mientras el Estado se limita a la regulación de políticas para 
acercar los servicios a la gente en condiciones de eficiencia y eficacia. La 
transición desde el centralismo a la descentralización es compleja, trae 

cambios institucionales que redefinen la esfera de lo público no estatal 
como ámbito prioritario de la vida social 
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al igual que con el auspicio del Centro lnternacional de lnvestigaciones 
para el Desarrollo (CIID) del Canad6, la colaboraci6n del Municipio de 
Cuamote y el apoyo de COMUNIDEC, para quienes consignamos nues- 
tro agradecimiento. Como en toda investigacion, muchas de las ideas y 
experiencias fueron producidas de manera colectiva, enfatizando 10s 
momentos de diseiio y validaci6n de 10s instrumentos, donde la experien- 
cia de 10s promotores campesinos de 10s sectores Mercedes Cadena, Tejar 
y Sarachupa, fue decisiva, al igual que las sustanciales contribuciones de 
10s ingenieros forestales Luis Coyes y Fernando Herrera, a quienes les 
eximo de compromisos asumiendo personalmente la responsabilidad fi- 
nal de esta paginas. 

No hay duda de que las metodologias de diagnostic0 y planeacion 
participativa contribuyen a que 10s campesinos mejoren su conocimiento 
sobre la realidad ambiental, per0 estas, por s i  solas no aseguran que ellos 
optimicen su intervencion sobre esa misma realidad. E l  SEP, en cambio, 
estando en relaci6n directa con las acciones propias de la ejecuci6n de 
actividades y con el logro de resultados, tiene estrecha vinculacion con la 
capacidad de desempetio de 10s actores locales. 

La expectativa sobre 10s procedimientos SEP se incrementa con la ten- 
dencia de descentraliracion y desconcentracih estatal, por la que se trans- 
fiere la ejecucion de programas y proyectos a las entidades privadas y del 
tercer sector, mientras el Estado se limita a la regulaci6n de politicas para 
acercar 10s servicios a la gente en condiciones de eficiencia y eficacia . La 
transicion desde el centralism0 a la descentralizacion es compleja, trae 
cambios institucionales que redefinen la esfera de lo pdblico no estatal 
como ambit0 prioritario de la vida social . 
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en to Evalu ación del Mane o de Recu rs N atu rales 

En el manejo de recursos naturales esta transición implica superar el mo- 
delo de asistencia-extensión e institucionalizar nuevas formas asociativas 
público-privadas con el protagonismo de multi-actores. Aprender a mo- 
verse en los nuevos escenarios públicos no estatales desarrollando una 
cultura colaborativa para el manejo dei agua, el riego, los bosques, la 

producción agropecuaria, es prioritario para los municipios rurales, orga- 
nizaciones campesinas, grupos de pastoral de las iglesias, agencias de 

cooperación, ONG y empresas privadas acostumbradas al proteccionismo 
estatal. 

La transición también tiene implicaciones decisivas en la capacitación ru- 

ral, puesto que en el modelo centralizado, la capacitación campesina era 
realizada por técnicos de los proyectos sin preocuparse si los campesinos 
aprendían, ya que los recursos estatales aseguraban el funcionamiento de 
los servicios. La transferencia de tecnología se limitaba a la entrega de las 
instalaciones a los beneficiarios, mientras la extensión se reducía al acom- 
pañamiento durante las primeras fases de su operación. 

Con el modelo descentralizado que tiende a la privatización y tercerización 
de los sistemas de servicios y productivos, el sentido de Ja capacitación 
cambia, pues apelando a la participación se busca que la producción de 
servicios sea gestionada directamente por los usuarios, con lo que la ca- 

pacitación ya no es la convencional extensión y transferencia de tecnolo- 
gía, sino el aprendizaje conjunto para el 'empoderamiento" de las organi- 
zaciones, creando nuevas demandas para los procedimientos SEP. 

Nos preguntamos entonces: es la oferta de SEP en relación con las 
demandas de manejo de recursos naturales?, enfoques SEP están res- 

pondiendo a las expectativas de cambio?, metodologías SEP de que 
disponemos representan opciones prácticas al alcance de funcionarios y 
líderes locales? 

La primera gran constatación, es que estamos ante un campo metodológico 
débilmente desarrollado y poco estudiado. Teniendo como referencia ex- 

periencias africanas y asiáticas, Estrella y Gaventa (1997) rastrearon cerca 
de 15 metodologías y manuales SEP elaborados en los últimos diez años, 
lo cual habla de la existencia de un amplio repertorio instrumental, así 
como de la creciente importancia de este tipo de metodologías 
colaborativas. Sin embargo al mismo tiempo, una compilación de varios 
casos (Mebrahtu et al., 1997) demuestran que es poca la sistematización 
disponible sobre las experiencias prácticas de SEr. Es decir, que efectiva- 
mente hay experiencias, metodologías e instrumentos SEP, pero apenas se 
conocen sus resultados. 
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EnAmérica Latina también hay un esfuerzo importante de construir y 
validar procedimientos SEP. Muchos de ellos son todavía aplicaciones de 
instrumentos diseñados pava las fases de diagnóstico y planeación 
participativa, que se extienden para monitorear la implementación de ac- 
ciones oque se los adecua para las evaluaciones ex post. Es una suerte de 
inflación de los diagnósticos participativos que contamina el seguimiento 
y la evaluación, que, en muchos casos, se desborda a contextos munici- 
pales de manejo de recursos naturales lo cual en sí no es negativo. El 

problema es la creencia de que se está innovando en las metodologías 
cuando éstas en realidad son adaptaciones sobrevaloradas. 

Feinsten (1997) refiriéndose a los proyectos FIDA, diferencia entre deman- 
da real y oferta latente en el seguimiento y evaluación. Señala que hay una 
importante brecha entre la oferta y la demanda real; pues mientras la de- 
manda proviene de autoridades gubernamentales, organismos 
financiadores, personal de proyectos y población, la evolución del S&E 

busca cerrar la brecha en la asistencia técnica diseñando nuevos sistemas 
de seguimiento. 

Esta diferencia entre oferta latente y demanda real puede extenderse con 
total pertinencia hacia los procedimientos SEP, que tienen demanda pero 
exhiben una oferta limitada e insuficiente. Limitada, porque la mayoría de 
las metodologías disponibles están diseñadas para acciones puntuales, no 

para medir resultados públicos de alcance cantonal o regional. Insuficien- 
te, porque es sectorial y no integra la información científica disponible con 
las expectativas locales; la interdisciplinariedad es sólo declarativa por 
cuanto los especialistas no saben cómo ampliar sus campos de conoci- 
mientos y acoplarse mutualmente. 

TIPOLOGIA DE PROCEDIMIENTOS SEP: 

LA OFERTA GLOBAL 

Con la finalidad de caracterizar la oferta de procedimientos SEP, propone- 
mos una tipología que los agrupe en función de los enfoques, actores e 
instrumentos para la producción de información y conocimientos, reco- 
nociendo tres tendencias: el seguimiento como investigación - acción, el 

seguimiento como acompañamiento de experiencias campesinas y el se- 

guimiento como medición de resultados. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos NaturaIes 

EL SEGUIMIENTO COMO INVESTIGACIÓN - ACCIÓN 

La primera tendencia que tempranamente se desarrol ló en los años seten- 

ta, es el enfoque de SEP utilizando indicadores como una forma de inves- 

tigación-acción, que recurre a los pasos de la investigación cualitativa para 
que agentes externos y campesinos interactúen en el seguimiento de acti- 
vidades, combinando técnicas de recolección de datos y conocimientos 
locales en una secuencia lógica. 

Eberhard Golh (1993), propuso un método para el Seguimiento Participativo 
del Impacto (PIM), como parte de una estrategia de promoción a la autoayuda 
que permita mejorar la capacidad de seguimiento y de gestión de las organi- 
zaciones populares que están en cooperación con otros actores. El método 
se aplica en acercamientos continuos de acción-reflexión-ampliación de la 
evaluación-sistematización y usa el 'cuaderno de seguimiento', que inclu- 
ye la hoja de seguimiento del proyecto, la hoja de seguimiento de indicadores 

y el calendario de seguimiento, respaldado en técnicas de planeación estra- 

tégica y en el marco lógico del proyecto. 

Otra modalidad identifica el seguimiento y la evaluación como una for- 
ma de asesoría y capacitación a los procesos campesinos que sigue la 
lógica de la investigación campesina. Velarde, et al., (1995), plantean que 
en el seguimiento el campesino produce conocimientos que no se 
sistematizan en forma técnica, escrita, sino por medios orales, pues se 

aplica un método que no es estrictamente el mismo de la investigación 
formal, pero en el fondo su proceder responde a una lógica semejante al 
del método científico. 

Esta postura se respalda en la afirmación de Heverkort (1988) de que tanto 
los agricultores como los científicos siguen los pasos de formulación de un 

problema, formulación de una hipótesis demostrable y probando dicha 
hipótesis empíricamente, la validan o invalidan (VeJarde, et al., 1995); Ja 

diferencia estriba en el grado de formalización del proceso, según afirman 
los autores. 

La "Investigación Agropecuaria Participativa" con una concepción integral 
que combina enfoques de agroecología, género y tecnología-cultura andina, 
también promueve la interacción creativa entre campesinos y técnicos para 
"generar o ajustar tecnologías capaces de resolver problemas locales con- 
cretos y de aportar al desarrollo de sistemas de producción sostenibles, 
tomando como base los experimentos campesinos" (Chávez, et al., 1999). 
El seguimiento a los experimentos adapta instrumentos de la Evaluación 

231 

EL SEGUIMIENTO COMO INVESTIGACION - A C C I ~ N  

La primera tendencia que tempranamente se desarroll6 en 10s aiios seten- 
ta, es el enfoque de SEP utilizando indicadores como una forrna de inves- 
tigaci6n-accion, que recurre a 10s pasos de la investigacion cualitativa para 
que agentes externos y campesinos interactQen en el seguimiento de acti- 
vidades, combinando tecnicas de recoleccion de datos y conocimientos 
locales en una secuencia Iogica. 

Eberhard Colh (1 993), propuso un metodo para el Seguimiento Participativo 
del lmpacto (PIM), como parte de una estrategia de promocion a la autoayuda 
que permita rnejorar la capacidad de seguimiento y de gestion de las organi- 
zaciones populares que estan en cooperacidn con otros actores. El metodo 
se aplica en acercamientos continuos de acciirn-reflexion-ampliacion de la 
evaluacion-sistematizaci6n y usa el "cuaderno de seguimiento", que inclu- 
yela hojadeseguimientodel proyecto, la hojadeseguimientode indicadores 
y el calendario de seguimiento, respaldado en tecnicas de planeaci6n estra- 
tegica yen el marc0 16gico del proyecto 

Otra rnodalidad identifica el seguimiento y la evaluacion como una for- 
ma de asesoria y capacitaci6n a 10s procesos campesinos que sigue la 
16gica de la investigacion campesina. Velarde, et al., (19951, plantean que 
en el seguimiento el campesino produce conocimientos que no se 
sisternatizan en forma tknica, escrita, sin0 por medios orales, pues se 
aplica un metodo que no es estrictamente el mismo de la investigacion 
formal, per0 en el fondo su proceder responde a una 16gica semejante a1 
del metodo cientifico. 

Esta postura se respalda en la afirmaci6n de Heverkort (1 988) de que tanto 
10s agricultores como loscientificos siguen 10s pasos deformulacion de un 
problema, formulaci6n de una hipotesis demostrable y probando dicha 
hipbtesis empiricamente, la validan o invalidan (Velarde, et al., 1995); la 
diferencia estriba en el grado de formalizacion del proceso, seglin afirman 
10s autores. 

La "lnvestigacidn Agropecuaria Participativa" con una concepci6n integral 
que combina enfoques de agroecologia, genero y tecnologia-cultura andina, 
tambien promueve la interaction creativa entre campesinos y tecnicos para 
"generar o ajustar tecnologias capaces de resolver problemas locales con- 
cretos y de aportar al desarrollo de sistemas de produccion sostenibles, 
tomando como base 10s experimentos campesinos" (Chivez, et al., 1999). 
El seguimiento a 10s experimentos adapta instrumentos de la Evaluation 



Rural Rápida, usando simbologías y lenguajes 'amigables' para los cam- 
pesinos. 

Hay quienes proponen el seguimiento con testimonios orales, recuperando 
las opiniones y percepciones de los agricultores sobre la agro-conservación 
de suelos, usando talleres de evaluación y planificación periódicos, así como 
con la aplicación de entrevistas abiertas realizadas por ios técnicos de los 

proyectos. El enfoque de evaluación periódica se organiza para obtener 
conclusiones en la conservación de suelos, la organización comunal y las 
coincidencias entre pianes de trabajo y su ejecución, señala Deugd (1997). 

Cabe destacar otra forma singular de seguimiento en el aporte de Selener 
(1996), quien inserta la sistematización como parte de los procedimien- 
tos SEP, siguiendo la secuencia descripción-reflexión-acción-compartir los 

procesos y resultados de un proyecto de desarrollo. Se trata de crear nue- 
vos conocimientos a través de un proceso sistemático de aprendizaje, que 
son retroalimentados y usados para tomar decisiones acerca de acciones a 

ejecutar para mejorar la implementación del proyecto. El manual de cam- 

pode Selener para la sistematización participativa, contiene una caja con 
herramientas descriptivas, para el análisis y toma de decisiones, que per- 
miten documentar continuamente las experiencias del proyecto. 

Las distintas variantes del seguimiento como investigación-acción, coin- 
ciden en tres aspectos claves: a) la necesidad de seguir una secuencia de 

pasos propios de las formas lógicas de producción de conocimientos, que 
permiten recuperar información a partir de la realidad, conforme a ciclos 
naturales y culturales; b) la existencia de una relación de complementaridad 
importante entre los técnicos y los campesinos a través de formas de 
interlocución que permiten el aprendizaje compartido, y; c) el seguimien- 
tose puede hacer por medio de indicadores o con testimonios orales, para 
evaluar la efectividad de las intervenciones enel manejo comunitario de 
recursos naturales. 

EL SEGUIMIENTO COMO ACOMPAÑAMIENTO 
A LA POBLACIÓN LOCAL 

La segunda tendencia que se desarrolló en los años ochenta, es el segui- 
miento como acompañamiento a la población local. La noción de acom- 

pañamiento es amplia y flexible, dando lugar a variantes metodológicas en 
las que el seguimiento va desde el replanteamiento del concepto de exten- 
sión rural, pasando por modalidades de control ciudadano, hasta mecanis- 

mos de medición científica. 
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SeguiniientoyEvaluacióndelManejode Recursos 

En la primera variante, cabe destacar la sistematizada por Gálvez (1995), 
quien alineado en un enfoque de extensión horizontal y participativa, plan- 
tea que los campesinos hacen simultáneamente seguimiento y evaluación, 
pues en función de sus logros y avances van sacando conclusiones y to- 
mando decisiones en las diferentes etapas o ciclos agroforestales. El segui- 
miento requiere de un "acuerdo de saberes" que se realiza por medio de 
una metodología de acompañamiento en todas las fases del proceso fores- 
tal campesino (Gálvez, 1995). El seguimiento recurre a procedimientos 
como el diálogo, la reflexión, los acuerdos y decisiones vistos como "mo- 
mentos de capacitación", acordes con las actividades planificadas, comen- 
ta Gálvez. 

Otra modalidad es el enfoque de "Campesino a Campesino" que basado 
en la capacitación horizontal facilita la comunicación como una relación 
entre iguales, que rompe con la desconfianza de participar, el miedo de 
aportar y de entender lo que se expone en lenguaje propio (Zamora y 
Rivas, 1998). En el seguimiento hay que "saber dar un lugar importante al 

papel que juegan los agricultores en la solución de problemas y poder 
realmente acompañarlos en sus procesos" (Zamora y Rivas, 1998); en fun- 
ción de lo cual se requiere conocer la historia agropecuaria de la zona, 
manejar una tipología de agricultores, usar mapas y croquis municipales y 
comunitarios. La información de seguimiento se puede obtener por medio 
de estudios, trabajando en la parcela, en el diálogo con los hombres y 
mujeres de la comunidad, apoyándose en herramientas del Sondeo Rural 

Rápido y autodiagnósticos. 

jutta Blauert (1999), refiriéndose a la experiencia de la ONG mexicana 
CETAMEX-N en la Mixteca Alta, una región semiárida en el Estado de 
Oaxaca, reconoce los méritos del enfoque de "Campesino a Campesino", 
pero señala que para mantener la participación local así como el compro- 
miso y la efectividad del programa, se requiere de un sistema interno de 
seguimiento y evaluación que de cuenta de los altibajos de la participa- 
ción y que suministre una mejor información a la práctica de la promoción 
de campesino a campesino. Para ello, Blauert probó una combinación del 
enfoque de Auditoria Social con métodos etnográficos, el Diagnóstico Rural 

Participativo y el Marco.de Desarrollo de Base. 

García y Coya (1994) muestran otra forma de seguimiento en el acompa- 
ñamiento técnico a las experiencias vivenciales de los habitantes del mu- 
nicipio mexicano de Españita, cuyo territorio está erosionado en más del 
70%, Allí, las autoridades locales sentaron las bases metodológicas de 
planeación y seguimiento para un programa municipal con movilización 
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Seguimiento y Evaluaci6n del Manelo de Recursos Naturales 

En la primera variante, cabe destacar la sistematizada par Cdlvez (1 9951, 
quien alineado en un enfoquedeextension horizontal y participativa, plan- 
tea que 105 campesinos hacen simultaneamente seguimiento y evaluacion, 
pues en funcion de sus logros y avances van sacando conclusiones y to- 
mando decisiones en las diierentes etapas o ciclos agroforestales. E l  segui- 
miento requiere de un "acuerdo de saberes" que se realiza par medio de 
una metodologia de acompaiiamiento en todas ias fases del proceso fores- 
tal campesino (Cilvez, 1995). El  seguimiento recurre a procedimientos 
como el dialogo, la reflexion, 105 acuerdos y decisiones vistas carno "mo- 
mentos de capacitacion", acordes con ]as actividades planificadas, comen- 
ta Calvez. 

Otra modalidad es el enfoque de "Campesino a Campesino" que basado 
en la capacitacion horizontal facilita la comunicacion como una relacion 
entre iguales, que rompe con la desconfianza de participar, el miedo de 
aportar y de entender lo que se expone en lenguaje propio (Zamora y 
Rivas, 1998). En el seguimiento hay que "saber dar un lugar importante a1 
papel que juegan 10s agricultores en la solucion de problemas y poder 
realmente acompaiiarlos en sus procesos" (Zamora y Rivas, 1998); en fun- 
ci6n de lo cual se requiere conocer la historia agropecuaria de la zona, 
manejar una tipologia de agricultores, usar mapas y croquis municipales y 
comunitarios. La informacion de seguimiento 5e puede obtener por medio 
de estudios, trabajando en la parcela, en el didlogo con 10s hombres y 
mujeres de la comunidad, apoyandose en herramientas del Sondeo Rural 
Rapido y autodiagnosticos. 

Jutta Blauert (19991, reiiriendose a la experiencia de la ONC mexicana 
CETAMEX-N en la Mixteca Aka, una region semiarida en el Estado de 
Oaxaca, reconoce 10s meritos del enioque de "Campesino a Campesino", 
per0 seiiala que para mantener la participacion local asicomo el cornpro- 
miso y la efectividad del programa, se requiere de un sistema interno de 
seguimiento y evaluacion que de cuenta de 105 altibajos de la participa- 
cion yque suministre una mejor informacion a la prkt ica de la promocion 
decampesinoacampesino. Para ello, Blauert prob6 unacombinacion del 
enfoquede Auditoria Social con metodos etnogrificos, el Diagnostic0 Rural 
Participativo y el Marco.de Desarrollo de Base. 

Garcia y Cova (1 994) muestran otra torma de seguimiento en el acompa- 
iiamiento tecnico a las experiencias vivenciales de 10s habitantes del mu- 
nicipio rnexicano de Espaiiita, cuyo territorio esta erosionado en mas del 
70%. Alli, las autoridades locales sentaron ias bases metodologicas de 
planeacion y seguirniento para un programa municipal con movilizacion 
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ciudadana, destinado al mejoramiento ambiental y al acercamiento entre 
autoridades municipales y la sociedad civil. El ayuntamiento implementa 
el seguimiento a través del comité municipal y las ONG de apoyo, quie- 
nes realizan reuniones periódicas para la revisión del proceso y efectúan 
correcciones, mientras los comités locales recorren las comunidades del 
Municipio, proporcionando, en asambleas comunitariás, información del 
programa de gestión municipal y los principales avances. 

La segunda variante, es el seguimiento ambiental a través del control ciu- 
dadano, involucrando a los actores locales en el seguimiento. Unas de las 
formas que se están difundiendo son las denominadas 'audiencias públi- 
cas", concebidas como oportunidades de encuentro entre individuos o 
grupos y los decidores públicos, durante el transcurso del proceso de toma 
de decisiones legislativas y administrativas relativas al manejo ambiental 
(Sabsay y Tarak, 1995). 

El proyecto SANREM (1996), usa el seguimiento científico como segui- 
miento participativo para evaluar los impactos en el paisaje humano y 
natural de las intervenciones comunitarias, combinando la investigación 
científica con el acompañamiento a los actores e integrando los campos 
científico, institucional y comunitario. Se evalúan las propuestas de in- 
vestigación y proyectos componentes, propiciando el fortalecimiento 
institucional y comunitario, estableciendo puentes de comunicación y acuer- 
dos de lenguajes entre el saber local y el saber científico en el manejo de 
recursos naturales. Los instrumentos se resumen en reuniones de discu- 
sión de indicadores, entrevistas, talleres comunitarios, análisis de impac- 
tos, usando el marco lógico, encuestas y simulaciones apoyadas por un 
Sistema de Información Geográfico. 

En todas las variantes del seguimiento como acompañamiento, las 

metodologías coinciden en cuatro aspectos: a) la base de nuevos conoci- 
mientos es la experiencia de la población local; b) se logran conocimientos 
útiles y prácticos cuando la comunicación opera como puente intercultural 
en la aplicación de instrumentos de seguimiento; c) el énfasis del seguimien- 
toes producir la información requerida para la toma de decisiones. 

E1 SEGUIMIENTO COMO MEDICIÓN DE RESULTADOS 

La tercera tendencia es el seguimiento como medición de progreso en el 
ciclo de proyecto, usando indicadores mensurables para evaluar el avance 
de las actividades en relación al logro de metas y objetivos, considerando 
los costos operativos y sus resultados. 
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ciudadana, destinado al mejoramiento ambiental y al acercamiento entre 
autoridades municipales y la sociedad civil. E l  ayuntamiento implementa 
el seguimiento a traves del comite municipal y las ONC de apoyo, quie- 
nes realizan reuniones periodicas para la revision del proceso y efectuan 
correcciones, mientras 10s cornit& locales recorren las comunidades del 
Municipio, proporcionando, en asambleas comunitarias, information del 
programa de gestion municipal y 10s principales avances. 

La segunda variante, es el seguimiento ambiental a traves del control ciu- 
dadano, involucrando a 10s actores locales en el seguimiento. Unas de las 
formas que se estan difundiendo son las denominadas "audiencias publi- 
cas", concebidas como oportunidades de encuentro entre individuos o 
grupos y 10s decidores pliblicos, durante el transcurso del proceso de toma 
de decisiones legislativas y adrninistrativas relativas al manejo ambiental 
(Sabsay y Tarak, 1995). 

El proyecto SANREM (1996), usa el seguimiento cientifico como segui- 
miento participativo para evaluar 10s impactos en el paisaje humano y 
natural de las intervenciones comunitarias, combinando la investigacion 
cientifica con el acompaiiamiento a 10s actores e integrando 10s campos 
cientifico, institucional y comunitario. Se evallian las propuestas de in- 
vestigacion y proyectos componentes, propiciando el fortalecimiento 
institucional y comunitario, estableciendo puentes de comunicacion y acuer- 
dos de lenguajes entre el saber local y el saber cientifico en el manejo de 
recursos naturales. Los instrumentos se resumen en reuniones de discu- 
sion de indicadores, entrevistas, talleres comunitarios, an6lisis de impac- 
tos, usando el marco Iogico, encuestas y simulaciones apoyadas por un 
Sistema de Informaci6n Ceogrifico. 

En todas las variantes del seguimiento como acornpafiamiento, las 
metodologias coinciden en cuatro aspectos: a) la base de nuevos conoci- 
mientos es la experiencia de la poblacion local; b) se logran conocimientos 
litiles y pricticos cuando la comunicacion opera como puente intercultural 
en la aplicacion de instrumentos de seguimiento; c) el enfasis del seguimien- 
toes producir la informaci6n requerida para la toma de decisiones. 

EL SECUlMlENTO COMO MEDICION DE RESULTADOS 

La tercera tendencia es el seguimiento como medici6n de progreso en el 
ciclode proyecto, usando indicadores mensurables para evaluar el avance 
de las actividades en relaci6n al logro de metas y objetivos, considerando 
10s costos operativos y sus resultados. 
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e nto Evalu a co de Recu rsos N atu rai es 

Davis Case (1999) propone registrar sistemáticamente y analizar periódica- 
mente la información seleccionada por los miembros de la comunidad con 

ayuda de los técnicos, para lograr una visión de la situación en curso que 
permita a la comunidad determinar si las actividades están progresando 
según lo planificado, hacer ajustes o modificaciones usando medidas elegi- 
das por la comunidad (gramos, libras, sacos, bultos, etc.), para lograr una 

mejor comprensión. Esta forma de seguimiento recurre a indicadores direc- 
tos e indirectos, formulados a través de preguntas sobre objetivos y activi- 
dades, y está apoyada en el diagnóstico del entorno de la comunidad, las 
encuestas de supervivencia, los registros propios del agricultor, el cuaderno 
de registro de viveros y la contabilidad de la comunidad. 

La Oficina Regional Andina de Lutheran World Relief (1989), publicó un 
manual denominado "Enfoque de la Evaluación como Proceso, en el que 
el seguimiento combina la evaluación institucional que mide aspectos 
humanos, institucionales y administrativos relacionados al contexto en que 
se ejecuta el proyecto y la evaluación que mide el alcance de las metas y 
su impacto sobre los participantes. Recomienda usar instrumentos senci- 
llos y de bajo costo tales como la revisión de registros administrativos, 
visitas de campo, observaciones, entrevistas grupales, talleres comunita- 
nos, encuestas, cuestionarios, juegos, simulaciones, análisis costo-benefi- 
cio y estudios de caso. 

Kenny-Jordan et al., (1999), en relación con el desarrollo forestal comuni- 
tario en los Andes, consideran que el seguimiento y evaluación permiten 
garantizar un análisis continuo y periódico de los resultados y actividades 
que se están ejecutando, con el fin de asegurar el cumplimiento de los 

compromisos fijados en la planificación a nivel de la comunidad, proyec- 
tos e instituciones participantes. 

El proceso está organizado en cuatro fases secuenciales: planeación del 
seguimiento y de las necesidades de información, selección de las herra- 
mientas de registro y responsabilidades de recolección de datos, selec- 
ción de herramientas y espacios de análisis y diseño computarizado mo- 
dular y una red de comunicaciones para divulgar los resultados. Esta meto- 
dología utiliza herramientas tales como cuadernos comunitarios, matrices 
de programación, fichas de capitalización de experiencias y recurre a 

metodologías como el Diagnóstico Rural Rápido o el Planeamiento Andino 
Comunitario. 

Las metodologías del seguimiento como medición, coinciden en cuatro 
aspectos claves: a) todas las intervenciones requieren comparar lo conse- 
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Davis Case (1 999) propone registrar sistematicamente y analizar periodica- 
mente la informacion seleccionada par 10s miembros de la comunidad con 
ayuda de 10s tecnicos, para lograr una vision de la situacion en curso que 
permita a la comunidad determinar s i  las actividades estdn progresando 
segun lo planificado, hacer ajustes o modificaciones usando medidas elegi- 
das por la comunidad (gramos, libras, sacos, bultos, etc.), para lograr una 
mejor comprension. Esta forma de seguimiento recurre a indicadores direc- 
tos e indirectos, formulados a traves de preguntas sobre objetivos y activi- 
dades, y esta apoyada en el diagnostic0 del entorno de la comunidad, las 
encuestas de supervivencia, 10s registros propios del agricultor, el cuaderno 
de registro de viveros y la contabilidad de la comunidad. 

La Oficina Regional Andina de Lutheran World Relief (1 989), public6 un 
manual denominado "Enfoque de la Evaluation como Proceso", en el que 
el seguimiento combina la evaluation institucional que mide aspectos 
humanos, institucionales y administrativos relacionados al contexto en que 
se ejecuta el proyecto y la evaluation que mide el alcance de las rnetas y 
su inipacto sobre 10s participantes. Recomienda usar instrumentos senci- 
llos y de bajo cost0 tales como la revision de registros administrativos, 
visitas de campo, observaciones, entrevistas grupales, talleres comunita- 
rios, encuestas, cuestionarios, juegos, simulaciones, analisis costo-benefi- 
cio y estudios de cam. 

Kenny-Jordan et al., (1 9991, en relacion con el desarrollo forestal comuni- 
tario en 10s Andes, consideran que el seguimiento y evaluacion permiten 
garantizar un analisis continuo y periodic0 de 10s resultados y actividades 
que se estan ejecutando, con el fin de asegurar el cumplimiento de 10s 
compromisos fijados en la planificacion a nivel de la comunidad, proyec- 
tos e instituciones participantes. 

El  proceso estd organizado en cuatro fases secuenciales: planeacion del 
seguimiento y de las necesidades de informacion, seleccion de las herra- 
mientas de registro y responsabilidades de recoleccion de datos, selec- 
cion de herramientas y espacios de andlisis y diseiio computarizado mo- 
dular y una red de comunicaciones para divulgar 10s resultados. Esta meto- 
dologia utiliza herramientas tales como cuadernos comunitarios, matrices 
de programacion, fichas de capitalizacion de experiencias y recurre a 
metodologias como el Diagnostico Rural Rapido o el Planeamiento Andino 
Comunitario. 

Las metodologias del seguimiento como rnedicion, coinciden en cuatro 
aspectos claves: a) todas las intervenciones requieren comparar lo conse- 
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guido versus lo planificado durante la ejecución de las actividades, como 
una forma de conocer el progreso de un proyecto; b) precisan de indicadores 
y herramientas que permitan alguna forma de cuantificación y medición 
de los eventos y circunstancias propias de los proyectos, puesto que esa es 
la forma de medir la eficiencia y eficacia de las acciones; c) el análisis de la 
información recolectada es imprescindible para conocer los avances del 
proyecto, adecuar el rumbo de su gestión y prever el futuro inmediato, y; 
d) el apoyo de los técnicos es indispensable pues, de una u otra forma, son 

quienes facilitan las técnicas de recolección y análisis de datos que requie- 
re el proceso. 

HACIA NUEVOS PROCEDIMIENTOS SEP 

CON ALCANCE PÚBLICO 

Esta rápida revisión de las metodologías, ratifica la idea de que el SEP es 
un procedimiento 'pluralista y ecléctico" en el sentido de Chambers (1997), 
que permite combinar metodologías e instrumentos colaborativos para 
asumir los factores y las externalidades de los proyectos de manejo de 
recursos naturales, más allá de los aspectos gerenciales y administrativos. 

Las tres tendencias confirman que el seguimiento participativo provee in- 
formación actualizada y regular sobre las intervenciones de las organiza- 
ciones campesinas en el manejo comunitario de recursos naturales, mos- 
trando cuánto se acercan las actividades realizadas a los objetivos. En 

algunos casos forman parte de las políticas públicas y del comportamien- 
to del gobierno local, ayudando a detectar oportunamente los factores 
claves que inciden en las intervenciones medioambientales. 

Los temas priorizados por las metodologías participativas son: la econo- 
mía campesina, las técnicas agroecolágicas en parcelas, el riego campe-, 
sino, el manejo forestal, la organización comunitaria. Temas como la ero- 
sión y la pérdida del suelo, que deberían ser tratados transversalmente, 
están ausentes. 

Los indicadores de seguimiento pueden ser los mismos de una evalua- 
ción, pero en el seguimiento se aplican con distinta intencionalidad. Por 

ejemplo, la medición del arrastre de sedimentos en el agua durante el 

seguimiento, permite conocer la pérdida de la capa negra de tierra, mien- 
tras en la evaluación esta misma medición podría servir para medir el 

impacto en la recuperación del suelo. 
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guido versus lo planificado durante la ejecuci6n de las actividades, como 
una forma de conocer el progreso de un proyecto; b) precisan de indicadores 
y herramientas que permitan alguna forma de cuantificacion y medici6n 
de 10s eventos y circunstancias propias de 10s proyectos, puesto que esa es 
la forma de medir la eficiencia y eficacia de las acciones; c) el andlisis de la 
informaci6n recolectada es imprescindible para conocer 10s avances del 
proyecto, adecuar el rumbo de su gesti6n y prever el futuro inmediato, y; 
d) el apoyo de 10s tknicos es indispensable pues, de una u otra forma, son 
quienesfacilitan las tkcnicas de recolecci6n y andlisis de datos que requie- 
re el proceso. 

HACIA NUEVOS PROCEDIMIENTOS SEP 
CON ALCANCE PUBLICO 

Esta rdpida revisi6n de las metodologias, ratifica la idea de que el SEP es 
un procedimiento"plura1ista yecl4ctico"enel sentidodeChambers(1997), 
que permite combinar metodologias e instrurnentos colaborativos para 
asumir 10s factores y las externalidades de 10s proyectos de manejo de 
recursos naturales, rnds a116 de 10s aspectos gerenciales y administrativos. 

Las tres tendencias confirman que el seguimiento participativo provee in- 
formation actualizada y regular sobre las intervenciones de las organiza- 
ciones campesinas en el manejo comunitario de recursos naturales, mos- 
trando cudnto se acercan las actividades realizadas a 10s objetivos. En 
algunos casos forman parte de las politicas pljblicas y del comportamien- 
to del gobierno local, ayudando a detectar oportunamente 10s factores 
claves que inciden en las intervenciones medioambientales. 

Los temas priorizados por las metodologias participativas son: la econo- 
mia campesina, las tecnicas agroecol6gicas en parcelas, el riego campe-. 
sino, el manejo forestal, la organizaci6n comunitaria. Temas como la ero- 
si6n y la perdida del suelo, que deberian ser tratados transversalmente, 
estan ausentes. 

Los indicadores de seguimiento pueden ser 10s mismos de una evalua- 
ci6n, per0 en el seguimiento se aplican con distinta intencionalidad. Por 
ejemplo, la medici6n del arrastre de sedimentos en el agua durante el 
seguimiento, permite conocer la perdida de la capa negra de tierra, mien- 
tras en la evaluaci6n esta misma medici6n podria servir para medir el 
impact0 en la recuperacion del suelo. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales — 

Asimismo, la información producida durante el seguimiento es un insumo 
clave para cualquier evaluación y sistematización posteriores, pues pro- 
porciona datos en series de tiempo o líneas de base que permiten compa- 
raciones y análisis compartidos. El aprendizaje y adiestramiento de los 
actores locales durante el seguimiento, permiten su participación poste- 
rior en las evaluaciones en condición de igualdad; ya que el seguimiento 
participativo divulga información pública que rompe el mito de la "evalua- 
ción externa" y el poder de los evaluadores. 

Los procedimientos SF1' se ubican en el límite de las actuales metodologías 
participativas para el manejo de recursos naturales, su avance significa un 
salto cualitativo enfocado a crear nuevas metodologías con alcance pú- 
blico, para ser usadas no por campesinos ni comunidades en abstracto, 
sino para fortalecer a las organizaciones locales construyendo capital so- 
cial y humano. Representan demandas de seguimiento colaborativo que 
requieren innovar tecnologías y herramientas de recolección de datos, 
usar estilos propios de negociación y ser comunicativos en tanto están al 
servicio de las iniciativas de desarrollo local. 

El reto es institucionalizar los procedimientos SEP en las localidades. Ello 
implica el aprendizaje colectivo de los actores para recolectar datos, ana- 
lizar e interpretar información técnica en medio de prácticas culturales 
diversas; a través de procesos interactivos entre técnicos, autoridades lo- 
cales, investigadores, organizaciones campesinas y la población. El segui- 
miento participativo y la información actualizada ayudarán en la toma de 
decisiones locales sobre el manejo de recursos naturales. 

En esta perspectiva, el estudio se propuso construir y validar conjunta- 
mente con las organizaciones campesinas y el gobierno municipal, en 
una modalidad de aprendizaje compartido, un procedimiento SF1' para 
monitorear la erosión por la escorrentía en laderas, produciendo informa- 
ción lo suficientemente objetiva y rápida para sensibilizar a las comuni- 
dades y organismos locales sobre el problema de la pérdida de suelo, de 
tal manera que se empiece a asumir públicamente el tema de la erosión. 
Las herramientas tendrían que ser sencillas, de bajo costo y deben facili- 
tar el uso público de la información. 

Desde el comienzo se insertó el seguimiento en las redes de capital social 
para que la población indígena aprenda a recolectar información y a ana- 
lizarla con el fín de cerrar la brecha entre quiénes recolectan los datos y 
quiénes analizan la información. Se propone un procedimiento SEP basa- 
do en las alianzas entre los actores locales, que con base en el manejo 
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Seguimienta y Evaluaci6n del Manejo de Recursor Naturales 

Asimismo, la informacion producida duranteel seguimiento es un insumo 
clave para cualquier evaluation y sistematizacion posteriores, pues pro- 
porciona datos en series de tiempo o lineas de base que permiten compa- 
raciones y andlisis compartidos. E l  aprendizaje y adiestramiento de 10s 
actores locales durante el seguimiento, permiten su participation poste- 
rior en las evaluaciones en condition de igualdad; ya que el seguimiento 
participativodivulga informacion pljblicaque rompeel mitode Wevalua- 
ci6n external' y el poder de 10s evaluadores. 

Los procedimientos SEP se ubican en el limite de las actuales metodologias 
participativas para el manejo de recursas naturales, su avance significa un 
salto cualitativo enfocado a crear nuevas metodologias con alcance pli- 
blico, para ser usadas no par campesinos ni comunidades en abstracto, 
sin0 para fortalecer a las organizaciones locales construyendo capital so- 
cial y humano. Representan demandas de seguimiento colaborativo que 
requieren innovar tecnologias y herramientas de recoleccion de datos, 
usar estilos propios de negociacion y ser comunicativos en tanto estan al 
servicio de las iniciativas de desarrollo local. 

El  reto es institucionalizar 10s procedimientos SEP en las localidades. Ello 
implica el aprendizaje colectivo de 10s actores para recolectar datos, ana- 
lizar e interpretar informacion tecnica en medio de prdcticas culturales 
diversas; a traves de procesos interactivos entre tecnicos, autoridades lo- 
cales, investigadores, organizaciones campesinas y la poblacion. E l  segui- 
miento participativo y la informaci6n actualizada ayudardn en la toma de 
decisiones locales sobre el manejo de recursos naturales. 

En esta perspectiva, el estudio se propuso construir y validar conjunta- 
mente con las organizaciones campesinas y el gobierno municipal, en 
una modalidad de aprendizaje cornpartido, un procedimiento SEP para 
monitorear la erosion par la escorrentia en laderas, produciendo informa- 
cion lo suficientemente objetiva y rdpida para sensibilizar a las comuni- 
dades y organismos locales sobre el problema de la perdida de suelo, de 
tal manera que se empiece a asumir pliblicamente el tema de la erosion. 
Las herramientas tendrian que ser sencillas, de bajo cost0 y deben facili- 
tar el us0 pliblico de la informacion. 

Desde el comienzo se insert6 el seguimiento en las redes de capital social 
para que la poblacion indigena aprenda a recolectar informaci6n y a ana- 
lizarla con el fin de cerrar la brecha entre quienes recolectan 10s datos y 
quienes analizan la informacion. Se propane un procedimiento SEP basa- 
do en las alianzas entre 10s actores locales, que con base en el manejo 
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cotidiano de a información apunta a crear un compromiso de acción 
pública para frenar la desertificación del suelo. 

GUAMOTE: 
UN ESCENARIO DE CAMBIOS 
El Cantón Guamote se ubica al sudeste de la Provincia de Chimborazo, en 
la Sierra Central del Ecuador. Con una población de 33.456 habitantes, es 
una zona de predominio indígena, ya que el 90% de los pobladores se 
reconocen como pertenecientes al pueblo Quichua, asentado en un terri- 
torio de 1.223 km2 en la Cuenca del Río Chambo. Está considerado entre 
los cinco cantones más deprimidos del país, pues la incidencia de la po- 
breza alcanza el 91% de la población y sus niveles son extremos, ubicán- 
dose en el último decil de pobreza (Larrea et al., 1996). 

En las últimas tres décadas las entidades estatales y privadas realizaron 
sucesivas inversiones en servicios, al mismo tiempo que indujeron pa- 
quetes productivos y tecnológicos de monocultivo para 'incorporar al cam- 
pesino en el crecimiento económico". No obstante, en infraestructura sa- 
nitaria Guamote tiene déficit, pues si bien en los centros poblados la red 

pública de agua potable y alcantarillado cubre el 90% de las viviendas, en 
las zona rurales solo el 43% de las mismas tienen servicio de agua, de las 
cuaíes más de la mitad son precarias conexiones de agua entubada y ape- 
nas el 25% son realmente sistemas de agua potable (INEC, 1995). 

El 70% de las viviendas rurales no dispone de ningún sistema de elimina- 
ción de aguas servidas, ni de infraestructura sanitaria, tampoco de condi- 
ciones para el manejo de los desechos sólidos, por lo que más del 70% de 
la gente arroja basura en las quebradas y terrenos baldíos. Se registra el 

mayor nivel de hacinamiento provincial, el que alcanza al 77.4% de las 
viviendas. 

La electrificación rural llega al 90% de las comunidades. La red de servi- 
dos de salud pública está formada por un hospital cantonal, dos subcentros 

y tres postas de salud. Pese a que el 65% de las comunidades tienen escue- 
las unidocentes, el 50% de la población es analfabeta, el 36% tiene ins- 
trucción primaria y el 12% secundaria; estimándose que en el cantón no 

hay más de cinco profesionaJes indígenas con educación superior. 

La economía campesina se centra en la pequeña producción agropecuaria 
en parcelas individuales con tamaño promedio de 2.7 ha en las que se 
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cotidiano de la informacion apunta a crear un compromiso de accion 
pliblica para frenar la desertificacion del suelo. 

E l  Cant6n Cuamote se ubica al sudeste de la Provincia de Chimborazo, en 
la Sierra Central del Ecuador. Con una poblacion de 33.456 habitantes, es 
una zona de predominio indigena, ya que el 90% de 10s pobladores se 
reconocen como pertenecientes al pueblo Quichua, asentado en un terri- 
torio de 1.223 km'en la Cuenca del Rio Charnbo. Estd considerado entre 
10s cinco cantones mis deprimidos del pais, pues la incidencia de la po- 
breza alcanza el 91 % de la poblaci6n y sus niveles son extremos, ubicdn- 
dose en el liltimo decil de pobreza (Larrea et al., 1996). 

En las liltimas ties decadas las entidades estatales y privadas realizaron 
sucesivas inversiones en servicios, al misrno tiempo que indujeron pa- 
quetes productivos y tecnol6gicos de monocultivo para "incorporar al cam- 
pesino en el crecimiento economico". No obstante, en infraestructura sa- 
nitaria Cuamote tiene deficit, pues s i  bien en 10s centros poblados la red 
pliblicade agua potable y alcantarillado cubre el 90% de las viviendas, en 
las zona rurales solo el 43% de las mismas tienen servicio de agua, de las 
cuales mas de la mitad son precarias conexiones de agua entubada y ape- 
nas el 25% son realmente sistemas de agua potable (INEC, 1995). 

El 70% de las viviendas rurales no dispone de ninglin sistema de elimina- 
ci6n de aguas servidas, ni de infraestructura sanitaria, tampoco de condi- 
ciones para el manejo de 10s desechos solidos, por lo que mas del 70% de 
la gente arroja basura en las quebradas y terrenos baldios. Se registra el 
mayor nivel de hacinamiento provincial, el que alcanza al 77.4% de las 
viviendas. 

La electrificacion rural llega al 90% de las comunidades. La red de serv- 
cios de salud publica esta formada por un hospital cantonal, dos subcentros 
y tres postas de salud. Pese a que el 65% de las comunidades tienen escue- 
las unidocentes, el 50% de la poblaci6n es analfabeta, el 36% tiene ins- 
trucci6n prirnaria y el 12% secundaria; estimindose que en el canton no 
hay mas de cinco profesionales indigenas con educacion superior. 

La econornia campesina se centraen la pequeiia produccion agropecuaria 
en parcelas individuales con tamaiio promedio de 2.7 ha en las que se 
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mientoEvaIuacóndeIMan&odeRecuraturaI 

practica Ja rotación de suelos y cultivos, usando extensivamente Ja fuerza 
de trabajo familiar. La Población Económicamente Activa representa el 
56% de la población cantonal, de la cual el 82% está vinculada al sector 

primario, el 4.3°/a al secundario y el 1 2.5% al terciario, prevaleciendo los 

trabajadores independientes que son el 75°/a, por lo que se registra un bajo 
porcentaje de asalariados equivalente al 7.4% de la PEA. Se estima ade- 
más una migración correspondiente al 20% de Ja PEA. 

Tras cuarenta años de luchas campesinas y de reformismo estatal, en 
Guamote se revirtió el monopolio territorial: pasó de ser en los años cin- 
cuenta el cantón con mayor concentración de la propiedad privada de 
tierra, a ser en los años noventa el cantón con mayor superficie agraria 
adjudicada a los campesinos. Actualmente más del 80% del suelo es de 
propiedad indígena. El proceso agrario creó las primeras Organizadones 
de Segundo Grado (OSG), que fueron multiplicándose por influencia de 
los agentes externos, coincidiendo con el desplazamiento de la población 
mestiza desde las cabeceras parroquiales a la capital provincial. 

Es el cantón de mayor densidad organizativa de la provincia , con un 
tejido social en el que sobresalen las OSG por su potencial para crear 
vínculos y redes entre las comunidades y los agentes externos, que au- 
mentan la capacidad de gestión de los indígenas y el acceso a nuevos 
recursos. El crecimiento organizativo ha sido caracterizado como de for- 
mación inducida de capital social y se da en torno a cómo y quiénes usan 
los recursos naturales (Bebbington y Perreault, 1998). 

EJ gobierno Jocal, integrado en su totalidad por las federaciones campesi- 
nas, está en el centro de las nuevas formas de mediación de los indígenas 
y el Estado. EL municipio desde hace seis años implementa un programa 
de innovación institucional facilitando "espacios cívicos intermedios", a 
manera de instituciones ciudadanas étnicas que integran a la población 
indígena en las decisiones y gestión de las políticas públicas municipales 
destinadas al mejoramiento de la calidad de vida. 

Testimonio de esto es la creación de Ja asamblea cantonal de consulta y 
decisión política, integrada por los líderes de las 133 organizaciones de 
base, denominada "Parlamento Indígena y Popular de Guamote"; el des- 
empeño del "Comité de Desarrollo Local" que coordina técnicamente los 
proyectos con las doce OSG; la apertura del concejo municipal a las de- 
mandas de la sociedad local y la integración de las OSG, comunidades y 
ONG en los procesos participativos. En Guamote está dándose algo más 
que una vinculación episódica: son nuevas formas de mediación de un 
complejo proceso étnico de construcción de ciudadanía con sus propias 
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practica la rotacion de suelos y cultivos, usando extensivamente la fuerza 
de trabajo familiar. La Poblacion Economicamente Activa representa el 
56% de la poblacion cantonal, de la cual el 82% estd vinculada al sector 
primario, el 4.3% a1 secundario y el 12.5% al terciario, prevaleciendo 10s 
trabajadores independientes que son el 75%, por lo que se registra un bajo 
porcentaje de asalariados equivalente al 7.4% de la PEA. Se estima ade- 
mas una migraci6n correspondienteal 20% de la PEA. 

Tras cuarenta aiios de luchas campesinas y de reformismo estatal, en 
Guamote 5e revirtio el monopolio territorial: pas6 de ser en 10s aiios cin- 
cuenta el canton con mayor concentracion de la propiedad privada de 
tierra, a ser en 10s aiios noventa el canton con mayor superiicie agraria 
adjudicada a 10s campesinos. Actualmente mas del 80% del suelo es de 
propiedad indigena. El proceso agrario ere6 las primeras Organizaciones 
de Segundo Crado (OSG), que fueron multiplicdndose por influencia de 
10s agentes externos, coincidiendo con el desplaramiento de la poblacidn 
mestiza desde las cabeceras parroquiales a la capital provincial. 

Es el canton de mayor densidad organirativa de la provincia , con un 
tejido social en el que sobresalen las OSC por su potencial para crear 
vinculos y redes entre las comunidades y 10s agentes externos, que au- 
mentan la capacidad de gestion de 10s indigenas y el acceso a nuevos 
recursos. E l  crecimiento organizativo ha sido caracterirado como de for- 
macion inducida de capital social y se da en torno a como y quienes usan 
10s recursos naturales (Bebbington y Perreault, 1998). 

El gobierno local, integrado en su totalidad por Ias federaciones campesi- 
nas, estd en el centro de las nuevas formas de mediacion de 10s indigenas 
y el Estado. E l  municipio desde hace seis aiios implementa un programa 
de innovacion institucional facilitando "espacios civicos intermedios", a 
manera de instituciones ciudadanas etnicas que integran a la poblacion 
indigena en las decisiones y gestion de la5 politicas pliblicas municipales 
destinadas al mejoramiento de la calidad de vida. 

Testimonio de esto es la creacion de la asamblea cantonal de consulta y 
decisiirn politica, integrada por 105 lideres de las 133 organizaciones de 
base, denominada "Parlamento lndigena y Popular de Cuamote"; el des- 
empeiio del "Comite de Desarrollo Local" que coordina tecnicamente 10s 
proyectos con la5 dace 0%; la apertura del concejo municipal a las de- 
mandas de la sociedad local y la integracion de las 0%. comunidades y 
ONC en 10s procesos participativos. En Cuamote estd ddndose algo mi5 

que una vinculacion episodica: son nuevas formas de mediacion de un 
complejo proceso 6tnico de construccion de ciudadania con sus propias 
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Seguimiento y Evaluación dei Manejo de Recursos Naturales 

"No nos hemos dado cuenta de que se estaba perdiendo la tierra, sino hoy 
es lo que vemos y sentimos cuando se levanta el viento que se lleva la 
tierra, hasta se vuelve oscuro de tanto polvo y los terrenos arenosos se 

siguen quedando en Río Hueso, antes estas anormalidades no existían por- 
que se protegían las tierras con los rastrojos'. 

La desvalorización es de origen histórico y está relacionada con los des- 
plazamientos forzados de poblaciones asentadas en los valles que fueron 
obligadas a subir a las laderas. Con el proceso agrario, los campesinos 
recuperaron la tierra y los valles, pero no los conocimientos agroforestales 
andinos. Hoy en día, las nuevas generaciones de campesinos desvalori- 
zan los conocimientos ancestrales de manejo del suelo: los jóvenes indí- 
genas valoran una rápida vinculación comercial con el mercado y no la 

antigua armonía con la tierra de sus mayores. 

El segundo factor está relacionado con los límites de las metodologías 
participativas de diagnóstico, pues los temas y la forma como los 
facilitadores externos construyen los consensos campesinos se basan en 
una "ideología ambiental" y no en el uso de información actualizada so- 
bre la condición del suelo y el impacto de las actividades agrícolas, gana- 
deras, de transporte, comercio y construcción. 

El Plan Participativo de Desarrollo del Cantón Guamote, es una muestra 
de la incorporación del tema de la erosión de manera general, ya sea 
basándose en diagnósticos rápidos que permiten censar al ganado por 

pero no conocer e! impacto de su constante pisoteo en la porosidad 
del suelo; permitiendo enumerar las acequias de riego pero no controlar 
los flujos de agua que se vierten frecuentemente desde las acequias hacia 
abajo por los surcos zigzagueantes arrastrando altos volúmenes de agua a 

gran velocidad, lo que actúa como agente erosivo; o posibilitando señalar 
la "vocación prodtctiva" de los suelos pero no reconocer las áreas 

compactadas como carreteras, caminos, suelos apisonados e incluso 
potreros pisoteados, que forman superficies erosionadas de alta escorrentía 
y sedimento. 

Son los límites del concepto de diagnóstico como una forma de conocer la 
realidad ambiental, que prevé intervenciones a través de recetas -aunque 
éstas sean postuladas por actores locales-, sin considerar las capacidades y 
potencialidades de los recursos humanos, técnicos y naturales para su efec- 
tivo desempeño. En busca de respuestas inmediatas a las expectativas eco- 
nómicas, el diagnóstico no considera los costos ambientales ni registra la 
articulación espacial del territorio, desconociendo que en Guamote el uso 
inadecuado de la tierra es el principal factor erosivo que disminuye la fertili- 
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Seguimiento v Evaluaci6n del Manejo de Recursos Naturales 

"No nos hemos dado cuenta de que se estaba perdiendo la tierra, sin0 hoy 
es lo que vemos y sentimos cuando se levanta el viento que se lleva la 
tierra, hasta se vuelve oscuro de tanto polvo y 10s terrenos arenosos se 
siguen quedando en Rio Hueso, antes estas anormalidades no existian por- 
que se protegian las tierras con 10s rastrojos". 

La desvalorizacibn es de origen histdrico y estd relacionada con 10s des- 
plazamientos forzados de poblaciones asentadas en 10s valles que fueron 
obligadas a subir a las laderas. Con el proceso agrario, 10s campesinos 
recuperaron la tierra y 10s valles, per0 no 10s conocimientos agroforestales 
andinos. Hoy en dia, la5 nuevas generaciones de campesinos desvalori- 
zan 105 conocimientos ancestrales de manejo del suelo: 10s jovenes indi- 
genas valoran una rdpida vinculaci6n comercial con el mercado y no la 
antigua armonia con la tierra de sus mayores. 

E l  segundo factor estd relacionado con 10s lirnites de las rnetodologias 
participativas de diagnostico, pues 10s temas y la forma como 10s 
facilitadores externos construyen 10s consensos campesinos se basan en 
una "ideologia ambiental" y no en el us0 de informaci6n actualizada so- 
bre la condieion del suelo y el impact0 de las actividades agricolas, gana- 
deras, de transporte, comercio y construceion. 

El Plan Participativo de Desarrollo del Canton Cuamote, es una muestra 
de la incorporaci6n del tema de la erosion de manera general, ya sea 
basdndose en diagnosticos rdpidos que permiten censar al ganado por 
zonds per0 no conocerel impact0 de su constante pisoteo en la porosidad 
del suelo; permitiendo enumerar las acequias de riego per0 no controlar 
10s flujos de agua que se vlerten frecuentemente desde las acequias hacia 
abajo por 10s surcos zigzagueantes arrastrando altos volirmenes de agua a 
gran velocidad, lo que actda como agente erosivo; o posibilitando seiialar 
la "vocacion productiva" de 10s suelos per0 no reconocer las dreas 
compactadas como carreteras, caminos, suelos apisonados e incluso 
potreros pisoteados, que forman superficies erosionadas de aka escorrentia 
y sedimento. 

Son 10s limites del concept0 de diagnostic0 como una forma de conocer la 
realidad ambiental, que preve intervenciones a traves de recetas -aunque 
estas Sean postuladas por actores locales-, sin considerar las capacidades y 
potencialidades de 10s recursos humanos, tknicos y naturales para su efec- 
tivo desempeiio. En busca de respuestas inmediatas a las expectativas eco- 
nomicas, el diagnostic0 no considera 10s costos ambientales ni registra la 
articulaci6n espacial del territorio, desconociendo que en Cuamote el us0 
inadecuado de la tierra es el principal factor erosivo que disminuye la fertili- 
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limitaciones y dificultades, en el que sobresalen las oportunidades para el 
desarrollo local y el bienestar colectivo entrelazadas con las potencialida- 
des políticas (Torres, 1999). 

LA DESERTIFICACIÓN DEL SUELO: 
UN DESAFÍO PARA EL DESARROLLO LOCAL 

En el Ecuador se estima que alrededor del 35% de la superficie territorial 
está afectado por algún grado de erosión. En ja sierra se registran aproxi- 
madamente un millón de hectáreas en proceso de erosión, de las cuales 
dell 0% al 15% están totalmente degradadas (De Noni y Trujillo, 1986), 
perdiéndose por erosión hídrica y eólica unas 82.7 toneladas por hectárea 
al año) en superficies que tienen más del 14% de pendiente (Ramón, 1999). 

Guamote es un caso emblemático de esta tendencia de pobreza rural y 
deterioro del suelo, ya que en la historia del desarrollo cantonal la varia- 
ble erosión, aunque ha sido considerada, no está incorporada como priori- 
taria. Se han emprendido muy pocas iniciativas para enfrentar este proble- 
ma, no obstante que varios estudios anteriores (Orstom, 1978; PRONAREG, 
1983; DRJG, 1 986), diagnosticaron el grado de desertificación del suelo y 
la necesidad de renovar la tierra y los bosques nativos, pues a comienzos 
de los años ochenta ya se calculaban en 50.155 ha los terrenos. 

La mayoría de las intervenciones externas no contribuyeron a posicionar 
como un asunto de interés público el tema de la erosión de suelo, su des- 
conocimiento impide asumirlo como un aspecto clave del desarrollo. La 

useiicia de metodologías sencillas para calcular tasas de erosión local 
y extrapolarlas para una cuenca total (Harden, 1993) complejizan la situa- 
ción, puesto que al no haber datos sobre la erosión, se hace difícil dispo- 
ner de una base material para planificar el desarrollo cantonal. De ahí que 
los análisis de factibilidad, de mercado y las proyecciones de rentabilidad 
agropecuaria carecen de sustento si no consideran objetivamente la ero- 
sión del suelo. 

De entre los varios factores que impiden asumir la erosión del suelo como 
una prioridad del desarrollo local, dos se destacan por sus implicaciones 
prácticas. El primero es lo que hemos calificado como la "relativa desvalo- 
rización campesina de la erosión del suelo", pues los indígenas de la zona 
si bien saben que su parcela familiar está erosionada y realizan un mínimo 
manejo del suelo, la progresiva pérdida de importancia de la agricultura 
como fuente de ingresos contribuye a que la erosión no merezca su aten- 
ción. FI testimonio de Maria Dolores Daquilema, antigua habitante de la 
parroquia Palmira, es indicativo de esta desvalorización: 
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limitaciones y dificultades, en el que sobresalen las oportunidades para el 
desarrollo local y el bienestar colectivo entrelazadas con la5 potencialida- 
des politicas (Torres, 1999). 

LA DESERTIFICACI~N DEL SUELO: 
UN DESAFfO PARA EL DESARROLLO LOCAL 

En el Ecuador se estima que alrededor del 35% de la superficie territorial 
esta afectado por algljn grado de erosion. En la sierra se registran aproxi- 
madamente un millon de hectdreas en proceso de erosion, de las cuales 
del 10% a1 15% est6n totalmente degradadas (De Noni y Trujillo, 19861, 
perdiendose por erosion hidrica ye6lica unas 82.7 toneladas por hectdrea 
a1 aRo, en superficiesque tienen masdel 14% de pendiente (Ramon, 1999). 

Cuamote es un caso ernblemdtico de esta tendencia de pobreza rural y 
deterioro del suelo, ya queen la historia del desarrollo cantonal la varia- 
bleerosion, aunque ha sido considerada, noesta incorporada como priori- 
taria. Se han emprendido muy pocas iniciativas para enfrentar este proble- 
ma, no obstante que varios estudios anteriores (Orstom, 1978; PRONAREG, 
1983; DRIC, 1986). diagnosticaron el grado de desertificacion del suelo y 
la necesidad de renovar la tierra y 10s bosques nativos, pues a comienzos 
de 10s aiios ochenta ya se calculahan en 50.1 55 ha 105 terrenos. 

La mayoria de las intervenciones externas no contribuyeron a posicionar 
como un asunto de interes plihlico el tema de la erosion de suelo, su des- 
conocimiento impide asumirlo como un aspecto clave del desarrollo. La 
ausencia de nietodologias sencillas para calcular las tasas de erosion local 
y extrapolarlas para una cuenca total (Harden, 1993) cornplejizan la situa- 
cion, puesto que al no haher datos sohre la erosion, se hace dificil dispo- 
nerde una base material para planificarel desarrollo cantonal. De ahique 
10s andlisis de factibilidad, de mercado y las proyecciones de rentabilidad 
agropecuaria carecen de sustento s i  no consideran objetivarnente la ero- 
sion del suelo. 

De entre 10s varios factores que impiden asumir la erosion del suelo como 
una prioridad del desarrollo local, dos se destacan por sus irnplicaciones 
pr6cticas. El primeroes lo que hemos calificado como la "relativa desvalo- 
rizacion campesina de la erosion del suelo", pues 10s indigenas de la zona 
si bien raben que su parcela familiar estd erosionada y realizan un minimo 
manejo del suelo, la progresiva perdida de importancia de la agricultura 
como fuente de ingresos contribuye a que la erosion no merezca su aten- 
cion. E l  testimonio de Maria Dolores Daquilema, antigua hahitante de la 
parroquia Palmira, es indicativo de esta desvalorizaci6n: 
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dad del suelo y su capacidad de retención de la humedad. Así, aunque 
alude a la economía campesina, el diagnóstico ignora su base material. 

La desvalorización y el diagnóstico superficial del suelo se hacen críticos 
cuando la mayoría de la población indígena se asienta en laderas a altitudes 

que varían entre los 2.900 y los 3.455 msnm, con temperaturas anuales 
que oscilan entre 6°C y 15°C, una humedad relativa de 96.8% y con una 

precipitación media anual entre 418 mm y 580 mm. Las 128 acequias en 
funcionamiento apenas cubren el 12.9% del total del área de aprovecha- 
miento agropecuario, coadyuvando a mantener el déficit hídrico. En un 
estudio sobre la región (Pérez-Eenbergen, 1995), se afirma que en caso de 

incorporarse los proyectados nuevos 16 sistemas de riego, sólo se alcanza- 
ría a cubrir el 13% de superficie adicional. 

Según la clasificación de Holdrige, los suelos guamoteños son del tipo 
bosque montano bajo de origen volcánico, entre arenosos, porosos, en- 
durecidos y de ceniza impermeable denominada localmente "cangahua". 
El 50% de la superficie cantonal está conformada por páramos cubiertos 
de pajonales, el 30% corresponde a laderas, el 7% son arenales y 
"cangahua" considerados improductivos, y sólo el 10% es tierra apta para 
la agricultura. En gran parte de la cuenca del río Chambo, la capa de 
"cangahua" se encuentra bajo unos 20 cm (en promedio) del suelo fértil, 
cuando éste desaparece se forma un piso compacto y estéril, asociado con 
pequeñas dunas arenosas. 

Durante la siembra, las laderas recién labradas pierden tierra por la ero- 
sión hídrica que arrastra la escorrentía, mientras en condiciones de se- 

quía el poco crecimiento de las plantas vuelve las laderas más vulnera- 
bles al efecto erosivo del viento y la lluvia. La agricultura mecanizada 
aumenta la pérdida del suelo como lo muestra la siguiente aseveración de 
un campesino: 

"Antes para preparar los terrenos se utilizaban solo las yuntas y los azado- 
nes, ahora se han venido utilizando los tractores y se han perdido las 

tierras, ejemplo: el tractor araba en las laderas muy profundamente y cuan- 
do llovía mucho se podía ver como el agua empezaba a llevar las tierras; 
las tierras que eran abonadas se iban limpiando dejandó como quebradas, 
por eso se ha perdido la tierra. Donde sembrábamos a mano y yunta se 
sostenían las tierras porque el arado pasaba en horizontal'. 

En suma, debido a la erosión, en Guamote se entregan importantes sedi- 
mentos al sistema fluvial de la Cuenca del Río Chambo, movilizados por 
la escorrentía que recorre cortas distancias a través de una numerosa red 
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dad del suelo y su capacidad de retention de la humedad. Asi, aunque 
alude a la economia campesina, el diagnostico ignora su base material. 

La desvalorizacion y el diagnostico superficial del suelo se hacen criticos 
cuando la rnayoriade la poblacion indigena se asienta en laderas a altitudes 
que varian entre 10s 2.900 y 10s 3.455 msnm, con temperaturas anuales 
que oscilan entre 6°C y 15OC, una humedad relativa de 96.8% y con una 
precipitaci6n media anual entre 41 8 mm y 580 mm. Las 128 acequias en 
funcionamiento apenas cubren el 12.9% del total del irea de aprovecha- 
miento agropecuario, coadyuvando a mantener el deficit hidrico. En un 
estudio sohre la region (Perez-Eenbergen, 1995), se afirma que en caso de 
incorporarse 10s proyectados nuevos 16 sistemas de riego, solo se alcanza- 
ria a cubrir el 13% de superficie adicional. 

Segun la clasificaci6n de Holdrige, 10s suelos guarnoteiios son del tipo 
bosque montano bajo de origen volc6nico, entre arenosos, porosos, en- 
durecidos y de ceniza impermeable denominada localmente "cangahua". 
El 50% de la superficie cantonal esti conformada por piramos cubiertos 
de pajonales, el 30% corresponde a laderas, el 7% son arenales y 
"cangahua" considerados improductivos, y 5610 el 10% es tierra apta para 
la agricultura. En gran parte de la cuenca del rio Chambo, la capa de 
"cangahua" se encuentra bajo unos 20 ern (en promedio) del suelo fertil, 
cuando este desaparece se forma un piso cornpacto y estbril, asociado con 
pequeiias dunas arenosas. 

Durante la siembra, las laderas recien labradas pierden tierra por la ero- 
si6n hidrica que arrastra la escorrentia, mientras en condiciones de se- 
quia el poco crecimiento de las plantas vuelve las laderas m6s vulnera- 
hles al efecto erosivo del viento y la Iluvia. La agricultura mecanizada 
aumenta la perdida del suelo como lo muestra la siguiente aseveracion de 
un campesino: 

"Antes para preparar 10s terrenos se utilizaban solo las yuntas y 10s azado- 
nes, ahora se han venido utilizando 10s tractores y se han perdido las 
tierras, ejemplo: el tractor araba en las laderas muy profundamente y cuan- 
do llovia mucho se podia ver como el agua empezaba a llevar las tierras; 
las tierras que eran abonadas se iban limpiando dejando como quebradas, 
por eso se ha perdido la tierra. Donde sembribamos a mano y yunta se 
sostenian las tierras porque el arado pasaba en horizontal". 

En suma, debido a la erosion, en Cuamote se entregan importantes sedi- 
mentos al sistema fluvial de la Cuenca del Rio Chamho, movilizados por 
la escorrentia aue recorre cortas distancias a traves de una numerosa red 
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de quebradas, riachuelos y superficies lisas. Si bien la absorción por infil- 
tración en zonas arenosas es mínima, los suelos están sometidos a un 
activo proceso de erosión hídrica-eólica por la deficiente explotación agrí- 
cola, especialmente mecánica, el incremento de población, insuficientes 
e inadecuados sistemas de riego, sobre-pastoreo y mal manejo de bos- 

ques y montes nativos y la escasez de obras conservacionistas que los 

exponen a los agentes naturales productores de erosión, registrándose una 
tasa de desertización anual acumulativa del 4% (Pérez-Eenbergen, 1995). 

dar importancia al tema de la erosión del suelo si los campesinos 
practican una agricultura desvalorizada y castigada por el mercado, los 

promotores de la participación sólo la evidencian ideológicamente y los 

agentes externos la desconocen? Una forma es a través de un procedi- 
miento de seguimiento focalizado de la pérdida del suelo que genere in- 
formación desde los campesinos, con el fin de sensibilizar a la población, 
alas autoridades locales y a las entidades promotoras del desarrollo, de tal 
manera que en conjunto se ejecutan respuestas prácticas que frenen la 
pérdida del suelo. 

No proponemos una metodología para evaluar la erosión, sino una medi- 
ción periódica del arrastre de sedimentos en la escorrentía, extrapolándola a 
espacios colectivos como parcelas familiares, tierras comunitarias y territo- 
rios sectoriales para valorar la pérdida de tierra fértil, a través de la capacita- 
ción para el aprendizaje participativo, con herramientas construidas local- 
mente, diseñadas y manejadas conjuntamente con los campesinos, con ejer- 
cicios prácticos de recolección de datos, análisis y comunicación. 

EL CICLO SEP EN LA PERDIDA 
DEL SUELO 

En Guamote se instrumentó el procedimiento SEP para medir la pérdida 
del suelo, siguiendo una secuencia acorde con las metodologías PAC y 
SISDEL, suficientemente difundidas en la zona. Se optó por una táctica 
cíclica en forma de espiral, formada por tres ciclos de SER que progresiva- 
mente van involucrando a más personas e instituciones interesadas en el 
control de la erosión, hasta lograr que el tema sea asumido como una 
prioridad pública del desarrollo local. 

En el ciclo inicial se ejecutó el estudio concebido como una experiencia 
piloto, en la que se validaron indicadores, herramientas, formas de análisis 
y comunicación, la que estuvo animada por el equipo de investigación. Se 
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de quebradas, riachuelos y superficies lisas. Si  bien la absorcion por infil- 
tracion en ronas arenosas es minima, 10s suelos estan sometidos a un 
activo proceso deerosion hidrica-eolica por la deficienteexplotacion agri- 
cola, especialmente mecAnica, el ineremento de poblacion, insuficientes 
e inadecuados sistemas de riego, sohre-pastoreo y ma1 manejo de bos- 
ques y montes nativos y l a  escasez de obras conservacionistas que 10s 
exponen a 10s agentes naturales productores de erosion, registrandose una 
tasa de desertiracion anual acumulativa del4% (Perez-Eenbergen, 1995). 

@no dar importancia a1 tema de la erosion del suelo s i  10s campesinos 
practican una agricultura desvalorizada y castigada par el mercado, 10s 
prornotores de la participacion solo la evidencian ideologicarnente y 10s 
agentes externos la desconocen! Una forrna es a traves de un procedi- 
miento de seguimiento focalizado de la perdida del suelo que genere in- 
formation desde 10s campesinos, con el fin de sensibilirar a la poblacion, 
a las autoridades locales y a las entidades promotoras del desarrollo, de tal 
manera que en conjunto se ejecutan respuestas practicas que frenen la 
perdida del suelo. 

No proponemos una metodologia para evaluar la erosion, sin0 una medi- 
cion periodicadel arrastrede sedimentosen la escorrentia, extrapolandola a 
espacios colectivos como parcelas familiares, tierras comunitarias y territo- 
rios sectoriales para valorar la perdida de tierra fertil, a traves de la capacita- 
cion para el aprendizaje participativo, con herramientas construidas local- 
mente, diseiiadas y manejadas conjuntamente con 10s carnpesinos, con ejer- 
cicios practicos de recolecci6n de datos, andlisis y comunicacion. 

EL ClCLO SEP EN LA PERDIDA 
DEL SUELO 
En Cuamote se instrumento el procedimiento SEP para medir la perdida 
del suelo, siguiendo una secuencia acorde con las metodologias PAC y 
SISDEL, suficientemente difundidas en la zona. Se opt6 por una tactica 
ciclica en forma de espiral, formada por ties ciclos de SEP que progresiva- 
mente van involucrando a m6s personas e instituciones interesadas en el 
control de la erosion, hasta lograr que el tema sea asumido como una 
prioridad pliblica del desarrollo local. 

En el ciclo inicial se ejecuto el estudio concebido como una experiencia 
piloto, en la que se validaron indicadores, herramientas, forrnas de ad is is  
y cornunicacion, la que estuvo animada por el equipo de investigacion. Se 
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espera en el futuro mediato pasar al segundo ciclo de SEP protagonizado 
directamente portas organizaciones campesinas y facilitado por los técni- 
cos locales, para posteriormente entrar en el tercer ciclo en que se busca 
institucionalizar el procedimiento y su ejecución en el marco de una polí- 
tica municipal de seguimiento ambiental. Cada ciclo tiene sus propias fa- 
ses en las que las actividades se ajustan en función de los resultados obte- 
nidos. 

El ciclo inicial del procedimiento SEP para monitorear la pérdida del sue- 
lo combinó el enfoque de medición con las técnicas de investigación 
colaborativa, siguiendo una secuencia de seis fases. En la primera fase se 
identificaron los actores, sus expectativas y el sitio de seguimiento. En la 
segunda fase se seleccionaron las variables e indicadores de seguimiento, 
elaborándose una corta línea de base. La tercera fase permitió diseñar y 
validar los instrumentos, y se recolectaron Pos datos. Durante la cuarta 
fase se analizó la información, extrapolándola en el territorio de la 
rnicrocuenca del río Chipo. En la quinta fase se planteó una estrategia 
para comunicar en la localidad los resultados de la medición de pérdida 
del suelo y en la sexta fase, se establecieron los productos y expectativas 
del estudio. A continuación se resume el ciclo inicial de SEP de acuerdo 
con las seis fases. 

FASE 1: IDENTIFICACIÓN DE LOS ACTORES, 
SUS EXPECTATIVAS Y EL SITIO DEL ESTUDIO 

El primer paso fue revalorar el tema de la erosión y pérdida del suelo con 
instancias de participación social como el Parlamento Indígena, el Muni- 
cipio y el Comité de Desarrollo Local , mostrando la utilidad de controlar 
la erosión para el desarrollo local, lo cual requiere incorporar la temática 
a las políticas públicas cantonales. Las autoridades municipales, particu- 
larmente el Alcalde y el Concejo Municipal, asumieron la importancia de 
disponer de una metodología para apoyar la ordenanza de control am- 
biental expedida por la municipalidad, obteniéndose el compromiso de 
auspiciar y respaldar las actividades de investigación. 

El segundo paso fue operativizar la construcción-validación de un proce- 
dimiento SEP para medir el arrastre de sedimentos en la escorrentía con el 
Comité de Desarrollo Local, integrando las iniciativas y propuestas de los 
técnicos con el enfoque de investigación colaborativa. Desde el inicio, 
este encuentro requería la participación de la gente, por lo que contando 
con el aval municipal, el Comité de Desarrollo Local promocionó el tema 
de monitorear el arrastre de sedimentos en el Parlamento Indígena, en las 
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espera en el futuro mediato pasar al segundo ciclo de SEP protagonizado 
directamente por las organizaciones campesinas yfacilitado por 10s tecni- 
cos locales, para posteriormente entrar en el tercer ciclo en que se busca 
institucionalizar el procedimiento y su ejecuci6n en el marco de una poli- 
tics municipal de seguimiento ambiental. Cada ciclo tiene sus propias fa- 
ses en las que las actividades se ajustan en funci6n de 10s resultados obte- 
nidos. 

El ciclo inicial del procedimiento SEP para monitorear la perdida del sue- 
lo combin6 el enfoque de medici6n con las tecnicas de investigaci6n 
colaborativa, siguiendo una secuencia de seis fases. En la primera fase se 
identificaron 10s actores, sus expectativas y el sitio de seguimiento. En la 
segunda fase se seleccionaron las variables e indicadores de seguimiento, 
elaborindose una corta linea de base. La tercera fase permiti6 diseiiar y 
validar 10s instrumentos, y se recolectaron 10s datos. Durante la cuarta 
fase se analiz6 la informacion, extrapoldndola en el territorio de la 
microcuenca del rio Chipo. En la quinta fase se plante6 una estrategia 
para comunicar en la localidad 10s resultados de la medici6n de perdida 
del suelo y en la sexta fase, se establecieron 10s productos y expectativas 
del estudio. A continuaci6n se resume el ciclo inicial de SEP de acuerdo 
con las seis fases. 

FASE I : IDENTIFICACI~N DE LOS ACTORES, 
SUS EXPECTATIVAS Y EL SlTlO DEL ESTUDIO 

El primer paso fue revalorar el tema de la erosi6n y perdida del suelo con 
instancias de participacion social como el Parlamento Indigena, el Muni- 
cipio y el Comite de Desarrollo Local , mostrando la utilidad de controlar 
la erosi6n para el desarrollo local, lo cual requiere incorporar la temdtica 
a las politicas publicas cantonales. Las autoridades municipales, particu- 
larmente el Alcalde y el Concejo Municipal, asumieron la importancia de 
disponer de una metodologia para apoyar la ordenanza de control am- 
biental expedida por la municipalidad, obteniendose el compromiso de 
auspiciar y respaldar las actividades de investigaci6n. 

El  segundo paso fue operativirar la construcci6n-validaci6n de un proce- 
dimiento SEP para medir el arrastre de sedimentos en la escorrentia con el 
Comite de Desarrollo Local, integrando las iniciativas y propuestas de 10s 
tecnicos con el enfoque de investigation colaborativa. Desde el inicio, 
este encuentro requeria la participacih de la gente, por lo que contando 
con el aval municipal, el Comite de Desarrollo Local promocion6 el tema 
de monitorear el arrastre de sedimentos en el Parlamento Indigena, en las 
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comunidades indígenas yen las organizaciones vinculadas con el mane- 
jo del agua, como son las Juntas Administradoras de Agua y los Comités 
de Riego, logrando convocar a las personas interesadas en controlar la 

pérdida del suelo. 

El Comité hizo una primera ronda promocional entre los interesados, para 
seleccionar al grupo que en representación de sus organizaciones partici- 
paría en el ciclo inicial del SEr, integrándose a veintidós personas, de las 
cuales quince son "aguateros" de canales responsables deJuntas de Agua, 
y siete son promotores forestales. Este fue el grupo de técnicos campesinos 
que participó en el diseño y ejecución del estudio 

Los actores participantes se organizaron en tres niveles: institucional, 
organizativo e individual. 

En el nivel institucional se involucraron el Parlamento Indígena, instan- 
cia legitimadora del seguimiento a la cual se entregaron la metodología y 
los resultados del estudio; el Municipio de Guamote, entidad pública 
auspiciante interesada en desplegar una metodología SEP para beneficio 
del cantón y el Comité de Desarrollo Local, espacio técnico que facilitó la 
realización del estudio. 

En el nivel organizativo participaron dos Juntas Administradoras de Agua 
y tres Asociaciones de Riego Campesino de las zonas de Mercedes Cade- 
na, Sarachupa y Tejar, cuya finalidad fue adiestrar a sus funcionarios du- 
rante el estudio. 

En el nivel individual participaron directamente veintidós técnicos y pro- 
motores campesinos y el equipo de investigación integrado por dos inge- 
nieros forestales, un sociólogo y tres facilitadores indígenas. 

Metodológicamente se optó por realizar 'talleres participativos', porque 
es una técnica de trabajo colectivo que los indígenas guamoteños domi- 
nan. En el primer taller se revisó el proyecto de investigación, llegándose 
a los siguientes acuerdos en torno a sus expectativas de participación en el 
estudio: 

• Frente al desconocimiento de la erosión del suelo, se planteó la necesi- 
dad de conocer cuáles son los factores que inciden en el arrastre del 
suelo en la escorrentía y de medir cuánta tierra se está perdiendo en la 
zona de estudio para, posteriormente, ampliar la medición a otras zonas 
de interés de los participantes. 
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comunidades indigenas yen las organizaciones vinculadas con el mane- 
jo del agua, como son las Juntas Administradoras de Agua y 10s Cornites 
de Riego, logrando convocar a las personas interesadas en controlar la 
perdida del suelo. 

E l  Comite hizo una primera ronda promocional entre 10s interesados, para 
seleccionar a l  grupo que en representacion de sus organiraciones partici- 
paria en el ciclo inicial del SEP, integrdndose a veintid6s personas, de las 
cuales quince son "aguateros" de canales responsables de Juntas de Agua, 
y siete son promotores forestales. Este fue el grupo de tecnicos campesinos 
que participo en el diseiio y ejecuci6n del estudio 

Los actores participantes se organizaron en tres niveles: institucional, 
organizativo e individual. 

En el nivel institucional se involucraron el Parlamento Indigena, instan- 
cia legitimadora del seguimiento a la cual se entregaron la metodologia y 
10s resultados del estudio; el Municipio de Cuamote, entidad pliblica 
auspiciante interesada en desplegar una metodologia SEP para beneficio 
del canton y el Comite de Desarrollo Local, espacio tecnico que facilito la 
realizaci6n del estudio. 

En el nivel organirativo participaron dos Juntas Administradoras de Agua 
y ties Asociaciones de Riego Campesino de las zonas de Mercedes Cade- 
na, Sarachupa y Tejar, cuya finalidad fue adiestrar a 5us funcionarios du- 
rante el estudio. 

En el nivel individual participaron directamente veintid6s tecnicos y pro- 
motores campesinos y el equipo de investigacion integrado por dos inge- 
nieros forestales, un sociologo y tres facilitadores indigenas. 

Metodol6gicamente se opt6 por realizar "talleres participativos", porque 
es una tecnica de trabajo colectivo que 10s indigenas guamoteiios domi- 
nan. En el primer taller se revis6 el proyecto de investigacion, Ilegdndose 
a 10s siguientes acuerdos en torno a sus expectativas de participacion en el 
estudio: 

Frente al desconocirniento de la erosion del suelo, se plante6 la necesi- 
dad de conocer cuales son 10s factores que inciden en el arrastre del 
suelo en la escorrentia y de rnedir cuanta tierra se estd perdiendo en la 
zona de estudio para, posteriormente, ampliar la medicion a otras zonas 
de inter& de 10s participantes. 
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• Los instrumentos para la medición serían diseñados por los técnicos del 
Comité, recurriendo a tecnología e insumos disponibles en el mercado 
provincial. La aplicación y validación la harían los promotores indígenas 
participantes. 

• la metodología resultante del estudio con sus respectivas herramientas, 
quedará como patrimonio de las instituciones del cantón, para uso de las 
comunidades y las organizaciones locales. 

En el mismo taller, se establecieron los criterios sobre el sitio de estudio 
que debería ser de fácil acceso, permitir una medición periódica y con 
información disponible de fuentes secundarias. Luego de un recorrido y 
de realizar un transecto de la zona, se escogió la microcuenca del río 
Chipo, que comprende un área de 49 km2, con una altura máxima de 
4.100 rnsnm en el punto denominado Loma de Mira en laCordilleraOrien- 
tal y una altura mínima a nivel del río de 3.160 msnm en el sector de la 

antigua estación ferroviaria Vélez. Estos dos extremos forman una ladera 
con una pendiente de 1 6%, pues en una extensión de 500 m, se registra 
un descenso de 80 m. 

En la ladera, entre las altitudes de 3.572 y 3.300 msnm, están localizadas 
seis comunidades indígenas: Chausán San Alfonso, Chausán Totorillas, 
Cuatro Esquinas, Letra, Palmira Dávalos y Cocha Loma Totorillas, que en 
conjunto tienen 2.008 habitantes. Los cultivos agrícolas cubren 1.204 ha, 
los bosques sembrados 790 ha, la vegetación arbustiva y páramos natura- 
les 1900 ha, pastos 142 ha y tierras erosionadas 1.880 ha. Además en la 
microcuenca hay 6 km2 de desierto y 4 km2 de pantanos. 

El río Chipo nace en la Loma de Mira y desciende en dirección nordeste, 
regando las tierras de las seis comunidades hasta desembocar en el río 
Cebadas. A 4 km de su origen, recibe como afluentes la escorrentía de dos 

quebradas, PuIl y Galte, 2 km más abajo recibe otra corriente proveniente 
de la quebrada Tío Cajas, formando en conjunto el río Guamote que, junto 
con el río Columbe desembocan en el río Cebadas, formando la cuenca 
del río Chambo, hasta desembocar en la Amazonía ecuatoriana. El área de 
estudio fueron los 6 primeros kilómetros, incluyendo los afluentes de 
tres quebradas. 

El inicio de este pequeño sistema hidrológico se establece en una depre- 
sión cercana a la cima de la Loma de Mira, donde fluyen las aguas de las 
tres quebradas y sistemas montañosos circundantes, por lo que las aguas 
recogidas y encauzadas por el río Chipo provienen tanto de las precipita- 
ciones y el escurrimiento superficial, como de corrientes subterráneas y de 
nivel freático. 
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Los instrumentos para la medicion serian disefiados por 10s tecnicos del 
Cornite, recurriendo a tecnologia e insumos disponibles en el mercado 
provincial. La aplicacion yvalidaci6n la harian 10s prornotores indigenas 
participantes. 

La rnetodologia resultante del estudio con sus respectivas herramientas, 
quedara corno patrimonio de las instituciones del canton, para us0 de las 
comunidades y las organizaciones locales. 

En el mismo taller, se establecieron 10s criterios sobre el sitio de estudio 
que deberia ser de facil acceso, permitir una rnedicion periodica y con 
inforrnacion disponible de fuentes secundarias. Luego de un recorrido y 
de realizar un transecto de la zona, se escogio la microcuenca del rio 
Chipo, que cornprende un Area de 49 km2, con una altura mdxima de 
4.100 rnsnm en el punto denorninado Lomade Mira en IaCordilleraOrien- 
tal y una altura minima a nivel del rio de 3.160 rnsnm en el sector de la 
antigua estacion ferroviaria W e z .  Estos dos extremos forrnan una ladera 
con una pendiente de 16%. pues en una extension de 500 m, se registra 
un descenso de 80 rn. 

En la ladera, entre las altitudes de 3.572 y 3.300 rnsnm, estdn localizadas 
seis comunidades indigenas: Chausdn San Alfonso, Chausan Totorillas, 
Cuatro Esquinas, Letra, Palrnira Ddvalos y Cocha Loma Totorillas, queen 
conjunto tienen 2.008 habitantes. Los cultivos agricolas cubren 1.204 ha, 
10s bosques sernbrados 790 ha, la vegetacion arbustiva y pdrarnos natura- 
les 2.900 ha, pastns 142 hay  tierras erosionadas 1.880 ha. Ademas en la 
microcuenca hay 6 km2 de desierto y 4 km2 de pantanos. 

El rio Chipo nace en la Lorna de Mira y desciende en direction nordeste, 
regando las tierras de las seis comunidades hasta desernbocar en el rio 
Cebadas. A 4 km de su origen, recibe como afluentes la escorrentia de dos 
quebradas, Pull y Cake, 2 krn mds abajo recibe otra corriente proveniente 
de la quebradaTioCajas, formando en conjunto el rio Cuarnoteque, junto 
con el rio Columbe, desernbocan en el rio Cebadas, forrnando la cuenca 
del rio Charnbo, h a m  desembocar en la Amazonia ecuatoriana. E l  Area de 
estudio fueron 10s 6 prirneros kilornetros, incluyendo 10s afluentes de las 
tres quebradas. 

El  inicio de este pequeiio sistema hidrologico se establece en una depre- 
sion cercana a la cima de la Lorna de Mira, donde fluyen las aguas de las 
tres quebradas y sistemas montaiiosos circundantes, por lo que las aguas 
recogidas y encauzadas por el ria Chipo provienen tanto de las precipita- 
ciones y el escurrimiento superficial, como de corrientes subterrheas y de 
nivel freitico. 
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FASE 2: SELkCCIÓN DE VARIABLES 
E INDICADORES DE SEGUIMIENTO 

En un segundo taller se analizaron las condiciones de la erosión pluvial, 
seleccionando los indicadores para elaborar una línea de base para el 
seguimiento de la pérdida del suelo. El enfoque adoptado para analizar la 
erosión por escorrentía enfatizó las estrechas relaciones entre los aspec- 
tos físicos y humanos, mostrando que en estas laderas al igual que en 
cualquier otra parte de las montañas andinas, las características físicas de 
la zona como el clima, las precipitaciones y los fuertes vientos, son agen- 
tes que contribuyen a la erosión cuando la acción humana somete al 
suelo a deficientes labores agrícolas, hace desaparecer la cubierta vegetal 
y tala indiscriminadamente los bosques andinos para sembrar pastizales o 
abrir nuevas tierras de cultivo sin intensificar las existentes. 

Las presiones derivadas de una defectuosa distribución de la tierra y del 
crecimiento demográfico y la falta de alternativas agropecuarias que mues- 
tren las posibilidades de nuevos manejos de los sistemas agrícolas en tie- 
rras írágiles con pendientes, relieves agrestes y formaciones superficiales, 
está asociada con la profunda erosión de la localidad. 

A través de ejemplos locales e imágenes visuales se examinó la importan- 
cia de las montañas cubiertas de páramo y bosques altos andinos, como 
fuentes de agua limpia para los acuíferos subterráneos, Npogios y vertien- 
tes, acequias, riachuelos, embalses y canales de riego de las tierras en 
zonas bajas; ejemplificando que la ausencia de escorrentía superficial in- 
dica que no hay una erosión pluvial importante. 

Asimismo, se evidenció que la ampliación de la frontera agrícola en altu- 
ra a través de prácticas agrícolas en laderas a más de 3.000 msnm, reduce 
la cobertura protectora del suelo, disturbando el frágil equilibrio morfo- 
dinámico de las zonas de vegetación natural. Especialmente se mostró 
cómo las actividades de labranza en dirección a la pendiente, la falta de 
terraplenes de contención y cortinas ronipevientos, causan erosión acele- 
rada en áreas con agricultura (Dehn, 1995). 

Se observó que tanto en las zonas de páramo bajo como en el sitio de 
estudio, todavía se encuentran minúsculos rezagos de suelos con capa 
negra y profunda cJe más de 50 cm, de textura media con propiedades 
ándicos. alofánicos, no ácidos, con una retención de agua que varia al 
100%, otrora resistentesa la erosión. La mayoría del suelo tiene pendien- 
tes que sobrepasan el 45% y que ahora se encuentran completamente 
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FASE 2: SELECCION DE VARIABLES 
E INDICADORES ~~ DE SECUIMIENTO 

En un segundo taller se analiraron las condiciones de la erosion pluvial, 
seleccionando 10s indicadores para elaborar una linea de base para el 
seguimiento de la perdida del suelo. E l  enioque adoptado para analizar la 
erosi6n por escorrentia enfatir6 las estrechas relaciones entre 10s aspec- 
tos fisicos y humanos, rnostrando que en estas laderas a1 igual que en 
cualquier otra parte de las montaiias andinas, ]as caracteristicas iisicas de 
la rona como el clirna, las precipitaciones y 10s fuertes vientos, son agen- 
tes que contribuyen a la erosion cuando la accion humana somete a1 
suelo a deficientes labores agricolas, hace desaparecer la cubierta vegetal 
y tala indircriminadarnente 10s bosques andinos para sernbrar pastirales o 
abrir nuevas tierras de cultivo sin intensificar las existentes. 

La5 presiones derivadas de una defectuosa distribucion de la tierra y del 
crecimiento demograiico y la ialta de alternativas agropecuarias que mues- 
tren las posibilidades de nuevos manejos de 10s sistemas agricolas en tie- 
rras fragiles con pendientes, relieves agrestes y formaciones superficiales, 
est6 asociada con la profunda erosion de la localidad. 

A traves de ejernplos locales e imagenes visuales se examino la impottan- 
cia de las montaiias cubiertas de paramo y bosques altos andinos, como 
iuentes de agua limpia para 10s acuiferos subterraneos, "pogios" y vertien- 
tes, acequias, riachuelos, ernbalses y canales de riego de las tierras en 
zonas bajas; ejemplificando que la ausencia de escorrentia supe~ficial in- 
dica que no hay una erosion pluvial importante. 

Asimismo, 5e evidenci6 que la arnpliacion de la frontera agricola en altu- 
ra a trav6.s de pricticas agricolas en laderas a mas de 3.000 rnsnm, reduce 
la cobertura protectora del suelo, disturbando el irdgil equilibrio rnorio- 
dindmico de las zonas de vegetaci6n natural. Especialmente se mostro 
corn0 las actividades de labranra en direccion a la pendiente, la ialta de 
terraplenes de contencion ycottinas ronipevientos, cau~an erosi6n acele- 
rada en areas con agricultura (Dehn, 1995). 

Se observ6 que tanto en las ronas de piramo bajo corno en el sitio de 
estudio, todavia se encuentran minusculos reragos de suelos con capa 
negra Y proiunda de mas de 50 cm, de textura media con propiedades 
Andicos. alofcinicos. no acidos, con una retencion de agua que varia al 
loo%, otrora resistentesa la erosion. La mayoria del suelo tiene pendien- 
tes que sobrepasan el 45% y que ahora se encuentran completamente 
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erosionadas pues han perdido la capa negra, exponiendo a la superficie 
la franja de cangahua que se encuentra a poca profundidad, lo que por su 

impermeabilidad provoca una severa erosión. 

A través de la reflexión grupal, se asumió que pese a que el agricultor 
permanece todo el tiempo en el campo en sus labores agropecuarias, no 
considera esta erosión cotidiana, sólo reacciona cuando se profundizan 
las cárcavas o quebradas, cuando sus cultivos han sido arrasados por alu- 
viones en pendientes muy inclinadas y húmedas, o tapados por 
deslizamientos de materiales con suelos de texturas distintas. 

Se propuso medir el arrastre del suelo en la escorrentía, considerando que 
las mediciones en río denominadas fluviométricas o hidrométricas, son 
mucho más integrales que las pluviométricas y están más cercanas a las 

prácticas de los promotores indígenas. El argumento es que la medición 
de precipitación muestra la cantidad de agua que ha caído en una área, 
en cambio la medición de caudal arroja datos de toda el agua caída y su 
relación con la escorrentía, con el agua infiltrada, evapo-transpirada y el 

agua que fluye a través de las depresiones cuando sus niveles han llegado 
a la capa freática. 

Este enfoque condujo a identificar el caudal como la variable más impor- 
tante para la medición de materiales sólidos en suspensión, arrastrados 

por la escorrentía hacia el río. A simple vista se puede observar cómo en 

épocas lluviosas los ríos se tornan oscuros por la cantidad de sedimentos 

que arrastran. 

El seguimiento requiere de información adecuada sobre la cantidad y ca- 
racterísticas de los caudales, por lo que se hizo necesario realizar medi- 
ciones por un lapso de tiempo más largo, registrándose datos en períodos 
lluviosos y secos. Se aclaró que el seguimiento del arrastre del suelo me- 
diría pérdidas de tierra en el área de estudio, atribuibles al conjunto de 
actividades agropecuarias, al inadecuado manejo del suelo y de los bos- 

ques artificiales y no a la acción de ningún proyecto específico. 

En el cuadro 1 se muestran los principales indicadores de seguimiento, de 
acuerdo con las variables de análisis seleccionadas. 
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erosionadas pues han perdido la capa negra, exponiendo a la superticie 
la franja de cangahua que se encuentra a poca profundidad, lo que por su 
impermeabilidad provoca una severa erosi6n. 

A traves de la reflexion grupal, se asumi6 que pese a que el agricultor 
permanece todo el tiempo en el campo en sus labores agropecuarias, no 
considera esta erosi6n cotidiana, solo reacciona cuando se profundiran 
las carcavas o quebradas, cuando sus cultivos han sido arrasados por alu- 
viones en pendientes m u y  inclinadas y hljmedas, o tapados por 
deslizamientos de materiales con suelos de texturas distintas. 

Se propuso medir el arrastre del suelo en la escorrentia, considerando que 
las mediciones en rio denominadas fluviometricas o hidrometricas, son 
rnucho mas integrates que las pluviometricas y estan rn6s cercanas a las 
prdcticas de 10s promotores indigenas. E l  argument0 es que la medici6n 
de precipitacion muestra la cantidad de agua que ha caido en una area, 
en cambio la medici6n de caudal arroja datos de toda el agua caida y su 
relaci6n con la escorrentia, con el agua infiltrada, evapo-transpirada y el 
agua que fluye a travQ de las depresiones cuando sus niveles han llegado 
a la capa fredtica. 

Este enfoque condujo a identificar el caudal como la variable m6s impor- 
tante para la medici6n de materiales d i d o s  en suspensi6n, arrastrados 
p o r  la exorrentia hacia el rio. A simple vista se puede observar cdrno en 
epocas lluviosas 10s rios se tornan oscuros por la cantidad de sedimentos 
que arrastran. 

El seguimiento requiere de informacion adecuada sobre la cantidad y ca- 
racteristicas de 10s caudales, por lo que se hiro necesario realizar medi- 
ciones por un lapso de tiempo mas largo, registrandose datos en periodos 
lluviosos y secos. Se aclar6 que el seguimiento del arrastre del suelo me- 
diria perdidas de tierra en el area de estudio, atribuibles al conjunto de 
actividades agropecuarias, al inadecuado manejo del suelo y de 10s bos- 
ques artificiales y no a la acci6n de ningun proyecto especifico. 

En el cuadro 1 se muestran 10s principales indicadores de seguimiento, de 
acuerdo con las variables de andlisis seleccionadas. 
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Seguimiento y Evaluación riel Manejo de Recursos Naturales 

CUADRO 1.VARIABLES E INDICADORES DE SEGUIMIENTO 

, 
Pérdida de suelo r— 

- Velocidad de la corriente 
- Profundidad del cauce de agua 
- Porcentaje de materiales en suspensión 
- Volumen de tierra arrastrada 
- Grado de pérdida del suelo 
- Nivel de precipitaciones 
- Períodos climáticos 

Nuevos - Reducción de la superficie agrícola 
conocimientos - Superficie forestal productiva 

- Prácticas de control de erosión 
- Destrezas adquiridas de seguimientos 

Uso público de - Manejo comunitario de información 
resultados - Grado de receptividad de actores locales 

- Incorporación de resultados en la política local 

Los indicadores de la variable "Pérdida de Suelo", fueron utilizados para 
registrar datos a través de la medición fluviométrica en la microcuenca, 
mientras los indicadores de la variable "Nuevos Conocimientos", entendi- 
da como la adquisición de nuevos conocimientos por parte de los promo- 
tores campesinos y miembros del equipo, reforzó el análisis local de la 
erosión y permitió detectar el grado de apropiación del procedimiento 
SEr. Los indicadores de la variable 'Uso Público de Resultados', entendi- 
da como la difusión de los resultados del estudio en las entidades públi- 
cas del cantón, permiten captar el grado de institucionalización del pro- 
cedimiento SEr como efecto del primer ciclo. 

FASE 3: DISEÑO Y VALIDACIÓN DE LOS 
INSTRUMENTOS DE SEGUIMIENTO 

La intención inicial era recurrir a información hidrológica local para res- 
paldar los hallazgos empíricos, pero e! equipo se encontró con que las tres 
estaciones del cantón que alimentan el sistema nacional de información 
hidrológica, estaban sin funcionar desde hace más de diez años. La falta 
de información setornó problemática para el estudio, porque en ausencia 
de datos que informen sobre las tendencias climáticas y pluviales, el ecjui- 
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CUADRO 1. VARIABLES E INDICADORES DE SEGUIMIENTO 

1 Perdida de suelo -Caudal de agua 
- Velocidad de la corriente 

Nuevos 
conocimientos 

Us0 pliblico de 

I resultados 

- Profundidad del cauce de agua 
- Porcentaje de materiales en suspension 
- Volurnen de tierra arrastrada 
- Crado de perdida del suelo 
- Nivel de precipitaciones 
- Periodos clirnaticos 

- Reduccion de la superficie agricola 
- Superficie forestal productiva 
- Prdcticas de control de erosion 
- Destrezas adquiridas de seguimientos 

- Manejo comunitario de informacion 
- Crado de receptividad de actores locales 
- Incorporacion de resultados en la politica local 

Los indicadores de la variable "Perdida de Suelo", fueron utilizados para 
registrar datos a traves de la medici6n fluviometrica en la microcuenca, 
mientras 10s indicadores de la variable "Nuevos Conocimientos", entendi- 
da como la adquisicion de nuevos conocimientos por parte de 10s promo- 
tores campesinos y miembros del equipo, reforz6 el andlisis local de la 
erosion y permiti6 detectar el grado de apropiacion del procedimiento 
SEP. Los indicadores de la variable "Us0 Pliblico de Resultados", entendi- 
da como la difusion de 10s resultados del estudio en las entidades plibli- 
cas del cant6n. permiten captar el grado de institucionalizaci6n del pro- 
cedimiento SEP como efecto del primer ciclo. 

FASE 3: DISENO Y VALIDACION DE LOS 
INSTRUMENTOS DE SEGUIMIENTO 

La intencion inicial era recurrir a inforrnacion hidrologica local para res- 
paldar 10s hallazgos empiricos, per0 el equipo se encontro con que (as tres 
estaciones del canton que alimentan el sistema nacional de informacion 
hidrologica, estaban sin funcionar desde hace mis de diez aiios. La falta 
de inforrnaci6n setorno problemdtica para el estudio, porque en ausencia 
de datos que informen sobre las tendencias climriticas y pluviales, el equi- 



po tuvo que extender la medición pluviométrica durante casi un año para 
establecer una tendencia local. Esta situación es particularmente compleja 
porque fue un período de extrema variabilidad climática, debido a los 
efectos distorsionantes del "Fenómeno del Niño" que tuvieron picos extre- 
mos en los períodos de verano e invierno en la zona. 

Para los instrumentos de recolección de datos se barajaron distintas opcio- 
nes, teniendo siempre presente la conveniencia de usar algún tipo de ins- 
trumento registrador como Limnímetros, Hidrómetros o Hidrógrafos, por 
el tipo de información requerida y por la posibilidad futura de cotejar y 
comparar con información similar en otras zonas. 

Se optó por diseñar y construir tres estaciones de seguimiento que se colo- 
caron en el río Chipo, con intervalos de dos kilómetros entre cada una, 
para registrar la influencia de los tres afluentes en el río. Las estaciones 
tienen un hidrómetro de flotador, un tomador de muestras, un pluvióme- 
tro y un cronómetro que fueron apoderados por los promotores indíge- 
nas, quienes bautizaron al sistema como "Yacuvara", voz quichua que 
significa "vara para medir el agua", nombre que con el que en adelante se 
conoce a este procedimiento SEP en la localidad. 

FI principio de funcionamiento de las estaciones es el del flotador, pues el 
hidrómetro está diseñado para que el agua del río penetre por la parte 
inferior, donde existen ranuras que captan el líquido, el agua que ingresa 
presiona un pequeño flotador interno que se eleva o desciende según el 
caudal permitiendo registrar en una varilla, colocada en el centro con 
medidas decimales, la altura o nivel del agua. 

Este hidrómetro, está constituido por un tubo de PVC de 75 mm de diáme- 
tro y un espesor de 3 mm, con un largo de 200 cm, al que se le hicieron 
unas ranuras para permitir el paso del agua. En la base del tubo se adecuó 
un soporte de hierro fundido con una prolongación del mismo material 
que sirve para introducirlo en el lecho del río y asegurar la instalación. 

Para mantener la posición vertical del hidrómetro y hacer que resista la 
corriente del río, se le colocó una varilla "tipo T" con abrazaderas en los 
extremos que sujetan al tubo a la orilla, anclando el hidrómetro a tierra 
con una estaca de madera. En una de las estaciones que recibía mayor 
correntada se sujetó el hidrómetro con alambre galvanizado en forma de 
abanico y se templó con estacas de madera en las orillas. 

Las estaciones fueron instaladas en los flancos del río, cercanas a las orillas 
para facilitar la lectura de la persona observadora. Se colocaron en lugares 
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PO tuvo que extender la medicion pluviom6trica durante casi un afio para 
establecer una tendencia local. Esta situaci6n es particularmente compleja 
porque fue un periodo de extrema variabilidad climcitica, debido a 10s 
efectos distorsionantesdel "Fenomenodel Ni iWque tuvieron picos extre- 
mos en 10s periodos de verano e invierno en la rona. 

Para 10s instrumentos de recoleccion de datos se barajaron distintas opcio- 
nes, teniendo siempre presente la conveniencia de usar alglin tip0 de ins- 
trumento registrador como Limnimetros, Hidrometros o Hidrbgrafos, por 
el tip0 de informacion requerida y por la posibilidad futura de cotejar y 
comparar con informaci6n similar en otras zonas. 

Se opto por disefiar y construir tres estaciones de seguimiento que se colo- 
caron en el rio Chipo, con intervalos de dos kilometros entre cada una, 
para registrar la influencia de 10s tres afluentes en el rio. Las estaciones 
tienen un hidrometro de flotador, un tomador de muestras, un pluviome- 
tro y un cronometro que fueron apoderados por 10s promotores indige- 
nas, quienes bautizaron al sistema como "Yacuvara", voz quichua que 
significa "vara para medir el agua", nombre que con el queen adelante se 
conoce a este procedimiento SEP en la localidad. 

E l  principio de funcionamiento de las estaciones es el del flotador, pues el 
hidrometro est5 disetiado para que el agua del rio penetre por la parte 
inferior, donde existen ranuras que captan el liquido, el agua que ingresa 
presiona u n  pequetio flotador interno que se eleva o desciende seglin el 
caudal permitiendo registrar en una varilla, colocada en el centro con 
medidas decimales, la altura o nivel del agua. 

Este hidrometro, estd constituido pot un tubo de PVC de 75 mm de didme- 
tro y un espesor de 3 mm, con un largo de 200 cm, al que se le hicieron 
unas ranuras para permitir el paso del agua. En la base del tubo se adecu6 
un soporte de hierro fundido con una prolongation del mismo material 
que sirve para introducirlo en el lecho del rio y asegurar la instalaci6n. 

Para mantener la posicion vertical del h id rhe t ro  y hacer que resista la 
corriente del rio, se le coloco una varilla "tipo T" con abrazaderas en 10s 
extremos que sujetan al tubo a la orilla, anclando el hidr6metro a tierra 
con una estaca de madera. En una de las estaciones que recibia mayor 
correntada se sujet6 el hidrometro con alambre galvanirado en forma de 
abanico y se temp16 con estacas de madera en las orillas. 

Las estaciones fueron instaladas en 10s flancos del rio, cercanas a las orillas 
para facilitar la lectura de la persona observadora. Se colocaron en lugares 
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iento y Evaluación del Manelo de Recursos Naturales _____ 

protegidos de fuertes corrientes y del acarreo de material vegetal o pie- 
dras que pudieran dañar e) hidrómetro, así como en sitios vigilados por 
las organizaciones campesinas para evitar su destrucción. En los puntos 
de instalación se aseguraró que las partículas de arena y material en sus- 

pensión no alteren las lecturas. Previo a su instalación, se analizaron los 

perfiles hídricos del río para determinar las áreas de caudales, operación 
que debería repetirse ante eventuales alteraciones del perfil hídrico en los 

períodos de invierno y verano. 

La estación de seguimiento incluye el "Tomador de Muestras" que es una 
sencilla tira de madera de 1.5 ni de longitud, en la cual desde el borde 
inferior se fijaron tres medidas a una distancia a 20, SOy 80cm cada una. 
En estas medidas se colocan botellas plásticas con capacidad de 1.000 
cc. La tira se introduce en el río hasta que el agua cubre las tres botellas; 
estas se destapan accionadas por un cordel permitiendo tomar muestras 
de agua a profundidades diferentes: en el fondo, en el medio y cerca de la 

superficie, captando de esta forma distintos tipos de sedimento. El "Toma- 
dor de Muestras" está diseñado calculando que la primera botella esté a 
una distancia mínima del fondo para que no recoja los sedimentos propios 
del lecho del río que se mueven con la corriente. 

Los sedimentos recogidos en las botellas son filtrados en hojas de papel 
filtro, las cuales retienen la tierra y luego son secadas bajo techo durante 
tres días. Más tarde los papeles son pesados en una balanza de precisión 
para proceder a restar el peso del papel, quedando solamente el peso de 
la muestra de suelo en gramos, la cual es anotada en la boleta respectiva. 
La estación se complernenta con pequeños "pluviómetros de plantación" 
colocados estratégicamente para registrar periódicamente los niveles de 
pluviosidad. 

Para medirla velocidad se estableció una distancia de flotación a 10 m 
del hidrómetro, señalada con estacas de madera clavadas en las orillas. 
La observadora coloca sobre el lecho del río un flotador (hojas, fibras, 
cáscaras) a dos metros de la primera estaca. Cuando el flotador pasa por 
la estaca, activa el cronómetro para medir el tiempo que demora el flota- 
dor en pasar por la segunda estaca, donde se detiene el cronómetro esta- 
bleciendo la velocidad. Esta operación se repitió mínimo seis veces en 
cada toma de datos en condiciones normales, aunque en casos de duda o 
alteraciones se debe repetir las veces que sea necesario. 

Una vez instaladas las estaciones, el equipo de investigación probó sucesi- 
vamente los hidrómetros, los tomadores de muestras y los pluviómetros, 
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protegidos de iuertes corrientes y del acarreo de material vegetal o pie- 
dras que pudieran daiiar el hidrometro, as; corno en sitios vigilados por 
las organiraciones campesinas para evitar su destruccion. En 10s puntos 
de instalacion se asegurar6 que las particulas de arena y material en sus- 
pension no alteren las lecturas. Previo a su instalacion, se analizaron 10s 
perfiles hidricos del rio para determinar las areas de caudales, operacion 
que deberia repetirse ante eventuales alteraciones del perfil hidrico en 10s 
periodos de invierno y verano. 

La estaci6n de seguimiento incluye el "Tomador de Muestras" que es una 
sencilla tira de madera de 1.5 m de longitud, en la cual desde el borde 
inferior se fijaron tres medidas a una distancia a 20, 50 y 80 cm cada una. 
En estas medidas se colocan botellas plisticas con capacidad de 1 .000 
cc. La tira se introduce en el rio hasta que el agua cubre las tres botellas; 
estas se destapan accionadas por un cordel permitiendo tomar rnuestras 
de agua a profundidades diferentes: en el iondo, en el rnedio y cerca de la 
superficie, captando de esta forma distintos tipos de sedirnento. El "Toma- 
dor de Muestras" esti diseiiado calculando que la primera botella este a 
una distancia minima del iondo para que no recoja los sedimentos propios 
del lecho del rio que se mueven con la corriente. 

Los sedimentos recogidos en las botellas son iiltrados en hojas de papel 
iiltro, las cuales retienen la tierra y luego son secadas bajo techo durante 
tres dias. Mas tarde 10s papeles son pesados en una balanza de precision 
para proceder a restar el peso del papel, quedando solamente el peso de 
la muestra de suelo en gramos, la cual es anotada en la boleta respectiva. 
La estacion se cornplementa con pequetios "pluviometros de plantacion" 
colocados estrategicamente para registrar periodicarnente 10s niveles de 
pl uviosidad. 

Para medir la velocidad se establecio una distancia de flotacion a 10 m 
del hidrometro, seiialada con estacas de madera clavadas en las orillas. 
La observadora coloca sobre el lecho del rio un flotador (hojas, iibras, 
c6scaras) a dos metros de la primera estaca. Cuando el ilotador pasa por 
la estaca, activa el cronometro para medir el tiempo que demora el flota- 
dor en pasar por  la segunda estaca, donde se detiene el cronometro esta- 
bleciendo la velocidad. Esta operacion se repitio rninimo seis veces en 
cada toma de datos en condiciones normales, aunque en casos de duda o 
alteraciones se debe repetir las veces que sea necesario. 

Una vez instaladas las estaciones, el equipo de investigacibn probo sucesi- 
vamente 10s hidrometros, 10s tomadores de muestras y 10s pluviometros, 



calibrándolos hasta asegurar su óptimo funcionamiento, para emprender 
la fase de capacitación práctica con los promotores indígenas. Durante 
las pruebas se encontró que el registro de datos en las estaciones es prefe- 
rible hacerlo con mujeres, ya que estas ofrecen mejores garantías para el 
registro periódico de información pues permanecen estables en la comu- 
nidad durante el año y practican cotidianamente labores agropecuarias y 
de manejo de recursos naturales. En tanto los hombres, migran o cumplen 
actividades no agropecuarias que reducen el tiempo disponible para un 
seguimiento sistemático. 

Se fijó una frecuencia diaria en las primeras horas de la mañana para la 
recolección de datos, distribuida en tramos de semanas durante los perío- 
dos de invierno y verano. En casos excepcionales en que se registraron 
fuertes lluvias o tormentas, se amplió la recolección de datos. Para el regis- 
tro de información en las estaciones, se diseñó una boleta que contiene un 
encabezamiento con la fecha, lugar, hora y nombre de la observadora y 
un pequeño cuadro con cinco columnas para anotar los datos de veloci- 
dad del río, profundidad, caudal, pluviosidad, muestras de sedimento y 
cualquier otra observación. 

Recapitulando, el procedimiento de medición sigue esta secuencia diaria. 
Empieza registrando la pluviosidad, luego se toman muestras de agua que 
son filtradas, secadas, pesadas y registradas como sedimentos en la boleta. 
Adicionalmente se mide la velocidad, caudal y profundidad del río. 

En un lapso de tres meses se realizaron sucesivamente cinco talleres de 
capacitación para el manejo de las estaciones de seguimiento, donde los 

participantes se familiarizaron con el diseño, construcción y funciona- 
miento de las estaciones, en el uso de los hidrómetros, pluviómetros, 
tomadores de muestras y cronómetros; haciendo ejercicios prácticos de 
adiestramiento o recogiendo datos directamente en las estaciones. 

Los talleres combinaron explicaciones sobre la utilidad de las estaciones, 
aclaraciones acerca del funcionamiento de los instrumentos con ejerci- 
cios prácticos de tomas de i-nuestras de sedimento, filtración, secado, 
pesado y registro de datos en la boleta. Se insistió en que si no se escriben 
los datos en las boletas, no sirve de nada cualquier adiestramiento con los 

instrumentos, pues es imprescindible anotar diariamente en ellas la infor- 
mación obtenida. 
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calibrdndolos hasta asegurar su 6ptimo funcionamiento, para emprender 
la fase de capacitaci6n prdctica con 10s promotores indigenas. Durante 
las pruebas se encontro que el registro de datos en las estaciones es prefe- 
rible hacerlo con mujeres, ya que estas ofrecen mejores garantias para el 
registro peri6dico de informaci6n pues permanecen estables en la comu- 
nidad durante el aiio y practican cotidianamente labores agropecuarias y 
de manejo de recursos naturales. En tanto 10s hombres, migran o cumplen 
actividades no agropecuarias que reducen el tiempo disponible para un 
seguimiento sistematico. 

Se fij6 una frecuencia diaria en las primeras horas de la maiiana para la 
recolecci6n de datos, distribuida en tramos de semanas durante 10s perio- 
dos de invierno y verano. En casos excepcionales en que se registraron 
fuertes Iluvias o tormentas, se amplio la recolecci6n de datos. Para el regis- 
tro de informaci6n en las estaciones, se diseii6 una boleta que contiene un 
encabezamiento con la fecha, lugar, hora y nombre de la observadora y 
un pequeiio cuadro con cinco columnas para anotar 10s datos de veloci- 
dad del rio, profundidad, caudal, pluviosidad, muestras de sedimento y 
cualquier otra observaci6n. 

Recapitulando, el procedimiento de medicion sigue esta secuencia diaria. 
Empiera registrando la pluviosidad, luego se toman muestras de agua que 
son filtradas, secadas, pesadas y registradas como sedimentos en la boleta. 
Adicionalmente se mide la velocidad, caudal y profundidad del rio. 

En un lapso de tres rneses se realizaron sucesivamente cinco talleres de 
capacitacion para el manejo de las estaciones de seguimiento, donde 10s 
participantes se familiarizaron con el diseiio, construcci6n y funciona- 
miento de las estaciones, en el us0 de 10s hidrometros, pluviometros, 
tomadores de muestras y cron6metros; haciendo ejercicios prdcticos de 
adiestramiento o recogiendo datos directamente en las estaciones. 

Los talleres combinaron explicaciones sobre la utilidad de las estaciones, 
aclaraciones acerca del funcionamiento de 10s instrumentos con ejerci- 
cios prscticos de tomas de muestras de sedimento, filtraci6n, secado, 
pesado y registro de datos en la boleta. Se insisti6 en que si no se escriben 
10s datos en las boletas, no sirve de nada cualquier adiestramiento con 10s 
instrumentos, pues es imprescindible anotar diariamente en ellas la infor- 
maci6n obtenida. 
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FASE 4: ANALIZANDO LA INFORMACIÓN 
DE SEGUIMIENTO 

En el último taller del ciclo inicial, se analizaron los datos registrados du- 
rante los primeros seis meses de tomas de muestras, continuando con el 

eníoque de aprendizaje práctico probado en las fases anteriores. El análisis 

de datos se convirtió en una oportunidad de enseñanza-aprendizaje, a tra- 
vés del diálogo intercultural entre los investigadores portadores de discur- 
sos técnico-científicos y los promotores campesinos practicantes de herra- 
mientas y argumentos culturales. Este diálogo posibilitá romper con la 
mitificación del conocimiento especializado de los expertos para interpre- 
tar datos. 

El mecanismo usado fue el examen artesanal de las evidencias empíricas, 
confrontándolas con las percepciones y conocimientos de los asistentes en 
una actitud abierta para aprender del discurso técnico y el saber ancestral 

indígena, recurriendo al principio de que todos los asistentes tiene algo que 
enseñar y algo que aprender. En el taller no sólo se dio el llintercambio de 
saberes" sino que se combinaron conocimientos útiles para monitorear el 
arrastre de sedimentos, los que completaron la capacitación. Los asistentes 
asumieron que no es suficiente con manejar las estaciones de seguimiento, 
dominar sus instrumentos y anotar los datos en las boletas, sino que es 

fundamental analizar los datos y divulgar los resultados. 

El análisis diferenció dos niveles: el cálculo y las alternativas. El cálculo 
implicó aprender a extrapolar los datos registrados en las boletas a los 
territorios concretos de interés comunitario. En este caso, teniendo como 
referencia la microcuenca del río Chipo, usando palabras sencillas de sig- 
nificado local y recurriendo a imágenes cotidianas y a operaciones 
básicas. Las alternativas, en cambio, muestran la utilidad práctica del aná- 
lisis que no se reduce a cuantificar la pérdida del suelo sino también a 
controlar la erosión. 

El cálculo contempla tres operaciones usando los ocho indicadores de la 
variable Pérdida del Suelo: convertir los datos absolutos en promedios del 
caudal, del peso del suelo arrastrado y del volumen de tierra perdida. En 

la primera operación se convirtieron los valores absolutos extraídos de las 

tres estaciones de seguimiento, en valores promedios generalizables a los 
6 km de recorrido dei río. El seguimiento de seis meses mostró que el río 
Chipo en el área de observación, tiene un caudal constante de 390 litros 
por segundo, encauzado en un extensión de 0.77 m2, con una anchura 
máxima de 1 .1 6 m2 y mínima de 0.54 m2, cuyo cauce tiene una profundi- 
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FASE 4: ANALIZANDO LA INFORMACION 
DE SECUIMIENTO 

En el liltimo taller del ciclo inicial, se analiraron 10s datos registrados du- 
rante 10s primeros seis meses de tomas de muestras, continuando con el 
enfoque de aprendizaje practico probado en las fases anteriores. E l  an6lisis 
de datos se convirti6 en una oportunidad de ensetianza-aprendizaje, a tra- 
v6s del dialago intercultural entre 10s investigadores portadores de discur- 
50s tecnico-cientificos y 10s promotores campesinos practicantes de herra- 
mientas y argumentos culturales. Este dialogo posibilito romper con la 
mitificacion del conocimiento especialirado de 10s expertos para interpre- 
tar datos. 

El  mecanismo usado fue el examen artesanal de las evidencias empiricas, 
confronthdolas con las percepciones y conocimientos de 10s asistentes en 
una actitud abierta para aprender del discurso tkcnico y el saber ancestral 
indigena, recurriendo al principio deque todos 10s asistentes tiene algo que 
enseiiar y algo que aprender. En el taller no 5610 se dio el "intercambio de 
saberes" sin0 que se combinaron conocimientos ljtiles para monitorear el 
arrastre de sedimentos, 10s que completaron la capacitacion. Los asistentes 
asumieron que noes suficiente con manejar las estaciones de seguimiento, 
dominar sus instrumentos y anotar 10s datos en las boletas, sin0 que es 
fundamental analizar 10s datos y divulgar 10s resultados. 

E l  analisis diferencio dos niveles: el calculo y las alternativas. El  c6lculo 
implico aprender a extrapolar 10s datos registrados en las boletas a 10s 
territorios concretos de inter& comunitario. En este caso, teniendo como 
referencia la microcuenca del rio Chipo, usando palabras sencillas de sig- 
nificado local y recurriendo a imigenes cotidianas y a operaciones 
basicas. Las alternativas, en cambio. muestran la utilidad practica del an&- 
l is is que no se reduce a cuantificar la perdida del suelo sin0 tambien a 
controlar la erosion. 

El  calculo contempla ties operaciones usando 10s ocho indicadores de la 
variable Perdida del Suelo: convertir 10s datos absolutos en promedios del 
caudal, del peso del suelo arrastrado y del volumen de tierra perdida. En 
la primera operaci6n se convirtieron 10s valores absolutos extraidos de las 
tres estaciones de seguimiento, en valores promedios generalizables a 10s 
6 km de recorrido del rio. E l  seguimiento de seis meses mostr6 que el rio 
Chipo en el area de observacion, tiene un caudal constante de 390 litros 
por segundo, encauzado en un extension de 0.77 m', con una anchura 
maxima de 1.1 6 mz y minima de 0.54 m2, cuyo cauce tiene una profundi- 
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dad sobre el lecho de arena de 49.6 cm, por el que corre el agua a una 
velocidad medía de 0.50 m por segundo. 

Las precipitaciones en los meses de junio a septiembre (cuando predomi- 
na un clima cálido seco y ventoso), fueron mínimas, registrándose precipi- 
taciones aisladas de entre 28 mm y 742 mm, asociadas con las lluvias 
tropicales de verano. Las precipitaciones en el período octubre a mayo 
(cuando predomina el clima invernal, húmedo y frío), mantuvieron una 
tendencia media de 690 mm, una nubosidad de 3.2 horas/día, vientos de 
11.4 nilseg y una humedad relativa del 97%. 

Esta marcada diferencia climática, ratifica que la erosión pluvial en el pe- 
ríodo de invierno es severa, pues durante los meses de lluvia se entregan 
mayores volúmenes de tierra negra arrastrada por la escorrentía al río Chipo. 
Entretanto, la erosión eólica provocada por el viento veranero es menor. 
En el período lluvioso el promedio de peso de las muestras de tierra reco- 
gidas en las tres estaciones es de 138 gr, mientras que en el período seco 
es apenas de 0.24 gr. 

La segunda operación convierte igualmente los datos absolutos de peso 
registrados en las boletas, en promedios de peso del material en suspen- 
sión arrastrado por la corriente del río, considerando los tres niveles de 

profundidad: cerca al lecho, en el medio y al borde de la superficie. Los 

hallazgos de erosión pluvial son sorprendentes: el caudal de 390.5 litros/ 
seg, contiene 1.22 gr de material en suspensión por litro, cantidad que 
representa un peso promedio de 476.45 gr de material arrastrado cada 
segundo, equivalentes a 28.58 kg de material acarreado cada minuto por 
la corriente. Proyectando estos datos se estima que en un día de la época 
lluviosa, el río puede arrastrar 41.166 cg de tierra y, que durante un año 
esta cantidad puede llegar hasta 14.819 toneladas. 

La tercera operación, es transformar el peso en volumen para estimar la 
magnitud en que se pierde la capa negra de tierra por la escorrentía, te- 
niendo presente el área de influencia del río. En este caso los 42 km1 de la 
zona de influencia de la microcuenca. Los resultados son igualmente asom- 
brosos: los 476.46 gr/seg representan un volumen de 51.977,3 cm3 de 
tierra negra arrastrada cada minuto, lo que representa 3,11 ni3 de tierra 
acarreada cada hora por la corriente. Proyectando estos datos, se estima 

que 2.245.4 m3 de tierra son arrastrados cada mes en la época invernal y 
se calcula que, en promedio, el río Chipo arrastra anualmente 26.945 m3 
de tierra negra. 
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dad sobre el lecho de arena de 49.6 cm, por el que corre el agua a una 
velocidad media de 0.50 m por segundo. 

Las precipitaciones en 10s meses de junio a septiembre (cuando predomi- 
na un clima calido seco y ventoso), fueron minimas, registrandose precipi- 
taciones aisladas de entre 28 mm y 142 mm, asociadas con las lluvias 
tropicales de verano. Las precipitaciones en el periodo octubre a mayo 
(cuando predomina el clima invernal, h6medo y frio), rnantuvieron una 
tendencia media de 690 mm, una nubosidad de 3.2 horaddia, vientos de 
1 1.4 d s e g  y una humedad relativa del 97%. 

Esta marcada diferencia climatica, ratifica que la erosi6n pluvial en el pe- 
riodo de invierno es severa, pues durante 10s meses de lluvia se entregan 
mayores vollimenes de tierra negra arrastrada por la escorrentia al rio Chipo. 
Entretanto, la erosi6n e6lica provocada por el viento veranero es menor. 
En el periodo Iluvioso el promedio de peso de las muestras de tierra reco- 
gidas en las ties estaciones es de 1.38 gr, mientras que en el periodo seco 
es apenas de 0.24 gr. 

La segunda operaci6n convierte igualmente 10s datos absolutos de peso 
registrados en las boletas, en promedios de peso del material en suspen- 
sion arrastrado por la corriente del rio, considerando 10s tres niveles de 
profundidad: cerca al lecho, en el medio y al borde de la superficie. Los 
hallazgos de erosi6n pluvial son sorprendentes: el caudal de 390.5 l itrod 
seg, contiene 1.22 gr de material en suspensi6n por litro, cantidad que 
representa un peso promedio de 476.45 gr de material arrastrado cada 
segundo, equivalentes a 28.58 kg de material acarreado cada minuto por 
la corriente. Proyectando estos datos se estima que en un dia de la epoca 
Iluviosa, el rio puede arrastrar 41.1 66 kg de tierra y, que durante un afio 
esta cantidad puede llegar hasta 14.81 9 toneladas. 

La tercera operaci6n, es transformar el peso en volumen para estimar la 
magnitud en que se pierde la capa negra de tierra por la escorrentia, te- 
niendo presente el drea de influencia del rio. En este caso 10s 42 km’ de la 
zona de influencia de la microcuenca. Los resultadosson igualmente aqom- 
brosos: 10s 476.46 gr/seg representan un volumen de 51.977,3 em3 de 
tierra negra arrastrada cada rninuto, lo que representa 3,11 m3 de tierra 
acarreada cada hora por la corriente. Proyectando estos datos, se estima 
que 2.245.4 m3 de tierra son arrastrados cada mes en la 6poca invernal y 
se calcula que, en promedio, el rio Chipo arrastra anualmente 26.945 m3 
de tierra negra. 
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SeguímientoyEvaluacióndelManejodekecursos Naturais! 
En el taller se ejercitaron distintos cálculos con la finalidad de jugar con 

imágenes que permitan captar la dimensión de la pérdida del suelo. Con 
base en los datos registrados se estableció que la merma anual de suelo en 
la zona puede representar más de 9.000 ton, o que teniendo como refe- 
rencia una volqueta común, con capacidad de Sm3, se necesitarían 5.389 

volquetas para desalojar esta cantidad de tierra. 

Extrapolando estos datos con la superficie de la zona de estudio, se en- 
cuentra que la tierra arrastrada por el río equivale a 53.89 hectáreas de 
suelo que se erosionan cada año. Considerando el grosor, se estima que la 

capa de tierra negra desciende 1 cm/año como efecto de la erosión, por lo 

que si la profundidad media es de 15 cm, fácilmente se puede prever que 
en el futuro mediato sino hay intervenciones que frenen esta tendencia, la 
zona será un desierto. Esto sucedió con terrenos comunitarios colindantes 
que diez años atrás eran tierras de labranza y ahora son laderas de cangahua 
improductivas. 

Abundan los relatos de la magnitud de la erosión provocada por aplicar la 
misma tecnología agropecuaria que disminuye la producción campesina y 
desgasta el suelo. Un caso extremo es el masivo arrastre de tierra negra de 
una comunidad a otra, como lo evidencia el siguiente testimonio de un 
anciano comunero: 

"Me recuerdo que alguna vez la gente de jaluví nos agradecía diciendo: 
muchas gracias, es mejor que ustedes hayan hecho tractorar las tierras en 
estos años porque viene en la creciente acá a Jaluví y hemos iniciado a 

producir papas. Estas tierras eran de Galte y fueron llevadas por las cre- 
cientes y por eso se ha perdido la tierra en el sector y en otros lados tam- 
bién". 

Tanto la recolección de muestras de sedimento como el cálculo de pérdi- 
da del suelo, tienen márgenes de error entre el 15% y 25%, considerados 
normales en este tipo de mediciones. Tres son las fuentes de erosión en las 

que es difícil medir la cantidad de sedimento con que contribuyen en la 
microcuenca, pero que deben considerarse en el cálculo para evitar una 
extrapolación que contenga distorsiones sobre la magnitud de la erosión 
del suelo. 

• Las muestras de sedimentos incluyen materiales en suspensión prove- 
nientes del lecho del río que por la fuerza de la corriente son arrastrados 
en las partes bajas del río, diferenciándose de los otros materiales en 
suspensión por el grosor y la cantidad de arena que contienen. 
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Seguimienta y Evaluaci6n del Manejo de Recursos Naturales~ 

En el taller se ejercitaron distintos c6lculos con la finalidad de jugar con 
imagenes que permitan captar la dirnensi6n de la perdida del suelo. Con 
base en 10s datos registrados se establecio que la merma anual de suelo en 
la zona puede representar mas de 9.000 ton, o que teniendo como refe- 
rencia una volqueta comlin, con capacidad de 5 m3, se necesitarian 5.389 
volquetas para desalojar esta cantidad de tierra. 

Extrapolando estos datos con la superficie de la zona de estudio, se en- 
cuentra que la tierra arrastrada por el rio equivale a 53.89 hectAreas de 
suelo que se erosionan cada atio. Considerando el grosor, se estima que la 
capa de tierra negra desciende 1 cm/aiio como efecto de la erosibn, por lo 
que si la profundidad media es de 15 cm, ficilrnente se puede prever que 
en el futuro mediato sin0 hay intervenciones que frenen esta tendencia, la 
zona sera un desietto. Esto sucedi6 con terrenos cornunitarios colindantes 
que diez atios atras eran tierras de labranra y ahora son laderas de cangahua 
improductivas. 

Abundan 10s relatos de la rnagnitud de la erosi6n provocada por aplicar la 
misma tecnologia agropecuaria que disminuye la producci6n carnpesina y 
desgasta el suelo. Un caso extremo es el masivo arrastre de tierra negra de 
una comunidad a otra, como lo evidencia el siguiente testimonio de un 
anciano comunero: 

"Me recuerdo que alguna vez la gente de Jaluvi nos agradecia diciendo: 
muchas gracias, es mejor que ustedes hayan hecho tractorar las tierras en 
estos aiios porque viene en la creciente a d  a Jaluvi y hemos iniciado a 
producir papas. Estas tierras eran de Galte y fueron llevadas por las cre- 
cientes y por eso se ha perdido la tierra en el sector y en otros lados tam- 
bien". 

Tanto la recolecci6n de muestras de sedirnento como el c ~ l c u l o  de perdi- 
da del suelo, tienen margenes de error entre el 15% y 25%, considerados 
normales en este tipo de mediciones. Tres son las fuentes de erosi6n en las 
que es dificil medir la cantidad de sediment0 con que contribuyen en la 
microcuenca, per0 que deben considerarse en el calculo para evitar una 
extrapolacion que contenga distorsiones sobre la magnitud de la erosi6n 
del suelo. 

Las muestras de sedimentos incluyen materiales en suspension prove- 
nientes del lecho del rio que por la fuerza de la corriente son arrastrados 
en las partes bajas del rio, diferenciandose de 10s otros materiales en 
suspensi6n por el grosor y la cantidad de arena que contienen. 



• Los procesos naturales de meteorización en laderas sin cubierta vege- 
tal, provocados por los vientos y la extrema pendiente. 

• El constante pisoteo del ganado vacuno que pasta en las orillas de los 
ríos y quebradas, así como del uso de caminos para ascender a las 

comunidades. 

El cálculo en su forma básica para fines del seguimiento se resume en el 
siguiente procedimiento: 

. Filtrar las muestras de agua, secar el papel, pesar el papel con 
tierra y restar el peso del papel = cantidad de tierra en un litro de 

agua. 
2. La cantidad de tierra por el caudal del río = total de tierra que 

arrastra el río. 
3. La tierra arrastrada en el río por la densidad (0.55) = volumen del 

suelo perdido. 
4. FI volumen de suelo perdido por el área de la zona = cantidad de 

tierra de cultivo que se está perdiendo por la erosión pluvial. 

El análisis de alternativas introdujo el tema del control de la erosión y la 
recuperación del suelo. Las opciones no son claras, porque la erosión está 

asociada con un modelo de producción agropecuaria basado en el creci- 
miento económico y la sobre-utilización de los recursos naturales, que 

desvaloriza la agricultura y ganadería indígena, puesto que las comunida- 
des indígenas se ubican en tierras consideradas frágiles porque son "alta- 

mente susceptibles al deterioro ecológico bajo las condiciones de explota- 
ción prevalecientes" (Mayer, 1997). 

La degradación ecológica tiene cinco indicadores relevantes: a) baja de la 
productividad de la tierra; b) pérdida de su potencial productivo en el 

mediano y largo plazo; c) disminución de la capacidad del ecosistema 

para recuperar la fertilidad; dI difícil y costosa recuperación del ecosistema 
luego de haber sido degradado y; e) impactos negativos en cadena en toda 

la microcuenca, subcuenca y cuenca en la que se localizan. 

La asistencia técnica estatal o privada no toma en cuenta la degradación 
ecológica, ofreciendo 'soluciones" que podrían ser adecuadas para tierras 

y ecosisternas estables que cuentan con una gran inversión productiva; 

pero que se vuelven inoperantes e, inclusive, adversas para las tierras y 
condiciones indígenas en laderas, como lo prueba la siguiente asevera- 

ción de un líder indígena: 
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ieoyvaIuación del Manejo de Recursos Naturales 

Los patrones traían los tractores para hacer arar los terrenos de las laderas 

que se iban perdiendo cuando llovía, lo mismo cuando se levantaba el 

viento, desde esos tiempos las tierras iban perdiéndose. Aún más, en estos 

tiempos en que hay tractores de llanta que pueden trabajar sólo cuesta 

abajo, sólo con arado o con rastra, cuando llueve, las aguas llevan la tierra 
como estar lavando". 

Se impone, por consiguiente, explorar sistemas productivos alternativos o 
recuperar los conocimientos ancestrales de manejo del suelo para frenar la 
erosión. Para motivar el análisis de alternativas, se recurrió a la historia 
andina colmada de vestigios que muestran que mii años atrás los indíge- 
nas precolombinos también quemaron y cortaron mucha superficie de 
bosque, practicaron la agricultura intensiva y conocían el problema de la 

pérdida del suelo por erosión (Schjellerup, 1992), por lo que construyeron 
andenes y terrazas para nivelar la tierra y prevenir la erosión, desarrollan- 
do tecnologías apropiadas que todavía perviven en la memoria de los 

mayores, como lo atestigua Dolores Daquilema: 

Antes los mayores cuidaban los terrenos cuando hacia viento votando los 

rastrojos, la pajas y el abono orgánico de ganado ovino o caballar. Defen- 
dían la tierra cuando llovía conservando las plantas y no conocían los 
abonos químicos, se cuidaba el suelo con abonos orgánicos. Se sembra- 
ban árboles en las laderas, se construían terrazas para que si llueve, ahí 
quede la tierra y los abonos". 

Una posibilidad es la recuperación de formas de labranza con surcos que 
siguen las curvas de nivel natural y no forzando surcos verticales. Mane- 
jar las más de diez técnicas de riego andino que manejan la lluvia como 
son las zanjas de infiltración en parcelas, de desvío y protección de cha- 
cras, zanjas de contorno en la parcela, surcos en bastón, el riego por 
plataformas o en camellones, algunas de las cuales todavía se practican 
con eficiencia según se desprende del siguiente testimonio del taita Juan 
Boischu 

"Cuando comenzaban las lluvias antes cuidábamos, para que no se lleve 
la tierra, por los lados de los lotes, sacábamos de cada lote el agua a las 

acequias, en los terrenos laderosos también sacábamos las acequias de 
lado a lado hacia las quebradas. De esa manera cuidábamos las tierras. Es 

por eso quela producción antes era muy buena, la cebada cosechábamos 
tres o cuatro parvas al año y la vida era tranquila, vivíamos sólo con la 
producción". 
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"Los patrones traian 10s tractores para hacer arar 10s terrenos de las laderas 
que se iban perdiendo cuando Ilovia, lo mismo cuando se levantaba el 
viento, desde esos tiernpos las tierras iban perdiendose. Aun mds, en estos 
tiempos en que hay tractores de llanta que pueden trabajar solo cuesta 
abajo, 5610 con arado o con rastra, cuando Ilueve, las aguas llevan la tierra 
como estar lavando". 

Se impone, por consiguiente, explorar sistemas productivos alternativos o 
recuperar 10s conocimientos ancestrales de manejo del suelo para frenar la 
erosion. Para rnotivar el analisis de alternativas, se recurrid a la historia 
andina colrnada de vestigios que muestran que mil atios atras 10s indige- 
nas precolombinos tarnbi6n quemaron y cortaron mucha superficie de 
bosque, practicaron la agricultura intensiva y conocian el problema de la 
perdida del suelo por erosion (Schjellerup, 19921, por lo que construyeron 
andenes y terrazas para nivelar la tierra y prevenir la erosion, desarrollan- 
do tecnologias apropiadas que todavia perviven en la memoria de 10s 
mayores, como lo atestigua Dolores Daquilema: 

"Antes 10s mayores cuidaban 10s terrenos cuando hacia viento votando 10s 
rastrojos, la pajas y el abono orgdnico de ganado ovino o caballar. Defen- 
dian la tierra cuando llovia conservando las plantas y no conocian 10s 
abonos quimicos, se cuidaba el suelo con abonos orgdnicos. Se sembra- 
ban Arboles en las laderas, se construian terrazas para que s i  Ilueve, ahi 
quede la tierra y 10s abonos". 

Una posibilidad es la recuperacion de formas de labranza con surcos que 
siguen las curvas de nivel natural y no forzando surcos verticales. Mane- 
jar las mas de diez tecnicas de riego andino que rnanejan la lluvia como 
son las zanjas de infiltracion en parcelas, de desvio y protection de cha- 
cras, ranjas de contorno en la parcela, surcos en bastdn, el riego por 
plataformas o en camellones, algunas de las cuales todavia se practican 
con eficiencia seglin se desprende del siguiente testimonio del taita Juan 
Boischui: 

"Cuando comenzaban las lluvias antes cuiddbamos, para que nose lleve 
la tierra, por 10s lados de 10s lotes, sacdbamos de cada lote el agua a las 
acequias, en 10s terrenos laderosos tambien sacdbamos las acequias de 
lado a lado hacia las quebradas. De esa manera cuiddbamos las tierras. Es 
por eso que la producci6n antes era muy buena, la cebada cosechdbamos 
tres o cuatro parvas al  atio y la vida era tranquila, viviamos solo con la 
produccion". 



Fortalecer el cultivo de especies forestales nativas en quebradas, bordes 
de terrenos y pendientes para proteger el suelo del viento; la producción 
de abono orgánico con la cría de camélidos andinos que no provocan 
porosidad en los suelos y rehabilitar la técnica de rotación de cultivos, 
son algunas de las alternativas que en parte se están empezando a recons- 
tituir en la zona y que están en la memoria colectiva de las comunidades, 
que requieren rescatarse. Las propuestas de los asistentes a los talleres 
para el control de la erosión del suelo, van por el lado de recuperar prácti- 
cas de manejo parcelario como las siguientes: 

"Se debería cuidar la tierra poniendo rastrojos, hojas y ramas como antes 
realizaban los mayores. Haciendo las terrazas para que se sostenga la tie- 
rra del viento, en mojones para cuando llueve ras tierras sigan quedándo- 
se. En las terrazas hay que sembrar como cortinas de rompevientos la 

chilcas, el marco y las hojas de esas plantas, cuando caen hasta sirven de 
abono. Es por eso que hay que sembrar de nuevo". 

El análisis de alternativas mostró que para frenar la erosión del suelo no es 
suficiente conocer la cantidad de tierra que se pierde, sino que es necesa- 
rio explorar las alternativas de manejo del suelo de manera conjunta entre 
técnicos e indígenas, recuperando tecnologías andinas y difundiéndolas 
en todas las instancias locales y comunitarias, para implementar sistemas 

productivos sostenibles para el adecuado manejo del suelo: 

"Deberíamos cuidar las tierras con los pequeños saberes que tenemos. Por 

ejemplo: las tierras de las playas para que no siga llevando la creciente 
debemos realizar tajamares, a través de las chambas y donde se está lle- 
vando el viento sería de realizar las cortinas de rompevientos con plantas 
nativas. Eso deberíamos preocuparnos entre nosotros mismos en proteger 
el suelo". 

Se concluyó que no es suficiente monitorear el impacto en la pérdida del 
suelo. Se precisa dar seguimiento a las intervenciones campesinas que 
recuperen el suelo, pues ambas forman parte de un mismo proceso de 

mejoramiento de la calidad de vida rural. 

FASE 5: COMUNICANDO LOS HALLAZGOS 
DEL SEGUIMIENTO 

El seguimiento participativo de la pérdida del suelo, requiere difundir los 
resultados y hallazgos en todas las instancias comunitarias y públicas del 
cantón, para generar una opinión pública favorable que auspicie interven- 
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Fortalecer el cultivo de especies forestales nativas en quebradas, bordes 
de terrenos y pendientes para proteger el suelo del viento; la producci6n 
de abono orgdnico con la cria de camelidos andinos que no provocan 
porosidad en 10s suelos y rehabilitar la tecnica de rotaci6n de cultivos, 
son algunas de las alternativas queen parte se estdn empezando a recons- 
tituir en la zona y que estdn en la memoria colectiva de las comunidades, 
que requieren rescatarse. Las propuestas de 10s asistentes a 10s talleres 
para el control de la erosi6n del suelo, van por el lado de recuperar prdcti- 
cas de manejo parcelario como las siguientes: 

"Se deberia cuidar la tierra poniendo rastrojos, hojas y ramas como antes 
realizaban 10s mayores. Haciendo las terrazas para que se sostenga la tie- 
rra del viento, en mojones para cuando llueve las tierras sigan quedando- 
se. En las terrazas hay que sembrar como cortinas de rompevientos la 
chilcas, el marc0 y las hojas de esas plantas, cuando caen hasta sirven de 
abono. Es por eso que hay que sembrar de nuevo". 

E l  an6lisis de alternativas mostr6 que para frenar la erosi6n del suelo noes 
suficiente conocer la cantidad de tierra que se pierde, sin0 que es necesa- 
rio explorar las alternativas de manejo del suelo de manera conjunta entre 
tecnicos e indigenas, recuperando tecnologias andinas y difundihdolas 
en todas las instancias locales y comunitarias, para implementar sistemas 
productivos sostenibles para el adecuado rnanejo del suelo: 

"Deberiamos cuidar las tierras con 10s pequeiios saberes que tenemos. Por 
ejemplo: las tierras de las playas para que no siga llevando la creciente 
debemos realizar tajamares, a traves de las chambas y donde se estd Ile- 
vando el viento seria de realizar las cortinas de rompevientos con plantas 
nativas. Eso deberiamos preocuparnos entre nosotros mismos en proteger 
el suelo". 

Se concluy6 que no es suficiente monitorear el impact0 en la perdida del 
suelo. Se precisa dar seguimiento a las intervenciones campesinas que 
recuperen el suelo, pues ambas forman parte de un mismo proceso de 
mejoramlento de la calidad de vida rural. 

FASE 5: COMUNICANDO LOS HALLAZCOS 
DEL SEGUIMIENTO 

El seguimiento participativo de la perdida del suelo, requiere difundir 10s 
resultados y hallazgos en todas las instancias comunitarias y pliblicas del 
cantbn, para generar una opini6n pliblica favorable que auspicie interven- 
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ciones sostenidas y de largo plazo para detener la erosión en Guamote. El 

estudio mostró que durante el seguimiento se deben diferenciar dos nive- 
les de comunicación de resultados que, siendo complementarios, requie- 
ren un tratamiento particular. Estos son el nivel público de difusión y el 
nivel comunitario de comunicación de resultados. 
En el nivel público, la idea es que además de difundir los datos obtenidos 
como magnitudes de pérdida del suelo, cifras sobre volúmenes de suelo, 
escorrentías, tasas de erosión, etc., se debe divulgar el uso social que las 

personas, comunidades y organizaciones hacen de estos datos, mostrando 
los cambios en la calidad de vida o los índices de bienestar que se derivan 
de frenar la erosión. 

Un primer paso en esta dirección, fue la difusión de un afiche basado en el 
'simbolismo de la tierra" para uso de las dependencias públicas municipa- 
les, el Parlamento, el Comité, las oficinas de las organizaciones y sedes de 
ONG, escuelas, casas comunales y demás lugares públicos donde las or- 
ganizaciones y comunidades concurren diariamente. El afiche contiene 
informaciones sobre los avances en la pérdida del suelo, organizadas 
pedagógicamente en torno a la propuesta metodológica para el seguimiento 
de la pérdida del suelo. 

En cambio, en el nivel comunitario se apeló a la comunicación oral para 
difundir los resultados de la medición de pérdida del suelo, acoplándose a 
las formas de comunicación intergeneracional que recurre a cuentos, mi- 
tos y consejos a través de los cuales, los indígenas resuelven los proble- 
mas. Se espera en una segunda fase de investigación, traducir la informa- 
ción de resultados en códigos rituales propios de la comunicación andina, 
para que fluya como valores y mitos que transfieren sentidos, usando los 
principios de solidaridad, voluntad y reciprocidad. 

En esta primera fase, el procedimiento SEr recurrió a la práctica cultural del 
"parlanakui" que es una antigua forma étnica de socializar los problemas en 
reuniones y tomar decisiones por consenso comunitario. Durante los talle- 
res de capacitación se introdujo el tema de la erosión, el manejo de las 
estaciones, de los instrumentos y los datos procesados en una especie de 
"parlanakui temático" sobre la pérdida del suelo. Esto permitió que los 
veintidos promotores participantes se constituyeran en eslabones de una 
cadena de difusión o, dicho en lenguaje local, se reconociera como "chasquis" 
para comunicar los resultados del seguimiento a la erosión del suelo. 

Un aspecto clave de esta experiencia, fue el reconocimiento de que la 
fuerza comunicativa radica en la organización campesina, la cual no reco- 
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ciones sostenidas y de largo plazo para detener la erosion en Cuamote. El  
estudio mostr6 que durante el seguimiento se deben diferenciar dos nive- 
les de comunicaci6n de resultados que, siendo complementarios, requie- 
ren un tratamiento particular. Estos son el nivel pljblico de difusi6n y el 
nivel comunitario de comunicaci6n de resultados. 
En el nivel pdblico, la idea es que ademas de difundir 10s datos obtenidos 
como magnitudes de perdida del suelo, cifras sobre volljmenes de suelo, 
escorrentias, tasas de erosion, etc., se debe divulgar el us0 social que las 
personas, comunidades y organizaciones hacen de estos datos, mostrando 
105 cambios en la calidad de vida o 10s indices de bienestar que se derivan 
de frenar la erosi6n. 

Un primer paso en esta direction, fue la difusi6n de un afiche basado en el 
"simbolismo de la tierra" para us0 de las dependencias pliblicas municipa- 
les, el Parlamento, el Cornite, las oficinas de las organizaciones y sedes de 
ONC, escuelas, casas comunales y demas lugares publicos donde las or- 
ganizaciones y comunidades concurren diariamente. E l  afiche contiene 
informaciones sobre 10s avances en la perdida del suelo, organizadas 
pedagogicamente en torno a la propuesta metodologica para el seguimiento 
de la perdida del suelo. 

En cambia, en el nivel comunitario se apelo a la comunicaci6n oral para 
difundir 10s resultados de la medici6n de perdida del suelo, acopldndose a 
las formas de comunicaci6n intergeneracional que recurre a cuentos, mi- 
tos y consejos a traves de 10s cuales, 10s indigenas resuelven 10s proble- 
mas. Se espera en una segunda fase de investigacion. traducir la informa- 
ci6n de resultados en c6digos rituales propios de la comunicacion andina, 
para que fluya coma valores y mitos que transfieren sentidos, usando 10s 
principios de solidaridad, voluntad y reciprocidad. 

En esta primera fase, el procedimiento SEP recurri6 a la practica cultural del 
"parlanakui" que e5 una antigua forma etnica de socializar 10s problemas en 
reuniones y tomar decisiones por consenso comunitario. Durante 10s talle- 
res de capacitacion se introdujo el tema de la erosion, el manejo de las 
estaciones, de 105 instrumentos y 10s datos procesados en una especie de 
"parlanakui temdtico" sobre la perdida del suelo. Esto permiti6 que 10s 
veintidos promotores participantes se constituyeran en eslabones de una 
cadena dedifusion 0, dichoen lenguaje local, se reconociera como "chasquis" 
para comunicar 10s resultados del seguirniento a la erosion del suelo. 

Un aspect0 clave de esta experiencia, fue el reconocimiento de que la 
fuerza comunicativa radica en la organizacion campesina, la cual no reco- 



noce al seguimiento como un evento técnico sino como una ampliación 
de las acciones cotidíanas que las organizaciones emprenden para lograr 
el bienestar comunitario. Esfuerzo que requiere vencer el miedo de los 

mayores ante la información técnica, considerada como un mito, por lo 
que hubo que encontrar las palabras equivalentes en el idioma quichua 
de las expresiones técnicas, para lograr identificación y apropiación de la 

gente del procedimiento metodológico, por parte de una comunidad. 

No es un simple ejercicio de traducción del castellano al quichua, sino un 
ensamble de conceptos occidentales con etnocategorías andinas, que 
muestran un sincretismo cultural de total utilidad para las metodologías 
participativas. Por ejemplo, el término "yacuvara" engloba todo el proce- 
dimiento de SEP para la pérdida del suelo; la expresión "ricuna' encierra 
los pasos para instalar la estación, tomar muestras y registrar datos; la voz 
"tandanakuy" engloba el análisis de datos, el cálculo y la extrapolación y, 
la palabra "Rimanacuna" integra las actividades de difusión, comunica- 
ción y socialización de resultados. 

FASE 6: LOS_RESULTADOS_DEL ESTUDIO 

El estudio generó resultados que se clasifican en dos tipos: a) productos 
inmediatos creados por el proceso de investigación que pueden ser bie- 
nes, servicios y recursos metodológicos y b) perspectivas de 
institucionalización como consecuencia de la aplicación del procedimiento 
SEP para medir la perdida del suelo en la escorrentfa. Cinco son los pro- 
ductos del estudio: 

• La disponibilidad de un procedimiento sistemático para medir la pérdi- 
da del suelo en la escorrentía, a través de estaciones de seguimiento 
dotadas de instrumentos vaiidados de fácil aplicación y costos reduci- 
dos. 

• Un equipo local compuesto por cinco personas calificadas en el manejo 
de las estaciones el análisis de la erosión, que pueden actuaren la línea 
de capacitación a capacitadores en el procedimiento SEP. 

• Un grupo de veintidos promotores indígenas capacitados y adiestrados 

para replicar el procedimiento SEP en toda su integridad con otras orga- 
nizaciones campesinas. 

• El afiche que sistematiza visualmente el procedimiento SEP. Los ocho 
pasos del seguimiento están diseñados en forma de espiral en cuyo cen- 
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noce al seguimiento como un evento tecnico sin0 como una ampliacion 
de las acciones cotidianas que las organiraciones ernprenden para lograr 
el bienestar comunitario. Esfuerro que requiere vencer el miedo de 10s 
rnayores ante la informaci6n tkcnica, considerada como un mito, por lo 
que hub0 que encontrar las palabras equivalentes en el idioma quichua 
de las expresiones tecnicas, para lograi- identificacion y apropiacion de la 
gente del procedimiento rnetodologico, por patte de una comunidad. 

Noes un simple ejercicio de traduccion del castellano al quichua, sin0 un 
ensamble de conceptos occidentales con etnocategorias andinas, que 
rnuestran un sincretismo cultural de total utilidad para las metodologias 
patticipativas. Por ejernplo, el termino "yacuvara" engloba todo el proce- 
dimiento de SEP para la perdida del suelo; la expresion "ricuna" encierra 
10s pasos para instalar la estacion, tornar muestras y registrar datos; la VOL 

"tandanakuy" engloba el analisis de datos, el calculo y la extrapolacion y, 
la palabra "Rimanacuna" integra las actividades de difusion, comunica- 
cion y socialiracion de resultados. 

FASE 6: LOS RESULTADOS DEL ESTUDIO 

El  estudio gener6 resultados que se clasifican en dos tipos: a) productos 
inrnediatos creados por el proceso de investigation que pueden ser bie- 
nes, servicios y recursos rnetodologicos y b) perspectivas de 
institucionaliracion como consecuencia de la aplicacion del procedimiento 
SEP para rnedir la perdida del suelo en la escorrentia. Cinco son 10s pro- 
ductos del estudio: 

La disponibilidad de un procedimiento sistemitico para medir la perdi- 
da del suelo en la escorrentia, a travks de estaciones de seguimiento 
dotadas de instrumentos validados de f a d  aplicacion y costos reduci- 
dos. 

Un equipo local cornpuesto porcinco personas calificadas en el manejo 
de la5 estaciones el analisis de la erosion, que pueden actuaren la linea 
de capacitacion a capacitadores en el procedimiento SEP. 

Un grupo de veintidos prornotores indigenas capacitados y adiestrados 
para replicar el procedimiento SEP en toda su integridad con otras orga- 
nizaciones carnpesinas. 

El afiche que sistematiza visualmente el procedimiento SEP. Los ocho 
pasos del seguimiento estan diseiiados en forma de espiral en cuyo cen- 
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tro está la palabra "yacuvara", con una reseña de los objetivos del pro- 
cedimiento. Cada paso está graficado con fotos, dibujos y datos acom- 
paados de instrucciones, en las que se combinan etnocategorías 
quichuas de uso cotidiano con palabras del idioma castellano. El afiche 
fue difundido en todas las entidades públicas y espacios comunítarios 
del cantón. 

• Los insumos y resultados de la investigación tienen una versión curricular 
de uso estudiantil en la materia 'Metodologías de Seguimiento y Evalua- 
ción Participativa" de la Escuela de Gestión para el Desarrollo Local, en 
la Universidad Politécnica Salesiana de Quito. 

En cuanto a las perspectivas de institucionalización del procedimiento SEP, 
se abrieron las siguientes líneas de continuidad: 

• La comunidad de Mercedes Cadena, por iniciativa propia, decidió tras- 
ladar una de las estaciones a sus tierras para medir la pérdida del suelo 
comunitario, instalando la estación en otro río, empezando por su cuen- 
ta y riesgo a replicar el procedimiento SER, usando el personal indígena 
capacitado. 

• Se entregaron formalmente al Parlamento lndfgena de Guamote, al Mu- 
nicipio y al Comité de Desarrollo de cuenta Local, las estaciones de 
seguimiento con sus respectivos instrumentos, así como el afiche para 
uso público en las 65 escuelas y colegios del cantón, en las 93 casas 
comunales y en todas las sedes de las Organizaciones de Segundo Gra- 
do, las Iglesias y ONG que operan en la zona. Se abrió la posibilidad de 
incorporar el procedimiento SEP como una herramienta para monitorear 
el impacto de las diversas actividades de protección ambiental previstas 
en el Plan Participativo de Desarrollo del Cantón Guamote. 

• Se divulgó el estudio entre diferentes ínstítucíones de apoyo al desarro- 
llo, interesadas en replicar el procedimiento SEP en campos de influen- 
cia de proyectos específicos en la Provincia de Chimborazo. 

• Se prevé la posibilidad de montar una red de seguimiento ambiental de 
nivel cantonal, entre el Municipio de Guamote ye! Instituto Nacionaj de 
Meteorología e Hidrología (INAMHI) para activar las estaciones meteo- 
rológicas, incorporando el procedimiento SU' para producir informa- 
ción local. 
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tro esta la palabra "yacuvara", con una reseiia de 10s objetivos del pro- 
cedimiento. Cada paso esta graficado con fotos, dibujos y datos acom- 
paAados de instrucciones, en las que se combinan etnocategorias 
quichuas de uso cotidiano con palabras del idioma castellano. E l  afiche 
fue difundido en todas las entidades publicas y espacios comunitarios 
del canton. 

Los insumos y resultados de la investigacion tienen una version curricular 
de us0 estudiantil en la materia"Metodo1ogias de Seguimiento y Evalua- 
cion Participativa"de la Escuela de Gestion para el Desarrollo Local, en 
la Universidad Politecnica Salesiana de Quito. 

En cuanto a las perspectivas de institucionalizacion del procedimiento SEP, 
se abrieron las siguientes lineas de continuidad: 

La comunidad de Mercedes Cadena, por iniciativa propia, decidi6 tras- 
ladar una de (as estaciones a sus tierras para medir la perdida del suelo 
comunitario, instalando la estacion en otro rio, empezando por su cuen- 
ta y riesgo a replicar el procedimiento SEP, usando el personal indigena 
capacitado. 

Se entregaron formalmente al Parlamento lndigena de Cuamote, al  Mu- 
nicipio y al Comite de Desarrollo de cuenta Local, las estaciones de 
seguimiento con sus respectivos instrumentos, asi como el aiiche para 
uso publico en las 65 escuelas y colegios del canton, en las 93 casas 
comunales yen todas las sedes de las Organizaciones de Segundo Cra- 
do, las lglesias y ONC que operan en la zona. Se abrio la posibilidad de 
incorporar el procedimiento SEP como una herramienta para monitorear 
el impacto de las diversas actividades de protection ambiental previstas 
en el Plan Participativo de Desarrollo del Canton Cuamote. 

Se divulgo el estudio entre diferentes instituciones de apoyo al desarro- 
110, interesadas en replicar el procedimiento SEP en campos de influen- 
cia de proyectos especificos en la Provincia de Chimboraro. 

Se preve la posibilidad de montar una red de seguimiento ambiental de 
nivel cantonal, entre el Municipio de Cuamote y el lnstituto Nacional de 
Meteorologia e Hidrologia (INAMHI) para activar la5 estaciones meteo- 
rologicas, incorporando el procedimiento SEP para producir informa- 
cion local. 
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• El Programa Bosques, Árboles y Comunidades Rurales del Ecuador, está 
interesado en profundizar y ampliar el procedimiento SEP, incorporán- 
dolo dentro de su Programa Metodológico de Manejo de Recursos Natu- 
rales para el Desarrollo Local, de manera que se puedan validar en otros 
contextos y darle formato material de capacitación para colocarlo como 
oferta institucional. 

PRINCIPALES LECCIONES 
Y APRENDIZAJES 

El estudio se realizó como una experiencia piloto que puso a prueba un 

procedimiento SEP para medir la pérdida del suelo en zonas de iadera el 

que permitió validar herramientas, formas de análisis y de comunicación 
de resultados. La experiencia es inicial, enfrentó dificultades operativas y 
logró aciertos metodológicos, algunos de los cuales se muestran a conti- 
nuación bajo la forma de lecciones y aprendizajes extraídos del estudio. 

El seguimiento participativo permite ver lo que el diagnóstico no alcanza. 
El estudio mostró que el seguimiento participativo reconoce la capacidad 
efectiva de desempeño de los actores locales, cuestión que durante la fase 
de diagnóstico y planeación no se evidencia con suficiente claridad, por- 
que constata en la práctica la capacidad local de uso de las metodologías, 
tecnologías y herramientas participativas para el manejo de recursos natu- 
ra les. 

El estudio evidenció que en materia de erosión del suelo, los indígenas y 
técnicos locales desvalorizan el problema y carecen de metodologías para 
medir y socializar sus efectos. El procedimiento SEP aplicado, permitió 
medir la pérdida del suelo en la escorrentía, pero descubrió que para pro- 
fundizarlo y mejorarlo se requiere recuperar los conocimientos y tecnolo- 

gías andinas de manejo del suelo, y de este modo potenciar las interven- 
ciones campesinas para frenar la erosión. En este sentido, el procedimien- 
to SEP opera también como un catalizador y promotor de conocimientos, 
tecnologías y capacitación de recursos humanos. 

Innovando la capacitación campesina abierta al conocimiento. Un apren- 
dizaje clave derivado del estudio, es que la capacitación en los procedi- 
mientos SEP requiere una actitud abierta de parte de los capacitadores. Los 

procedimientos de seguimiento participativo son por naturaleza 
interculturales, pues tanto la información técnico-científica sobre la ero- 
sión del suelo, como las prácticas indígenas y las tecnologías ancestrales 
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El Programa Bosques, Arboles y Comunidades Rurales del Ecuador, esti 
interesado en profundizar y ampliar el procedimiento SEP, incorporan- 
dolo dentro de su Programa Metodol6gico de Manejo de Recursos Natu- 
rales para el Desarrollo Local, de manera que se puedan validar en otros 
contextos y darle formato material de capacitacion para colocarlo como 
oferta institucional. 

PRINCIPALES LECCIONES 
Y APRENDIZAJES 
El estudio se realiz6 coma una experiencia piloto que pus0 a prueba un 
procedimiento SEP para medir la perdida del suelo en zonas de ladera el 
que permiti6 validar herramientas, formas de andlisis y de comunicacion 
de resultados. La experiencia es inicial, enfrent6 dificultades operativas y 
logr6 aciertos metodol6gicos. algunos de 10s cuales se muestran a conti- 
nuacion bajo la forma de lecciones y aprendizajes extraidos del estudio. 

El  seguimiento participativo permite ver lo que el diagnostic0 no alcanza. 
El estudio mostro que el seguimiento participativo reconoce la capacidad 
efectiva de desempeiio de 10s actores locales, cuestion que durante la fase 
de diagnostic0 y planeacion no se evidencia con suficiente claridad, por- 
que constata en la prdctica la capacidad local de us0 de las metodologias, 
tecnologias y herramientas participativas para el manejo de recursos natu- 
rales. 

El  estudio evidenci6 que en materia de erosion del suelo, 10s indigenas y 
tecnicos locales desvalorizan el problema y carecen de metodologias para 
medir y socializar sus efectos. El  procedimiento SEP aplicado, permiti6 
medir la perdida del suelo en la escorrentia, per0 descubrio que para pro- 
fundizarlo y mejorarlo se requiere recuperar 10s conocimientos y tecnolo- 
gias andinas de manejo del suelo, y de este mod0 potenciar las interven- 
ciones campesinas para frenar la erosi6n. En este sentido, el procedimien- 
to SEP opera tambien coma un catalizador y promotor de conocimientos, 
tecnologias y capacitaci6n de recursos humanos. 

lnnovando la capacitacion campesina abierta al conocimiento. Un apren- 
dizaje clave derivado del estudio, es que la capacitaci6n en 10s procedi- 
mientos SEP requiere una actitud abierta de parte de 10s capacitadores. Los 
procedimientos de seguimiento participativo son por naturaleza 
interculturales, pues tanto la information tCcnico-cientifica sobre la ero- 
sion del suelo, como las practicas indigenas y las tecnologias ancestrales 
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de manejo de recursos naturales, son complementarias para un sistema 
SEr que pretende eficiencia y utilidad local. 

En condiciones de pobreza rural extrema, no se puede esperar que el 
mercado reduzca los costos de las innovaciones tecnológicas para acceder 
a tecnología de punta. Se requiere innovar la capacitación ahora, de cara a 
la realidad objetiva, echando mano del principal recurso disponible: el 
conocimiento y las capacidades locales de la población afectada. 

Construir instrumentos propios y no ser sólo usuarios de metodologías. El 

estudio comprobó que el seguimiento participativo la pérdida del suelo 
requiere innovar los procedimientos metodológicos para producir conoci- 

mientos, recopilar datos y difundir información, ya que es un campo temá- 
tico carente de métodos participativos. La mayoría las de metodologías 
revisadas toman prestadas técnicas y herramientas de diversa proceden- 
cia, por lo que los capacitadores y promotores se tornan en usuarios de 
instrumentos que abonan un estilo adaptativo de herramientas que termi- 
na mistificando el lado instrumental de las metodologías. 

El seguimiento participativo de la pérdida del suelo, es un campo abierto a 
la innovación metodológica en el que hay que ir probando y validando 
técnicas de recolección de datos, mecanismos de análisis y estrategias de 
comunicación de resultados que sean sencillas, objetivas y de fácil apro- 
piación por parte de las organizaciones campesinas, pequeños municipios 
rurales, ONG y entidades de cooperación que trabajan en la localidad. 

Institucionalizar el seguimiento de la erosión como acción pública. El es- 
tudio mostró que cualquier procedimiento SU' dirigido a medir la erosión 
del suelo, tiene necesariamente que institucionalizarse como parte de las 

metodologías que las organizaciones de gobierno local usen para el segui- 
miento del manejo sostenible de los recursos naturales en el cantón. Si 

bien este tipo de iniciativas pueden surgir desde distintas entidades priva- 
das o comunitarias, tienen que confluir, en el corto plazo, en un esquema 
de co-responsabilidad público-privada para lograr beneficios a escala 
cantonal. 

La medición periódica del arrastre de sedimentos tiene que formar parte 
de un esfuerzo público concertado, dirigido a controlar y revertir la ero- 
sión del suelo, institucionalizándose como atribución municipal para re- 
gular las intervenciones en el manejo de los recursos naturales. 

El SU' es comunicación local y no sólo información de resultados. El estu- 
dio enseñó que el procedimiento SER requiere mimetizarse con la cultura 
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de manejo de recursos naturales, son complementarias para un sistema 
SEP que pretende eficiencia y utilidad local. 

En condiciones de pobreza rural extrema, no se puede esperar que el 
mercado reduzca 10s costos de las innovaciones tecnologicas para acceder 
a tecnologia de punta. Se requiere innovar l a  capacitacion ahora, de cara a 
la realidad objetiva, echando mano del principal recurso disponible: el 
conocimiento y las capacidades locales de la poblacion afectada. 

Construir instrumentos propios y no ser solo usuarios de rnetodologias. El 
estudio comprob6 que el seguimiento participativo la perdida del suelo 
requiere innovar 105 procedimientos metodologicos para producir conoci- 
mientos, recopilar datos y difundir informacion, ya que es un c a m p  tem6- 
tic0 carente de metodos participativos. La mayoria las de metodologias 
revisadas toman prestadas tecnicas y herrarnientas de diversa proceden- 
cia, por lo que 105 capacitadores y promotores se tornan en usuarios de 
instrurnentos que abonan un estilo adaptativo de herramientas que termi- 
na mistificando el lado instrumental de las metodologias. 

El seguimiento participativo de la perdida del suelo, es u n  campo abierto a 
la innovation rnetodologica en el que hay que ir probando y validando 
tecnicas de recoleccion de datos, mecanismos de an6lisis y estrategias de 
comunicacion de resultados que sean sencillas, objetivas y de f6cil apro- 
piacion por parte de las organizaciones campesinas, pequeiios municipios 
rurales, ONC y entidades de cooperation que trabajan en la localidad. 

lnstitucionalizar el seguimiento de la erosion como acci6n p6blica. El es- 
tudio mostr6 que cualquier procedimiento SEP dirigido a medir la erosion 
del suelo, tiene necesariamente que institucionalirarse como parte de las 
metodologias que las organizaciones de gobierno local usen para el segui- 
miento del manejo sostenible de 10s recursos naturales en el canton. Si  
bien este tipo de iniciativas pueden surgir desde distintas entidades priva- 
das o comunitarias, tienen que confluir, en el corto plazo, en un esquema 
de co-responsabilidad pliblico-privada para lograr beneficios a escala 
cantonal. 

La medicion peri6dica del arrastre de sedimentos tiene que forrnar parte 
de un esfuerzo pliblico concertado, dirigido a controlar y revertir la ero- 
sion del suelo, institucionaliz6ndose como atribucion municipal para re- 
gular las intervenciones en el manejo de 10s recursos naturales. 

El SEP es cornunicacion local y no so10 informacion de resultados. El estu- 
dio enseii6 que el procedimiento SEP requiere mirnetizarse con la cultura 



local, integrando los simbolismos, valores y lenguajes cotidianos de los 
usuarios, de manera que la apropiación de instrumentos, herramientas e 
información sea fluida y cotidiana. Apropiación que es rápida cuando se 
muestra la utilidad práctica de los resultados del seguimiento, junto con 
una comprensión ágil y oportuna de las técnicas. Medir la pérdida del 
suelo es útil cuando todavía se puede intervenir; si la tierra de labranza se 
transforma en desierto, Ja medición carece cte utilidad. 

Aprovechar la oportunidad requiere un esfuerzo para combinar una estra- 

tegia de comunicación pública ligada a las entidades de gobierno local, 
que integre el seguimiento de la erosión con el conjunto de políticas de 
desarrollo local; al tiempo que despliega mecanismos de comunicación 
comunitaria para construir intereses colectivos en torno a la pérdida del 
suelo. 
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RECOMEN DACIONES Y 
CONCLUSIONES 

Del estudio se desprenden cuatro recomendaciones de política pública 
local, que planteamos a manera de conclusiones: 

Es imprescindible incluir la erosión del suelo en la agenda del desarro- 
llo local, posicionándola como un asunto estratégico y de interés públ 
co en las entidades de gobierno municipal, los organismos de coopera- 
ción para el desarrollo, las ONG y las organizaciones de base, apoyan- 
do todos los esfuerzos e iniciativas colaborativas que estén dirigidas a 

fortalecer las capacidades locales de manejo de recursos naturales. 

Recomendamos utilizar tos procedimientos SEP disponibles o desarro- 
llar unos nuevos, como parte de las políticas públicas que movilicen a 
la población local en la intervención responsable para frenar la pérdida 
del suelo. Comprobando que ésta se reduce no porque ya no hay más 

tierra que arrastre la escorrentía, sino por efecto de intervenciones pú- 
blicas que contribuyen al manejo adecuado del recurso suelo. Es con- 
veniente, por razones de efectividad y costos, relacionar estos esfuerzos 

metodológicos con los que se implementan en otras áreas de manejo 
sostenible de recursos naturales. 

El seguimiento participativo, como construcción de evidencias sobre el 
fenómeno de la erosión del suelo, tiene la capacidad de explicar las 
relaciones causa-efecto que están ocultas por la recurrencia de prácti- 
cas agropecuarias convencionales, Desencadena también una deman- 
da latente de apropiación local sobre la dimensión técnica, lo que rom- 
pe el mito de la forzosa separación entre lo físico y lo social, demostran- 
do, con los hechos, que es posible tender puentes interculturales entre 
los lenguajes de la medición, el registro y la racionalización de infor- 
mación y la observación y descripción simbólica de la cultura quichua. 

• Finalmente, insistimos en la importancia de comunicar públicamente los 
resultados del seguimiento participativo sobre la pérdida del suelo, apelan- 
do a los códigos, simbologías y lenguajes cotidianos e interculturales que 
permiten el uso social de la información técnica. No se trata de una comu- 
nicación vertical desde las autoridades locales a la población, sino de una 
comunicación interactiva y horizontal que aporte a la toma conjunta de 
decisiones para transformar la pobreza rural desde su base material. 
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Recomendamos utilizar tos procedimiento5 SEP disponibles o desarro- 
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la poblacion local en la intervencion responsable para frenar la perdida 
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tierra que arrastre la escorrentia, sin0 por efecto de intervenciones pLi- 
blicas que contribuyen al manejo adecuado del recurso suelo. Es con- 
veniente, por razones de efectividad y costos, relacionar estos esfuerzos 
metodoldgicos con 10s que se implementan en otras areas de rnanejo 
sostenible de recursos naturales. 

El  seguimiento participativo, como construction de evidencias sobre el 
f enheno  de la erosion del suelo, tiene la capacidad de explicar (as 
relaciones causa-efecto que estan ocultas por la recurrencia de prdcti- 
cas agropecuarias convencionales. Desencadena tamhien una dernan- 
da latente de apropiacion local sobre la dimension tecnica, lo que rom- 
peel mito de la forrosa separacion entre lo fisico y lo social, demostran- 
do, con 10s hechos, que es posible tender puentes interculturales entre 
10s lenguajes de la medicion, el registro y la racionalizacion de infor- 
macion y laobservacion ydescripcion simbolicade la culturaquichua. 

Finalmente, insistimos en la importancia de comunicar pliblicamente 10s 
resultados del seguimiento participativo sobre la perdida del suelo, apelan- 
do a 10s codigos, simbologias y lenguajes cotidianos e interculturales que 
permiten el us0 social de la informacion tecnica. No se tram de una comu- 
nicacion vertical desde las autoridades locales a la poblacion, sino de una 
comunicacion interactiva y horizontal que aporte a la toma conjunta de 
decisiones para transformar la pobreza rural desde su base material. 
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iento EvaIuacdeI Manede Recursos Naturales 

INTRODUCCION 
El diseño en forma participativa de Estrategias de Desarrollo Sostenible de 
áreas o zonas constituye un primer paso para definir y priorizar acciones 
de desarrollo que sean coherente entre si, y acorde con los intereses de los 
diferentes actores que usan los recursos de estas zonas o inciden sobre 
ellos. 

Sin embargo, muchos de los programas de desarrollo no son acompaña- 
dos por un seguimiento y evaluación de los cambios generados por su 

implementación. En otras palabras, las organizaciones y actores raras ve- 
ces se dan los medios para verificar el progreso hacia la sostenibilidad de 
las zonas para las cuales fueron diseñadas las Estrategias y los programas 
de desarrollo. 

El Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE), a 
través de sus Proyectos Olafo y Manglares y con el apoyo financiero de las 

Agencias Internacionales de Desarrollo de Suecia, Noruega y Dinamarca, 
ha trabajado varios años en el desarrollo de propuestas técnicas y 
metodológicas para la promoción del desarrollo rural, a través del uso 
sostenible de los ecosistemas tropicales en zonas marginales y de frontera 
agrícola en la Región Centroamericana. La Estrategia desarrollada en con- 
junto con los diferentes actores del Estero Real plantea una visión, líneas 
de acciones y acciones específicas en un contexto territorial. El paso si- 
guiente es definir cómo se mide el progreso hacia la situación meta fijada. 
Este es el tema central del Proyecto desarrollado durante 1999 en los Mu- 
nicipios de El Viejo y Puerto Morazán, en la costa Pacífico de Nicaragua. 

El objetivo del Proyecto "Validación de una metodología de seguimiento y 
evaluación para fortalecer la Estrategia Participativa de los recursos natura- 
les del Estero Real en Nicaragua", financiado por RIMISP/IDRC, CATIE y 
UICN es el siguiente: "Contribuir a fortalecer los procesos de decisión de 
los actores (usuarios, municipalidades e instituciones nacionales) sobre el 
uso de la tierra en el ecosistema manglar de Estero Real". Los productos 
esperados incluyen: 

i) Un sistema de seguimiento y evaluación diseñado para la zona costera 
de los Municipios de El Viejo y Puerto Morazán, validando la metodo- 
logía MARPS (Mapeo Analítico, Reflexivo y Participativo de la 
Sostenibilidad; 
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U) Actores locales en los Municipios de El Viejo y Puerto Morazán, con 
hab ilidades sobre Seguimiento y Evaluación; y 

iii) La sistematización del proceso de diseño y evaluación de la 
sostenibilidad desarrollado de manera que esta metodología sea apli- 
cable a otras áreas. 

La validación consiste, en este caso, en evaluar la aplicabilidad de la 

metodología MARPS, tomando el caso concreto de los Municipios de El 

Viejo y Puerto Morazán, para diseñar el sistema de seguimiento el cual 
incluye: 

i) La evaluación de la línea base de las zonas seleccionadas; y 

u) La selección de indicadores a ser monitoreados en el futuro, identifi- 
cando responsables para el seguimiento de dichos indicadores selec- 
c ionados. 

Como herramienta para la toma de decisión, y dentro del tiempo disponi- 
ble (un año), el presente estudio no pretende implementar el sistema de 
seguimiento ni desarrollar o implementar propuestas de acción tendientes 
a resolver los problemas identificados. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

CONTEXTO 

EL ESTERO REAL Y LAS ZONAS COSTERAS 
DE EL VIEJO Y PUERTO MORAZÁN 

El Estero Real se ubica en el Pacífico Norte de Nicaragua, en el Golfo de 
Fonseca. Es una zona costera de interfase entre tierra y mar de alta produc- 
tividad y de intenso uso humano. Esta zona comprende áreas de bosque 
de manglar, salitrales y zonas fangosas de gran diversidad, tanto de fauna 
marina como terrestre. El área total incluida en la Estrategia de Desarrollo 
de Estero Real es de 1601.88 Km1 y corresponde al Municipio de Puerto 
Morazán en su totalidad y a una parte de los Municipios de El Viejo, 
Chinandega, Villanueva y Somotillo (CATIE-IDR, 2000). 

En el Estero Real se realizan actividades productivas como la cría y captura 
de camarón, la pesca artesanal y la extracción de madera, leña, punches 
(Cardisoma crassum) y otros. Las tierras altas en dónde se practica la agri- 
cultura y la ganadería, drenan hacia las zonas bajas, provocando contami- 
nación en el ecosistema de manglares (CATIE-IDR, 2000). La población 
total, de 21.540 habitantes se distribuye en 24 comunidades. 

— Municipios de El Viejo y Puerto Morazán 

La zona seleccionada para el presente estudio cubre 486.03 km2, y se 

registran 10.120 habitantes residentes en 12 comunidades: Morazán, 
Tonalá, Luis Andino, Quebrada Honda, Ticuantepe, El Limonal, Las Pozas 

y Santa Bárbara en el Municipio de Puerto Morazán; y las comunidades de 
El Congo, Mata de Cacao, Buena Vista y Playones de Catarina en el Muni- 
cipio de El Viejo. 

En esta zona se desarrolla gran parte de la producción de cultivo de cama- 
rón de Nicaragua, importante actividad económica. Asimismo, por ser el 
ecosistema de manglar altamente productivo, ofrece una serie de produc- 
tos de gran importancia para la economía y la subsistencia de las familias. 

La proximidad al golfo trinacional que comparten Honduras, Nicaragua y 
El Salvador, llamado Golfo de Fonseca, facilita el intercambio comercial 
que se realiza entre los pobladores de esos países. 
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ESTRATEGIA PARA LA CONSERVACIÓN Y DESARROLLO 
SOSTENIBLE DEL ÁREA DE ESTERO REAL _________ 

La Estrategia de Desarrollo del Estero Real (CATIE-IDR, 2000) es el resulta- 
do de un esfuerzo conjunto de los representantes de veinticuatro comuni- 
dades y del sector privado, organizaciones gubernamentales y no guber- 
namentales ligadas a la zona del Estero Real. Este esfuerzo permitió generar, 
sobre la base de un consenso, un plan de desarrollo con una visión de 
futuro de toda esta zona. En particular, con base en un diagnóstico e iden- 
tificación de zonas de conflicto, se definen ejes estratégicos de desarrollo 
sobre los que se debe trabajar, líneas de acción y responsabilidades de los 
actores involucrados. 

El proceso de formulación de la Estrategia de Desarrollo del Estero Real 
durante los años anteriores, permitió generar una práctica y metodologías 
de trabajo participativo y de comunicación con los actores sociales, y en 

particular con las comunidades. Asimismo, con este esfuerzo, se generó 
gran cantidad de información primaria basada en el conocimiento de los 

pobladores. Esta información obtenida fue ordenada en bases de datos 
acompañadas de mapas temáticos elaborados con la participación activa 
de los actores sociales citados. 

Esa experiencia anterior fue básica para la validación de la metodología 
MARPS para el diseño del sistema de seguimiento de dos de los Munici- 
pios. En efecto, esta experiencia permitió 

i) Seleccionar los actores locales ejercitados durante la formulación de 
la Estrategia del Estero Real, quienes desarrollaron habilidades para la 

identificación, análisis y síntesis de la situación socioambiental; y 

U) Utilizar la información generada por los actores involucrados durante 
los talleres participativos y de consenso desarrollados durante el pro- 
ceso de la estrategia (bases de datos, mapas, etc). 
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flvaluación del Maneo de R Naturales 

METODOLOGÍA 

—Definiciones y presentación general de la metodología MARPS 

En forma general, el diseño y aplicación de un sistema de seguimiento2 y 
evaluación3 de un área tiene como propósitos: i) determinar el estado y las 
tendencias en cuanto a su sosteniblidad, de conservación de los recursos y 
desarrollo de las comunidades y actores de una zona determinada, lo cual 

implica disponer de la evaluación de una situación de referencia, U) medir 
los impactos de las acciones antropogénicas y eventos naturales sobre el 
sistema, iii) medir el progreso de la zona hacia la visión (objetivos estraté- 

gicos) definida a largo plazo, y iv) ayudar en la gestión del sistema por 
parte de los tomadores de decisión a todos los niveles. 

Diseñar un sistema de seguimiento y evaluación de la sostenibilidad de un 
área consiste en construir un conjunto articulado de indicadores4 a los 
cuales se le da un seguimiento en el tiempo y en el espacio, y cuya inter- 
pretación en momentos definidos, implica poner un juicio de valor. El fin 
de todo este proceso es disponer de criterios e informaciones transparen- 
tes y consensuados para orientarla toma de decisiones. 

El proceso de seguimiento y evaluación de la sostenibilidad del área coste- 
ra de los Municipios de El Viejo y Puerto Morazán se basa en la metodolo- 
gía MARPS (UICN, 1997). El MARPS es una metodología que fue diseñada 
para generar los elementos necesarios para evaluar el progreso hacia la 
sostenibilidad de una situación dada. Esta metodología implica la reflexión, 
el análisis y síntesis, la participación de los actores y el uso de la represen- 
tación gráfica de la evaluación que permite esquematizar los resultados. 

El MARPS reconoce la necesidad de evaluar dos dimensiones básicas: la 
ecológica y la social. Basa su criterio en que la sostenibilidad debe consi- 
derar la interacción, tensiones y dependencia del sistema humano con el 
"natural". Los pasos básicos que contempla MARPS son los siguientes: i) 
definición de los límites del sistema a evaluar y del objetivo y usuarios del 

seguimiento y evaluación; ji) definición de los niveles de complejidad; iii) 
definición de la visión a futuro; iv) definición, en cada dimensión, de los 

1 El término "seguimiento" corresponde a un proceso para verificar sistemáticamente, 
que una cierta situación evoluciona como estaba previsto. 
Proceso de formación de juicios sobre una situación. Producto de la evaluación, se 
define una posición acerca de lo bueno-malo- o mesular, aceptable- regular- o 
inaceptable de una situación o proceso. 
Mediciones o estimaciones que nos informan sobre el estado de una variable. 
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M ETO DOLOCIA 

-Definiciones y presentacion general de la metodologia MARPS 

En forma general, el diseiio y aplicaci6n de un sistema de seguimiento' y 
evaluaci6n3 de un area tiene como propositos: i) determinar el estado y las 
tendencias en cuanto a su sosteniblidad, de conservacion de 10s recursos y 
desarrollo de las comunidades y actores de una zona determinada, lo cual 
implica disponer de la evaluacion de una situacion de referencia, ii) medir 
10s impactos de las acciones antropogenicas y eventos naturales sobre el 
sistema, i i i j  medir el progreso de la zona hacia la visi6n (objetivos estrate- 
gicos) definida a largo plazo, y iv) ayudar en la gestion del sistema por 
parte de 10s tomadores de decisi6n a todos 10s niveles. 

Disefiar un sistema de seguimiento y evaluacion de la sostenibilidad de un 
Area consiste en construir un conjunto articulado de indicadore? a 10s 
cuales se le da un seguimiento en el tiempo y en el espacio, y cuya inter- 
pretaci6n en momentos definidos, implica poner un juicio de valor. E l  fin 
de todo este proceso es disponer de criterios e informaciones transparen- 
tes y consensuados para orientar la toma de decisiones. 

El proceso de seguimiento y evaluacion de la sostenibilidad del area coste- 
ra de 10s Municipios de El  Viejo y Puerto Morardn se basa en la metodolo- 
gia MARPS (UICN, 1997). E l  MARPS es una metodologia que fuediseiiada 
para generar 10s elementos necesarios para evaluar el progreso hacia la 
sostenibilidad de una situacion dada. Esta metodologia implica la reflexion, 
el andlisis y sintesis, la participaci6n de 10s actores y el us0 de la represen- 
t a c h  gr6fica de la evaluation que permite esquematirar 10s resultados. 

El MARPS reconoce la necesidad de evaluar dos dimensiones basicas: la 
ecologica y la social. Basa su criterio en que la sostenibilidad debe consi- 
derar la interaction, tensiones y dependencia del sistema humano con el 
"natural". Los pasos bisicos que contempla MARPS son 10s siguientes: i) 
definici6n de 10s limites del sistema a evaluar y del objetivo y usuarios del 
seguimiento y evaluacion; i i j  definici6n de 10s niveles de complejidad; iii) 
definici6n de la visihn a futuro; iv) definicion, en cada dimensibn, de 10s 

El  termino "seguimiento" corresponde a un procesa para veriiicar sisterndticamente, 
que una cierta situacidn evoluciona cnmo estaba previsto. 
Proceso de iorrnaci6n de juicios sobre una rituacidn. Productn de la evaluaciBn, se 
deiine "ma posicidn acerca de lo hueno-malo- n regular, aceptahle- regular- n 
inaceptable de una rituacidn n procera. 
Mediciones o estimacioner w e  nos idorman snbre el ertado de una variable. 

' 
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aspectos indicativos, variabtes e indicadores; y) estimación y/o cuantifi- 
cación de los estimadores, vi) agregación de la información y análisis e 

interpretación de los resultados; y vii) toma de decisión sobre las acciones 
prioritarias para el desarrollo y para el seguimiento. 

t u 1 
LImites de la 1 ._—__ 1 caracterización cualitativa _— 1 Diagnóstico generado 1 

0 1 1 1 

l zona a evaluar de sostenibilidad de la zona cor ros actores 

t - 
1 Visión a futuro 2000) 
1 1 "o 

4 rios:nievfesde 
( accióo'desempesno de aiD 1 Nivelesdecomplejidad l 

4 _ioride U 1 Definición de Aspectos I' — 

________________ 1 necesidadenlp 2 1 Indicativos 1 a:: 
4 o ________________ 

1 Definición Variables e 1 

1 1 
indicadores 

— 

Ui st* infannac tu __ 0 

f.HNecsdadesdele-. información 

- Cuantificación de indicacderes y 1 

— Ui t bicación en escala de Desempeno 

U 

u 

iHa infosnnac z información 

— 
1 Agregación de indicastres pa variable, aspectos indicativos, u 
1 

dimensión, aplicación factores de ponderaclen 1< 
4 IN 

— Analinis e itnteepretación del sistema, según ti veles jerdrqnicos ti- 
so 4 

asnas o Z 1 Sistema de nnonitoreo: ksdiado.es pelorizadats5 1 

1 

Plazo para nionitoreo, 
1 

SirnlesinlecCiones 1 1 

Recomendaciones 1 

prendidas 

DIAGRA&A 1: ESQLJEMAMETODOLOCICO PARA MAL SOSTENIBILIDAD ESTERO REAL 
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aspectos indicativos, variables e indicadores; v) estirnacitrn y/o cuantifi- 
cacitrn de 10s estimadores, vi) agregaci6n de la informaci6n y andisis e 
interpretaci6n de 105 resultados; y vii) toma de decisi6n sobre las acciones 
prioritarias para el desarrollo y para el seguimiento. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

APLICACIÓN DEL MARPS AL ÁREA SELECCIONADA 

En la figura 1 se presenta la secuencia desarrollada para evaluar la 
sostenibilidad y definir el sistema de seguimiento de los Municipios de 
El Viejo y Puerto Morazán. Dicha secuencia contempla tres grandes 
etapas: 

i) La definición de la estructura de evaluación; 

ji) La construcción, evaluación y análisis de la línea base (1995/96); y 

iii) La toma de decisión sobre acciones prioritarias y sobre el sistema de 

seguimiento. 

Esta secuencia fue desarrollada por un grupo evaluador integrado por tres 

categorías de actores: 
- Los actores sociales del área: pobladores, funcionarios de Alcaldías, téc- 

nicos de ONG y de Instituciones Gubernamentales, representantes del 
sector privado comercial. 

- El equipo facilitador basado en león, Nicaragua: dos técnicos del Pro- 

yecto OlMo/Manglares con más de cinco años trabajando en la zona 
costera del Pacifico de Nicaragua, y con especialidad en Ciencias Eco- 
nómicas y Ciencias Sociales, y el equipo de apoyo basado en Costa Rica, 
conformado por tres técnicos de CATIE, CIAT y UICN. 

- El equipo de apoyo basado en Costa Rica, conformado por tres técnicos 
de CATIE, CIAT y UICN. 

Todo el proceso de validación de la metodología fue desarrollado en un 

año, incluyendo la fase de motivación de los actores, que tomó el primer 
mes y fue realizada por el equipo facilitador y la elaboración del informe 
técnico final y un artículo para publicación, con duración de dos meses. 
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Seguimiento y Evaluacidn del Manejo de Recursos Naturalel 

APLlCAClON DEL MARPS AL AREA SELECCIONADA 

En la figura 1 se presenta la secuencia desarrollada para evaluar la 
sostenibilidad y definir el sistema de seguimiento de 10s Municipios de 
E l  Viejo y Puerto Morazan. Dicha secuencia contempla tres grandes 
etapas: 

i) La definicion de la estructura de evaluacion; 

ii) La construccih, evaluacion y andlisis de la linea base (1 995/96); y 

iii) La toma de decision sobre acciones prioritarias y sobre el sistema de 
seguimiento. 

Esta secuencia fue desarrollada por un grupoevaluador integrado por tres 
categorias de actores: 
- Los actores sociales del Area: pobladores, funcionarios de Alcaldias, t6c- 

nicos de ONC y de lnstituciones Cubernamentales, representantes del 
sector privado cornercial. 

- E l  equipo facilitador basado en Leon, Nicaragua: dos tknicos del Pro- 
yecto Olafo/Manglares con rnds de cinco atios trabajando en la zona 
costera del Pacific0 de Nicaragua, y con especialidad en Ciencias Eco- 
nomicas y Ciencias Sociales, y el equipo de apoyo basado en Costa Rica, 
conformado por tres tknicos de CATIE, ClAT y UICN. 

- E l  equipo de apoyo basado en Costa Rica, conformado por tres tknicos 
de CATIE, ClAT y UICN. 

Todo el proceso de validacidn de la metodologia fue desarrollado en un 
aiio, incluyendo la fase de motivacion de 10s actores, que tom6 el primer 
mes y fue realizada por el equipo facilitador y la elaboration del informe 
tkcnico final y un articulo para publicacion, con duraci6n de dos meses. 
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Actores Facililadores Técnicos de 
sociales apoyo 
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Figura 2: Participación de los actores en las diferentes etapas del proceso. 

En la figura 2, se presenta, para cada una de las etapas desarrolladas, la 
forma como los diferentes actores participaron y los hitos del proceso. 
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Figura 2: Participaci6n de 10s actores en las diferentes etapas del proceso. 

En la figura 2, se presenta, para cada una de las etapas desarrolladas, la 
forma como 10s diferentes actores participaron y 10s hitos del proceso. 
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— Etapa 1: definición de la estructura de la evaluación 

La definición de la estructura de la evaluación implicó definir cinco aspec- 
tos centrales: 

i) Límites de la zona a monitorear y evaluar: se definieron las zonas 
costeras de los Municipios de El Viejo y Puedo Morazán. Determina- 
da el área a evaluar, se procedió al mapeo, haciendo sobreposición de 
mapas con el de zonificación del Estero Real. Se identificaron las sub- 
zonas Ib, Ic, 2 y 3 que corresponden a las zonas definidas en la Estrate- 

gia; 

U) Identificación de las características, problemas y potencialidades prin- 
cipales de la zona. La percepción de los participantes sobre la situa- 
ción socioeconómica y ambiental fue desarrollada utilizando mapas. 
Todos los actores apuntaron hacia la gran deficiencia en los servicios 
básicos para la población (educación, salud, vivienda, agua, energía, 
transporte), la falta de fuentes de trabajo y empleo, el deterioro acele- 
rado de los Recursos Naturales y la pobreza generalizada de las dife- 
rentes comunidades existentes; 

iii) Revisión y/o definición de la Visión a largo plazo de la zona de estu- 
dio. Esta fue formulada de la siguiente manera: 

En el año 2020, los Recursos Naturales del sector marino costero de 
los municipios de EJ Viejo y Puerto Morazán, se están aprovechando 
con criterios de sostenibilidad y se habrán restaurado sitios que en la 
actualidad están severamente afectados por el aprovechamiento. La 

población tendrá acceso a los servicios básicos, se habrán mejorado 
los sistemas de producción familiar y existirán fuentes de empleo. Todo 
lo anterior, redundará en una mejor calidad de vida de la población 
que tendrá una mejor actitud hacia el aprovechamiento de sus recur- 
sos. El área citada habrá iniciado el proceso para alcanzar el equili- 
brio entre lo que produce y lo que consume; 

iv) Definición de los niveles de complejidad. considerando los diferentes 
ámbitos de trabajo de los actores. Estos son: comunidades, Municipios 
y área total o zona costera de los Municipios de El Viejo y Puerto 

Morazán; y 

y) Definición del ordenamiento jerárquico de la evaluación: dimensio- 
nes, aspectos indicativos, variables e indicadores. La definición de los 
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- Etapa 1 : definicion de la estructura de la evaluation 

La definicion de la estructura de la evaluacion implico definir cinco aspec- 
tos centrales: 

i) Limites de la zona a monitorear y evaluar: se definieron las zonas 
costeras de 10s Municipios de El Viejo y Puerto Morazan. Determina- 
da el area a evaluar, se procedio al mapeo, haciendo sohreposicion de 
mapas con el de ronificacion del Estero Real. Se identiiicaron las suh- 
zonas Ih, lc, 2 y 3 que corresponden a la5 zonas definidas en la Estrate- 
gia; 

ii) Identificacion de las caracteristicas, problemas y potencialidades prin- 
cipales de la zona. La percepcion de 10s participantes sobre la situa- 
ci6n socioeconomica y amhiental iue desarrollada utilizando mapas. 
Todos 10s actores apuntaron hacia la gran deficiencia en 10s servicios 
basicos para la poblacion (educacion, salud, vivienda, agua, energia, 
transporte), la falta de fuentes de trabajo y empleo, el deterioro acele- 
rado de 10s Recursos Naturales y la pobreza generalizada de la5 diie- 
rentes comunidades existentes; 

iii) Revision y/o deiinici6n de la Vision a largo plazo de la zona de estu- 
dio. Esta fue formulada de la siguiente manera: 

En el atio 2020, 10s Recursos Naturales del sector marino costero de 
10s municipios de El Viejo y Puerto Morazan, se estan aprovechando 
con criterios de sostenihilidad y se habr6n restaurado sitios que en la 
actualidad estin severamente afectados por el aprovechamiento. La 
poblacion tendra acceso a 10s servicios bdsicos, se habrdn mejorado 
10s sistemas de produccion familiar y existiran fuentes de empleo. Todo 
lo anterior, redundara en una mejor calidad de vida de la poblacion 
que tendra una mejor actitud hacia el aprovechamiento de sus recur- 
50s. E l  Area citada habra iniciado el proceso para alcanzar el equili- 
brio entre lo que produce y lo que consume; 

iv) Definicion de 10s niveles de complejidad. considerando 10s diferentes 
imbitos de trabajo de 10s actores. Estos son: comunidades, Municipios 
y area total o zona costera de 10s Municipios de E l  Viejo y Puerto 
Morazan; y 

Definicion del ordenamiento jerarquico de la evaluacion: dimensio- 
nes, aspectos indicativos. variables e indicadores. La definicion de 105 

v) 
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niveles jerárquicos, además de reflejar los ámbitos de trabajo de los 
diferentes grupos de actores, debe también facilitar la evaluación des- 
de el punto de vista operativo. 

CUADRO 1 
INDICADORES INCLUIDOS EN LA E5TRUcLTrURA DE EVALUACIÓN 

VARIABLE INDICADOR 

Organización 

3 Caí idad de solución de problemas con participación coinunitaria (alta, media y baja) 
__________________ 4. Capacidad de autogestión (alta, media y ba a) 

tásicos 

Acceso servicios 10. Toma de agua comunal (potable, no potable o contaminada y no contaminada 
tasicos 11. Frecuencia de atención médica (médico permanente o esporádrco, enfermera permanente 

y esporádico, ninguna atención) 
12. Atención en medicina. (farmacia si ono) 
13. Programa educativo por comunidad. (Multigrado: si-nol 
14, -Material básico (Mob(liario: Malo-Regular-Bueno) 
15. -Textos escolares. (si o no) 
16. calidad de caminos (% de comunidades con acceso permanente: Asfaltado + piedra y tierra) 

________________ 17. Frecuencia del transportepúblico (número de unidades./dla) 
Calidad servicios 

Producción 22 % de actividades productivas por comunidad 
- 

23. % de actividades exfractivas por comunidad 
24. % de actividades de comercio por comunidad 
25. % de familias que se dedican a 1,2 y 3 actividad por comunidad 
26. esfracción de ralas de leña por hectárea. 
27, extacción en qq'lia. de camarós de laguna. 
28. exfracción de punches por metro cúbico. 
29. ea-acción en kilos de pescado. 
30. qqlia para camarón de cultivo 
31. qcplia para maiz 
32. qq)ha para arroz 
33. qcgl,a para ajonloli 

_______________ 34. Areas con usufructo le al definido 

Ingresos %4*IÓ*M*aJSJØae 

Empleo 37. 37.lndice de ocupacion familiar por comunidad (% de fmnilias por actividad productiva por 
______________ % de tiempo que destina a cada actividad). 

Migración t#ÑbPt**4 cj9bØs#ØØs4*Søst* 
Calidaiw 19. Estabilidad del caudal det río Estero Real 
cantidad Agua 40. Puntos de contaminación humana 

41. Areas bajo contaminación química (áreas en cultivos agrícolas con usos de pesticidas que 

F@56 
44. % de área de bosques de manglar segeín hpo de bosoue 

Uso 
lGJfp a#s*wea *és 

Conservación 47 Porcentaje de áreas de distintos ecosistemas por municipio 
48. Porcentaje de áreas de cada ecosislema que permanece con su fisionoenta nasural 
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niveles jerArquicos, adernds de reflejar 10s 6rnbitos de trabajo de 10s 
diferentes grupos de actores, debe tarnbien facilitar la evaluaci6n des- 
de el punto de vista operativo. 

CUADRO 1: 
INDICADORES INCLUIDOS EN LA u i l R K ~ R 4  DE EVALUAC16N 

VARIABLE 

3rpnizacibn 

lalidad wv ic io i  
,dricos 

INDICAOOR 

10. Tomadequa comunal.fpotable, 

12. Atencidnen medicina. lfarmaciaii onoj 
13. Pmgrama educatiw por comunidad. ihlultigrada: ri-no1 
14. -Material bdsico (Mobiliario: MaleRegular-Burno) 
15 .  -Textoi molars fii o no1 

22. %deanividaderproductivar porcomunidad 
23. %deactividaderexbactivar por comunidad 
24. %deaaividaderdecometcioporEomunidad 
25. %defamiliarquerededicaoa 1.2ylactividad porcomunidad 
26. exbacci6n de rajas de lefia poi hmdrea. 
27. exuaccih en qqlha. de camardn de laguna. 
28. exuaccih de uncher por metro cljbico. 
29. exbaccibn en h o r d e  pertado. 
30. qqlha para camardn de d t i w  
31. qqlha paramaiz 
32. qqlha paraarmz 
33. ooha wra aionioli 

imica (area en cultivm agricolar con uyli de pwicidar qw 

48: Porcentaje de drear de cada ecoriderna que permanece con su f ivonmia natural 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Figura 3: Jerarquía de evaluación de la zona costera de los Municipios de 
El Viejo y Puerto Morazán: 
Por dimensión, aspectos indicativos y variables. 
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Figura 3: jerarquia de evaluaci6n de la zona costera de 10s Municipios de 
El  Viejo y Puerto MorarAn: 
Por dimension, aspectos indicativos y variables. 



La figura 3 y el cuadro 1 detallan, por dimensión, los aspectos, variables e 
indicadores identificados. Los aspectos indicativos definidos por el grupo 
evaluador, en la dimensión social, fueron: 

Organización: se incluye la organización de la comunidad y obras realiza- 
das por ella. Se trata en particular de estimar o medir los niveles y formas 

organizativas de la comunidad y su disponibilidad para realizar activida- 
des encaminadas a la solución de los problemas que enfrenta, de manera 
a evaluar la dinámica organizativa de los actores a diferentes niveles de 
complejidad, 

Servicios básicos: los actores llegaron rápidamente a un consenso sobre la 
necesidad de incluir este aspecto como una de las facetas que mide la 
calidad de vida. 

Base productiva: los actores definieron que este aspecto era importante 
para estimar la satisfacción de sus necesidades básicas. Así mismo, el aná- 
lisis de la producción, nivel de empleo y del ingreso permite a las institu 
ciones responsables, disponer de elementos para orientar las polfticas sec- 

toriales. La caracterización de este aspecto indicativo se centra en las familias 
de las comunidades de la zona de estudio. No se incluyeron las empresas 
comerciales de cultivo intensivo de camarones porque no generan, para 
las familias de los Municipios, un ingreso significativo (CATIE-IDR, 2000). 

En la dimensión Ecológica los aspectos agua, suelo, bosque de manglares, 
fauna y ecosistemas fueron discutidos desde las diferentes percepciones 
de los participantes. Todos coincidieron en considerarlos de importancia 
para la evaluación ya que constituyen la base de la sobrevivencia de la 

población. 

Luego fueron determinados las variables e indicadores de la estructura de 
evaluación (ver figura 3 y cuadro 1). Para esto se respondió a una cadena 
de preguntas claves para cada aspecto hasta llegar a la identificación de 
indicadores medibles. Por ejemplo, en el aspecto servicios básicos, se res- 

pondió a las siguientes preguntas: son los servicios básicos dei 

área?, cuántos beneficia en la comunidad?, ¿Cuál es la 

posibilidad de hacer uso del servicio? En el caso de la infraestructura 
básica surgieron entonces las variables calidad, acceso y cobertura de los 
servicios básicos. Luego se analizaron los servicios básicos que aplican a 

cada una de las variables, llegándose a identificar para la variable calidad 
los servicios de salud, educación, camino y transporte; de donde se den- 
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La figura 3 y el cuadro 1 detallan, por dimension, 10s aspectos, variables e 
indicadores identificados. Los aspectos indicativos definidos por el grupo 
evaluador, en la dimension social, fueron: 

Organizacion: se incluye la organizacion de la comunidad y obras realiza- 
das por ella. Se trata en particular de estimar o medir 10s niveles y formas 
organirativas de la comunidad y su disponibilidad para realizar activida- 
des encaminadas a la solucion de 10s problemas que enfrenta, de manera 
a evaluar la dinarnica organizativa de 10s actores a diferentes niveles de 
complejidad. 

Servicios bhicos: 10s actores llegaron ripidamente a un consenso sobre la 
necesidad de incluir este aspecto como una de las facetas que mide la 
calidad de vida. 

Base productiva: 10s actores definieron que este aspecto era importante 
para estimar la satisfaction de sus necesidades basicas. Asi misrno, el an& 
lisis de la production, nivel de empleo y del ingreso permite a las institu- 
ciones responsables, disponer de elementos para orientar las politicas sec- 
toriales. La caracteriracion de este aspecto indicativo se centra en las familias 
de las comunidades de la rona de estudio. Nose incluyeron las empresas 
comerciales de cultivo intensivo de camarones porque no generan, para 
las familias de 10s Municipios, un ingreso significativo (CATIE-IDR, 2000). 

En la dimension Ecologica 10s aspectos agua, suelo, bosque de manglares, 
fauna y ecosistemas fueron discutidos desde las diferentes percepciones 
de 10s participantes. Todos coincidieron en considerarlos de importancia 
para la evaluaci6n ya que constituyen la base de la sobrevivencia de la 
poblaci6n. 

Luego fueron determinados las variables e indicadores de la estructura de 
evaluacion (ver figura 3 y cuadro 1). Para esto se respondio a una cadena 
de preguntas claves para cada aspecto hasta llegar a la identificacidn de 
indicadores medibles. Por ejemplo, en el aspecto servicios basicos, se res- 
pondio a las siguientes preguntas: iCuales son 10s servicios basicos del 
Area!, >A cuantos beneficia en la comunidad!, iCu61 es la eficiencia?, )Cud 
es la posibilidad de hacer uso del servicio! En el caso de la infraestructura 
basica surgieron entonces las variables calidad, acceso y cobertura de 10s 
servicios basicos. Luego se analizaron 10s servicios basicos que aplican a 
cada una de las variables, Ilegandose a identificar para la variable calidad 
10s servicios de salud, educacibn, camino y transporte; de donde se deri- 
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varon los indicadores frecuencia de atención médica, programas educati- 
vos por comunidad, calidad de caminos, y frecuencia de transporte públ 
co, respectivamente. 

Este mismo procedimiento se realizó para la definición de indicadores en 
cada uno de los aspectos identificados anteriormente para las 
dimensiones de la estructura de evaJuación. 

— Etapa 2: Construcción, evaluación y análisis de la línea 
base (1 995/96) 

Construida la estructura de evaluación se determina para cada indicador 
las formas de medirlo y se identifican las fuentes de información y la 
confiabilidad de la misma. 

Es importante notar que 75% de los indicadores en la dimensión social 
fueron evaluados con información aportada por los pobladores de las co- 
munidades involucradas o aquella previamente generada durante el pro- 
ceso de definición de la Estrategia, que también se generó con las comuni- 
dades. 

Asimismo, desde un inicio se identificaron vacíos de información, en par- 
ticular para los indicadores de la dimensión ecológica y en el aspecto 
organizativo de la dimensión social. Considerando las restricciones de tiem- 
po y recursos financieros, no era posible desarrollar un proceso de recopi- 
lación de información primaria. Por ello, se decidió registrar los vacíos de 
información para tomarlos en cuenta en el momento del diseño del siste- 
ma de seguimiento. 

Al disponer de indicadores estimados o cuantificados cada uno en su pro- 
pia unidad de medida, se procedió a construir las escalas de desempeño 
de cada uno de ellos para estandarizar estas mediciones de manera de 

poder agregaç comparar y analizar la situación de dichos indicadores. La 

construcción de la escala de desempeño se inicia con la definición de los 
puntos óptimos y mínimos de cada indicador, en una escala común que, en 
el presente trabajo, fue definida de 0 a 100. La definición de óptimo (lo 
más aceptable) o mínimo (o menos aceptable) depende del juicio de los 
diferentes grupos de actores, o de los estándares aceptdos sobre todo en 
los aspectos ecológicos. De esta forma, todos los valores de los indicadores 
se convierten a índices comprendidos entre estos límites. 
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La agregación de indicadores se realiza a partir del momento en que se 
inicia la ponderación de los indicadores de cada variable. Los índices de 
todos los indicadores de una variable se suman y este total se divide entre 
la suma de los factores de ponderación aplicados a los indicadores corres- 
pondientes, obteniendo de esa manera el índice de la variable. Los resulta- 
dos de cada variable se agregan para obtener el índice ponderado del as- 
pecto a que pertenecen las variables; y así sucesivamente se agregan los 
aspectos para obtener el índice correspondiente a cada dimensión. 

Finalmente, el índice obtenido para cada dimensión es ubicado dentro de 
la escala de sostenibilidad para su análisis y emisión de un juicio. La 
escala de sostenibilidad está construida de 1 a 100 puntos y se subdivide 
en cinco categorías: 

Insostenible : O < x c 20 puntos; 
Potencialmente Insostenible : 20 c x cc 40 puntos 
Medianamente Sostenible : 40 c x cc 60 puntos 
Potencialmente Sostenible : 60 cc x cc 80 puntos 
Sostenible 80 cc x cc 100 puntos. 

El proceso de análisis continúa, formulando juicios a cada nivel jerárqui- 
co, identificando las causas y efectos de los resultados alcanzados y ubi- 
cando los índices ponderados de cada nivel en la escala de sostenibilidad. 
El ejercicio se realiza haciendo un análisis y reflexión ascendente y des- 
cendente en la jerarquía —niveles de complejidad- y horizontal en cada 
nivel (entre indicadores, entre variables, etc.). Con base en el análisis rea- 
lizado, los integrantes de equipo evaluador seleccionaron los indicadores 
que más incidieron en los resultados, tanto por su calificación positiva o 
negativa y reflexionaron sobre los efectos que produce en el progreso del 
área hacia la sostenibilidad si el índice varía. 

A lo largo del proceso de análisis y reflexión de resultados, se revisó la 
estructura de evaluación a la luz de la visión de futuro. 

— Etapa 3: Toma de decisiones 

Se procede con la toma de decisión para: 

i) Ajustar el sistema de seguimiento: se priorizan los indicadores más rele- 
vantes y explicativos de la situación de sostenibilidad, que serán someti- 
dos a un seguimiento en diferentes plazos que también se definen con los 
diferentes actores, dependiendo de la rapidez de los cambios en un perío- 
do determinado. Por ejemplo, la variabilidad de los indicadores relacio- 
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estructura de evaluacion a la Iuz de la vision de futuro. 
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Se procede con la toma de decision para: 

i) Ajustar el sistema de seguirniento: se priorizan 10s indicadores mas rele- 
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do determinado. Por ejemplo, la variabilidad de 10s indicadores relacio- 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

nados con los aspectos de educación es mayor que aquellos asociados a 
los aspectos ecológicos; 

u) Definir responsabilidades con respecto al seguimiento de cada indicador 
priorizado. Por ejemplo, la institución rectora del uso de los recursos natu- 
rales debería asumir el seguimiento de los indicadores afines a su rol; y 

iii) Orientar las acciones de desarrollo y conservación: debido a que el 
análisis de los resultados globales, siempre obliga a regresar a los 
indicadores y aspectos que definieron el resultado (positivo, mediano o 

negativo), este ejercicio es el que permite a los actores orientar sus accio- 
nes y prioridades a mediano y largo plazo, para contribuir a la solución 
de los problemas identificados. En este sentido es que la evaluación es un 
instrumento para la toma de decisión. 

RESU LTADOS 

— Caracterización y evaluación de la línea base :1996 

— Caracterización y evaluación de la dimensión social 

Acorde con la escala de sostenibilidad definida, la zona de estudio está 
clasificada como Potencialmente Insostenible (39.02 puntos). Si se eva- 
lúa la situación por Municipio, Puerto Morazán se sitúa en 40.53 corres- 
pondiente a !a categoría Medianamente Sostenible, y El Viejo en 37.52 
correspondiente a Potencialmente Insostenible. 

Puerto Morazán presenta varias particularidades: i) las comunidades de 
este municipio son más heterogéneas en cuanto al acceso a los servicios; 
en particular, la comunidad de Tonalá, única cabecera municipal en el 
área de estudio, concentra la mayor parte de los servicios públicos; U) 

comparativamente con el municipio de El Viejo, es en Puerto Morazán, 
donde se desarrollan algunas actividades productivas generadoras de ma- 
yor ingreso para una parte de la población, producto en particular del 
auge camaronero. 

Al evaluar la situación de sostenibilidad asociada ala población registra- 
da en la zona de estudio, surge que más de la mitad (52%) está ubicada en 
la categoría "potencialmente insostenible", 18% en "intermedio o media- 
namente insostenible" y 30% en potencialmente sostenible. Esta última 
categoría en realidad está asociada a la población de Tonalá cuyo nivel 
alcanzado se menciona en el párrafo anterior (figura 3). 
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donde se desarrollan algunas actividades productivas generadoras de ma- 
yor ingreso para una parte de la poblacion, product0 en particular del 
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da en la zona de estudio, surge que mas de la mitad (52%) esta ubicada en 
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Aspectos Social y Económico del municipio 
Puerto Morazán en escala de sostenibilidad 

Comunidades 

Stuadón del aspecto: servidos básicos 

Las tres variables caracterizadas y evaluadas en Servicios Básicos en su 
acceso, cobertura y calidad, evidencian deficiencias en toda la zona de 
estudio, las cuales se reflejan en Ja calificación de 'Potencialmente Insos- 
tenible" de los dos Municipios bajo estudio. Los índices son de 29.44 y 
26.53 para Morazán y El Viejo respectivamente. Esta situación es particu- 
larmente crítica en el caso de los servicios de agua y salud. 

La variable cobertura de servicios básicos refleja la disponibilidad o no de 
los servicios públicos. La cobertura de servicios básicos es baja: la mayor 
parte de las comunidades no aícanza un índice de 50 en la escala 1 a 
100. Sólo Tonalá, cabecera Municipal, llega a un índice cercano a 80. 

El acceso de la población a los servicios básicos (agua canalizada por 
cañería, energía eléctrica, salud y educación), se define como la propor- 
ción de la población que usa el servicio disponible. En los dos munici- 
pios, este acceso es extremadamente limitado; aun en las dos comunida- 
des en donde se presentan los índices más altos, éste es de sólo 44 y53 en 
la escala de 1 a 100, y solamente una de las doce comunidades incluidas 
en el estudio dispone de servicio de agua por cañería. Asimismo sólo 
ocho de doce comunidades disponen de energía eléctrica, yen porcenta- 
jes extremadamente bajos en relación al número de viviendas existentes 
en cada comunidad. 

En cuanto a la variable calidad de los servicios básicos, que permite medir la 
eficiencia de prestación de los servicios de salud, educación, agua, camino 
y transporte, todos los índices traducen servicios con alta deficiencia: la va- 
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Situacibn del aspecto: servicios Msicos 

Las tres variables caracterizadas y evaluadas en Servicios Basicos en su 
acceso, cobertura y calidad, evidencian deficiencias en toda la zona de 
estudio, las cuales se reflejan en la calificacion de "Potencialmente lnsos- 
tenible" de 10s dos Municipios bajo estudio. Los indices son de 29.44 y 
26.53 para Morazdn y El  Viejo respectivamente. Esta situacion es particu- 
larmente critica en el caso de 10s servicios de agua y salud. 

La variable cobertura de servicios basicos refleja la disponibilidad o node 
10s servicios pdblicos. La cobertura de servicios basicos es baja: la mayor 
parte de las comunidades no alcanza un indice de 50 en la escala 1 a 
100. S610 Tonal& cabecera Municipal, llega a un indice cercano a 80. 

El acceso de la poblacion a 10s servicios bdsicos (agua canalizada por 
carieria, energia electrica, salud y educaci6n1, se define como la propor- 
cion de la poblacion que usa el servicio disponible. En 10s dos munici- 
pios, este acceso es extremadamente limitado; aun en las dos comunida- 
des en donde se presentan 10s indices mds altos, 6ste es de 5610 44 y 53 en 
la escala de 1 a 100, y solamente una de las doce comunidades incluidas 
en el estudio dispone de servicio de agua por caiieria. Asimismo 5610 
ocho de doce comunidades disponen de energia electrica, y en porcenta- 
jes extremadamente bajos en relacion al nlimero de viviendas existentes 
en cada comunidad. 

En cuanto a la variable calidad de 10s servicios bdsicos, que perrnite medir la 
eficiencia de prestacidn de 10s servicios de salud, educaci6n, agua, camino 
y transpotte, todos 10s indices traducen sewicios con alta deficiencia: la va- 
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riable de la mayor parte de ias comunidades oscila entre 15 y 40 en la 
escaia de 1 a 100. El servicio de salud prácticamente no aparece (tres co- 
munidades cuentan con algún servicio de salud). 

— Situación del aspedo base productiva 

En el aspecto de base productiva, los municipios se ubican en Ja categoría 
Medianamente Sostenible con 51.63 y 48.5 para Morazán y El Viejo res- 

pectivamente. 

Al analizar los índices obtenidos por comunidad para la variable Produc- 
ción, se evidencia una diferencia entre comunidades: a un extremo, están 
las comunidades de Luis Andino, Tonalá y Playones de Catarina; y al otro 
extremo se registran Morazán y Mata de Cacao; entre estas dos categorías, 
están las demás comunidades. En el primer caso, los índices varían de 81 

a 91 en la escala de 1 a 100. En estas comunidades se desarrollan más 
actividades de producción que en las demás comunidades, más ligadas a 
las actividades extractivas. Asimismo, en estas tres comunidades ,entre 
otras, se registra una mejor calidad de las tierras, lo que repercute en los 
niveles de rendimientos. Vale la pena aclarar que la disponibilidad de 
información sólo permitió caracterizar los cultivos y actividades producti- 
vas antes mencionadas, excluyendo otras actividades como extracción de 
camarones en lagunas naturales, que son importantes en la vida económi- 
ca de las familias de la zona. 

En el segundo caso, las comunidades Morazán y Mata de Cacao presentan 
los índices más bajos (35 y 44 respectivamente) debido a que, en el caso 
de Morazán, las familias se dedican casi en su totalidad a actividades 
extractivas, no a actividades de producción o cultivo. Esta situación afecta 
todos los indicadores referentes a esta variable. En el caso de Mata de 
Cacao, si bien las actividades productivas tienen un mayor peso con res- 
pecio a las actividades extractivas, éstas se destinan principalmente al con- 
sumo familiar. En particular, no se registran cultivos de exportación como 
el ajonjolí ni de camarones. 

En el tercer caso, el índice de la variable Producción varía de 57 a 77 en la 
escala del a 100. Las siete comunidades restantes presentan una situación 
más heterogénea en cuanto al peso de las actividades productivas. Una 
característica común a todas estas comunidades es que no se registra el 
cultivo artesanal de camarones y que las actividades productivas de ex- 
portación se realizan a pequeña escala (ajonjolí). 
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escalade 1 a 100. El sewicio de salud practicamente no aparece (tres co- 
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En todos los casos, el indicador 'Usufructo legal definido", que permite 
medir subjetivamente la estabilidad de la tenencia de la tierra, presenta 
un índice relativamente homogéneo entre comunidades (70 a 60 en la 
escala de 1 a 1 00). 

En cuanto a la variable Ingresos, a excepción de la comunidad Morazán, 
todos los índices son desfavorables. Solamente en dos comunidades los 
ingresos de las familias alcanzan el valor de la canasta básica5 el cual era 
de US$170 mensual en 1996 (FIDEG, 1992). En realidad, el criterio de la 
canasta básica ha sido cuestionado por los mismos actores comunitarios 
quienes estiman que el ingreso óptimo para la zona es mas de dos veces el 
valor de la canasta básica oficialmente definida. 

Con la variable Empleo , se mide el nivel de ocupación familiar en rela- 
ción con las actividades generadoras de productos e ingresos. Es decir, se 
evalúa el factor de ocupación real de cada comunidad en las diferentes 
actividades productivas o extractivas, en relación con el promedio de per- 
sonas dedicadas a mantener las familias en la zona (1.4 personas por 
familia). Los resultados muestran que ninguna comunidad llega a un nivel 
óptimo de empleo. La única comunidad que presenta un índice más favo- 
rable es Luis Andino, debido a la diversidad de actividades productivas y 
extractivas que desarrolla. Sin embargo, 60% de las comunidades presen- 
ta índices de menos de 50 en una escala del a 100. Ello se debe a que la 

mayor parte de las actividades, sean éstas extractivas o de producción, no 
son permanentes y que todas estas actividades, en particular las extractivas, 
dependen de factores climáticos (mareas, períodos de reproducción de los 
recursos pesqueros, fenómeno del Niño etc). En otras palabras, los resulta- 
dos de este indicador reflejan que, pese a la diversidad de las actividades, 
las características de la zona y de las condiciones económicas no permi- 
ten crear empleos estables a lo largo del tiempo. 

5 Es el conjunto de bienes y servicios representativos del consumo de las familias. En el 
caso de Nicaragua, incluye 53 productos. 
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un indice relativamente homogeneo entre comunidades (70 a 80 en la 
escala de 1 a 100). 

En cuanto a la variable Ingresos, a excepci6n de la comunidad Morazdn, 
todos 10s indices son desfavorables. Solamente en dos comunidades 10s 
ingresos de /as familias alcanzan el valor de la canasta b&ica5 el cual era 
de USBl70 mensual en 1996 (FIDEG, 1992). En realidad, el criterio de la 
canasta b6sica ha sido cuestionado por 10s mismos actores comunitarios 
quienes estiman que el ingreso optimo para la zona es mas de dos veces el 
valor de la canasta bisica oficialmente definida. 

Con la variable Empleo , se mide el nivel de ocupacion familiar en rela- 
ci6n con las actividades generadoras de productos e ingresos. Es decir, se 
evaltja el factor de ocupaci6n real de cada comunidad en las diferentes 
actividades productivas o extractivas, en relaci6n con el promedio de per- 
sonas dedicadas a mantener las familias en la zona (1.4 personas por 
familia). Los resultados muestran que ninguna comunidad llega a un nivel 
6ptimo de empleo. La linica comunidad que presenta un indice mds favo- 
rable es Luis Andino, debido a la diversidad de actividades productivas y 
extractivas que desarrolla. Sin embargo, 60% de las comunidades presen- 
ta indices de menos de 50 en una escalade 1 a 100. Ello se debe a que la 
mayor parte de las actividades, Sean estas extractivas ode producci6n, no 
son permanentes y que todas estas actividades, en particular las extractivas, 
dependen de factores climiticos (mareas, periodos de reproducci6n de 10s 
recursos pesqueros, f enheno  del NiAo etc). En otras palabras, 10s resulta- 
dos de este indicador reflejan que, pese a la diversidad de las actividades, 
las caracteristicas de la zona y de las condiciones econ6micas no permi- 
ten crear empleos estables a lo largo del tiempo. 

5 Er el conjunto de biener y sewicios representativor del consumo de lar familias. En el 
C ~ S O  de Nicaragua, incluye 53 productos. 
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Síntesis de la dimensión social 

Resultados de la dimensión social 

Aspectos Social y Económico del municipio 
El Viejo en la escala de sostenibilidad 
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Comunidades 

La evaluación de la dimensión social pone de evidencia dos aspectos im- 
portantes. Por un lado, una situación económica deprimida, que se refleja 
en los escasos niveles de ingresos y empleos. Por el otro, una marginación 
social de la zona que se refleja en las fuertes deficiencias en cantidad y 
calidad de los servicios básicos. Esta situación ya fue reportada durante el 
proceso de definición de la Estrategia para el Desarrollo y Conservación 
del Estero Real. Con este trabajo, se ubican los niveles reales de pobreza 
dentro de una escala que permite definir claramente la situación ideal y la 
ubicación de los puntos críticos, para proceder con la priorización de los 
programas y acciones de los diferentes actores involucrados. El hecho de 
que no se pudieran medir las variables referentes al nivel de organización 
y al nivel de solución de problemas con participación comunitaria refleja, 
las deficiencias y la problemática social y organizativa asociada a la zona. 

Lo que también llama la atención, es que, al analizar el conjunto de índi- 
ces de las variables económicas y social, las primeras son relativamente 
"más favorables" que las segundas (figura 3). Siendo que se considera que 
el desarrollo de la infraestructura básica es responsabilidad primaria de las 
instituciones gubernamentales, surge la pregunta acerca de la viabilidad 
de un proceso en el cual las comunidades organizadas pudieran promover 

291 

o c e' L) 
o co o -o u mu 

E 

Sintesis de la dimension social 

Rervlladar de la dimmnri6o mid 

Aspectos Social y Economico del municipio 
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Comunidades 

La evaluacion de la dimension social pone de evidencia dos aspectos im- 
portantes. Por un lado, una situacion econh ica  deprimida, que se refleja 
en 10s escasos niveles de ingresos y empleos. Por el otro, una margination 
social de la zona que se refleja en las fuertes deficiencias en cantidad y 
calidad de 10s servicios bdsicos. Esta situacion ya fue reportada durante el 
proceso de definici6n de la Estrategia para el Desarrollo y Conservacion 
del Estero Real. Con este trabajo, se ubican 10s niveles reales de pobreza 
dentro de una escala que permite definir claramente la situacion ideal y la 
ubicaci6n de 10s puntos criticos, para proceder con la priorizaci6n de 10s 
programas y acciones de 10s diferentes actores involucrados. El hecho de 
que nose pudieran medir las variables referentes al nivel de organizacion 
y al nivel de soluci6n de problemas con participation cornunitaria refleja, 
las deficiencias y la problemdtica social yorganizativa asociada a la zona. 

Lo que tambi6n llama la atencion, es que, al analizar el conjunto de indi- 
ces de las variables economicas y social, las primeras son relativamente 
“mas favorables” que las segundas (figura 3 ) .  Siendo que se considera que 
el desarrollo de la infraestructura bdsica es responsabilidad primaria de las 
instituciones gubernarnentales, surge la pregunta acerca de la viabilidad 
de un proceso en el cual las comunidades organizadas pudieran promover 



e implementar, junto con el apoyo directo de las instituciones responsa- 
bles, soluciones concretas para mejorar las condiciones básicas de infra- 
estructura. 

CARACTERIZACIÓN Y EVALUACIÓN DE 
LA DIMENSIÓN ECOLÓGICA ___ 
Pese a que las variables ambientales son más estables que las sociales y 
económicas y que, por ende, podrían ser medidas en intervalos más lar- 
gos, la información ambiental no está disponible, ni siquiera en un estado 
rudimentario. Por ello, nos limitaremos a presentar la caracterización de 
los indicadores y variables, pero no la evaluación en una escala de desem- 

peño. 

En el caso de la zona costera de los Municipios de El Viejo y Puerto Morazán, 
los cuatro aspectos identificados son: agua, suelo, bosques de manglares y fauna 

Las dos variables identificadas para el aspecto Agua son: calidad y canti- 
dad. Para caracterizar el indicador Puntos de contaminación humana, se 
usaron datos que corresponden a las comunidades donde existen más de 
diez casas en riberas de fuentes de agua, adjudicándose un punto por co- 
munidad. El dato en si mismo no es un indicador bien definido, pero ante 
la falta de información, ha sido considerado importante incluirlo dentro de 
la línea base de la información, para incluirlo en un seguimiento ulterior (5 

a 10 años), de manera de evaluar e interpretar su variación enel tiempo. 

El indicador referente a Cantidad de Agua (Estabilidad del Caudal del río 
Estero Real) no pudo ser caracterizado. No obstante lo anterior, durante el 
análisis desarrollado con los actores, la disminución del caudal de ríos y 
fuentes de agua fue ampliamente comentada a nivel cualitativo por los 

pobladores. 

En el aspecto Suelo, no se han encontrado mapas útiles de suelos o de de- 

gradación de suelos para estimar el indicador Proporción de áreas en 

sobreuso, correspondiente a la variable degradación. Dadas las característi- 
cas onduladas del terreno, su régimen de lluvias (estacionales, con fuertes 
lluvias al inicio de la estación de lluvias) y la agricultura de cultivos de ciclo 
corto que se practica (maíz, ajonjolí, algodón), puede considerarse que los 
suelos de las áreas bajo agricultura se están erosionando. Obviamente, con 
los datos existentes no es posible efectuar otros análisis como intensidad de 
la erosión, etc. Vale la pena aclarar que se trata de áreas de cultivo de subsis- 
tencia y de pequeña escala. 

292 

e implementar, junto con el apoyo direct0 de las instituciones responsa- 
bles, soluciones concretas para mejorar las condiciones basicas de infra- 
estructura. 

CARACTERIZACI~N Y EVALUACION DE 
LA DIMENSION ECOLOGICA 

Pese a que las variables ambientales son m5s estables que las sociales y 
economicas y que, por ende, podrian ser medidas en intervalos mas lar- 
gos, la informacion ambiental no esta disponible, n i  siquiera en un estado 
rudimentario. Por ello, nos limitaremos a presentar la caracterizacion de 
105 indicadores y variables, per0 no la evaluacion en una escala de desern- 
peiio. 

En el cam de la zona costera de 105 Municipios de El Viejo y Puerto Morazdn, 
10s cuatro aspeaos identificadosson: agua, suelo, h u e s  de manglares y iauna 

Las dos variables identificadas para el aspecto Agua son: calidad y canti- 
dad. Para caracterizar el indicador Puntos de contaminacion humana, se 
usaron datos que corresponden a las comunidades donde existen mAs de 
diez casas en riberas de fuentes de agua, adjudidndose un punto por co- 
munidad. El  dato en s i  mismo no e5 un indicador bien definido, per0 ante 
la falta de informacion, ha sidoconsiderado importante incluirlodentrode 
la linea basede la informacion, para incluirlo en un seguimiento ulterior (5 
a 10 aiios), de manera de evaluar e interpretar su variacion en el tiempo. 

E l  indicador referente a Cantidad de Agua (Estabilidad del Caudal del rio 
Estero Real) no pudo ser caracterizado. No obstante lo anterior, durante el 
analisis desarrollado con 10s actores, la disminuci6n del caudal de rios y 
fuentes de agua fue ampliamente comentada a nivel cualitativo por 10s 
pobladores. 

En el aspecto Suelo, no se han encontrado rnapas litiles de suelos o de de- 
gradacibn de suelos para estimar el indicador Proporcih de Areas en 
sobreuso, correspondiente a la variable degradation. Dadas las caracteristi- 
cas onduladas del terreno, su regimen de lluvias (estacionales, con fuettes 
Iluvias al inicio de la estaci6n de Iluvias) y la agricultura de cultivos de ciclo 
cotto que se practica (maiz, ajonjoli, algodon), puede considerarse que 105 

suelos de las areas bajo agricultura se estan erosionando. Obviamente, con 
10s datos existentes noes posible efectuar otros anAlisis como intensidad de 
la erosibn, etc. Vale la pena aclarar que se trata de areas de cultivo de subsis- 
tencia y de pequeiia escala. 
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Cuadro 2. Area total estimada en erosión y proporción 
en erosión por sub-zona 

estimada de área 

Fuente: sistema de Información Geográfico, Proyecto CATIE-Danida Manglares 1996 

Analizando el cuadro 2, puede verse que en general no hay mayores dife- 
rencias entre ambos municipios, y que el nivel de degradación en ambos 
es elevado (alrededor del 35%), en relación con lo deseable en una situa- 
ción de sostenibilidad. La zonificación permite comprobar que los proble- 
mas más serios se encuentran en las zonas 2 y 3 (comunidades de Mata de 
Cacao, El Congo y Buena Vista), en donde se registran áreas de agricultura 
de subsistencia., lo cual constituye una amenaza para la estabilidad de las 
familias. Durante el análisis de la información, los pobladores manifesta- 
ron que resienten cada vez más los bajos rendimientos de sus cultivos de 

subsistencia, lo que justifican en la pérdida de suelos fértiles sin considerar 
otros factores. 

Dentro del aspecto osque de Manglar (varabIe Degradación de bosque 
de manglar) los indicadores son Proporción de área de mangle degradado 
y Proporción de área de mangle según tipos de bosque. Sólo se logró 
identificar un estudio de degradación de manglares. Dada la densidad de 
población de la región, el tipo de bosque, las áreas remanentes de éste y el 
uso generalizado de leña como combustible y de la madera para construc- 
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Zona 

El Viejo 

Area Total 
(has) 

Area estimada 
en erosión (has) 

Proporción 
estimada de Area 
en erosión (%) 

Zona 1 B - 10,830 1,504 13,9 

Zona 2 12,304 6,372 51,8 - 
Total 23,131 — 7,876 34,1 

Puerto Morazán 

ZonaiB 3,216 228 7,1 

Zona 1C 4,481 580 12,9 

Zona 2 14,491 7,228 49,9 

Zona 3 3,01 7 1,739 57,6 

Total 25,205 9,776 38,8 

5 .. 

.~ __ 
Area Total 

(has) Zona 

E l  Viejo 

Cuadro 2. Area total estirnada en erosion y proporcion estimada de area 
en erosion por sub-zona 

- 
Proporcion 

en erosion (yo) 
Area estimada eaimada ,je 
en erosion (has) 
.... 

-. 
10,830 1,504 Zona 1 B 

6,372 12,304 Zona 2 
Total 23,131 7,876 

.~ 

.. ~. 

t 

Puerto Morazan I I I 

13.9 

51,8 

34,l 

I 
228 -- Zona 1 B 3,216 

I Zona 1C 4,481 580 12,9 

F 2  14,491 7,228 49,9 

Zona 3 3.01 7 1,739 57,6 

25,205 ~ 9,776 i 38,8 Total 
I 

_ _ ~  

Fuente: Sirtema de Infarrnaci6n Ceogr;ldco. Proyeclo CATIE-Danida Manglares 1996 

Analizando el cuadro 2, puede verse que en general no hay mayores dife- 
rencias cntrc ambos municipios, y que el nivel de degradacion en ambos 
es elevado (alrededor del 35%), en relacion con lo deseable en una situa- 
ci6n de sostenibilidad. La zonificacion permite cornprobar que 10s proble- 
mas m6s serios se encuentran en las zonas 2 y 3 (cornunidades de Mata de 
Cacao, El  Congo y Buena Vista), en donde se registran Areas de agricultura 
de subsistencia., lo cual constituye una amenaza para la estabilidad de las 
farnilias. Durante el anilisis de la informacion. 10s pobladores manifesta- 
ron que resienten cada vez mis 10s bajos rendimientos de sus cultivos de 
subsistencia, lo que justifican en la perdida de suelos fbrtiles sin considerar 
otros factores. 

Dentro del aspecto Bosque de Manglar (variable Degradacion de bosque 
de manglar) 10s indicadores son Proporcion de Area de mangle degradado 
y Proporcion de area de mangle segun tipos de bosque. Solo se logr6 
identificar un estudio de degradacion de rnanglares. Dada la densidad de 
poblacion de la region, el tipo de bosque, las ireas remanentes de 6ste y el 
us0 generalizado de leiia como combustible y de la madera para construc- 

. . 



ciones rurales y de viviendas, y según estudios realizados por el proyecto 
Olafo/Manglares, se puede afirmar que no existen áreas intactas de bos- 
que de niangle. 

Cuadro 3. Nivel de degradación del Manglar en los municipios de El 

Viejo y Puerto Morazán 

NIVEL DE DEGRADACION El Vi&o (0/) Puerto 
DEL MANGLAR Morazán(%) 

Degradación alta 0 52.2 

Degradación_media 100 47.8 

Degradación baja O O 

TOTAL 100 100.0 

Fuente: Sistema de Información Geográfico, proyecto CATIE-Danida Manglares 1996 

Al igual que en otros casos, el mayor valor de estos datos es como línea de 
base. Al comparar la información, Puerto Morazán aparece con el mayor 
nivel de degradación comparado con El Viejo (cuadro 3); aunque en am- 
bos casos el hecho de que no haya áreas con baja degradación es un claro 
indicativo que el uso de estos recursos no ha sido sostenible. La p&dida de 
bosque seco y de manglar es sentida por los pobladores y se manifiesta, 
según ellos, en la escasez de leña para la preparación de alimentos y ma- 
dera para construcción, cerca de sus lugares de residencia, obligándoles a 
buscarlas en lugares cada vez más distantes ocasionando pérdidas de tiempo 
y mayores esfuerzos físicos. 

En el aspecto Fauna Silvestre, para el indicador Puntos de captura de fauna 
silvestre, se identificaron dos puntos relevantes por municipio, a través de 
información disponible en mapas de Zonas de Extracción de Recursos del 

Manglar, incluidos en la Estrategia del Estero Real. 

Igual proceso se siguió para la identificación de los datos del indicador 
puntos de sobreuso de fauna silvestre, ubicándose dos puntos en el muni- 
cipio de El Viejo, según cuadro de Sitios de Uso y de Presión sobre los 
Recursos de la Estrategia de Estero Real (CATIE-IDR, 2000). Lo ideal para 
ambos indicadores sería disponer de estudios poblacionales por especie; 
pero ante la falta de información, los datos referidos han sido incluidos en 
la línea de base, los cuales, al igual que otros indicadores, pueden ser 
monitcgeados para su comparación en el tiempo. El tema de escasez de 
algunas especies de fauna silvestre fue retomado como tema prioritario en 
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ciones rurales y de viviendas, y segh  estudios realizados por el proyecto 
Olafo/Manglares, se puede afirrnar que no existen Areas intactas de bos- 
que de mangle. 

Cuadro 3 .  Nivel de degradacion del Manglar en 10s municipios de El 
Viejo y Pueito MorazAn 

E l  Vieio (%I NIVEL DE DEGRADACION 
DEL MANGLAR 

Puerto 
Moraz6n (%) 

Degradacion alta 

Degradaci6n media 

Degradacion baja 

TOTAL 

Fuenle: Sisterna de lnformacidn Geogrdfico, proyecto CATIE-Danida Manglares 1996 

Al igual queen otros casos, el mayor valor de estos datos es como linea de 
base. Al comparar la informaci6n, Puerto Morazin aparece con el mayor 
nivel de degradacion cornparado con El  Viejo (cuadro 3); aunque en am- 
bos casos el hecho de que no haya Areas con baja degradacion es un claro 
indicativo que el us0 de estos recursos no ha sido sostenible. La perdida de 
bosque seco y de rnanglar es sentida por 10s pobladores y se manifiesta, 
seglin ellos, en la escasez de leiia para la preparacion de alimentos y ma- 
dera para construcci6n, cerca de sus lugaresde residencia, obligdndoles a 
buscarlas en lugares cada vez r n i s  distantes ocasionando perdidas de tiempo 
y mayores esfuerzos fisicos. 

En el aspecto Fauna Silvestre, para el indicador Puntos de captura de fauna 
silvestre, se identificaron dos puntos relevantes por municipio, a traves de 
informacion disponible en mapas de Zonas de Extraceion de Recursos del 
Manglar, incluidos en la Estrategia del Estero Real. 

lgual proceso se sigui6 para la identificacion de 10s datos del indicador 
puntos de sobreuso de fauna silvestre, ubicfindose dos puntos en el muni- 
cipio de El Viejo, segirn cuadro de Sitios de Us0 y de PresiCln sobre 10s 
Recursos de la Estrategia de Estero Real (CATIE-IDR, 2000). Lo ideal para 
ambos indicadores seria disponer de estudios poblacionales por especie; 
per0 ante la falta de informacion, 10s datos referidos han sido incluidos en 
la linea de base, 10s cuales, al igual que otros indicadores, pueden ser 
monitoreados para su comparacion en el tiempo. El tema de escasez de 
algunas especies de fauna silvestre fue retomado corn0 tema prioritario en 

0 52.2 
100 47.8 

0 0 

100 100.0 
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el análisis con los actores. En efecto, las especies a las que se refirieron 
son las que hacen parte de su dieta y se encuentran en proceso de extin- 
ción. Entre esas especies enfatizaron los moluscos (Anadara spp.), punches 
(Cardisoma crassum), lagartos e iguanas. 

El sistema de Seguimiento 

A a luz de la experiencia generada y los resultados generados, el diseño 
del sistema de seguimiento cobra aún más relevancia para: 

i) Garantizar la disponibilidad de una información mínima pero confiable 
a lo largo del tiempo; 

u) Definir responsabilidades y responsables en la recopilación y análisis 
de los datos; y 

iii) Definir los plazos para el seguimiento de los indicadores seleccionados. 

Diseño del Sistema de Seguimiento y Evaluación 

El análisis realizado con los actores sociales y el equipo facilitador, permi- 
tió la selección de los siguientes indicadores para la construcción del Siste- 
ma de Seguimiento y Evaluación para el Estero Real: 

De los 48 indicadores identificados en la estructura de evaluación, los 
actores, y en particular los actores locales (comunidades y Alcaldías), se- 
leccionaron 31 indicadores por su relevancia para ser sometidos a un se- 
guimiento (cuadro 4). 
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el analisis con 10s actores. En efecto, las especies a las que se refirieron 
son las que hacen parte de su dieta y se encuentran en proceso de extin- 
cion. Entre esas especies enfatizaron 10s moluscos (Anadara spp.), punches 
(Cardisoma crassurn), lagattos e iguanas. 

E l  sistema de Seguimiento 

A la Iuz de la experiencia generada y 10s resultados generados, el diseiio 
del sisterna de seguimiento cobra alin mas relevancia para: 

i) Carantizar ladisponibilidad de una information minima per0 confiable 
a lo largo del tiempo; 

Definir responsabilidades y responsables en la recopilacion y analisis 
de 10s datos; y 

iii) Definir 10s plazos para el seguimientode 10s indicadores seleccionados. 

Diseiio del Sistema de Seguimiento y Evaluacion 

E l  analisis realizado con 10s actores sociales y el equipo facilitador, permi- 
ti6 la seleccion de 10s siguientes indicadores para la construction del Siste- 
made Seguimiento y Evaluation para el Estero Real: 

De 10s 48 indicadores identificados en la estructura de evaluation, 10s 
actores, yen  particular 10s actores locales (comunidades y Alcaldias), se- 
leccionaron 31 indicadores por su relevancia para ser sornetidos a un se- 
guimiento (cuadro 4). 

ii) 



Cuadro 4. Programación de fechas y responsables del seguimiento de 
indicadores seleccionados 
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Indicadores Seleccionados 

—--— 
Periodicidad 
de medición 

Quién Monitorea 

Calidad de afiliación de los miembros de la comunidad 
(alta, media y baja). 
Presencia de anal isis y reflexión entre los miembros de 
la comunidad (si y no). 
capacidad de gestión de las organizaciones comunitarias 
para la solución de sus propios problemas. 

Tres años 

Tres años 

Tres años 

Alcaldías y 
Comunidades 

Percepción de los pobladores en relación a los recursos Tres años Alcaldías y 
naturales. Comunidades 
Actividades realizadas por la comunidad para protección Tres años 
de los recursos naturales. 

Unidades de salud por comunidad (cobertura) años. Ministerio Salud 

Unidades de salud por comunidad (Cobertura) Tres años. Ministerio Salud 

(MINSA) 

% de población atendida en salud (Acceso) Tres años Ministerio Salud 

(MINSA) 

Frecuencia de atención médica (Calidad) Tres años Ministerio Salud 
(MINSA) 

% de comunidades con caminos de acceso permanente 
(Calidad) 

Frecuencia de transporte público (calidad) 

Unidad educativa por comunidad (cobertura) 

% de personas en edad escolar integradas al 
Servicio educativo (calidad) 

Tres años. Ministerio Transporte, 
Alcaldía, comunidad. 

Tres años. Ministerio Transporte, 
Comunidades. 

Tres años Ministerio Educación, 
comunidades, Alcaldía. 

Tres años Alcaldías, Ministerio 
Educación 

Programa educativo por comuniclari/multigrado (Calidad) Tres años Alcaldías, Ministerio 
Educación 

Cobertura de canasta básica 

Nivel de empleo 

Tres años Instituto Nacional de 
Estadísticas y Censo. 

Banco central. 

Tres años Ministerio Trabao, 
Instituto Naciona de 

Estadísticas y Censos, 

Extracción total de rajas de leña por hectárea, Un año ADPESCA, MARENA 

Extracción total de Kilos de camarón de laguna natural. Un año 

Un año 
] 

Comunidades, Alcaldías Lcón total de pescado (pesca artesanal). 

Cuadro 4. Programacibn de fechas y responsables del seguimiento de 
indicadores seleccionados 

Comunidades. 

lndicadores Seleccionador 

lcobenura) 

~ lacomunidad lsi y d .  
Capacidad de estibn de 1% organizacionej cornunitarias 
para la soluci& de rus propios problemas. 

Tres aiior MiniSterio Educacibn, 
Comunidader, Alcaldia. 

'eridicidad 
ie medici6n 

~ 

Program educativo por comunidadimultigrado (Calidad) 

Trer aiios 

Trer aiios 

TES ailor 

Tres arior Alcaldias, Minisleiio 
Educaci6n 

Tres arior 

I Inititurn Nacianal de 
Ertadirlicas y Censos. 

Percepcihn de lor pbladorer en relaci6n a lo recursos 
naturales. 
Adividades realizadai por la comunidad para protcccih 
de 10s recursos naturales. 

Trer aiior 

Exiraccibn total de rajas & leila pr hecf6rea. 

Extracci6n total de Kilos de camar6n de laguna natural. 

Ekiraccih Iota1 de pescada lperca arterannali. 

Qui6n Monitorea 

Un ail0 ADPESCA, MARENA , 

Un aiio 

Un aiio Comunidades, Alcaldias 

Alcaldias 
Comunidadier 

Alcaldiar 
ComunidaLs 

1 Unidades de ralud por comunidad ICobenuraI 1 Trer aiios. 1 Ministerlo Salud 
(MINSAI 

I Unidadei de d u d  por comunidad ICobenura) 1 Tres aiior. 1 Ministerio Salud 
(MINSAI 

Yo de pablaci6n atendida en salud iAcceso) Tres anos Minisleelio Salud 1 IMINSAI 

Frecuencia de alenci6n medica (Calidad) Tres aiios Ministerio Salud 1 IMINSAI 1 
1 % de comunidader con caminos de acceso permanente 1 Trer ai io.  1 Minislerio Traniporte, 

ICalidad) Alcaldia, Comunidad. 

% de perronas en edad m o l a r  integradar al 1 Trer a i io  1 Alcaldias, Ministerio 1 I Servicio educativo Iralidad) Educacibn 

1 Cobemra de canasta bbica i 1 Tres aiwr 1 lnrtitulo Nacional de 
Ertadirlicas v Censo. 



Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

lndcadores Seleccionados Periodicidad Quién Monitorea 
de medición 

Rendimientos (q'ha) de arroz Un año Comunidades, &lcaldas 

Rendimientos lqtØia) de ajonjolí Un año Comunidades, Alcaldías, 

Empresas comercializadoras 

Migración (evolución en la población por comunidad) Tres años Alcaldías, 
Ministerio Salud 

Estabilidad del caudal del río Estero Real. Cinco años ADPESCA, MARENA 

Puntos de contaminación humana Cinco años MARENA y MAGFOR 

Areas bajo contaminación química. Cinco años MARENA Y MAGFOR 

Porcentaje de áreas en usufmcto. Cinco años MAGFOR 

Puntos de captura de fauna silvestre. Cinco años MARÍNA, 
Gobierno Local 

Puntos de sobreuso de fauna silvestre Cinco años MARÍNA, 
Gobierno Local 

Porcentaje de áreas de distintos ecosistemas 

por municipios 

Cinco años MARENA, INÁFOR 

Porcentaje del área de cada ecosistema que permanece 
con su fisionomía o aspecto natural Cinco años 

Los plazos para cada indicador fueron definidos con los actores sociales 
involucrados en eF proceso, con estimaciones subjetivas de los técnicos 
facilitadores. Con el diseño del sistema más especffico, se requerirá ajustar 
los plazos acorde con las previsiones de censos y las posibilidades de re- 
copilación futura de información, debiendo definirse proyectos priorita- 
rios que contemplen la toma de información útil para el seguimiento y la 
evaluación (por ejemplo, estudios a ser desarrollados por Universidades y 
centros de investigación). 

La selección de indicadores implicó, por un lado, eliminar los indicadores 
menos relevantes o más complicados de evaluar y, por el otro, incluir 
ciertos indicadores sobre los aspectos sociales. Se trata de dos indicadores: 
percepción de los pobladores en relación a los recursos naturales, y activi- 
dades realizadas por la comunidad para la protección de los recursos natu- 
rales. Tal como se mencionó anteriormente, los vacfos de información 
fueron identificados a lo largo del proceso de construcción de la evalua- 
ción. 
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Cinco aiios 

lndicadores Seleccionador Periodicidad ~ Quiin Monitorea 

Rendimientos (qdhal de arroz Un afio Comunidah, Alcaldias 

Rendimientor iqqha) de ajonjoli 

demedicion ~ 

1 Empreras comercializadoras 

MACFOR 

Alcaldias, 
Ministerio Salud 

i Migracion (evoluciirn en la pblacion por cotnunidad) i Tres aiios 

Puntos de captura de iauna silvestre. 

Puntos de robreuro de fauna silvestre 

Porcentaje de breas de distintos ecosistemas 
pi municipios 

1 Estabilidad del caudal del rio Ester0 Real. 1 Cincaaiios 1 AOPESCA,MARENA 1 

Cinco aiios MARENA, 
Cobierno Local 

Cobierna Local 
Cinco aiios MARENA, 

Cinco aiios MARENA, INAFOR 

1 Puntos de contaminacion humana 1 Cincoaiios 1 MARENAYMAGFOR 1 
1 Areas bajo contaminaciirn quimica. 1 Cincoaiios 1 MARENAY MACFOR 1 
Porcentaje de areas en USU~NC~O. 

Cinco a i m  
Porcentaje del area de cada ecosistema que permanece 
con su iirionomia o aspecto natural 

Los plazos para cada indicador fueron definidos con 10s actores sociales 
involucrados en el proceso, con estirnaciones subjetivas de 10s tecnicos 
facilitadores. Con el diseRo del sisterna mas especifico, se requeriri ajustar 
10s plazos acorde con las previsiones de censos y las posibilidades de re- 
copilaci6n futura de informacidn, debiendo definirse proyectos priorita- 
rios que contemplen la toma de inforrnacion litil para el seguimiento y la 
evaluacion (por ejernplo, estudios a ser desarrollados por Universidades y 
centros de investigation). 

La seleccion de indicadores implic6, por un lado, eliminar 10s indicadores 
menos relevantes o mas cornplicados de evaluar y, por el otro, incluir 
ciertos indicadores sobre 10s aspectos sociales. Se trata de dos indicadores: 
perception de 10s pobladores en relacion a 10s recursos naturales, y activi- 
dades realizadas por la comunidad para la protecci6n de 10s recursos natu- 
Tales. Tal como se menciono anteriormente, 10s vacios de inforrnacion 
fueron identificados a lo largo del proceso de construccion de la evalua- 
ci6n. 

297 
111 



En la dimensión Ecológica se ha identificado una serie de información 
necesaria de recopilar e interpretar. Esta información requiere del 
involucramiento de instituciones más directamente ligadas a los aspectos 
biológicos (Universidades, MARENA, MAGFOR, entre otros). 

La selección de indicadores, asignación de responsabilidades, y definición 
tentativa de los plazos para monitorear los indicadores, son un primer paso 
para continuar con el seguimiento del sistema definido. No obstante lo 
anterior, se ha identificado, con los actores, una serie de necesidades, las 
cuales fueron completadas por el equipo facilitador del proyecto; estas se 
enumeran en el acápite de Recomendaciones. 

ACCIONES PRIORITARIAS DE DESARROLLO 

Con base en lo anterior, el grupo evaluador ha determinado algunas accio- 
nes prioritarias a desarrollarse en las comunidades, de las cuales destacan 
las siguientes: 

- Mejorar los servicios básicos de las comunidades (Salud, Educación, Agua, 
Luz) 

- Promover fuentes de empleos - Mejorar los caminos y transporte 
- Mejorar las técnicas de producción 
- Promover programas de construcción de viviendas 

Comparando las actividades propuestas por el grupo evaluador, con la 

Estrategia de Desarrollo del Estero Real, observamos que las actividades 
mencionadas están contempladas dentro de los ejes de desarrollo de la 

Estrategia. Esto evidencia la validez actual de los ejes estratégicos y sus 

líneas de acción. 

Lo que también queda claro, es que las acciones para mejorar las variables 

productivas y tecnológicas, de comercialización y de infraestructura básica 
deben ser acompañadas, por esfuérzos en mejorar los niveles organizativos, 
de gestión y de resolución de conflictos de las comunidades. 
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En la dimension Ecologica se ha identificado una serie de informacion 
necesaria de recopilar e interpretar. Esta informacion requiere del 
involucramiento de instituciones mas directamente ligadas a 10s aspectos 
biologicos (Universidades, MARENA, MACFOR, entre otros). 

La seleccion de indicadores, asignacion de responsabilidades, y definicion 
tentativa de 10s plazos para monitorear 10s indicadores, son un primer paso 
para continuar con el seguimiento del sistema definido. No obstante lo 
anterior, se ha identificado, con 10s adores, una serie de necesidades, las 
cuales heron completadas por el equipo facilitador del proyecto; estas se 
enumeran en el acapite de Recomendaciones. 

ACCIONES PRIORITARIAS DE DESARROLLO - -~ 

Con base en lo anterior, el grupo evaluador ha determinado algunas accio- 
nes prioritarias a desarrollarse en las comunidades, de las cuales destacan 
las siguientes: 

- Mejorar 10s servicios bdsicos de las comunidades (Salud, Educacion, Agua, 

- Promover fuentes de empleos 
- Mejorar 10s carninos y transporte 
- Mejorar las tecnicas de produccion 
- Promover programas de construcci6n de viviendas 

Comparando las actividades propuestas por el grupo evaluador, con la 
Estrategia de Desarrollo del Estero Real, observamos que las actividades 
mencionadas estdn contempladas dentro de 10s ejes de desarrollo de la 
Estratepia. Esto evidencia la validez actual de 10s ejes estrategicos y sus 
lineas de accion. 

Lo que tambih queda claro, es que las acciones para mejorar las variables 
productivas y tecnol6gicas, de comercializacion y de infraestructura bdsica 
deben ser acompaiiadas, por esfuerzos en mejorar 10s niveles organirativos, 
de gestion y de resolucion de conflictos de las comunidades. 

Lur) 
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iento Evaluación del Manejo de Recursos Natura 

LECCIONES APRENDIDAS 

— Sobre la metodología MARPS 

La metodología MARPS es viable siempre y cuando los facilitadores ten- 
gan un conocimiento niinirno de la zona, sus actores y de las fuentes de 
información 

Es necesario que los facilitadores tengan conocimiento y experiencias en 
técnicas participativas yen métodos de capacitación. 

Es recomendable que dentro del equipo evaluador se cuente 
equilibradamente con profesionales de orientación ecológica y 
socioeconómica. En esta experiencia, la evaluación ecológica dependió 
mucho de asesoría externa. 

La participación de los profesionales y técnicos es tan importante como la 
de los pobladores, porque permite incluir dentro de la estructura de eva- 
luación, intereses diversos y enriquece las discusiones y reflexiones. 

La planificación en el tiempo de la aplicación de MARPS, depende de la 
disponibilidad de tiempo de los actores involucrados. En este sentido, es 
necesario identificar, con los mismos, la periodicidad con la cual se desa- 
rrollarán las actividades de definición, análisis y reflexión grupales. 

El documento base de la metodología MARPS es muy técnico; un lenguaje 
más sencillo facilitaría su interiorización por parte de los técnicos - 

facilitadores, 

— Sobre la aplicación de la metodología 

El diseño del sistema de seguimiento y evaluación debería iniciar con las 
definiciones más importantes como: Desarrollo Sostenible, Seguimiento y 
Evaluación y el significado de la sigla MARPS que incluye los principios de 
la metodología, en vez de programar una serie de presentaciones sobre la 

metodología y conceptos de MARFS. 

El proceso participativo no es factible en todos los momentos de aplicación 
de la metodología, especialmente para los representantes de las comunida- 
des rurales. La parte correspondiente a definición de variables e indicadores, 
escalas de desempeño y agregación de indicadores, son ejercicios muy téc- 
nicos que es difícil compartir con los representantes comunitarios. 
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LECCIONES-APRENDIDA> ~ 

- Sobre la metodologia MARPS 

La metodologia MARPS es viable siempre y cuando 10s iacilitadores ten- 
gan un conocimiento minimo de l a  zona, sus actores y de las fuentes de 
iniormacion. 

Es necesario que 10s facilitadores tengan conocirniento y experiencias en 
tecnicas participativas y en metodos de capacitacion. 

Es recomendable que dentro del equipo evaluador se cuente 
equilibradamente con profesionales de orientacion ecologica y 
socioeconomica. En esta experiencia, la evaluacion ecologica dependio 
rnucho de asesoria externa. 

La participacion de 10s profesionales y tecnicos es tan importante como la 
de 10s pobladores, porque permite incluir dentro de la estructura de eva- 
luacion, intereses diversos y enriquece las discusiones y reflexiones. 

La planiiicacion en el tiempo de la aplicacion de MARPS, depende de la 
disponibilidad de tiempo de 10s actores involucrados. En este sentido, es 
necesario identificar, con 10s mismos, la periodicidad con la cual se desa- 
rrollardn las actividades de definicion, andlisis y reflexion grupales. 

El documento basede la metodologia MARPS es rnuy tecnico; un lenguaje 
mas sencillo facilitaria su interiorizacion por parte de 10s tecnicos - 
facilitadores. 

- Sobre la aplicaci6n de la metodologia 

E l  diseiio del sistema de seguimiento y evaluacion deberia iniciar con las 
deiiniciones m5s importantes como: Desarrollo Sostenible, Seguimiento y 
Evaluacion y el significado de la sigla MARPS que incluye 10s principios de 
la metodologia, en vez de programar una serie de presentaciones sobre la 
metodologia y conceptos de MARPS. 

El proceso participativo noes iactible en todos 10s momentos de aplicacion 
de la metodologia, especialmente para 10s representantes de las comunida- 
des rurales. La parte correspondiente a deiinicion de variables e indicadores, 
escalas de desempeno y agregacion de indicadores, son ejercicios muy tee- 
nicos que es dificil compartir con 10s representantes comunitarios. 
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Los momentos en que la participación de los pobladores es altamente ne- 
cesaria son, entre otros: a) la identificación de intereses a evaluar, b) la 
identificación de los rangos óptimos y mínimos para cada indicador en la 
construcción de las escalas de desempeño, y, c) la definición de acciones 
de acuerdo a los resultados de la evaluación. 

Las marcadas diferencias académicas obliga a desarrollar algunos pasos 
del proceso en espacios diferenciados, para no perder e! análisis de las 
realidades e intereses de cada grupo (pobladores, funcionarios a nivel lo- 
cal, funcionarios a nivel nacional). 

Es recomendable que los encuentros de trabajo del grupo evaluador (acto- 
res), sean lo más frecuentes posible para no perder la secuencia del proce- 
soy del análisis. 

La construcción de las escalas de desempeño de los indicadores debe ini- 
ciarse con la determinación de los óptimos y mínimos, con la participa- 
ción del grupo evaluador y de personas con experiencia vivencial o técni- 
ca en los temas para esas zonas, en los casos en que no se dispone de 
estándares nacionaleso internacionales. 

El óptimo de los indicadores, no necesariamente debe ser de 100%. Su 

puntaje depende del indicador y de la valoración del mismo en el equipo 
evaluador y de los técnicos y pobladores del área. Por ejemplo, para un 
técnico ajeno a la zona de análisis, el óptimo de cobertura escolar es que 
el 100% de los niños accedan al servicio educativo; mientras que para los 
residentes en la comunidad, el óptimo es que acceda el BO% de los niños. 

Es recomendable definir los niveles de complejidad en función de un cri- 
terio adicional, cual es la homogeneidad de las unidades definidas. En el 
caso del área estudiada, existe heterogeneidad entre comunidades (Tonaiá 
por ejemplo, como cabecera municipal versus las demás comunidades), 
que, a la hora de agregar la información, distorsiona los resultados del 
nivel superior. Dado que el seguimiento, en este caso, debe orientar la 
toma de decisión a nivel Municipal, es importante que estas diferencias 
sean tomadas en cuenta. 

Es necesario desarrollar una campaña de difusión acerca de los logros y 
problemas asociados al esfuerzo realizado en el diseño del sistema de 

seguimiento. Esta difusión debe permitir convencer a las organizaciones 
responsables para que desarrollen investigaciones con criterios más uni- 
formes, de manera de generar indicadores útiles para la toma de decisión. 
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Los momentos en que la participacion de 10s pobladores es altamente ne- 
cesaria son, entre otros: a) la identificacion de intereses a evaluar, b) la 
identificacion de 10s rangos optimos y minimos para cada indicador en la 
construction de las escalas de desempeiio, y, c) la definition de acciones 
de acuerdo a 10s resultados de la evaluation. 

Las marcadas diferencias academicas obliga a desarrollar algunos pasos 
del proceso en espacios diferenciados, para no perder el andlisis de las 
realidades e intereses de cada grupo (pobladores, funcionarios a nivel lo- 
cal, funcionarios a nivel nacional). 

Es recomendable que 10s encuentros de trabajo del grupc evaluador (acto- 
res), sean lo mds frecuentes posible para no perder la secuencia del proce- 
so y del andlisis. 

La construcci6n de las escalas de desempeiio de 10s indicadores debe ini- 
ciarse con la determinacion de 10s optirnos y rninimos, con la participa- 
cion del grupo evaluador y de personas con experiencia vivencial o tecni- 
ca en 10s temas para esas zonas, en 10s casos en que no se dispone de 
estindares nacionales o internacionales. 

E l  optimo de 10s indicadores, no necesariamente debe ser de 100%. Su 
puntaje depende del indicador y de la valoraci6n del mismo en el equipo 
evaluador y de 10s tecnicos y pobladores del drea. Por ejemplo, para un 
tecnico ajeno a la zona de analisis, el optimo de cobertura escolar es que 
el 100% de 10s niiios accedan al servicio educativo; mientras que para 10s 
residentes en la comunidad, el optimo es que acceda el 80% de 10s niiios. 

Es recomendable definir 10s niveles de complejidad en funcion de un cri- 
terio adicional, cual es la homogeneidad de las unidades definidas. En el 
casodel area estudiada, existe heterogeneidad entre comunidades (Tonal6 
por ejemplo, como cabecera municipal versus las dernas comunidades), 
que, a la hora de agregar la informacion, distorsiona 10s resultados del 
nivel superior, Dado que el seguimiento, en este caso, debe oriental la 
toma de decision a nivel Municipal, es importante que estas diferencias 
sean tomadas en cuenta. 

Es necesario desarrollar una campaiia de difusion acerca de 10s logros y 
problemas asociados al esfuerzo realizado en el diserio del sistema de 
seguimiento. Esta difusion debe permitir convencer a las organizaciones 
responsables para que desarrollen investigaciones con criterios mds uni- 
formes, de manera de generar indicadores litiles para la torna de decision. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

En el mismo orden de ideas, considerando que as estadísticas compiladas 
por las diferentes instituciones no siempre permiten construir y cuantificar 
los indicadores para un área determinada, es necesario que las Municipa- 
lidades soliciten, a los organismos encargados de estadísticas y censos, la 
información a los niveles de complejidad más adecuados para ellas. Asi- 

mismo, es primordial la construcción de un sistema estadístico uniforme, 
orientado hacia la recolección de información derivada de objetivos inte- 

grales de desarrollo local y/o nacional. 

La amplia difusión de los resultados y estructura de la evaluación, debería 
facilitar la planificación y orientación de la toma de decisiones y ejecución 
de acciones y evitar la duplicidad de actividades. 

No obstante lo anterior, aunque el presente trabajo pretendía llegar a una 
evaluación de la sostenibilidad de los dos municipios, éste ha sido 
do por la carencia de informaciones ecológicas. Si bien dentro de la di- 
mensión social, los actores identificaron y analizaron las relaciones entre 
aspectos e indicadores de tipo social y económico, no se pudo llegar a un 
análisis más centrado en los procesos claves que afectan o favorecen la 
sostenibilidad de los Municipios en su integralidad. 
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Seguimiento y Evaluaci6n del Manejo de Recursos Naturales 

En el mismo orden de ideas, considerando que las estadisticas compiladas 
por las diferentes instituciones no siempre permiten construir y cuantificar 
10s indicadores para un Area determinada, es necesario que las Municipa- 
lidades soliciten, a 105 organismos encargados de estadisticas y censos, la 
informaci6n a 10s niveles de complejidad m6s adecuados para ellas. Asi- 
mismo, es primordial la construccihn de un sistema estadistico uniforme, 
orientado hacia la recolecci6n de informacion derivada de objetivos inte- 
grales de desarrollo local ylo nacional. 

La arnplia difusion de 10s resultados y estructura de la evaluacion. deberia 
facilitar la planificaci6n y orientacion de la toma de decisiones y ejecucidn 
de acciones y evitar la duplicidad de actividades. 

No obstante lo anterior, aunque el presente trabajo pretendia llegar a una 
evaluacion de la sostenibilidad de 10s dos municipios, este ha sido lirnita- 
do por la carencia de inforrnaciones ecologicas. Si  bien dentro de la di- 
mension social, 10s actores identificaron y analizaron las relaciones entre 
aspectos e indicadores de tipo social y econ6mico, no se pudo llegar a un 
andlisis mas centrado en 10s procesos claves que afectan o favorecen la 
sostenibilidad de 10s Municipios en su integralidad. 
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R EIN4EN.J EJAEIINJES 

La difusión de los resultados a las diferentes instancias y decisores locales, 
regionales, y a nivel nacional es una prioridad de corto p(azo. Con ello, 
los actores —sobre todo locales- esperan que el análisis realizado constitu- 
ya una base de entendimiento entre las diferentes instancias, para progra- 
mar y diseñar acciones en materia de desarrollo, tanto en los aspectos 
productivos como organizativos. 

El análisis de los resultados mostró claramente la necesidad de que se 
estructuren investigaciones con el propósito claro de establecer dispositi- 
vos de medición de indicadores definidos. Esta tarea corresponde a los 
centros de investigación (Universidades y Ministerio de Pesca y del Am- 
biente, en particular). Ello implica que un equipo especializado retome 
cada uno de los indicadores y, en conjunto con los actores locales, identi- 
fiquen métodos lo más sencillos posibles para estimarlos, partiendo de 
hipótesis claras para la interpretación causa-efecto. 

La promoción y/o el fortalecimiento de instancias de coordinación munici- 
pal entre diferentes instituciones y organizaciones presentes en el mu- 
nicipio, es una necesidad imperante. Esto facilitaría la correcta planifica- 
ción territorial, potenciando los recursos humanos y financieros con 
criterios y objetivos comunes. Esta instancia permitiría asimismo 
implementar, por lo menos en El Viejo, la Estrategia de Desarrollo diseña- 
da por los actores ligados a la problemática del Municipio. 

Lo anterior permitirá transferir la base de datos generada en el presente 
trabajo y la responsabilidad sobre la misma. Al respecto, es necesario un 
apoyo externo para que, efectivamente, los técnicos de la Alcaldía e insti- 
tuciones gubernamentales y no gubernamentales seleccionados adquie- 
ran el conocimiento mínimo para manejar y actualizar esta base de datos. 

Asimismo, la implementación del sistema de seguimiento y evaluación 
requiere de un sistema de capacitación y aprendizaje y una facilitación 
para acompañar, por lo menos durante un primer ciclo de evaluación, el 

seguimiento y el análisis de la información con métodos participativos. 

La efectiva puesta en marcha del sistema de seguimiento requiere también 
de que se destinen esfuerzos (tiempo) y recursos al diseño más cuidadoso 
de los términos de referencia de cada indicador, incluyendo diseño de 
formularios estándares para la recopilación de informaciones. Este trabajo, 
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RECOMENDACIONES 
La difusion de 10s resultados a las diferentes instancias y decisores locales, 
regionales, y a nivel nacional es una prioridad de corto plaro. Con ello, 
10s actores-sobre todo locales- esperan que el analisis realirado constitu- 
ya una base de entendimiento entre las diferentes instancias, para progra- 
mar y disetiar acciones en materia de desarrollo, tanto en 10s aspectos 
productivos como organizativos. 

El analisis de 10s resultados mostr6 claramente la necesidad de que se 
estructuren investigaciones con el proposito claro de establecer dispositi- 
vos de medicion de indicadores definidos. Esta tarea corresponde a 10s 
centros de investigacion (Universidades y Ministerio de Pesca y del Am- 
biente, en particular). Ello implica que un equipo especialirado retome 
cada uno de 10s indicadores y, en conjunto con 10s actores locales, identi- 
fiquen rnktodos lo mas sencillos posibles para estimarlos, partiendo de 
hipotesis claras para la interpretacion causa-efecto. 

La promotion y/o el fottalecirniento de instancias de coordination rnunici- 
pal entre las diferentes instituciones y organizaciones presentes en el rnu- 
nicipio, es una necesidad imperante. Esto facilitaria la correcta planifica- 
cion territorial, potenciando 10s recursos hurnanos y financieros con 
criterios y objetivos comunes. Esta instancia permitiria asirnismo 
implementar, por lo menos en El Viejo, la Estrategia de Desarrollo diseiia- 
da por 10s actores ligados a la problematica del Municipio. 

Lo anterior permitirli transferir la base de datos generada en el presente 
trabajo y la responsabilidad sobre la misma. Al respecto, es necesario un 
apoyo externo para que, efectivamente, 10s tecnicos de la Alcaldia e insti- 
tuciones gubernamentales y no gubernamentales seleccionados adquie- 
ran el conocimiento minimo para manejar y actualirar esta base de datos. 

Asimismo, la implementaci6n del sistema de seguimiento y evaluation 
requiere de un sistema de capacitacion y aprendizaje y una facilitacibn 
para acompaiiar, por lo menos durante un primer ciclo de evaluaci6n, el 
seguimiento y el analisis de la informaci6n con mPtodos patticipativos. 

Laefectiva puestaen marchadel sistemadeseguimiento requiere tambien 
de que se destinen esfuerzos (tiempo) y recursos al diseiio mas cuidadoso 
de 10s terrninos de referencia de cada indicador, incluyendo disefio de 
formularios estandares para la recopilaci6n de informaciones. Este trabajo, 
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si bien deberá ser probado con las comunidades, requiere nuevamente de 
un apoyo que garantice que la instancia responsable (Alcaldía o la que se 
defina), motive y promueva el involucramiento directo de las diferentes 
organizaciones involucradas. 
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vito EvaluacIón del Marie o de Recurpo Na lira 1 

INTRODUCCIÓN 

La desertificación es un problema mundial que produce ja pérdida de 

capacidad de producción de los recursos naturales y es causada princi- 
palmente por la acción del hombre sobre el medio ambiente. 

Si bien la degradación de los recursos naturales es un problema que data 
de muchos aÍos, recién en 1972, en Estocolmo, Suecia, se produce la 

primera manifestación del Derecho Ambiental como categoría autónoma 
e integradora, cuando la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente establece 'El hombre tiene el derecho fundamental a la 
libertad ya la igualdad, dentro de condiciones de vida satisfactoria, en un 
ambiente cuya calidad le permita vivir en igualdad y bienestar. Asimismo, 
tiene el deber fundamental de proteger y mejorar el ambiente para gene- 
raciones presentes y futuras'. 

Desde entonces, gobiernos e investigadores vienen estudiando este pro- 
blema que no sólo afecta a los países localizados en la región tropical, 
sino también aquellos situados en regiones subtropicales y templadas. 

En 1977, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desertificación, 
llevada a cabo en Nairobi, Kenia, se decide incluir taJ cuestión en la agenda 
internacional, como problema económico, social y ambiental de alcance 
mundial. De esta conferencia surge el Plan de Acción de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación. La Conferencia de las Nacio- 
nes Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, que se celebró en 
Río de Janeiro, Brasil, en 1992, mostró la preocupación internacional so- 
bre el futuro del planeta y de la propia humanidad. La problemática de la 
desertificación fue expresamente contemplada en el Capítulo 12. 

La República Argentina, desde 1993, por intermedio de la Secretaría de 
Recursos Naturales y Desarrollo Sustentable (actualmente y como se la 
citará de ahora en adelante, Secretaría de Desarrollo Sustentable y Políti- 
caAmbiental)yel Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Interna- 
cional y Culto, ha trabajado activamente, en el seno de ese Comité, en ía 

elaboración de la "Convención Internacional de Lucha contra la 
Desertificación en los Países Afectados por Sequía Grave y/o 
Desertificación, en particular Africa". 

El proceso de ratificación de la Convención en la Argentina concluyó en 
1996. El Tratado fue aprobado por ambas Cámaras del Congreso, y el Po- 
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INTRODUCCION 
La desertificacion es un problema mundial que produce la perdida de 
capacidad de produccion de 10s recursos naturales y es causada princi- 
palmente por la acci6n del hombre sobre el medio arnbiente. 

Si  bien la degradacion de 10s recursos naturales es un prohlema que data 
de muchos aiios, recien en 1972, en Estocolrno, Suecia, se produce la 
primera manifestacion del Derecho Ambiental como categoria autonoma 
e integradora, cuando la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Arnbiente establece "El hombre tiene el derecho fundamental a la 
libertad y a la igualdad, dentro de condiciones de vida satisfactoria, en un 
ambiente cuya calidad le permita vivir en igualdad y hienestar. Asirnismo, 
tiene el deher fundamental de proteger y mejorar el ambiente para gene- 
raciones presentes y futuras". 

Desde entonces, gohiernos e investigadores vienen estudiando este pro- 
blema que no solo afecta a 10s paises localizados en la region tropical, 
sin0 tamhien aquellos situados en regiones suhtropicales y templadas. 

En 1977, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desertificacion, 
llevada a caho en Nairobi, Kenia, se decide incluir tal cuestion en la agenda 
internacional. como prohlema economico, social y arnbiental de alcance 
mundial. De esta conferencia surge el Plan de Accion de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificacion. La Conferencia de las Nacio- 
nes Unidas sobre el Medio Amhiente y el Desarrollo, que se celebro en 
Rio de Janeiro, Brasil, en 1992, mostro la preocupacion internacional so- 
bre el futuro del planeta y de la propia humanidad. La prohlemdtica de la 
desertificacion fue expresamente contemplada en el Capitulo 12. 

La Repilblica Argentina, desde 1993, por intermedio de la Secretaria de 
Recursos Naturales y Desarrollo Sustentahle (actualmente y como se la 
citari de ahora en adelante, Secretaria de Desarrollo Sustentable y Politi- 
ca Amhiental) y el Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Interna- 
cional y Culto, ha trahajado activamente, en el sen0 de ese Comit6, en la 
elahoracion de l a  "Convencion lnternacional de Lucha contra la 
Desertif icacion en 10s Paises Afectados por Sequia Crave ylo 
Desertificacion, en particular Africa". 

El proceso de ratification de la Convencion en la Argentina concluyo en 
1996. E l  Tratado fue aprohado por arnbas C6maras del Congreso, y el Po- 
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der Ejecutivo Nacional promulgó la Ley N°24.701, que incorpora la refe- 
rida Convención al ordenamiento jurídico interno. 

La Convención Internacional de Lucha contra la Desertificación define a 
este fenómeno como la degradación de las tierras áridas, semiáridas y 
subhúmedas secas resultantes de diversos factores, tales como las varia- 
ciones climáticas y las actividades humanas. 

En la República Argentina, el 75% del territorio se encuentra afectado por 
el proceso de desertificación (SRNyDS, 1996). Estos ecosistemas están 
sujetos a prácticas ganaderas y agrícolas inapropiadas, manejo inadecua- 
do de sus recursos naturales, pérdida de la biodiversidad de los bosques y 
del suelo y disminución de la productividad con la consiguiente disminu- 
ción de la calidad de vida de la población rural. 

De aquí que resulte de interés nacional diseñar un sistema de evaluación 
permanente y monitoreo de los recursos naturales y de las variables eco- 
nómicas y sociales en las áreas afectadas por la desertificación, objetivo 
contenido en el Programa de Acción Nacional de lucha contra la 
desertificación (PAN, SRNyDS, 1996). 

A partir del desarrollo de este programa se han identificado y selecciona- 
do algunos indicadores de desertificación, pero los mismos no se han 
implementado todavía en ningún proyecto. Por tanto, este proyecto eva- 
luó algunos de estos indicadores, que conjuntamente con otros propues- 
tos por este grupo de investigación, permitió generar un modelo de varia- 
ble latente, "desertificación", como denominador común de una serie de 
indicadores parciaies (Stock y Watson, 1993), 

ANTECEDENTES 

DESCRIPCIÓN DEL CHACO ARIDO 

El Chaco Ando Argentino posee una superficie cercana a los 8 millones 
de hectáreas, que se extienden desde los 64 30' a los 67 30' de longitud 
Oeste, y desde los 28 30' a los 339 00' de latitud Sur (Morello et al. 
1985). Ocupa la porción Sudoeste del Gran Chaco Americano y es su 

expresión más seca y menos productiva. 

Sus límites están en general bien definidos por montañas cuyas alturas 
alcanzan o superan los 2000 m, creando una serie de amplias cuencas 
cerradas (Morello et al., 1985). El contacto entre las planicies y las mon- 
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permanente y monitoreo de 10s recursos naturales y de las variables eco- 
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contenido en el Programa de Acci6n Nacional de lucha contra la 
desertificacion (PAN, SRNyDS, 1996). 

A partir del desarrollo de este programa se han identificado y selecciona- 
do algunos indicadores de desertificacion, per0 10s mismos no se han 
implementado todavia en ningun proyecto. Por tanto, este proyecto eva- 
lu6 algunos de estos indicadores, que conjuntamente con otros propues- 
tos por este grupo de investigacion, permiti6 generar un modelo de varia- 
ble latente, "desertificaci6n", como denominador comun de una serie de 
indicadores parciales (Stock y Watson, 1993). 

ANTECEDENTES 

DESCRlPClON DEL CHACO A R I D 0  

El  Chaco Arido Argentino posee una superficie cercana a 10s 8 millones 
de hectdreas, que se extienden desde 10s 64" 30' a 10s 67' 30' de longitud 
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1985). Ocupa la porci6n Sudoeste del Cran Chaco American0 y es su 
expresi6n mds seca y menos productiva. 

Sus limites estan en general bien definidos por montaiias cuyas alturas 
alcanzan o superan 10s 2000 m, creando una serie de amplias cuencas 
cerradas (Morello et al., 1985). El  contact0 entre las planicies y las mon- 
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tañas se realiza a la altura general de 800- 700 m en la cuña del valle 
central de Catamarca al norte valgo mas bajo al sur (500 m sobre el nivel 
de mar). El nivel más balo está representado por las Salinas Grandes, ías 

cuales se encuentran a 150 m sobre el nivel del mar (Capitanelli, 1979; 
Karlin y Diaz, 1984; Morlans y Guichon, 1995). 

BREVE DESCRiPCiÓN DEL ÁREA DE PROYECTO 

Las unidades geográficas de análisis utilizadas son: provincia2, departa- 
mento y pedanía. La República Argentina esta dividida en provincias y 
éstas en departamentos (6 partidos, en la provincia de Buenos Aires). La 

provincia de Córdoba está dividida en veintiséis (26) departamentos. 

El área del proyecto se ubica en el oeste la provincia de Córdoba, Repú- 
blica Argentina, en el departamento Pocho, el que posee una superficie 
de 240.674 hectáreas ( .5% de la superficie provincial). En el ámbito pro- 
vincial, los departamentos de dividen en pedanías. 

En el departamento Pocho, de forma general existen dos grandes regiones 
separadas por la Sierra de Pocho (Ministerio de Coordinación, Provincia 
de Córdoba, 1993). La zona serrana en la parte Este de este cordón, don- 
de se encuentran las pedanías Parroquias, Salsacate y la llanura de 
translasierra en la parte oeste, donde se ubican las Pedanías Represas y 
Chancaní3. Estas pedanías ocupan el 62 % de la superficie del departa- 
mento (Ministerio de Economía de (a Provincia de Córdoba, 1985), de las 
cuales 59.87% de las hectáreas están ocupadas por monte natural ( INTA 
y SAG y RR,1 995). 

La selección de las Pedanías Represas y Chancaní, se realizó ya que se 
cuenta con información y trabajo previo con productores de la zona. Dado 
que las características del área son representativas del Chaco Ando, se 
partió de la hipótesis que la información obtenida se pueda extrapolar a 
las ocho millones de hectáreas que comprende esta región. Por otra parte 
ya que los sistemas productivos son semejantes a los de) Chaco Scmiárido 
(24.000.000 hectáreas), los resultados alcanzados podrían ser utilizados 
también en esta región. 

2 -a provincia es un área administrativa mayor. 
3 Se referirá a área del proyecto o zona de estudio, cuando se haga refenncia a las Pedanras 

represas y chancani 
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tatias se realiza a la altura general de 800- 700 m en la curia del valle 
central de Catamarca al norte y algo mas bajo a1 sur (500 m sobre el nivel 
de mar). El nivel mas bajo estd representado por las Salinas Grandes, las 
cuales se encuentran a 150 m sobre el nivel del mar (Capitanelli, 1979; 
Karlin y Diaz, 1984; Morlans y Cuichon, 1995). 

BREVE DESCRlPClON DEL AREA DE PROYECTO 

Las unidades geogrdficas de andlisis utilizadas son: provinciaz, departa- 
mento y pedania. La Repliblica Argentina esta dividida en provincias y 
estas en departamentos (6 partidos, en la provincia de Buenos Aires). La 
provincia de Cordoba esti dividida en veintiseis (26) departamentos. 

El area del proyecto se ubica en el oeste la provincia de Cordoba, Repli- 
blica Argentina, en el departamento Pocho, el que posee una superficie 
de 240.674 hectireas (1.5% de la superficie provincial). En el dmbito pro- 
vincial, 10s departamentos de dividen en pedanias. 

En el departamento Pocho, de forma general existen dos grandes regiones 
separadas por la Sierra de Pocho (Ministerio de Coordinacion, Provincia 
de Cordoba, 1993). La zona serrana en la parte Este de este cordh, don- 
de se encuentran las pedanias Parroquias, Salsacate y la llanura de 
translasierra en la parte oeste, donde se ubican las Pedanias Represas y 
Chancani’. Estas pedanias ocupan el 62 % de la superficie del departa- 
mento (Ministerio de Economid de la Provincia de Cordoba, 1985), de las 
cuales 59.87% de las hectdreas est6n ocupadas por monte natural ( INTA 
y SAG y RR,1995). 

La seleccion de las Pedanias Represas y Chancani, se realizo ya que se 
cuenta con informacion y trabajo previo con productores de la zona. Dado 
que las caracteristicas del Area son representativas del Chaco Arido, se 
parti6 de la hipotesis que la informacion obtenida se pueda extrapolar a 
las ocho millones de hectareas que comprende esta region. Por otra parte 
ya que 10s sistemas productivos son semejantes a 10s del Chaco Serniirido 
(24.000.000 hectdreas), 10s resultados alcanzados podrian ser utilizados 
tambien en esta region. 

2 La provincia es un drea administrativa mayor, 
3 Se referird a Area dei prayecta o m n a  de estudia, cuando re haga referencia a lai Pedanias 

repreras y Chancani 
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CARACTERIZACIÓN AMBIENTAL 

— Clima 

El clima es subtropical seco. Las temperaturas en verano son elevadas, 
con una temperatura media de 26° C al Sur y 30° C al Norte. El verano 
comienza a principios de octubre y termina a fines de marzo o comienzos 
de abril (Capitanelli, 1979; Morlans y Guichon, 1995). Suelen presentarse 
20 a 25 días con temperaturas superiores a los 40°C y máximas absolutas 

que sobrepasan los 45° C. Gran parte del Chaco Árido forma parte del 
"polo' de calor de Sudamérica (Prohaska, 1959). Los inviernos son tem- 
plados, la media mensual del mes más frío es aproximadamente de 12°C 

(Capitanelli, 1979; Morlans y Guichon, 1995), aunque suelen haber hela- 
das (5 a 10 días en el año) que comienzan a partir dei mes de marzo 
(Capitanelli, 1979; Karlin y Diaz, 1984). La duración del período libre de 
heladas oscila entre 7 a 10 meses al año. 

El clima es subtropical seco, con precipitaciones que van desde los 500 
mm, en la franja Este, a los 300 mm, en la franja Oeste. El régimen es 
marcadamente estival ,concentrándose el 70% de las lluvias en los meses 
más cálidos, con elevadas temperaturas, lo que determina una alta 
evapotranspiración. Esto determina la imposibilidad de realizar cultivos 
anuales sin agua adicional (Kariin et al., 1994). 

El índice de Sequía de Palmer, muestra para los años 1960-1990 (Zambetor, 
comunicación personal) los valores indicados en la figura 1. 

4.00 

2.00 

0.00 

-2.00 ,t '.0 co r r o' o o 
-4.00 

—o-- indicedeSequía 

Figura 1. Pedanía Represa y Chancaní 

Indice de Sequía de Palmer 

310 

o 
co co 

'o 
co co o o, 

co - o 
co o, o, o, 

CARACTERIZACI~N AMBIENTAL 

- Clima 

E l  clima es subtropical seco. Las temperaturas en verano son elevadas, 
con una temperatura media de 26' C al Sur y 30" C al Norte. El  verano 
comienza a principios de octubre y termina a fines de marzo o comienzos 
deabril (Capitanelli, 1979; Morlans y Cuichon, 1995). Suelen presentarse 
20 a 25 dias con temperaturas superiores a 10s 40O C y miximas absolutas 
que sobrepasan 10s 45" C. Cran parte del Chaco Arido forma parte del 
"polo" de calor de Sudamerica (Prohaska, 1959). Los inviernos son tem- 
plados, la media mensual del me5 mi5 frio es aproximadamente de 12" C 
(Capitanelli, 1979; Morlans y Cuichon, 1995). aunque suelen haber hela- 
das (5 a 10 dias en el atio) que comienzan a partir del mes de marzo 
(Capitanelli, 1979; Karlin y Diaz, 1984). La duracibn del period0 libre de 
heladas oscila entre 7 a 10 meses al aiio. 

E l  clima es subtropical seco, con precipitaciones que van desde 10s 500 
mm, en la franja Este, a 10s 300 mm, en la franja Oeste. El  regimen es 
marcadamente estival , concentrandose el 70% de las lluvias en 10s meses 
m6s cAlidos, con elevadas temperaturas, lo que determina una aka 
evapotranspiracibn. Esto determina la imposibilidad de realizar cultivos 
anuales sin agua adicional (Karlin et al., 1994). 

El  indice de Sequia de Palmer, muestra para 105 aiios 1960-1 990 (Zambetor, 
comunicacibn personal) 10s valores indicados en la figura 1. 
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pn!!,yuacI6n del Manejo de Recursoe 

Referencias Indice de sequía 

Normal 
-0.5 a - 0.99 Incipiente 

-2 a - 2.99 Moderada 4a9 J2- 4etra 
-4.00 o menor Extrema 

Estos datos anuales poco nos pueden ilustrar sobre la realidad zonal, ya 
que a simple vista muestran una condición normal con algunos picos de 
problemas débiles de sequía. Para tener un mejor panorama sobre la se- 
quía en la zona se anal izaron todos los meses para un período de 30 años. 
Los datos muestran que normalmente los valores más extremos del índice 
(cercano a -3), se presentan en otoño e invierno, que son los más secos. 

— Suelos 

Los suelos varían en textura según distancia de las montañas, siendo más 
finos hacia las partes más alejadas y bajas. Excluyendo las áreas salinas, 
las dunas y los ambientes de montaña, los suelos se han desarrollado 
sobre materiales fluviales y eólicos, son de buena permeabilidad, de co- 
lor pardo, textura franca y estructura granular. Tienen bajos tenores de 
materia orgánica (O.5% en suelos desnudos, a 3% en aquellos con cober- 
tura arbórea); un contenido de nitrógeno total de 0.05% en suelos desnu- 
dos, a O.lS% en suelos bajo cobertura; la cantidad de fósforo es relativa- 
mente alta (10 a 30 ppm); buena capacidad de intercambio catiónico y 
con un pH entre 7,0 a 8.5. Dominan los suelos de los ordenes Aridisol y 
Entisol de regiones áridas según la clasificación de Soil Taxonomy (1998) 
(Sereno y Hang, 1989; Zamora, E., 1990; Mazzarino et al., 1991; Hang y 
Sereno, 1994; Hang et al., 1994; Bachmeier y Bufía, 1992). 

La napa freática al pie de as montañas, se encuentra entre los 80 y 170 
metros de profundidad, disminuyendo hacia la zona baja hasta los 8-12 
metros. La calidad del agua, considerando el porcentaje de sales, es bue- 
na cerca de las montañas y disminuye hacia las zonas bajas (Mazza, 1962). 

Los cursos de agua intermitentes y estacionales, terminan en derrames ar- 
cillosos y salinos (Morello et al., 1985). Los caudales medios anuales (mó- 
dulos) de los arroyos y ríos son de escasa importancia (0.3 a 2 m3/seg.). 
Durante las lluvias pueden presentarse crecientes de hasta 50 veces el 

311 

Referencias lndice de sequia 

-0.5 a - 0.99 lncioiente 

-4.00 o rnenor Extrerna 

Estos datos anuales poco nos pueden ilustrar sobre la realidad zonal, ya 
que a simple vista muestran una condicion normal con algunos picos de 
problemas debiles de sequia. Para tener un mejor panorama sobre la se- 
quia en la zona se analizaron todos 10s meses para un periodo de 30 atios. 
Los datos rnuestran que normalmente 10s valores m6s extrernos del indice 
(cercano a -3),  se presentan en ototio e invierno, que son 10s mas secos. 

- Suelos 

Los suelos varian en textura segun distancia de las montaiias, siendo rnds 
finos hacia las partes mas alejadas y bajas. Excluyendo las dreas salinas, 
las dunas y 10s ambientes de montaiia, 10s suelos se han desarrollado 
sobre materiales iluviales y eolicos, son de buena perrneabilidad, de co- 
lor pardo, textura franca y estructura granular. Tienen bajos tenores de 
materia organica (.0.5% en suelos desnudos. a 3% en aquellos con cober- 
tura arboreal; un contenido de nitrogen0 total de 0.05% en suelos desnu- 
dos, a 0.1 5% en suelos bajo cobertura; la cantidad de fosforo es relativa- 
mente aka (10 a 30 ppm); buena capacidad de intercambio cationico y 
con un pH entre 7.0 a 8.5. Dominan 10s suelos de 10s ordenes Aridisol y 
Entisol de regiones Aridas segun la clasificacion de Soil Taxonomy (1 998) 
(Sereno y Hang, 1989; Zarnora, E., 1990; Mazzarino et al., 1991; Hang y 
Sereno, 1994; Hang et al., 1994; Bachmeier y Buffa, 1992). 

La napa fredtica al pie de las montaiias, se encuentra entre 10s 80 y 170 
metros de profundidad, disminuyendo hacia la zona baja hasta 10s 8-1 2 
metros. La calidad del agua, considerando el porcentaje de sales, es hue- 
na cerca de las montaiias y disminuye hacia las zonas bajas (Marra, 1962). 

Los cursos de agua intermitentes y estacionales, terminan en derrames ar- 
cillosos y salinos (Morello et al., 1985). Los caudales medios anuales (m6- 
dulos) de 10s arroyos y rios son de escasa importancia (0.3 a 2 m%eg.). 
Durante las lluvias pueden presentarse crecientes de hasta 50 veces el 
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módulo, mientras que durante el invierno llevan hasta 100 veces menos 

agua que su caudal medio. 

Los ríos y arroyos se infiltran en profundidad generalmente a poca distan- 
cia de abandonar las montañas, llevando agua superficial hacia los bajos 
sólo después de lluvias intensas. Los ríos más caudalosos como el río del 
Valle del valle central de Catamarca, el río Grande de la cuenca de La 

Rioja, el río Cruz del eje de la provincia de Córdoba y algunos menores, 
son casi en su totalidad tomados para consumo urbano y áreas bajo riego, 
disminuyendo así la cantidad de agua que llega a los llanos (Victoria y 
Bordas, 1962). 

El Chaco Árido puede ser analizado bajo el concepto de cuenca donde 
su unidad es una pequeña cuenca hidrográfica de unos 500 km2. A modo 
de simplificación se puede generalizar que esta unidad presenta distintas 
situaciones (figura 2): comienza con una parte alta de poca superficie que 
es recolectora de agua, recibe escasas luvias y termina en una quebrada 
por donde corre un arroyo o un río de bajo caudal (A). En la boca de la 

quebrada o cercana a ella (B), se ubica el poblado con cultivos aledaños 

regados con agua de la fuente. Le sigue la zona de piedemonte (o pie de 
sierras) que es un plano ievemente inclinado (C), y luego empieza el llano 
o planicie propiamente dicha (O) (Karlin et al., 1994). 
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lOa 2o 
Figura 2: unidad Funcional del chaco Ando. Area del Proyecto 

modulo, rnientras que durante el invierno llevan hasta 100 veces rnenos 
agua que su caudal medio. 

Los rios y arroyos se infiltran en profundidad generalmente a poca distan- 
cia de abandonar las montaiias, llevando agua superficial hacia 105 bajos 
solo despues de lluvias intensas. Los rios mds caudalosos corno el rio del 
Valle del valle central de Catarnarca, el rio Crande de la cuenca de La 
Rioja, el rio Cruz del eje de la provincia de Cordoba y algunos rnenores, 
son casi en su totalidad tornados para consurno urbano y areas bajo riego, 
disminuyendo asi la cantidad de agua que llega a 10s llanos (Victoria y 
Bordas, 1962). 

E l  Chaco Arido puede ser analizado bajo el concept0 de cuenca donde 
su unidad es una pequeha cuenca hidrogrdfica de unos 500 km’. A modo 
de simplificacion se puede generalizar que esta unidad presenta distintas 
situaciones (figura 2): comienza con una parte aka de poca superficie que 
es recolectora de agua, recibe escasas Iluvias y termina en una quebrada 
por donde corre un arroyo o un rio de bajo caudal (A). En la boca de la 
quebrada o cercana a ella (B), se ubica el poblado con cultivos aledaiios 
regados con agua de la fuente. Le sigue la zona de piedernonte (0 pie de 
sierras) que es un plano levernente inclinado (C), y luego empieza el llano 
o planicie propiarnente dicha (D) (Karlin et al., 1994). 

Figura 2:  Unidad Funcional del Cham Arido. Area del Proyecto 
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El área serrana (Ay 3) es una zona de muy baja densidad poblacional con 
puestos ganaderos y con pequeños parches de cultivo. El área del pie de 
monte (C) alberga la mayor densidad humana relativa, puesto que se apro- 
vecha la acumulación de agua recolectada por los faldeos. Localidades, 
pueblos y ciudades están asociados a sistemas de captación de agua, ali- 
mentados por los torrentes de las precipitaciones estivales. La cantidad de 
población está en función de la disponibilidad de agua. El llano (D) es 
netamente un área ganadera (Morello et al., 1 977). 

A partir de la información suministrada por el Atlas de Suelo de la República 
Argentina, se identificaron los tipos de suelos presentes en las Pedanía Chancaní 
y Represas presentándose los tipos de suelos indicados en el cuadro 1. 

Cuadro 1. Porcentaje tipos de suelos presentes en el área de estudio 

Suelos Chancaní Represa 

Dgtc-12 11.21 

DDtc-1 3 12.00 

Dgut-6 19.80 10.80 

Dgut-7 15.50 2.00 

Etus-6 6.00 3.00 

Dgut-5 14.00 8.00 

Entc-25 15.50 51.00 

Dktc-4 19.00 

Fuente Atlas de suelos de Fa República Argentina. Datos proporcionado, Barchuck, A (1996). 

El patrón de los suelos en presentes en estas pedanías, está caracterizado 
por la alternancia de suelos de crestas y lomas, sectores suaves ondula- 
dos, áreas relativamente bajas y salinas, como aluvionales y fluviales 
(Jarsum et al., 1989), que condicionan procesos de infiltración y 
escurrimientro 
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El  Area serrana (A y 13) es una zona de muy baja densidad poblacional con 
puestos ganaderos y con pequetios parches de cultivo. E l  Area del pie de 
monte (C) alberga la mayor densidad hurnana relativa, puesto que se apro- 
vecha la acurnulacion de agua recolectada por 10s faldeos. Localidades, 
pueblos y ciudades estAn asociados a sistemas de captacion de agua, ali- 
mentados por 10s torrentes de las precipitaciones estivales. La cantidad de 
poblacion est6 en funcion de la disponibilidad de agua. E l  llano (D) es 
netaniente un Area ganadera (Morello et ai., 1977). 

A partir de la informacion suministrada por el Atlas de Suelo de la Repdblica 
Argentina, se identificaron 10s tiposde suelos presentesen las Pedania Chancani 
y Represas presentandose 10s tipos de suelos indicados en el cuadro 1. 

Cuadro 1. Porcentaje tipos de suelos presentes en el Area de estudio 

Suelos 

Dgtc-12 

DDtc-13 

Dgut-6 

Dgut-7 

Etus-6 

Dgut-5 

Entc-25 

Dktc-4 

Chancani 

11.21 

12.00 

19.80 

15.50 

6.00 

14.00 

15.50 

10.80 

2.00 

3 .oo 

8.00 

51 .OO 

19.00 

Fuente Atlas de Sueloi de la Repliblica Argentina. Oator proporcionado, Barchuck, A I19361 

E l  patron de 10s suelos en presentes en estas pedanias, estA caracterizado 
por la alternancia de suelos de crestas y lomas, sectores suaves ondula- 
dos, Areas relativamente bajas y salinas, como aluvionales y fluviales 
(Jarsum et al., 1989), que condicionan procesos de infiltracion y 
escurrimientro 
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(Barchuck, 1996). Las características de los suelos zonales se presentan a 

continuación: 

• Dgtc-1 2. Derrame de la planicie eólica occidental. Suelo franco grue- 
so a fino, no salino, pobre en materia orgánica. 

• DDtc-1 3. Bajos salinos alcalinos de la planicie eólica occidental. Po- 

bremente drenado, familia franca fina , pobre en materia orgánica, 
salino y sódico desde superficie. 

• DGuI-6. Se encuentra a continuación de los extremos distales del aba- 
nico y piedemonte occidental. Son suelos de derrame, suaves depri- 
midos o ondulados. Franco gruesos. Pobres en materia orgánica. 

• DGut-7. En piedemonte occidental, abanico fluvial. Los suelos de sec- 
tores planos y con proximidad a paleocauses 

• Etus-6. Esta planicie eólica occidental está compuesta por lomas 
medanosas (50%) arenoso, pobremente inclinado y moderada suscep- 
tibilidad a la erosión eólica y áreas intermedias y bajos (50%) arenosos 

y moderadamente salino. 
• DGut-5. Piedemonte occidental, cono y abanicos aluviales. Las partes 

apicales son excesivamente drenadas y fuertemente onduladas. Sue- 
los franco grueso. Las partes medias y distales son franca finas y mode- 
radamente provista de materia orgánica. 

• Entc-25. Lomas eólicas suaves y onduladas. Comprende suelos de cres- 
tas de lomas (40%) excesivamente drenados, arenosos; suelos de sec- 
tores suaves ondulados de franco gruesos (40%) y suelos de áreas rela- 
tivamente bajas (20%) franco gruesa, moderadamente salinos sódicos 
en el subsuelo. 

— Vegetación 

El llano se caracteriza por su relieve homogéneamente plano, por la au- 
sencia de procesos erosivos o de sedimentación reciente y por un suelo 
que presenta la máxima estructura a nivel regional (Morello et al., 1977). 
Para el Chaco Ando de llanura, el bosque de Aspidosperma quebracho 
blanco es considerado la comunidad final por diversos autores (Roig, 1963; 
Sayago, 1969; Anderson el al., 1970; Ragonese y Castiglione, 1970; Morello 
et al., 1977; Luti et al., 1979; Morello et al., 1985). Este bosque tendrfa una 
estructura y composición florística similar a la que se presenta en un sector 
de la Reserva Forestal Chancaní4, Córdoba y fue descripto por Carranza 
et al. (1992) de la siguiente manera: 'La fisionomía general de la comuni- 
dad es un bosque abierto con un dosel de copas discontinuo a muy local- 

4 dentro del área dei proyecto 
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(Barchuck, 1996). Las caracteristicas de 10s suelos zonales se presentan a 
continuacion: 

Dgtc-12. Derrame de la planicie eolica occidental. Suelo franco grue- 
so a fino, no salino, pobre en materia orginica. 
DDtc-13. Bajos salinos alcalinos de la planicie e6lica occidental. Po- 
bremente drenado, familia franca fina , pobre en materia organica, 
salino y sodico desde superficie. 
DCut-6. Se encuentra a continuacion de 10s extremos distales del aba- 
nico y piedemonte occidental. Son suelos de derrarne, suaves depri- 
midos o ondulados. Franco gruesos. Pobres en materia organica. 
DCut-7. En piedemonte occidental, abanico fluvial. Los suelos de sec- 
tores planos y con proximidad a paleocauses 
Etus-6. Esta planicie e6lica occidental est6 compuesta por lomas 
medanosas (50%) arenoso, pobremente inclinado y moderada suscep- 
tibilidad a la erosion e6lica y areas intermedias y bajos (50%) arenosos 
y moderadamente salino. 
DGut-5. Piedemonte occidental, con0 y abanicos aluviales. Las partes 
apicales son excesivamente drenadas y fuertemente onduladas. Sue- 
10s franco grueso. Las partes medias y distales son franca finas y mode- 
radamente provista de materia orgdnica. 
Entc-25. Lomas e6licas suaves y onduladas. Comprende suelos decres- 
tas de lomas (40%) excesivamente drenados, arenosos; suelos de sec- 
tores suaves ondulados de franco gruesos (40%) y suelos de ireas rela- 
tivamente bajas (20%) franco gruesa, moderadamente salinos sodicos 
en el subsuelo. 

- Vegetacion 

El llano se caracteriza por su relieve homogeneamente plano, por la au- 
sencia de procesos erosivos o de sedimentacion reciente y por un suelo 
que presenta la rnixima estructura a nivel regional (Morello et al., 1977). 
Para el Chaco Arido de Ilanura, el bosque de Aspidosperma quebracho 
blanco es considerado la comunidad final por diversos autores (Roig, 1963; 
Sayago, 1969; Anderson et al., 1970; Ragonese y Castiglione, 1970; Morello 
et al., 1977; Luti et al., 1979; Morello et al., 1985). Este bosque tendria una 
estructura y composici6n floristica similar a la que se presenta en un sector 
de la Reserva Forestal Chancan?, Cordoba y fue descripto por Carranza 
et al. (1992) de la siguiente rnanera: "La fisionomia general de la comuni- 
dad es un bosque abierto con un dose1 de copas discontinuo a muy local- 

4 dentro del Area del proyecto 
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mente continuo. El estrato arbóreo alcanza hasta 15 m de altura y, ade- 
más del "quebracho blanco se presentan en él escasos ejemplares de 
algarrobo negro' (Prosopis flexuosa) y de 'mistol" (Ziziphus mistol), ge- 

neralmente más bajos (5-7 m) de aquél. El estrato arbustivo alcanza hasta 
4 m de altura y frecuentan en él numerosos arbustos entre los cuales Larrea 
divaricata, Mimozyganthus carinatus y Acacia furcatispina son los que 
presentan más altos valores de abundancia-cobertura. El estrato herbáceo 
se manifiesta en plenitud en el período de precipitaciones. La mayor parte 
de la biomasa de este estrato está representada por gramíneas perennes 
como Trichloris crinita, Gouinia paraguayensis y varias especies de Setaria 

y Pappophorum...". 

La superficie cubierta actualmente por el quebrachal de Aspidosperma 
quebracho blanco se reduce a lugares protegidos o a escasos sitios poco 
perturbados. En su lugar (si la alteración no ha sido muy severa) se presen- 
tan los bosques de Prosopis flexuosa. En éstos predomina esta especie 
acompañada por algunos quebrachos blancos aislados y por un estrato 
arbustivo casi impenetrable (Cabido et al., 1994). 

Así, la composición y abundancia del estrato arbóreo dependen del grado 
y tipo de degradación. En la actualidad, y en forma muy general, puede 
mencionarse que las especies más abundantes y de mayor porte son el 
quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco) y el algarrobo dul- 
ce (Prosopis flexuosa), mientras que se presentan también en forma abun- 
dante pero con un porte menor el alpataco (Prosopis pugionata), el tintitaco 
(Prosopis torquata), el chañar (Geoffrea decorticans) y la brea (Cercidium 
praecox). Las acompañan especies menos abundantes como el tala (Celtis 
tala) y el mistol (Zizyphus mistol), ambas de mayor porte respecto del 
peje (Jodina rhombifolia) y el retamo (Bulnesia retama). En áreas 
peridomésticas es frecuente encontrar al algarrobo blanco (Prosopis 
chilensis). En general, se destaca por su mayor representación varias es- 

pecies del género Prosopis y sus ejemplares intermedios (yerga, 1995) 

En el estrato arbustivo domina la jarilla (Larrea divaricata) y, en ambientes 
más degradados, la jarilla negra (Larrea cuneiíolia). Otras especies impor- 
tantes, ya sea por su porcentaje de cobertura o su amplia distribución, son 
la pichana (Cassia aphylla), el chaí9ar (Geoíírea decorticans), la lata 
(Mimozyganthus carinatus), la brea (Cercidium praecox), el espinillo (Aca- 
cia caven), la tusca (Acacia aroma) y el garabato macho (Acacia furcatispina). 
Con menor cobertura y en forma sectorizada aparecen e? atamisqui 
(Capparis atamisquea), el piquillín (Condalia microphylla), la palta (Ximenia 
americana), los talas arbustivos (Celtis sp.), el meloncillo (Castela coccinea), 
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rnente continuo. El estrato arboreo alcanza hasta 15 m de a h a  y, ade- 
rn6s del "quebracho blanco" se presentan en el escasos ejemplares de 
"algarrobo negro" (Prosopis flexuosa) y de "mistol" (Ziziphus mistol), ge- 
neralmente mas bajos (5-7 m) de aquel. E l  estrato arbustivo alcanza hasta 
4 m de altura yirecuentan en el numerosos arbustos entre 10s cuales Larrea 
divaricata, Mimozyganthus carinatus y Acacia furcatispina son 10s que 
presentan m6s altos valores de abundancia-cobertura. El estrato herbaceo 
se manifiesta en plenitud en el period0 de precipitaciones. La mayor parte 
de la biomasa de este estrato estA representada por gramheas perennes 
como Trichloris crinita, Couinia paraguayensis y varias especies de Setaria 
y Pappophorum ...". 

La superficie cubierta actualmente por el quebrachal de Aspidosperma 
quebracho blanco se reduce a lugares protegidos o a escasos sitios poco 
perturbados. En su lugar (si la alteracion no ha sido muy several se presen- 
tan 10s bosques de Prosopis flexuosa. En estos predomina esta especie 
acompanada por algunos quebrachos blancos aislados y por un estrato 
arbustivo casi impenetrable (Cabido et al., 1994). 

Asi, la composicion y abundancia del estrato arboreo dependen del grado 
y tipo de degradaciirn. En la actualidad, y e n  forma muy general, puede 
mencionarse que las especies mds abundantes y de mayor porte son el 
quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco) y el algarrobo dul- 
ce (Prosopis flexuosa), mientras que se presentan tarnhien en forrna abun- 
dante per0 con un porte menor el alpataco (Prosopis pugionata), el tintitaco 
(Prosopis torquata), el chahar (Geoffrea decorticans) y la brea (Cercidium 
praecox). Las acompaiian especies menos abundantes como el tala (Celtis 
tala) y el rnistol (Zizyphus mistol), ambas de mayor porte respecto del 
peje (Jodina rhornbiiolia) y el retamo (Bulnesia retama). En areas 
peridomesticas es irecuente encontrar al algarrobo blanco (Prosopis 
chilensisl. En general, se destaca por su mayor representation varias es- 
pecies del genern Prncnpis y sus ejemplares intermedios (Verga, 1995) 

En el estrato arbustivo domina la jarilla (Larrea divaricata) y, en ambientes 
m6s degradados, la jarilla negra (Larrea cuneifolia). Otras especies impor- 
tantes, ya sea por su porcentaje de cohertura o su amplia distribucion, son 
la pichana (Cassia aphylla), el chatiar (Ceoffrea decorticans), la lata 
(Mimozyganthus carinatus), la brea (Cercidium praecox), el espinillo (Aca- 
cia caven), la tusca (Acacia aroma) y el garabato macho (Acacia furcatispina). 
Con menor cobertura y en forma sectorizada aparecen el atamisqui 
(Capparis atamisquea), el piquillin (Condalia microphylla), la palta (Ximenia 
arnericanal, 10s talas arbustivos (Celtis sp.), el meloncillo (Castela coccinea), 
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el alpataco (Prosopis pugionata), el tintitaco (Prosopis torquata) y el 
abriboca (Maytenus spinosa). Especies muy escasas son el retamo (Bulnesia 
retama), la pata (Ximenia americana), la jarilla negra (Bulnesia foliosa), el 
jaboncillo (Bulnesia bonaeriensis) y el moradillo (Schinus sp.). 

Dentro de este estrato también aparecen especies con menor porte como 
el poleo (Lippia turbinata), diversas especies del género Lycium, el albardán 
o matorral (Prosopis sericantha) y el usillo (Trichomaria usillo). 

Es importante destacar que, en la actualidad, el predominio de arbustos, 
herbáceas anuales y peladares, es consecuencia del deterioro del estrato 
arbóreo, debido a la excesiva tala ya un inadecuado pastoreo. El estrato 
arbustivo forma fachinales poco productivos de difícil, lenta y costosa 
recuperación (Morello y Saravia Toledo, 1959 ay b ). 

Estos fachinales, según la región y la historia de uso, presentan una abun- 
dancia mayor de determinadas especies que hacen que se (os denomine 
según la especie dominante. Así, se pueden encontrar tuscales (comuni- 
dad de Acacia aroma y Prosopis flexuosa), habitualmente en áreas agríco- 
las abandonadas, acompañados por Geoffrea decorticans, Cercidium 
praecox y Larrea divaricata (Cabido et al., 1994). También pueden pre- 
sentarse jarillales (matorral de Larrea divaricata), garabatales (matorral de 
Acacia furcatispina), chañarales (matorral de Geofírea decorticans), etc., 
acompañados por otras arbustivas menos abundantes, y por gramíneas y! 
o herbáceas anuales (Karlin et al., 1994). 

Si la presión de explotación es mayor, el suelo queda expuesto o coloni- 
zado por especies cicatrizantes como Selaginella sellowii. En los alrede- 
dores de las viviendas y corrales donde se presentan las condiciones de 
máxima degradación como consecuencia de las actividades humanas, 
aparecen I3outeloua aristidoides, Gomphrena martiana, Verbesiana 
encelioides y Parthenium hysperophorus, entre otras (Morello et al., 1977; 
Cabido et al., 1994), 

La zona del llano se encuentra cortada y fragmentada por médanos y des- 

agües. Los medanales se encuentran en forma dispersa. En general son du- 
nas bajas, fijadas por la vegetación. Según distintas áreas analizadas se pue- 
blan por especies arbóreas, siendo las más importantes Aspidosperma 
quebracho blanco, Tabebuia nodosa, Prosopis flexuosa acompañados por 
arbustos y gramíneas perennes. Se presenta diferenciación entre las zonas 
arenosas del médano y las zonas más limosas de los intermédanos, cuya 
mayor vegetación puede haber impedido el movimiento masivo y avance 
de los médanos (Morello et al., 1977; Cabido et al., 1994). Debido a su 
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el alpataco (Prosopis pugionata). el tintitaco (Prosopis torquata) y el 
abriboca (Maytenus spinosa). Especies muy escasas son el retamo (Bulnesia 
retama), la pata (Ximenia americana), la jarilla negra (Bulnesia foliosa), el 
jaboncillo (Bulnesia bonaeriensis) y el moradillo (Schinus sp.). 

Dentro de este estrato tambien aparecen especies con menor porte como 
el poleo (Lippia turbinata), diversas especies del g6nero Lycium, el albard6n 
o matorral (Prosopis sericantha) y el usillo (Trichomaria usillo). 

Es impottante destacar que, en la actualidad, el predominio de arbustos, 
herbaceas anuales y peladares, es consecuencia del deterioro del estrato 
arbbreo, debido a la excesiva tala y a un inadecuado pastoreo. El  estrato 
arbustivo forma fachinales poco productivos de dificil, lenta y costosa 
recuperacidn (Morello y Saravia Toledo, 1959 a y b 1. 

Estos fachinales, seglin la regidn y la historia de USO, presentan una abun- 
dancia mayor de determinadas especies que hacen que se 10s denomine 
seglin la especie dominante. Asi, se pueden encontrar tuscales (comuni- 
dad de Acacia aroma y Prosopis flexuosa), habitualmente en areas agrico- 
las abandonadas, acompafiados por Ceoffrea decorticans, Cercidium 
praecox y ILarrea divaricata (Cabido et al., 1994). Tambien pueden pre- 
sentarse jarillales (matorral de Larrea divaricata), garabatales (matorral de 
Acacia furcatispina), chariarales (matorral de Ceoffrea decorticans), etc., 
acompariados p o r  otras arbustivas menos abundantes, y por gramineas y/ 
o herbiceas anuales (Karlin et al., 1994). 

Si  la presion de explotaci6n es mayor, el suelo queda expuesto o coloni- 
zado por especies cicatrizantes corno Selaginella sellowii. En 10s alrede- 
dores de las viviendas y corrales donde se presentan las condiciones de 
mdxima degradation como consecuencia de las actividades humanas, 
aparecen Routeloua aristidoides, Comphrena martiana, Verbesiana 
encelioides y Parthenium hysperophorus, entre otras (Morelloet al., 1977; 
Cabido et al., 1994). 

La zona del llano se encuentra cortada y fragmentada por maanos y des- 
agiies. Los medanales se encuentran en forma dispersa. En general son du- 
nas bajas, fijadas por la vegetation. Segh distintas ireas analizadas se pue- 
blan por especies arbbreas, siendo las rnds importantes Aspidosperma 
quebracho blanco, Tabebuia nodosa, Prosopis flexuosa acompariados por 
arbustos y gramineas perennes. Se presenta diferenciaci6n entre las zonas 
arenosas del medano y las zonas mis limosas de 10s intermedanos, cuya 
mayor vegetaci6n puede haber impedido el movimiento masivo y avance 
de 10s mklanos (Morello et al., 1977; Cabido et al., 1994). Debido a su 
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difícil accesibilidad y su escasez de agua, esta zona ha tenido en general 
una actividad humana de menor intensidad que otras áreas. El carácter 
arenoso del suelo permite una gran infiltración que hace escasa la 
escorrentía y favorece la conservación de la humedad, con el consecuen- 
te desarrollo de una importante cobertura vegetal (Marquez et al., 1996). 

Los desagües ocupan el sector central más deprimido de la planicie. Aquí, 
las condiciones edáficas están controladas por el meso-microrelieve. En 

los sectores más altos los suelos presentan un porcentaje mayor de arenas 

y son menos salinos; en los niveles intermedios y bajos son más finos y 
más salinos. En los bajos y áreas de derrame suelen presentarse algarrobales 
constituidos por un bosque de Prosopis flexuosa y Ce/lis pal/ida acompa- 
ñados por Atriplex undulata y Suaeda divaricata o por emergentes de 

Aspidosperrna quebracho blanco, Capparis atamisquea y Larrea divaricata 
(Cabido et al., 1994). Cuando la erosión hídrica es intensa o cuando el 

drenaje se torna muy deficiente se forman barreales con escasa vegeta- 
ción, dominando Larrea divaricata, Plectrocarpa tetracantha, Portulaca 
grandiflora, entre otras (Marquez et al., 1996)0 por Atriplex lampa acom- 
pañados por Geoffrea decorticans, Celtis pal/ida y Atriplex undulata se- 

gún el tipo de suelo (Cabido et al,, 1994). Los asentamientos humanos de 
propósito pastoril se distribuyen en los lugares donde es posible juntar 
agua de las crecidas estivales que circulan por los anchos cauces con 
lecho de arcilla (Moreflo et al., 1977)0 cuando se dispone de agua sub- 
terránea a través de pozos baldes. Los barreales, generalmente presentan 
un gran deterioro de suelo por erosión ya que son muy vulnerables al 

proceso de desertificación debido a la reducida cobertura vegetal como a 
a íina textura de los suelos (Marquez etal., 1996) 

En las zonas más bajas del perfil comienza a aumentar el tenor salino del 
suelo, hasta ílegar a! centro de las salinas; en consecuencia se observa un 
cambio paulatino en la composición de las especies. A medida que au- 
menta la salinidad, los árboles van desapareciendo, persistiendo Geofírea 
decorticans, aumentando en importancia las especies arbustivas como 
Larrea cuneifolia, Mimozyganthus carinatus y Maytenus vitis-idea entre 
otras. Luego se diferencia netamente el cardonal de Stetsonia coryne, para 
dar paso a los arbustos típicamente halófílos como Allenroifea patagónica, 
A. vaginata, Heterostachys ritteriana y como los matorrales de Atriplex 
cordobensis, A. lampa y de Cyclo/epis genistoides (Ragonese, 1 951; 
Ragonese y Piccinini, 1977; Luti et al., 1979). 
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dificil accesibilidad y su escasez de agua, esta zona ha tenido en general 
una actividad humana de menor intensidad que otras Areas. E l  cardcter 
arenoso del suelo permite una gran infiltracion que hace escasa la 
escorrentia y favorece la conservacion de la humedad, con el consecuen- 
te desarrollo de una importante cobertura vegetal (Marquez et al., 19961. 

Los desagues ocupan el sector central m6s deprimido de la planicie. Aqui, 
las condiciones edaficas estan controladas por el meso-microrelieve. En 
10s sectores mds altos 10s suelos presentan un porcentaje mayor de arenas 
y son menos salinos; en 10s niveles intermedios y bajos son mds finos y 
mas salinos. En 10s bajos y areas de derrame suelen presentarse algarrobales 
constituidos por un bosque de Prosopis ilexuosa y Celtis pallida acompa- 
iiados por Atriplex undulata y Suaeda divaricata o por emergentes de 
Aspidosperma quebracho blanco, Capparis atamisquea y Larrea divaricata 
(Cabido et al., 1994). Cuando la erosion hidrica es intensa o cuando el 
drenaje se torna muy deficiente se forman barreales con escasa vegeta- 
cion, dominando Larrea divaricata, Plectrocarpa tetracantha, Portulaca 
grandiflora, entre otras (Marquez et al., 1996) o por Atriplex lampa acom- 
pafiados por Ceoffrea decorticans, Celtis pallida y Atriplex undulata se- 
gun el tip0 de suelo (Cabido et al., 1994). Los asentamientos humanos de 
proposit0 pastoril se distribuyen en 10s lugares donde es posible juntar 
agua de las crecidas estivales que circulan por 10s anchos cauces con 
lecho de arcilla (Morello et al., 1977) o cuando se dispone de agua sub- 
terranea a traves de pozos baldes. Los barreales, generalmente presentan 
un gran deterioro de suelo por erosion ya que son muy vulnerables al 
proceso de desertiiicacion debido a la reducida cobertura vegetal como a 
la fina textura de 10s suelos (Marquez et al., 1996) 

En las zonas rnds bajas del perfil comienza a aumentar el tenor salino del 
suelo, hasta llegar a1 centro de (as salinas; en consecuencia se observa un 
cambio paulatino en la composicion de las especies. A medida que au- 
menta la salinidad, 10s arboles van desapareciendo, persistiendo Ceoffrea 
decorticans, aumentando en importancia las especies arbustivas como 
Larrea cuneifolia, Mimozyganthus carinatus y Maytenus vitis-idea entre 
otras. Luego se diferencia netamente el cardonal de Stetsonia coryne, para 
dar paso a 10s arbustos tipicamente halofilos como Allenrolfea patagonica, 
A. vaginata, Heterostachys ritteriana y como 10s matorrales de Atriplex 
cordobensis, A. lampa y de Cyclolepis genistoides (Ragonese, 1951 ; 
Ragonese y Piccinini, 1977; Luti et al., 1979). 
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— Población local y situación socioeconómica 

La población del área de estudio se considera población rural, según el 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC, 1991) ya que cuenta 
con localidades de menos de 2000 habitantes, con una densidad 
poblacional que viene descendiendo marcadamente desde 1947 a la fe- 
cha, alcanzando en estos momentos una densidad promedio de 0.8 hab! 
Km2, siendo los valores departamentales de 1 .6 hab!Km2 y provinciales de 
16.7 hab,Km2. 

Esto demuestra que el departamento y más aún el área del proyecto, pre- 
sentan una densidad media inferior a la observada en el ámbito provincial. 
Esta disparidad se explica por factores geográficos, económicos, sociales y 
demográficos, ya que tanto el departamento como las pedanías bajo estu- 
dio, presentan serios problemas de infraestructura, falta de servicios y de- 
gradación de los recursos naturales (Coirini et. al., 1992; Karlin et al., 1992). 

En cuanto al nivel de instrucción, para laArgentina se considera analfabeta 
a toda persona mayor de trece años, que no sepa leer ni escribir (INDEC; 
1991). La provincia presenta una tasa de analfabetismo de 2.94%, el de- 
partamento de 5.83% y las pedanías que abarca el proyecto de 5.97%. Es 

de destacar que de acuerdo a los datos relevados por este proyecto, se 
observa un alto porcentaje de jefes de familia analfabetos, alcanzando, 
valores de 6.82% (Maccagno et.al., 1999) 

En el marco de América Latina y el Caribe, Argentina forma parte del gru- 
pode países que se ubican en una etapa avanzada de la Transición Demo- 
gráfica (TD)5 y se acercaría a la etapa pos transicional caracterizada por 
bajo crecimiento actual y potencial, debido a los bajos niveles de fecundi- 
dad y mortalidad (Baigorria, M. 1998). 

Sin embargo los promedios nacionales esconden realidades diversas. Estas 

diferencias demuestran que la TO no ha finalizado en todas las provincias 
de Argentina. La provincia de Córdoba se encontraría en una etapa avanza- 
da de la transición, en tanto que el departamento Pocho y dentro de éste el 
área del proyecto, muestra niveles de fecundidad y mortalidad elevados. 

Los valores de fecundidad (cuadro 2), muestran que el área del proyecto, pre- 
senta valores más elevados que para el país y la provincia (Pantelides, E. 1997). 

5 Transición Demográfica: se entiende como la evolución desde niveles altos de fecundi- 
dad y mortalidad a una situación de bajos niveles en estas variables. 
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- Poblaci6n local y situaci6n socioecon6mica 

La poblacion del Area de estudio se considera poblacion rural, segun el 
lnstituto Nacional de Estadisticas y Censo (INDEC, 1991) ya que cuenta 
con localidades de rnenos de 2000 habitantes, con una densidad 
poblacional que viene descendiendo marcadarnente desde 1947 a la fe- 
cha, alcanzando en estos mornentos una densidad promedio de 0.8 hab/ 
Km2, siendo 10s valores departarnentales de 1.6 hab/Km2 y provinciales de 
16.7 hab/Krn2. 

Esto demuestra que el departamento y mas aljn el area del proyecto, pre- 
sentan una densidad media inferior a la observada en el Ambito provincial. 
Esta disparidad se explica por factores geogrAficos, econ6micos, sociales y 
dernograficos, ya que tanto el departamento corn0 las pedanias bajo estu- 
dio, presentan serios problemas de infraestructura, falta de servicios y de- 
gradation de 10s recursos naturales (Coirini et. al., 1992; Karlin et al., 1992). 

En cuanto al nivel de instruccion, para la Argentina se considera analfabeta 
a toda persona mayor de trece aiios, que no sepa leer ni escribir (INDEC; 
1991). La provincia presenta una tasa de analfabetismo de 2.94%, el de- 
partamento de 5.83% y las pedanias que abarca el proyecto de 5.97%. Es 
de destacar que de acuerdo a 10s datos relevados por este proyecto, se 
observa un alto porcentaje de jefes de familia analfabetos, alcanzando, 
valores de 6.82% (Maccagno et.al., 1999) 

En el marco de America Latina y el Caribe, Argentina forma parte del gru- 
pade paises que se ubican en una etapa avanzada de la Transicion Demo- 
grAfica (TDP y se acercaria a la etapa pos transicional caracterizada por 
bajo crecimiento actual y potencial, debido a 10s bajos niveles de fecundi- 
dad y rnortalidad (Baigorria, M. 1998). 

Sin embargo 10s promedios nacionales esconden realidades diversas. Estas 
diferencias dernuestran que la TD no ha finalizado en todas las provincias 
de Argentina. La provincia de Cordoba se encontraria en una etapa avanza- 
da de la transicion, en tanto que el departamento Pocho y dentro de este el 
Area del proyecto, muestra niveles de fecundidad y mortalidad elevados. 

Los valores de fecundidad (cuadro 21, muestran que el area del proyecto, pre- 
senta valores m6s elevados que para el pais y la provincia (Pantelides, E. 1997). 

5 Tranrici6n Dernogrifica: Se entiende como la evolucih derde niveles altos de fecundi- 
dad y mortalidad a m a  rituaci6n de bajor niveles en ertas variables. 
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Cuadro 2: Tasa de Natalidad. Argentina, Córdoba y Pocho, 1947-1 997. 

División 
Política 

Administrativa 

Tasa de Natalidad 
- por mil habitantes - 

1991 1999 

Pocho 25.6 22.29 

Córdoba 20.4 18.9 

Argentina 22.3 19.2 

Fuente: NDEC, 1991-1 997. Censo Nacional de Población. 

Encuestas área de estudio.1 999 

El indicador utilizado para analizar la evolución de la mortalidad general 
es la tasa bruta de mortalidad (INDEC, 1991). Esta tasa tiene un sentido 
más claro y directo que la de natalidad Como indicador del nivel de vida 
de una población, dado que es menos sensible que la de natalidad a cam- 
bios en las condiciones económicas y sociales. La tasa bruta de mortalidad 
depende tanto del nivel de la mortalidad, como de la estructura por eda- 
des de la población. Si bien la tasa de mortalidad general (cuadro 3), ha 
descendido en el último período para los tres niveles analizados, el área 
del proyecto presenta los valores más elevados. Estos valores relacionados 
con la Tasa de natalidad, muestran que para el área del proyecto, la TD, no 
se encuentra en los mismos niveles que los nacionales. 

Cuadro 3: Tasa de Mortalidad General. Argentina, Córdoba y Pocho, 1991-1999. 

Divkión 
Po 1 it ica 

Administrativa 

Tasa de Mortalidad General 
- por mU habitantes - 

1991 1999 

Pocho 9.9 8.6 

Córdoba 8.1 7.7 

Argentina 7.7 7.6 

Fuente: INDEC 1997 censo Nacional de Población. Dirección de Estadística y censos de Córdoba. 
1947-1997. Encuesta área de estudio 1 999.Eiaboración propia. 
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Division 
Politica 

Cuadro 2: Tasa de Natalidad. Argentina, Cordoba y Pocho, 1947-1997. 

Tasa de Mottalidad Genera 
- por mil habitant- - 

~ 

~ Division ~ . y:Tz - 1 
Politica 

Administrativa 

Pocho 1 25.6 I 22.29 I 
Cordoba 1 20.4 I 18.9 1 
Argentina I 22.3 I 19.2 1 

Fuente: INOEC, 1991-1 997. Cenro Nacional de Poblacihn. 
Encue~tai Area de ertudio.1999 

El indicador utilizado para analizar la evolucibn de la mortalidad general 
es la tasa bruta de mortalidad (INDEC, 1991). Esta tasa tiene un sentido 
mas claro y direct0 que la de natalidad como indicador del nivel de vida 
de una poblacion, dado que es menos sensible que lade natalidad a cam- 
bios en las condiciones economicas y sociales. La tasa bruta de mortalidad 
depende tanto del nivel de la mortalidad, como de la estructura por eda- 
des de la poblacion. Si bien la tasa de mortalidad general (cuadro 31, ha 
descendido en el ultimo period0 para 10s ties niveles analizados, el drea 
del proyecto presenta 10s valores mds elevados. Estos valores relacionados 
con la Tasa de natalidad, muestran que para el area del proyecto, la TD, no 
se encuentra en 10s mismos niveles que 10s nacionales. 

Cuadro3:TasadeMortalidadCeneral. Argentina,CordobayPocho, 1991-1999. 

Pocho 

Cordoba 

Argentina 7.7 

Fuente: INDEC 1997 Cenro Nacional de Poblacihn. Oirecci6n de Estadktica y C e n m  de Chrdoba. 
1947-19’37. Encuerta drea de ertudio 1’3’39,Elaboracihn propia. 



Las tasas de mortalidad infantil (cuadro 4), para Argentina y la provincia 
de Córdoba, muestran el comportamiento descendente. El nivel del ries- 

go de morir antes del primer año de vida en el ámbito nacional, se redujo 
tanto en el ámbito de la provincia como en el país, mientras que en el 
área analizada, aumentó desde 1991 a 1999. 

Cuadro 4: Tasa de Mortalidad Infantil. Argentina, Córdoba y Pocho, 
1947-1991. 

! 

División 
Politica 

Administrativa 

Tasa de Mortalidad Infantil 
- por mil nacidos vivos - 

1991 1999 

Pocho 38,8 41.7 

Córdoba 

Argentina 

22.2 

24.9 

1 6.0 

19.5 

Fuente: INDEC, 1947-1997. censo Nacional de Población. 

Dirección de Estadrstica y censos de córdoba, 1947-1997. Elaboración propia. 

En la figura 3, se observa la composición cíe la población por edad y sexo; 
esta guarda coincidencia con la relación de dependencia demográfica 
total6; el área presenta una dependencia demográfica total de 83.58, sien- 
do el valór departamental de 73.7. 

6 Relación de dependencia demográfica total, expresa la cantidad de población inactíva- 

ancianos y niños- que se deben sostener por cada 100 personas en edades económica- 
mente activas. 
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Las tasas de mortalidad infantil (cuadro 41, para Argentina y la provincia 
de Cordoba, muestran el comportarniento descendente. El nivel del ries- 
go de morir antes del primer aiio de vida en el dmbito nacional, se redujo 
tanto en el ambito de la provincia como en el pais, mientras que en el 
Area analizada, aument6 desde 1991 a 1999. 

Cuadro 4: Tasa de Mortalidad Infantil. Argentina, C6rdoba y Pocho, 
1947-1991. 

Tasade Mortalidad lnfantil 
- por mil nacidos vivos - Division 

Pol itica 

~ 

z; ~ 1;;: ! Cordoba 22.2 

Argentina 24.9 19.5 

Pocho 

Fuente: INDEC. 1947~1997. Cenw, Nacionalde Pohlacibn. 
DirecciOn de Ertadiitica y Cenroi de Cbrdaba. 1947-1997. Elahoracibn propia. 

En la figura 3, se observa la cornposicion de la poblacion por edad y sexo; 
esta guarda coincidencia con la relacion de dependencia demografica 
total6; el Area presenta una dependencia dernogr&fica total de 83.58, sien- 
do el valor departamental de 73.7. 

6 Relaciirn de dependencia demogrifica total, expresa la cantidad de poblaciirn inactiva- 
ancianos y nibs-  que re deben soitener por cada 100 personas en edades econ6mica- 
mente activas. 



rsosNaturales 
Figura 3. Pirámide Poblacional. Población por edad y sexo Pedanía Re- 

presas y Chancaní. 

Fuente: Estudio área de estudio. 1999. Elaboración propia. 

Analizando la composición de la población, se aprecia por el índice de 
masculinidad, un predominio de presencia masculina en el área del pro- 
yecto, tanto en Ja población total (129.2), como en la población económi- 
camente activa (145.12) 

Según los datos del último Censo (INDEC, 1996), el 55% de la población 
se encuentra con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), siendo los por- 
centajes más altos para las familias que tienen más de tres personas por 
cuarto y malas condiciones sanitarias. 

En cuanto a la tierra, en el rango de hasta 100 ha el 4% de las tierras está 
en manos del 65% de los productores (Maccagno et al., 1999), con un 
predominio del rango de hasta 25 ha. 

En el otro extremo para el rango de más de 1000 ha, 78% de la superficie 
está en manos del 4.5% de los pobladores (Figura 4). Esto indica que en el 
área conviven pequeños y grandes productores. En los casos de superfi- 
cies mayores, la eficiencia productiva es baja, ocupan poca mano de obra 
zonal (Karlin et al., 1995 ay b), yen los casos de mayor eficiencia produc- 
tiva, las ganancias no quedan en la región. 
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Figura 3. Piramide Poblacional. Poblacion por edad y sex0 Pedania Re- 
presas y Chancani. 
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Fuente: Estudia Area de estudio. 1999. Elaboracidn propia. 

Analizando la composition de la poblacion, se aprecia por el indice de 
masculinidad, un predominio de presencia masculina en el Area del pro- 
yecto, tanto cn la poblacion total (1 29.2), corno en la poblacion economi- 
camente activa (145.1 2) 

Seglin 10s datos del liltimo Censo (INDEC, 19961, el 55% de la poblacion 
se encuentra con Necesidades Basicas Insatisfechas (NBI), siendo 10s por- 
centajes mas altos para la5 familias que tienen mas de tres personas por 
cuarto y malas condiciones sanitarias. 

En cuanto a la tierra, en el rango de hasta 100 ha el 4% de las tierras esta 
en rnanos del 65% de 10s productores (Maccagno et al., 1999), con un 
predominio del rango de hasta 25 ha. 

En el otro extremo para el rango de mas de 1000 ha, 78% de la superficie 
esta en rnanos del 4.5% de 10s pobladores (Figura 4). Esto indica que en el 
area conviven pequeiios y grandes productores. En 10s casos de superb 
cies mayores, la eficiencia productiva es baja, ocupan poca mano de obra 
zonal (Karlin et al., 1995 a y b), y en 10s casos de mayor eficiencia produc- 
tiva, las ganancias no quedan en la region. 
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• Cantidad de explotaciones 0-25 • Cantidad de explotaciones 25-1 00 
M Cantidad de explotaciones más de 100 

• Superficie de explotaciones 0-25 

Superficie de explotaciones 25-100 • Superficie de explotaciones más de 100 

Fuente: INDEC 1960, 1970,1980,1991. Maccagno y otros, 1999. Elaboración propia. 

Figura 4: Relación entre cantidad de explotaciones y superficie ocupada 
por las mismas, según escala de extensión. Departamento Pocho. Pedanía 
Represa y Chancaní. 

En cuanto a tenencia de tierra, el 30% de la superficie del departamento y 
el 40 % del área en estudio, se encuentra bajo formas de tenencia preca- 
rias: propiedad familiar indivisa, aparceros, arrendatarios ocupantes 
(Maccagno et.al., 1999; Calvo 1997). Estas formas de tenencia vienen au- 
mentando a través de los años (Figura 5). 
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• Fomias precarias tenencia/superficie total 

Fuente: INDEc 1960,1970,1980,1991. Maccagno y otros, 1999. Elaboración propia. 

FiguraS: Relación entre superficie bajo formas de tenencia precaria y su- 

perficie total. 
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Fuente: INOEC 1960, 1970,1980,1991. Maccagna yobos, 1999. Elaboiacidn propia. 

Figura 4: Relaci6n entre cantidad de explotaciones y superficie ocupada 
por las mismas, seglin escalade extensi6n. Departamento Pocho. Pedania 
Represa y Chancani. 

En cuanto a tenencia de tierra, el 30% de la superficie del departamento y 
el 40 YO del Area en estudio, se encuentra bajo formas de tenencia preca- 
rias: propiedad familiar indivisa, aparceros, arrendatarios ocupantes 
(Maccagno et.al., 1999; Calvo 1997). Estas formas de tenencia vienen au- 
mentando a travbs de 10s aiios (Figura 5). 
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Fuente: INDEC 1960,1970,1980,1991. Maccagno yotros, 1999. Elaboracidn pmpia 

Figura 5: Relacion entre superficie bajo forrnas de tenencia precaria y su- 
perficie total. 



Seguimientoy Evaluacióndel ManejodeRecursos NatuíaIs 

Aunque el 70% de la superficie está en manos de propietarios, en la ma- 

yoría de los casos no viven en sus tierras, teniendo encargados y puesteros 
(40%), que subsisten en el campo de los patrones, los que les permiten 
tener animales domésticos a cambio de cuidar el campo; sólo en algunos 
casos-perciben un salario. 

En cuanto al nivel de ingresos de la población en el área de estudio, se 

aprecia una elevada concentración de los ingresos en los rangos hasta 

$100 por mes y entre $100 y 200. Lo que ha variado en 10 ahos es la 

proporción, con un aumento considerable de productores en el rango has- 
ta $100 por mes (Figura 6). 
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Fuente. Encuesta área de estudio. 1991 -1999.Elaboración propia 

Figura 6. Porcentaje de Pobladores por Rango de Ingresos. Departamento 
Pocho Pedanía Represa y Chancaní. 

Por otra parte el ingreso extrapredial (venta de fuerza laboral en forma 
temporaria), es muy importante en esta área (Maccagno,1 997 a) 

— Principales Actividades Productivas 

La actividad más difundida de toda la región es la ganadería, seguida por la 
extracción forestal especialmente destinada a leña y carbón. 
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Pocho Pedania Represa y Chancani. 

Por otra parte el ingreso extrapredial (venta de fuerza laboral en forma 
ternporaria), es muy importante en esta drea (Maccagno,l997 a) 

- Principales Actividades Productivas 

La actividad mds difundida de toda la region es la ganaderia, seguida por la 
extraccion forestal especialmente destinada a leiia y carb6n. 



La actividad ganadera se inicia sobre la base de los pastizales naturales, 
realizándose en forma extensiva (Karlin et al. 1989). Es por eso que prácti- 
camente toda la superficie tanto del departamento como de las Pedanías 

que abarcaron el área de estudio, destinan toda su superficie a la ganade- 
ría (Figura 7). 

1960 1970 1980 1990 1999 
Año 

VN Sup. agrícola • Sup. ganadera 

Fuente: INDEC 1960-1990. Maccagno y otros 1999. Elaboración propia. 

Figura 7. Superficie destinada a agricultura y ganadería. Departamento Po- 
dio Pedanía Represa y Chancaní. 

Dentro de esta actividad predomina la ganadería caprina seguida por la 
bovina con crianza de terneros. 

La ganadería caprina, muestra en el último período un aumento de la car- 

ga animal, duplicándose desde 1970 (INDEC, 1969) a la fecha (Figura 8). 
La mayor cantidad de productores tienen hasta 50 cabezas de ganado, 
presentándose las cargas más elevadas en los campos de los productores 
que poseen menor superficie, ejerciendo una alta presión sobre los recur- 
sos (Maccagno 1997; Calvo 1997). 
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Figura 7. Superficie destinada a agricultura y ganaderia. Departamento Po- 
cho Pedania Represa y Chancani. 

Dentro de esta actividad predomina la ganaderia caprina seguida por la 
bovina con crianza de terneros. 

La ganaderia caprina, muestra en el Liltimo period0 un aumento de la car- 
ga animal, duplicindose desde 1970 (INDEC, 1969) a la fecha (Figura 8). 
La mayor cantidad de productores tienen hasta 50 cabezas de ganado, 
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Figura 8. Caprinos. Carga animal. Departamento Pocho Pedanía Represa y 
Chancaní. 

En cuanto a la ganadería bovina, se destaca una alta concentración de 
productores con hasta 50 cabezas de ganado, si bien entre 1991 a 1999 
(Figura 9) ha existido una disminución de la carga animal bovina. Esto no 
se debe a planes de manejo para mejorar el estado de los recursos, sino a 

que Ja situación económica de estos productores ha determinado la liqui- 
dación de vientres. En cuanto a Ja comercialización casi el 50%, los vende 
a carnicerías, sólo el 20% vende en mercados cercanos y el resto lo desti- 
na a consumo. No existe una época determinada de venta, vendiéndose 
según la necesidad. 

0.3 

+ 
Bovinos 

1960 1970 1980 1991 1999 

Año 

Fuente: NOEC 1960-1990. Maccagno y otros 1999. Elaboración propia. 

Figura 9. Bovinos. Carga animal. Departamento Pocho Pedanía Represa y 
Chancaní. 
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Figura 8.  Caprinos. Carga animal. Departamento Pocho Pedania Represa y 
Chancani. 
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Con ef aumento de (a carga animal ocurrido a través de los años, se redu- 
ce la oferta forrajera y la regeneración natural del monte (SRNDS, 1996). 
La explotación extractiva realizada sobre los bosques vírgenes en esta re- 
gión, produjo el inicio del proceso de degradación ambiental; como conse- 
cuencia se produjeron tos primeros ciclos de migración rural-urbana. 

La población que permaneció en Ja región, sin capacidad empresarial, 
realizó una segunda extracción del bosque ya explotado y sobrepastoreado, 
profundizándose la degradación y consecuentemente ej proceso de 
desertificación (Kartin etal,, 1989) 

En la actualidad las actividades forestales están reducidas a la extracción 
de leña y/o carbón (el 9O%); se estima una productividad forestal de 0.8 
Tn/ha/año (Karlin et al., 1992). 

— Capacitación en el área del proyecto 

Se aprecia que en la última década hubo un aumento en la cantidad de 
productores que recibieron capacitación, fundamentalmente debido a la 
acción del PSA (Pian Social Agropecuario). 

Las técnicas más comunes que se han difundido en la zona fueron el ma- 

nejo genético en caprinos y sanitario en caprino y bovinos. Estas tecnolo- 
gías, son las que más se han aplicado, dado que el rubro más importante es 
la cría de ganado (caprino en primer término y bovino en segundo). 

Las técnicas de manejo del monte, son mucho menos conocidas y aplica- 
das, dado que los productores las ven como beneficios a muy largo plazo. 
De aplicar algunas de estas técnicas, Ja más factible sería la clausura, dado 
que se relaciona con sus objetivos productivos. 

— Causas de la desertificación en la zona 

Luego de esta caracterización del área del proyecto y en función de los 
resultados obtenidos, se consideran las siguientes causas de desertificación 
en la zona: 

• Deficiente desarrollo humano y de infraestructura. 
• Elevado grado de aridez, dadas tas escasas precipitaciones en general, 

sobre todo en el período invernal y las altas temperaturas estivales. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Degradación del monte por sobreutilización de los recurso. Esto se 

produce sobre todo en los predios de pequeños productores, donde la 

superficie que poseen no alcanza a una unidad productiva. 
• Sobrepastoreo por alta carga de ganado, especialmente caprino y falta 

de manejo de los recursos forrajeros. 
• Falta de asesoramiento técnico en forma continua. 
• Tamaño de las explotaciones (alto porcentaje de pequeños productores). 
• Problemas de tenencia de la tierra (campos comuneros, sucesiones in- 

divisas, tenencia precaria). 

Las manifestaciones primarias de los procesos de desertificacion en esta 
área son: 

• La erosión eólica e hídrica. 
• Pérdida de la capacidad de retención de agua, estructura y fertilidad de 

los suelos. 
• Disminución de la productividad del sistema en su conjunto. 
• Pérdida de diversidad biológica. 
• Exodo de la población económicamente activa. 

La desertifícación no sólo afecta al área del proyecto, ya que en la Repúbli- 
ca Argentina, el 75% del territorio también se encuentra también afectado. 
Esta superficie puede ser aumentada si no se tienen en cuenta los factores 
que producen este fenómeno. De aquí que resulte de interés nacional 
diseñar un sistema de evaluación permanente y monitoreo de los recursos 
naturales y de las variables económicas y sociales en las áreas afectadas 
por la desertificación. 

Esto debe ser considerado por entidades gubernamentales, no guberna- 
mentales y de investigación, a fin de generar nuevos instrumentos que 
permitan detectar este proceso en forma rápida y eficiente para evitar la 

expansión de este proceso. 

Es por ello que el objetivo de este proyecto fue construir un índice de 
desertificación que proporcione información a distintos usuarios Naciona- 
les, Provinciales y/o Regionales, para orientar políticas tendientes a dismi- 
nuir el proceso de desertificación y mejorar la calidad de vida de la pobla- 
ción rural. 
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Degradacion del monte por sobreutilizacion de 10s recurso. Esto se 
produce sobre todo en 10s predios de pequetios productores, donde la 
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les, Provinciales ylo Regionales, para orientar politicas tendientes a dismi- 
nuir el proceso de desertificacion y mejorar la calidad de vida de la pobla- 
cion rural. 



MATERIALES Y MÉTODOS 

Para construir un índice de desertificación se han seleccionado una serie 
de indicadores potenciales, a partir de un menú construido sobre la base 
de la experiencia previa, revisión bibliográfica (Vital Rodrigues y Lima 
Viana, 1998; SRNy DS, 1998; Santibáñez y Pérez,1 997) y a la facilidad de 
acceso a la información. 

Se trabajó con fuentes de información primaria y secundaria. Se puso es- 
pecial énfasis en las fuentes secundarias de información, por la relación 
costo-beneficio del proceso de captura de datos para construir el indica- 
dor, y la posibilidad de que estuvieran disponibles para su utilización en 
otros proyectos. Otras fuentes de información secundaria resultaron aque- 
1 las provenientes de trabajos de investigación realizados por distintas enti- 
dades - públicas y privadas- para la región en estudio. 

La razón de este "cruzamiento y complementariedad" de información se- 
cundaria se debe a que cierta información no se encuentra sistematizada 
en las estadísticas nacionales y provinciaies. 

Para aquellos datos no disponibles en estas fuentes se recurrió, cuando fue 
posible, a fuentes primarias: encuestas en el área en estudio y mediciones 
directas a campo. La encuesta abarcó 50.000 hectáreas del departamento, 
se realizó por muestreo estratificado, a fin de poder extrapolar la informa- 
ción. Fue del tipo semiestructurada, en donde la mayoría de las preguntas 
se orientaron a fin de reconstruir los datos faltantes y poner a punto los 
datos disponibles para que reflejen la realidad zonal. Además, se indagó 
sobre la percepción de los pobladores con respecto la desertificación, es- 
tado del monte, capacitación recibida y aplicación de las tecnologías pro- 
puestas, necesidades de capacitación y sus sistemas productivos. 

Se realizaron mediciones de campo para completar la información dispo- 
nible en las imágenes satelitales, a modo de verificar en terreno los valores 
observados. Las mismas se realizaronpor medio de transectas para el es- 
trato arbóreo y arbustivo y por sistema de doble muestro para el estrato 
herbáceo (Robledo et al., 1992). Previamente a la realización de las mis- 
mas, se capacitó a los productores cuyos campos se encuentran en las 
unidades muestras homogéneas mediante la realización de un Talier, a fin 
lograr su capacitación en la medición del recurso. 

7 La Imagen 1 muestra 'os sitios de muestreo. 
8 La encuesta figura en el anexo de este trabajo. 
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SuImlento y Evatuaclón del Manejo de Recuruos Naturiles_ 

Originalmente en la propuesta metodología de este proyecto, se planteó 
reconstruir a través del tiempo, los indicadores seleccionados como po- 
tenciales, pat-a la construcción del índice. Es de destacar que para la re- 
construcción histórica de los datos socieconómicos, se dispone a nivel 
país de estadísticas desde 1947 a 1991 para los datos demográficos (IN DEC, 
1947; 1960; 1970; 1980 y 1991), y para los datos agropecuarios desde 
1960 a 1988 (INDEC, 1960; 1969; 1974 y 1988). En cuanto a las activida- 
des económicas los datos discriminados a nivel del área del proyecto, no 
están disponibles, ya que en el área del proyecto las actividades industria- 
les son nulas (Ministerio de la Producción, Gobierno de la Provincia de 
Córdoba, comunicación personal). Toda esta información se encuentra 
discriminada a nivel departamental, pero dado que las características de 
las Pedanías en estudio, difieren de las del resto del departamento, se puso 
especial énfasis en la encuesta para cotejar estos datos. 

No existieron problemas para la toma de datos climatológicos ya que el 

país dispone de suficiente información (Servicio Meterológico Nacional) y 
la localidad de Chancaní dispone de una casilla meteorológica. 

El problema mayor que se presentó fue para reconstruir temporalmente los 
datos biológicos y físicos, fundamentalmente lo referido a la reconstruc- 
ción de lo que pasó con la vegetación a lo largo del tiempo, ya que si bien 
para la zona existen abundantes mediciones, las mismas no están hechas 
sobre parcelas fijas a lo largo del tiempo, lo que imposibilitó conocer esta 

evolución. 

Con esta primera toma de datos se construyó una matriz de ochenta y 
nueve variables, con repeticiones para los años 1960; 1970; 1980; l9YOy 
1999, la cual no arrojó los resultados esperados por existir para algunos de 
estos años falta de información, para las variables seleccionadas inicial- 
mente. 

En esta etapa del proyecto, se visualizó que algunos de los indicadores 
seleccionados repetían información y que, por otra parte, la combinación 
de algunos indicadores podía ser más representativa. Así también, se in- 
cluyeron algunos indicadores no previstos en un primer momento, y que 
se pensó podrían tener peso en la construcción del índice. 

Dado que este proyecto se inserté a nivel país dentro del Programa de 
Acción Nacional de Lucha contra la Desertificación (PAN, 1996) y como 
se trabajó en forma conjunta con el Punto Focal Nacional en Lucha contra 
la Desertificación (Secretaría de Desarrollo Sustentable y Política Ambien- 
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pais de estadisticas desde 1947 a 1991 para 10s datos demograficos (INDEC, 
1947; 1960; 1970; 1980 y 1991), y para 10s datos agropecuarios desde 
1960 a 1988 (INDEC, 1960; 1969; 1974 y 1988). En cuanto a las activida- 
des economicas 10s datos discriminados a nivel del irea del proyecto, no 
est6n disponibles, ya que en el area del proyecto las actividades industria- 
les son nulas (Ministerio de la Produccion, Cobierno de la Provincia de 
Cordoba, comunicacion personal). Toda esta informacion se encuentra 
discriminada a nivel departamental, pero dado que las caracteristicas de 
las Pedanias en estudio, difieren de las del resto del departamento, se pus0 
especial enfasis en la encuesta para cotejar estos datos. 

No existieron problemas para la toma de datos climatologicos ya que el 
pais dispone de suficiente inforrnacion (Servicio Meterologico Nacional) y 
la localidad de Chancani dispone de una casilla meteorologica. 

E l  problema mayor que se present0 fue para reconstruir temporalmente 10s 
datos bioldgicos y fisicos, fundamentalrnente lo referido a la reconstruc- 
ci6n de lo que pas6 con la vegetation a lo largo del tiempo, ya que s i  bien 
para la zona existen abundantes mediciones, las mismas no est6n hechas 
sobre parcelas fijas a lo largo del tiempo, lo que imposibilito conocer esta 
evoluci6n. 

Con esta primera toma de datos se construyo una matriz de ochenta y 
nueve variables, con repeticiones para 10s afios 1960; 1970; 1980; 1990 y 
1999, la cual no arroj6 10s resultados esperados por existir para algunos de 
estos aiios falta de informacion, para las variables seleccionadas inicial- 
mente. 

En esta etapa del proyecto, se visualizo que algunos de 10s indicadores 
seleccionados repetian informacion y que, por otra parte, la combinacion 
de algunos indicadores podia ser mAs representativa. Asi tambien, se in- 
cluyeron algunos indicadores no previstos en un primer momento, y que 
se pens6 podrian tener peso en la construcci6n del indice. 

Dado que este proyecto se insert0 a nivel pais dentro del Programa de 
Acci6n Nacional de Lucha contra la Desertificacion (PAN, 1996) y como 
se trabaj6 en forma conjunta con el Punto Focal Nacional en Lucha contra 
la Desertificacion (Secretaria de Desarrollo Sustentable y Politica Ambien- 



tal, Dirección de Conservación del Suelo) se presentó un primer borrador 
escrito y se discutieron los problemas y resultados alcanzados en esta pri- 
mera etapa. 

Entonces, sobre la base de estas discusiones y de la bibliografía consultada 
(Vital Rodrigues y Lima Viana; 1998) y con la decisión de construir un 
índice que refleje el estado actual del sistema, se ajustaron los datos de las 
fuentes secundarias de información, se aumentaron las mediciones de 
campo y se construyó una nueva matriz con cincuenta y cinco variables y 
ochenta y nueve repeticiones (casos representativos del área en estudio). 

Al definir la escala de análisis, se estableció cual era la que mejor se ajus- 
taba a la información disponible para la construcción del índice y que 
permitiera relacionar aquellos indicadores tomados a igual escala. Para 
ello, se siguió la propuesta de los integrantes del Grupo Argentino para la 
Evaluación y Monitoreo de la Desertificación (O. Santanatoglia, comuni- 
cación personal), sobre la escala de medición, la cual se presenta en la 

figura 10. 
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Figura 10. Indicadores según escala de medición. 
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Figura 10. lndicadores segun escalade rnedicion 
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Con la información disponible se conformé una matriz en donde se con- 
sideraron los siguientes indicadores: 

1. Densidad aritmética. Relación entre el número de habitantes y la uni- 
dad de superficie expresado en hab/lcm2. 

2. Tasa media anual de crecimiento de la población rural. Proporción 
constante en que la población aumenta o disminuye cada año en un 
periodo determinado, debido al crecimiento natural y a la migración 
neta. Se expresa en porcentaje. 

3. Proporción de menores de 15 años. Relación entre los menores de 15 
arios y la población total. Se expresa en porcentaje. 

4. Proporción de mayores de 65 años. Relación entre los mayores de 65 
años y la población total. Se expresa en porcentaje. 

5. Tasa de dependencia demográfica total. Relación entre menores de 
15 años y mayores de 65 años y la población total. Se expresa en por- 
centaje. 

6. Porcentaje de mujeres. Relación entre el número de mujeres y la po- 
blación total. Se expresa en porcentaje. 

7. Porcentaje de varones. Relación entre el número de varones y la po- 
blación total. Se expresa en porcentaje. 

8. Porcentaje de mujeres jefas de familia. Relación entre el número de 
mujeres jefas de familias y jefes de familia totales. 

9. Indice de masculinidad en la Población Económicamente Adiva (PEA). 
Relación entre el número de hombres económicamente activos por 
cada 100 mujeres económicamente activas. Se expresa en porcentaje. 

1 0.lndice de masculinidad en la Población Total. Relación entre el núme- 
ro de hombres y mujeres. Indica el número de hombres por cada 100 
mujeres. Se expresa en porcentaje. 

11 .Poblacióri rural con NBI/pohlación rural total. Número puro que rela- 
ciona la población rural con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y 
población rural total. 

1 2.Tasa de mortalidad general. Cociente entre el número de defunciones 
ocurridas en un período de tiempo determinado, por lo general un año, 
y la población total expuesta al riesgo de morir en el mismo periodo. 
Se expresa cada mil habitantes. 

1 3.Tasa de mortalidad infantil. Relación entre el número de defunciones 
de menores de un año ocurridas en un período de tiempo determina- 
do, por lo general un año, y los nacimientos vivos ocurridos en el mis- 
mo periodo. Se expresa por mil nacidos vivos. 

14.Tasa de mortalidad infantil neonataj. Relación entre el número de de- 
funciones ocurridas desde el nacimiento hasta los veintiocho dfas en 
un área, en un perfodo de tiempo determinado, por lo general un año, 
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y los nacimientos vivos ocurridos en el mismo periodo. Se expresa por 
mil nacidos vivos. 

1 5.Tasa de mortalidad postneonatal. Relación entre el número de defun- 
ciones ocurridas entre el momento de cumplir veintiocho días de nacido 
y el correspondiente al primer cumpleaños en un área, en un período de 
tiempo determinado, por lo general un año, y los nacimientos vivos ocu- 
rridos en el mismo periodo. Se expresa por mil nacidos vivos. 

1 6.Tasa bruta de natalidad. Cociente entre el número de nacimientos vi- 
vos ocurridos en un área en un periodo de tiempo determinado, por lo 

general un año, y la población estimada a la mitad del periodo. Se 

expresa cada mil habitantes. 
1 7.Tasa de analfabetismo de la población total. Cociente entre la canti- 

dad de personas mayores de trece años, que no sepa leer ni escribir y la 
cantidad total de personas en este rango. Se expresa en porcentaje 

1 8.Tasa de analfabetismo de los jefes de familia. Cociente entre los jefes 
de familia que no sepan leer ni escribir y jefes de familia totales. Se 

expresa en porcentaje 
19.Superficie de las explotaciones. Los intervalos elegidos para la escala 

de extensión fueron ocho en un rango comprendido entre: 0-25 /25- 
100/100-200/ 200-500/ 500-1000/ 1000-2500/ 2500-5000/ más de 
5000. Se determinó qué porcentaje de la cantidad de explotaciones 
pertenece a una determinada escala de extensión. 

20.Tenencia de la tierra. Se categorizó a la superficie de las explotaciones 
de las pedenías en tres categorías: Propietario, propietario que no vive 
en campo, formas de tenencia precaria (aparcerbs, arrendatarios y ocu- 
pantes). 

21 Explotaciones con ganado bovino por escala de rodeo. Los intervalos 
utilizados para la escala del rodeo fueron siete en un rango comprendi- 
do: hasta 50 cabezas; 51 a 100; 101 a 200; 201 a 500; 501 a 1000; 
1001 a 2000 y más de 2000 

22.Explotaciones con ganado caprino por escala del rodeo. Se seleccio- 
naron cinco intervalos, hasta 20 cabezas, de 21-50; 51-100, 101-150, y 
más de 150. 

23.Explotaciones con ganado bovino. Categorización de acuerdo a si las 
explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 

24.Explotaciones con ganado caprinos. Categorización de acuerdo a si 
las explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 

25.Explotaciones con ganado ovinos. Categorización de acuerdo a si las 
explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 

26.Explotaciones con ganado porcinos. Categorización de acuerdo a si 

las explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 
27.Fxplotaciones con ganado caballar. Categorización de acuerdo a si las 

explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 
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28.Explotadones con ganado Asnal y Mular. Categorización de acuerdo 
si las explotaciones poseen o no este tipo de ganado. 

29.Producción de Carbón y leña/ ha. Se calculó la producción anual de 
leña y carbón por unidad de superficie. 

30.Conocimiento del término desertificación. Se estableció el conocimiento 
del término por parte de los productores en tres categorías: Conoce, No 
conoce y Conoce términos vinculantes (erosión, degradación, sequía). 

31 .Estado del monte. Percepción de los productores zonales sobre el esta- 
do del recurso según cinco categorías: Muy Bueno, Bueno, Regular, 
Malo, No sabe/No contesta. 

32.Capacitación en el área del proyecto. Productores que recibieron, No 
recibieron, No sabe/No contesta. 

33.Temas sobre los que recibieron capacitación. Se agruparon de acuerdo 
a los siguientes temas de capacitación: Caprinos, Manejo monte, Tunas, 
Carbón, Bovinos, Varios (combinación de varios de los anteriores). 

34.Relación entre las tecnologías difundidas y su aplicación. Número puro 
que establece la relación de aplicación de las tecnologías difundidas. 

35.Organismos que lo capacitó. Se establecieron categorías según los or- 
ganismos que capacitaron en la zona: INTA (Instituto Nacional de Tec- 
nología Agropecuaria) , PSA (Plan social Agropecuario), Universidad, 
No sabe/no contesta. 

36.Necesidad de capacitación. Categorización según si necesita o no. 
37.Temas sobre los que requiere capacitación. Categorización de acuer- 

do a las siguientes necesidades de capacitación: Caprinos, Bovinos, 
Manejo pasto, Vacunación, Manejo Chacra, Plantar arboles, Varias de 
las anteriores, No sabe. 

38.Disposición de pago para mejorar sus recursos. De acuerdo a los si- 
guientes rangos: Hasta $20, de $20 a $30, hasta $50 y no pagaría. 

39.Ingresos mensuales de población. Cálculo de ingresos de la población 
del área en estudio, teniendo en cuenta ingresos directos de la explota- 
ción, subsidios recibidos, trabajos extraprediales. 

40.Subsidios. Categorización de la población de acuerdo a si recibe o no 
subsidios. 

41 .Número de represas por hectárea. Cociente entre la cantidad de re- 
presas por unidad de superficie. 

42.Horas anuales de agua requerida. Cantidad de horas anuales de agua 
que se requieren adicionalmente. 

43.Necesidad de agua. Cantidad de productores que normalmente necesi- 
tan más agua, categorizado según: Si, No, Aveces, No sabe/no contesta. 

44.Epoca en que necesita más agua. Según la siguiente categoría, Verano, 
Primavera, lnvierncrTodo el año, No sabe/no contesta. 

45.Carga animal total. Expresada en Equivalentes Vaca (EV) por hectárea. 
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Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Se llevaron a Equivalentes Vaca, mediante tablas de conversión, las 
existencias bovinas, ovinas y equinas ; caprinas, porcinas y mulares ; la 
sumatoria de estos equivalentes se lo dividió por las hectáreas ganaderas. 

46. Carga animal bovinos. Expresada en Equivalentes Vaca (EV) por hectárea. 

47.Carga animal caprinos. Expresada en Caprinos por hectárea. 
48.Cobertura arbórea. Se seleccionaron situaciones representativas del 

área de acuerdo con la información suministrada por las imágenes 
satelitales, teniendo en cuenta el acceso. Se tomaron muestras de un 
número variable de parcelas de 300 m2 (60 x 5 m). Se estimó la cober- 
tura de los tres estratos (arbóreo, arbustivo y herbáceo) en 7 clases de 
cobertura, (Barchuck, 1996). Las clases consideradas, son las siguiente 
U, Sin cobertura. 1:1-5; 2:5-25; 3: 25-50; 4: 50-75;5: 75-95; 6: 95-100. 
Expresada en porcentaje. 

49.Cobertura Arbustiva, Igual al 48. 
50.Cobertura herbácea. Igual al 48. 
51 .Superflcie Agrícola. Cociente entre la superficie destinada a agricultu- 

ra sobre el total de hectáreas. Expresada en porcentaje. 
52.Superficie Ganadera. Cociente entre la superficie destinada a ganade- 

ría sobre el total de hectáreas. Expresada en porcentaje. 
53. Evapotranspiración / Precipitación. Relación entre Evapotranspiración 

y Precipitación, calculada en forma mensual. Período 1982-1991. 
54.Precipitación media mensual. Período 1960-1991. 
55.lndice de sequía de Palmer. Calculado mensualmente. Período 1960- 

1991. 

A partir de esta base de datos se realizó un análisis estadístico, en tres 
etapas. En una primera etapa se sometió la información a un primer filtro, 
denominado 1,en donde la información (indicadores) seleccionada con- 
formó la primera base de datos. A la misma, se la sometió a un análisis de 
correlación directa y parcial (coeficientes pareados y a más dimensiones, 
evaluación de correlación cruzada, coeficientes paramétricos y no 
paramétricos). Con este primer intento de reducción de información se 
exigió que los indicadores fueran objetivamente verificables y repetibles. 
Esta reducción de información implicó, en una primera instancia, la iden- 
tificación de la variable denominada "latente", esto es, la característica 
construida de forma tal que refleje el grado de desertificación del 
ecosistema. Así, el establecimiento de las variables con mayor estructura 
de asociación con esa variable "latente", fue estudiado globalmente con el 
prósito de determinar su estabilidad y detectar, parcialmente, diferentes 
sub.estructuras que facilitaran la interpretación de la definición de dicha 
variable objetivo. 
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46.Carga animal bovinos. Expresada en Equivalentes Vaca (EV) por hecthrea. 
47.Carga animal caprinos. Expresada en Caprinos por hect6rea. 
48.Cobertura arbdrea. Se seleccionaron situaciones representativas del 

Area de acuerdo con la informacion surninistrada por las imagenes 
satelitales, teniendo en cuenta el acceso. Se tomaron rnuestras de un 
n6mero variable de parcelas de 300 m2 (60 x 5 rn). Se estim6 la cober- 
tura de 10s tres estratos (arboreo, arbustivo y herbaceo) en 7 clases de 
cobertura, (Barchuck, 1996). Las clases consideradas, son las siguiente 
0, Sin cobertura. 1 :1-5; 2: 5-25; 3: 25-50; 4: 50-75; 5: 75-95; 6: 95-100. 
Expresada en porcentaje. 

49.Cobertura Arbustiva. lgual al 48. 
5O.Cobertura herbiicea. lgual al 48. 
51 .Superfie Agricola. Cociente entre la superficie destinada a agricultu- 

ra sobre el total de hectsreas. Expresada en porcentaje. 
52.Superficie Canadera. Cociente entre la superficie destinada a ganade- 

ria sobre el total de hect6reas. Expresada en porcentaje. 
53. Evapotranspiracidn / Precipitacion. Relacion entre Evapotranspiracion 

y Precipitacion, calculada en forma mensual. Periodo 1982-1991. 
54.Precipitaci6n media mensual. Periodo 1960-1 991, 
55.lndice de sequia de Palmer. Calculado mensualmente. Periodo 1960- 

1991. 

A partir de esta base de datos se realiz6 un andisis estadistico, en tres 
etapas. En una primera etapa se sometio la inforrnacion a un primer filtro, 
denorninado 1, en donde la inforrnacion (indicadores) seleccionada con- 
forrno la prirnera base de datos. A la misma, se la sometio a un andisis de 
correlacion directa y parcial (coeficientes pareados y a rn6s dirnensiones, 
evaluacion de correlacion cruzada, coeficientes pararnetricos y no 
paramktricos). Con este primer intento de reduccion de inforrnacion se 
exigio que 10s indicadores fueran objetivamente verificables y repetibles. 
Esta reduccion de informacion implid, en una primera instancia, la iden- 
tificacion de la variable denominada "latente", esto es, la caracteristica 
construida de forma tal que refleje el grado de desertificacion del 
ecosistema. Asi, el establecimiento de las variables con mayor estructura 
de asociacion con esa variable "latente", fue estudiado globalmente con el 
prosito de deterrninar su estabilidad y detectar, parcialmente, diferentes 
sub-estructuras que facilitaran la interpretation de la definition de dicha 
variable obietivo. 



Como una segunda etapa, denominada de filtro II, la información se abor- 
dó en forma multidimensional (el ecosistema: espacial-tiempo). A esta in- 
formación se la sometió a la Técnica de análisis multivariado llamada: 
análisis factorial (con rotación varimax). Dentro de los métodos recomen- 
dados para la misma se utilizó el de Componentes Principales (lohnson y 
Witchern, 1938.). Este análisis determinó los pesos de las características o 
variables aleatorias mas significativas para explicar la estructura de varia- 
ción total de los datos. Las variables con pesos superiores a 0.70 fueron 
seleccionas por su importancia para reflejar el comportamiento 
multidimensional de las observaciones estudiadas. 

FI Indice se construyó como media aritmética o promedio ponderado. Fsta 

media ponderada surge estandarizando previamente los pesos obtenidos 
para cada variable. Dicha transformación numérica fue reaJizada dentro de 
cada factor. Fs decir, con los pesos de cada factor (conjunto de coeficientes), 
se calcularon nuevos coeficientes respetando la ortogonalidad de la infor- 
mación. Así, el Indice de Desertificación (ID) fue construido con coeficien- 
tes 3i obtenidos aisladamente para cada factor. Por último, el valor calcula- 
do del Indice de Desertificación, se obtuvo mediante la expresión. 

ID= EftX 

con Xi variables seleccionadas por la técnica multivariada, 3i nuevos pe- 
sos o coeficientes (pesos finales). 

El esquema de análisis puede resumirse en la Figura ii. 
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Como una segunda etapa, denominada de filtro 11, la information se abor- 
do en forma multidimensional (el ecosistema: espacial-tiempo). A esta in- 
formaci6n se la sometio a la Tecnica de analisis multivariado Ilamada: 
analisis factorial (con rotaci6n varimax). Dentro de 10s metodos recomen- 
dados para la misrna se utiliro el de Componentes Principales (Johnson y 
Witchern, 1988.). Este andlisis determin6 10s pesos de las caracteristicas o 
variables aleatorias mas significativas para explicar la estructura de varia- 
cion total de 10s datos. Las variables con pesos superiores a 0.70 fueron 
seleccionas por su importancia para reflejar e l  comportamiento 
multidimensional de las observaciones estudiadas. 

E l  lndice se construyo como media aritmetica o promedio ponderado. Esta 
media ponderada surge estandarirando previamente 10s pesos obtenidos 
para cada variable. Dicha transformaci6n numerica fue realizada dentro de 
cada factor. Es decir , con 10s pesos de cada factor (conjunto de coeficientes), 
5e calcularon nuevos coeficientes respetando la ortogonalidad de la infor- 
maci6n. Asi, el lndice de Desertificacion (ID) fue construido con coeficien- 
tes pi obtenidos aisladamente para cada factor. Por liltimo, el valor calcula- 
do del lndice de Desettificacion, se obtuvo mediante la expresi6n. 

con X i  variables seleccionadas por la tecnica multivariada, pi nuevos pe- 
sos o coeficientes (pesos finales). 

El esquema de andlisis puede resumirse en la Figura 11. 
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Indicadores 

.[xf. ]:1::::tI 

4 4 Filtro 

Filtro 24 4 

"Factor" Análisis 

4 

Construcción Indicel 

EPixiji 
._., Predicción 

Interpretación 

Figura 11. Esquema metodológico del análisis de datos 

Como parte de metodología se realizó una puesta a punto. Se efectuó un 
análisis de simulación, a fin de otorgar confiabilidad al índice construido. 
Es decir, se probaron situaciones extremas de las variables de mayor peso, 
a fin de exigirle al Indice también valores extremos, y posibilitar que otor- 
guen mayores elementos para la interpretación del mismo. Para dicha cons- 
trucción y verificación se utilizó el enfoque de transformación de variables 
como el sugerido por Vital Rodrigues y Lima Viana (1998). 

De acuerdo a este enfoque, se seleccionan como candidatos al "peso" que 
debe llevar ese indicador en una fórmula general, como un valor que refle- 

je su importancia, de acuerdo al contexto de dicho factor. Así, dentro de 
cada factor, el indicador puede ser visto en una misma escala; y esa escala 
es la que se traslada a cada uno de los factores por separado, ya que son 

independientes por definición. 
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I ndicadores 

4 Filtro 1 

Correlation 

Filtro 2 4  4 
I "Factor" Andisis I 

(Construceion lndicel 

4 

+ + Prediction 

Interpretxion 

Figura 11 , Esquema metodologico del analisis de datos 

Como parte de metodologia se realizo una puesta a punto. Se efectuo un 
analisis de simulacion, a fin de otorgar confiabilidad al indice construido. 
Es decir, se probaron situaciones extrernas de las variables de mayor peso, 
a fin de exigirle al lndice tambien valores extremos, y posibilitar que otor- 
guen rnayores elementos para la interpretacibn del misrno. Paradicha cons- 
truccion y verificacion se utilizo el enfoquede transformacion de variables 
como el sugerido por Vital Rodrigues y Lima Viana (1 998). 

De acuerdo a este enfoque, se seleccionan corno candidatos al "peso" que 
debe llevar ese indicador en una formula general, como un valorque refle- 
je su importancia, de acuerdo al context0 de dicho factor. Asi, dentro de 
cada factor, el indicador puede ser visto en una misma escala; y esa escala 
es la que se traslada a cada uno de 10s factores por separado, ya que son 
independientes por definicion. 
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— Vinculación del proyecto con decisores políticos 

Para el logro de los objetivos propuestos, el desarrollo metodológico de 
este proyecto se realizó interactuando con el Punto Focal Nacional en 
Lucha contra la Desertificación, en la Argentina, insertándose dentro de 
las actividades del Programa de Acción Nacional, en el área creación de 
una Red Nacional de Información de Lucha contra la Desertificación yen 
permanente consulta con el grupo Argentino de expertos que trabajan en 
la temática. 

Además de las discusiones y entregas de informe sobre los avances (prime- 
ra etapa) se realizó finalizada la ejecución de este proyecto un taller deno- 
minado ÍíAportes desde los Indicadores de Desertificación para el Apoyo 
de los Decisores Políticos", el que contó con el auspicio del Acuerdo de 
Apoyo al PAN, SDS y PA, INTA (Instituto de Tecnología Agropecuaria) y la 

Cooperación Alemana (GTZ), por ser la primera experiencia a nivel país 
de aplicación de indicadores de desertificación. 

La metodología de trabajo del taller se dividió en dos partes. Durante la 
mañana se trabajó con el grupo argentino de expertos; se presentó la me- 

todología utilizada para la realización de este proyecto y los resultados 
alcanzados, a fin de que se realizara una evaluación del mismo y recibir 
las sugerencias de este grupo de expertos. Por la tarde se realizó una pre- 
sentación reseñada del proyecto a los decisores políticos (nacionales y 
provinciales), a fin de que evaluaran si los resultados obtenidos son de 
utilidad para el diseño de acciones o políticas a implementar en el área de 
estudio. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN: 

Dada la diversidad de correlaciones no fuertes, en patrones no muy claros, 
en la mayoría de los pares de variables, se decidió trabajar prácticamente 
con la matriz original. A partir del primer filtro sólo se eliminaron el índice 
de sequía de Palmer (variable 55), la disposición de pago para mejorar sus 

recursos (variable 38) y época en que necesitan más agua (variables 44). A 
esta nueva matriz se aplicó la técnica multivariada de análisis factorial 
(filtro II). Dicho análisis, realizado con las variables estandarizadas permi- 
tió identificar 13 factores que explican hasta el 80.09% de la variación 
total de la matriz de datos. El cuadro 5 muestra cómo dicho análisis, me- 
diante la construcción de componentes principales, rescata diferentes ejes 
de análisis. Se destaca que aquellos indicadores con mayor peso en cada 
en cada factor son los responsables de la denominación del mismo. 
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- Vinculacion del proyecto con decisores politicos 

Para el logro de 10s objetivos propuestos, el desarrollo metodoldgico de 
este proyecto se realizo interactuando con el Punto Focal Nacional en 
Lucha contra la Desertificacibn, en la Argentina, insertdndose dentro de 
las actividades del Programa de Acci6n Nacional, en el Area creaci6n de 
una Red Nacional de Informaci6n de Lucha contra la Desertificaci6n yen 
permanente consulta con el grupo Argentino de expertos que trabajan en 
la temiitica. 

Ademds de las discusiones y entregas de informe sobre 10s avances (prime- 
ra etapa) se realiz6 finalizada la ejecuci6n de este proyecto un taller deno- 
minado "Aportes desde 10s lndicadores de Desertificaci6n para el Apoyo 
de 10s Decisores Politicos", el que conto con el auspicio del Acuerdo de 
Apoyo a1 PAN, SDS y PA, INTA (Instituto de Tecnologia Agropecuaria) y la 
Cooperation Alemana (CTZ), por ser la primera experiencia a nivel pais 
de aplicacion de indicadores de desertificacion. 

La metodologia de trabajo del taller se dividi6 en dos partes. Durante la 
maAana se trabaj6 con el grupo argentino de expertos; se present6 la me- 
todologia utilizada para la realizaci6n de este proyecto y 10s resultados 
alcanzados, a fin de que se realizara una evaluaci6n del mismo y recibir 
las sugerencias de este grupo de expertos. Par la tarde se realir6 una pre- 
sentacion reseriada del proyecto a 10s decisores politicos (nacionales y 
provinciales), a fin de que evaluaran s i  10s resultados obtenidos son de 
utilidad para el diseiio de acciones o politicas a implementar en el Area de 
estudio. 

RESULTADOS Y DISCUSION: 
Dada la diversidad de correlaciones no fuertes, en patrones no muy claros, 
en la mayoria de 10s pares de variables, se decidi6 trabajar prdcticamente 
con la matriz original. A partir del primer filtro solo seeliminaron el indice 
de sequiade Palmer (variable 551, la disposicion de pago para mejorar sus 
recursos (variable 38) y epoca en que necesitan mas agua (variables 44). A 
esta nueva matriz se aplico la tecnica multivariada de andlisis factorial 
(filtro 11). Dicho andlisis, realizado con las variables estandarizadas permi- 
ti6 identificar 13 factores que explican hasta el 80.09% de la variacion 
total de la matriz de datos. El cuadro 5 muestra c6mo dicho andlisis, me- 
diante la construcci6n de componentes principales, rescata diferentes ejes 
de andlisis. Se destaca que aquellos indicadores con mayor peso en cada 
en cada factor son 10s responsables de la denominaci6n del misrno. 

338 



Seguimiento y Evaluación del Manejo de Recursos Naturales 

Cuadro 3: Reducción de la información mediante Análisis Factorial 

1 Los números de los indicadores corresponden os usados en la metodología. 

339 

Factor Denominación Indicadoresbo 

Desarrollo 
Humano 

% Variación Total 
acumulada 

30.07 5;?; 9; 10; 11; 12; 
13; 16; 17; 18. 

Nivel de aridez 

3 

4 

53; 54 

Deficiencia en la 
infraestructura 

Tecnológica 

33; 34; 35 36 

38.05 

45.44 

Demografía 

5 Carga animal total 

1; 2; 4. 

45 

51.43 

56.58 

6 Cobertura 48; 49; 50 60.97 

7 

8 

Ingresos mensuales 

Carga animal caprina 

39 

47 

64.52 

67.74 

9 Tenencia y superficie 
de las explotaciones 

19; 20 70.49 

10 Estado del monte 

11 Conocimiento 
término desertificación 

31 73.12 

30 75.57 
1 

Temas sobre los 

que requiere capacitación 

37 77.88 

Superficie Ganadera 52 80.09 

Fuente: Elaboración propia 

' Factor Denominacion 

1 Desarrollo 
Humano 

2 Nivel de aridez 

3 Deficiencia en la 
infraestructura 
Tecnologica 

4 Demografia 1 1; 2; 4. 1 51.43 

Indicadores1° ' % Variacibn Total 

I acumulada 

5;7;9;10;11;12; 30.07 
13; 16; 17; 18. 

53; 54 38.05 

33; 34; 35 36 45.44 

5 Carga animal total 1 45 

6 Cobertura , 48;49;50 

lngresos mensuales 64.52 

Carga animal caprina 67.74 

Tenencia y superficie 19; 20 70.49 i de las explotaciones 

56.58 

60.97 

73.12 ~ 

10 1 Estadodel monte 1 31 

75.57 
t h i n o  dexrtificaci6n __ 

Temas sobre 10s 77.88 
que requiere capacitacion 

13 1 Superficie Canadera 
I 

80.09 
I 

52 

Fuente: Eiaboraci6n propia 

1 Los nljmeras de 10s indicadores corresponden 10s usados en la metodologia. 



En Vital Rodrígues y Lima Viana (1998), este análisis fue usado para expli- 
car apenas el 66.20% de la varianza total contenida en la matriz de las 
variables seleccionadas. Por ello, los autores califican su trabajo como 
exploratorio, ya que, como bien lo informan, no se debe aceptar trabajar 
con nuevos ejes de análisis como resultados finales que no expliquen, por 
lo menos, el 70% de la información total. 

Las variables seleccionadas por el primer factor, explicando el 30% de la 
variación de los datos, conforman un eje de análisis que puede ser defini- 
do como Desarrollo Humano. Es formado por las variables: tasa de depen- 
dencia demográfica total; Porcentaje de varones; índice de masculinidad 
Población Económicamente Activa; población rural con NBI/población rural 
total; tasa de mortalidad general por mil; tasa de mortalidad infantil por 
mil; tasa bruta de natalidad; tasa de analfabetismo población total y de jefe 
de familias. Estos indicadores se sintetizan en el Indice de Desarrollo Hu- 
mano (IDH), el cual fue propuesto por Vital Rodrígues y Lima Viana (1998) 
y sugerido por el Grupo Argentino para la evaluación y monitoreo de este 
fenómeno (httpi/medioambiente.gov.ar/orgaganiza2/direcs/indic8_9.htm). 
Además este grupo sugiere la utilización de indicadores tales como morta- 
1 idad infantil y tasa de alfabetización para el monitoreo de la desertificación. 
Es de destacar que la presencia de estos indicadores en la construcción del 
fndice, se relaciona con los problemas de infraestructura y falta de servi- 
cios en la zona, característica común de las zonas marginales del país. La 
mortalidad infantil en el área del proyecto, está asociada a la desnutrición 
que se encuentra muy extendida en la población infantil y se relaciona 
tanto con la pobreza como con los malos hábitos alimenticios. Además, 
para la zona existe un elevado porcentaje de analfabetismo y deserción 
escolar. Esto está orientando sobre algunas políticas sociales a aplicar en el 
área, a fin de mejorar la calidad de vida de la población rural. 

Cabe destacar que para el área del proyecto no se pudo calcular el IDH, ya 
que fue imposible obtener toda la información necesaria. Por otra parte, el 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC, 1991), publica estos 
datos a escala provincial, sin poder utilizar este valor, ya que la realidad de 
la mayor parte de la provincia de Córdoba difiere ampliamente del área 
del proyecto, como lo indican los datos presentados en la caracterización 
de la zona. Si se pudiera calcular el IDH para la zona, el mismo explicaría 
casi el 30% de la variación de los datos y reduciría diez indicadores a uno. 

El segundo factor, con peso explicativo de aproximadamente 10%, se pue- 
de identificar como Nivel de Aridez, ya que incluye las variables evapora- 
ción/precipitación y precipitación mensual. Estas variables revelan cuánto 
esta región está sujeta a ambientes áridos y naturalmente propensos a la 
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En Vital Rodrigues y Lima Viana (1 998), este analisis fue usado para expli- 
car apenas el 66.20% de la varianza total contenida en la matriz de las 
variables seleccionadas. Por ello, 10s autores califican su trabajo como 
exploratorio, ya que, como bien lo informan, nose debe aceptar trabajar 
con nuevos ejes de analisis como resultados finales que no expliquen, por 
lo menos, el 70% de la informacion total. 

Las variables seleccionadas por el primer factor, explicando el 30% de la 
variaci6n de 10s datos, conforman un eje de analisis que puede ser defini- 
do como Desarrollo Humano. Es formado por (as variables: tasa de depen- 
dencia demogrdfica total; Porcentaje de varones; indice de rnasculinidad 
Poblaci6n Econ6micamente Activa; poblacion rural con NBl/poblacion rural 
total; tasa de mortalidad general por mil; tasa de mortalidad infantil por 
mil; tasa brutade natalidad; tasa de analfabetisrno poblaci6n total yde jefe 
de familias. Estos indicadores se sintetizan en el lndice de Desarrollo Hu- 
mano (IDH), el cual fue propuesto por Vital Rodrigues y Lima Viana (1998) 
y sugerido por el Crupo Argentino para la evaluation y monitoreo de este 
fenomeno (h~p~/m//medioambiente.gov.ar/orgaganiza2/direcs/indic8_9.htm). 
Ademasestegrupo sugiere la utilizaci6n de indicadores tales como morta- 
lidad infantil y tasadealfabetizacion para el monitoreode ladesertificaci6n. 
Es de destacar que la presencia de estos indicadores en la construcci6n del 
indice, se relaciona con 10s problemas de infraestructura y falta de servi- 
cios en l a  zona, caracteristica comlin de las zonas marginales del pais. La 
mortalidad infantil en el Area del proyecto, est6 asociada a la desnutrici6n 
que se encuentra muy extendida en la poblaci6n infantil y se relaciona 
tanto con la pobreza como con 10s malos habitos alimenticios. AdemAs, 
para la zona existe un elevado porcentaje de analfabetismo y deserci6n 
escolar. Estoesta orientando sobre algunas politicas sociales a aplicar en el 
area, a fin de mejorar la calidad de vida de la poblaci6n rural. 

Cabe destacar que para el Area del proyecto no se pudo calcular el IDH, ya 
que fue imposible obtener toda la informaci6n necesaria. Por otra parte, el 
lnstituto Nacional de Estadisticas y Censos (INDEC, 1991 ), publica estos 
datos a escala provincial, sin poder utilizar este valor, ya que la realidad de 
la mayor parte de la provincia de Cordoba difiere ampliamente del Area 
del proyecto, como lo indican 10s datos presentados en la caracterizacion 
de la zona. Si  se pudiera calcular el IDH para la zona, el misrno explicaria 
casi el 30% de la variacih de 10s datos y reduciria diez indicadores a uno. 

El segundo factor, con peso explicativo de aproximadamente 1070, se pue- 
de identificar como Nivel de Aridez, ya que incluye las variables evapora- 
ci6n/precipitacion y precipitation mensual. Estas variables revelan cuAnto 
esta region est6 sujeta a ambientes 6ridos y naturalmente propensos a la 
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desertificación. Estos indicadores, al reflejar el grado de aridez del siste- 

ma, son un indicador de la necesidad de adoptar medidas para preservar el 

ambiente y así revertir o controlar el proceso de desertificación. 

Es importante destacar que el Indice de Sequía de Palmer citado por otros 
autores (SRNyDS, 1998), como indicador importante dei grado de 
desertificación del sistema, no explicó la variación de los datos, razón por 
la cual se eliminó en el filtro. 

El tercer y cuarto factor, explicando más de un 15% de la variación total, 
incluye lo que puede ser denominado Deficiencia en la Infraestrudura 

Tecnológica y Demografía, ya que las variables que lo caracterizan son: 

población que recibió capacitación; temas sobre los que recibieron capa- 
citación; aplicación de las tecnologías que se difundieron en la zona; orga- 
nismos responsables de la capacitación; densidad aritmética; tasa media 
anual de crecimiento de la población rural y tasa de dependencia demo- 

gráfica de los mayores de 65 años. 

Hay que desatar que si bien éste es un estudio de caso, los resultados 
alcanzados con este factor, son coincidentes con los obtenidos en el pri- 
mer diagnóstico sobre el estado de la desertificación en la Argentina 
(SRNyDS, 1996), que mostró una baja densidad poblacional y una tasa de 
crecimiento negativo en las zonas rurales, lo que indica la migración a 
otras áreas más densamente pobladas; estos emigrantes terminan asentán- 
dose en "villas de emergencias" en la periferia de las grandes ciudades, 
con los costos sociales que ello trae aparejado. Lo anterior indica la nece- 
sidad de generar dentro del área, alternativas productivas acompañadas de 

capacitación, a fin evitar el éxodo y el desarraigo de las poblaciones rura- 
les. En cuanto a la capacitación, las zonas marginales del país, son las que 
reciben la menor capacitación por su escasa participación en el PBI nacio- 
nal, pero es éste un aspecto que debe tenerse en cuenta para lograr un 
manejo sustentable de los recursos naturales y mejorar los ingresos de la 

población. 

El quinto factor o eje de peso explicativo, tuvo relación con la economía 
de subsistencia (crecimiento de la antropización). Este es llamado Activi- 
dad Económica-Ganadera (factores cinco al ocho), siendo las variables 
que se rescatan: total de animales/ha (expresado en EV); ingresos mensua- 

les; cantidad de cabezas de ganado caprino y; cobertura vegetal. Cabe 
señalar que Rodrigues y Lima Viana (1998) encontraron estas variables 
como fundamentales para la explicación de un tercer eje de estudio, con 
igual peso explicativo. Estos indicadores muestran que con el aumento de 
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desertificacion. Estos indicadores, al reflejar el grado de aridez del siste- 
ma, son un indicador de la necesidad de adoptar medidas para preservar el 
amhiente y asi revertir o controlar el proceso de desertificacion. 

Es importante destacar que el lndice de Sequia de Palmer citado por otros 
autores (SRNyDS, 19981, coma indicador importante del grado de 
desertificacion del sistema, no explico la variacion de 10s datos, raz6n por 
la cual se elimino en el iiltro I. 

E l  tercer y cuarto factor, explicando mds de un 15% de la variacion total, 
incluye lo que puede ser denominado Deficiencia en la lnfraestrudura 
Tecnol6gica y Demografia, ya que las variables que lo caracterizan son: 
poblacion que recihio capacitacion; temas sobre 10s que recibieron capa- 
citation; aplicacion de las tecnologias que se difundieron en la zona; orga- 
nismos responsables de la capacitacion; densidad aritmetica; tasa media 
anual de crecimiento de la poblacion rural y tasa de dependencia demo- 
grAfica de 10s mayores de 65 aAos. 

Hay que desatar que si  bien este es un estudio de caso, 10s resultados 
alcanzados con este factor, son coincidentes con 10s obtenidos en el pri- 
mer diagnostic0 sobre el estado de la desertificacion en la Argentina 
(SRNyDS, 1996), que mostro una baja densidad poblacional y una tasa de 
crecimiento negativo en las zonas rurales, lo que indica la migracion a 
otras Areas mas densamente pohladas; estos emigrantes terminan asentdn- 
dose en "villas de emergencias" en la periferia de las grandes ciudades, 
con 10s costos sociales que ello trae aparejado. Lo anterior indica la nece- 
sidad de generar dentro del area, alternativas productivas acompafiadas de 
capacitacion, a fin evitar el exodo y el desarraigo de la5 poblaciones rura- 
les. En cuanto a la capacitacion, las zonas marginales del pais, son las que 
reciben la rnenor capacitacion por su escasa participacidn en el PBI nacio- 
nal, per0 es este un aspect0 que debe tenerse en cuenta para lograr un 
rnanejo sustentable de 10s recursos naturales y mejorar 10s ingresos de la 
poblacion. 

E l  quinto factor o eje de peso explicativo, tuvo relacion con la economia 
de suhsistencia (crecimiento de la antropiracion). h e  es llamado Activi- 
dad Econ6mica-Canadera (factores cinco al ocho), siendo la5 variables 
que se rescatan: total de animalesha (expresado en EV); ingresos mensua- 
les; cantidad de cahezas de ganado caprino y; cobertura vegetal. Cabe 
seiialar que Rodrigues y Lima Viana (1 998) encontraron estas variables 
como fundamentales para la explicacion de un tercer eje de estudio, con 
igual peso explicativo. Estos indicadores muestran que con el aumento de 
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la carga animal total y especialmente de los caprinos en establecimientos 

ganaderos sin un manejo adecuado, se reduce la oferta forrajera y la rege- 
neración natural del monte, disminuyendo el nivel de ingresos de la po- 
blación, lo que aumenta el nivel de desertificación del sistema. 

Los otros factores que se muestran en el cuadro 5 fueron construidos por 
variables aisladas, muy pocas veces en conjuntos con más de dos caracte- 
rísticas. A saber, en orden de importancia: tenencia de la tierra y superficie 
de las explotaciones; necesidad de capacitación específica; conocimiento 
del concepto de desertificación; estado del monte; y superficie ganadera. 
Todas estas variables ya están medianamente representadas por algunos 
de los primeros cinco componentes principales. De todas maneras es im- 

portante destacar que en el área del proyecto existen un elevado número 
de minifundistas, que carecen de títulos o los mismos son defectuosos. Los 
mismos se dedican casi exclusivamente a la ganadería de subsistencia, lo 

que aumenta la presión sobre los recursos del área del proyecto. 

Luego de este breve análisis y conceptualización de cada factor, fueron trans- 
formados los pesos o cargas factoriales de cada una de esas características a 
los fines de obtener la expresión de Indice de Desertificación. Así, ton pesos 
superiores a 0.70, fueron seleccionadas las características de mayor signifi- 
cación para explicar la estructura de variación. La idea fue estandarizar cada 
coeficiente dentro de cada factor, esto es, real izar medias ponderadas de los 

pesos pero dentro de cadafactor, ya que éstos son, por definición, ortogonales 
y no superponen información. Así, esa transformación fue realizada en to- 
dos los factores que contenían más de una variable, lo cual es informado en 
el cuadro 6. 

De todas las variables cuantitativas fueron seleccionadas las medianas (o 
medias dependiendo del caso) como valores representativos para el cálcu- 
lo del Índice. Para las variables cualitativas fueron seleccionadas las mo- 
das como valor de tendencia central. 
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la carga animal total y especialmente de 10s caprinos en establecimientos 
ganaderos sin un manejo adecuado, se reduce la oferta forrajera y la rege- 
neraci6n natural del monte, disminuyendo el nivel de ingresos de la po- 
blacibn, lo que aumenta el nivel de desertificaci6n del sistema. 

Los otros factores que se muestran en el cuadro 5 fueron construidos por 
variables aisladas, muy pocas veces en conjuntos con mAs de dos caracte- 
risticas. A saber, en orden de importancia: tenencia de la tierra y superficie 
de las explotaciones; necesidad de capacitaci6n especifica; conmimiento 
del concept0 de desertificacidn; estado del monte; y superficie ganadera. 
Todas estas variables ya estAn medianamente representadas por algunos 
de 10s primeros cinco componentes principales. De todas maneras es im- 
portante destacar queen el Area del proyecto existen un elevado nlirnero 
de minifundistas, que carecen de titulos o 10s mismos son defectuosos. Los 
mismos se dedican casi exclusivamente a la ganaderia de subsistencia, lo 
que aumenta la presi6n sobre 10s recursos del Area del proyecto. 

Luego de este breve analisis y conceptualizacion de cada factor, fueron trans- 
formados 10s pesos o cargas factoriales de cada una de esas caracteristicas a 
losfinesdeobtener la expresi6n de lndicede Desertificacibn. Asi, con pesos 
superiores a 0.70, fueron seleccionadas las caracteristicas de mayor signifi- 
caci6n para explicar la estructura de variacion. La idea fue estandarizar cada 
coeficientedentro decadafactor, esto es, realizar medias ponderadas de 10s 
pesosperodentrodecadafaaor, yaquebtosson, por definici6n,ortogonales 
y no superponen informaci6n. Asi, esa transformaci6n fue realizada en to- 
dos losfactores quecontenian misde una variable, lo cual es inforrnado en 
el cuadro 6 .  

De todas las variables cuantitativas fueron seleccionadas las medianas (0 

medias dependiendo del caso) como valores representativos para el CAICU- 
lo del indice. Para las variables cualitativas fueron seleccionadas las mo- 
das como valor de tendencia central. 
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Cuadro 6: Coeficientes para la construcción dei Indice de desertificación 

Factor Coeficientes transformados 

para las variables 

1 0.1084 
2 04641; 0.5359 
3 0.2585; 0.2535; 0.2416; 0.2463 
4 0.3333; 0.8791 
5 0.7562 
6 0.7395 
7 0.471 9; 0.5281 
8 0.7538 
9 

10 
0.4961; 0.5039 

0.8227 

11 0.8253 
12 0.8411 

13 0.6880 ___________ 

Fuente: Fiaboración propia 

El Índice de Desertificación (ID), como lo informa la metodología propues- 
ta, no es nada más que la combinación lineal de las variables en los facto- 
res cuyos coeficientes son los pesos ya estandarizados previamente. La 

expresión 

ID=EJ3X1 

donde Xi representa a las variables, con i=1 ,...32 y los Ci los citados coefi- 
cientes transformados, arrojó como resultado el valor 53.99. Dicho valor, 
interpretado como porcentaje, da al 100% el valor extremo para la grave- 
dad de propensión a la deserficación denominado Nivel Grave, con un 
límite inferior de 60%. Este último valor determina el valor superior para 
el nivel Muy Fuerte cuyo límite menor admitido es 45%. Esos dos intenta- 
los son considerados críticos de propensión a la desertificación. Los res- 
tantes niveles de degradación ambiental, con sus respectivos espacios nu- 
méricos para ser considerados como referencia para el diagnóstico de 
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Factor Coeficientes transformados 
para las variables 

1 0.1084 
2 0.4641; 0.5359 

4 0.3333; 0.8791 
5 0.7562 
6 
7 0.4719; 0.5281 
8 0.7538 
9 0.4961; 0.5039 
10 0.8227 
11 0.8253 
12 0.8411 
13 0.6880 I 

3 0.2585; 0.2535; 0.2416; 0.2463 

~~ 

, 

Cuadro 6: Coeficientes oara la construcci6n del lndice de desertificacion 

donde X i  representa a las variables, con i=l, ... 32 y 10s (i 10s citados coefi- 
cientes transforrnados, arroj6 como resultado el valor 53.99. Dicho valor, 
interpretado como porcentaje, da al 100% el valor extremo para la grave- 
dad de propensi6n a la deserficacion denominado Nivel Grave, con un 
limite inferior de 60%. Este ultimo valor determina el valor superior para 
el nivel Muy Fuerte cuyo limite rnenor admitido es 45%. Esos dos interva- 
10s son considerados criticos de propensi6n a la desertificacion. Los res- 
tantes niveles de degradaci6n ambiental, con sus respectivos espacios nu- 
mericos para ser considerados como referencia para el diagnostic0 de 



situaciones regionales son los siguientes: 

• Nivel Fuerte [45%; 31 O/ej • Nivel Moderado E30%;1 7%] • Nivel Débil [1 6%; 4%] • Nivel Muy Débil menor al 4% 

Como puede observarse, el valor arrojado por esta metodología pertenece 
al segundo intervalo, el denominado Muy Fuerte. Esto indica la gravedad 
de la situación en la zona de estudio, haciéndose urgente la aplicación de 
medidas que intenten frenar el proceso de desertificación (Vital Rodrigues 
y Lima Viana, 1 998). 

El contar con alguna otra experiencia en el país de construcción de un 
Indice de Desertificación, permitiría ajustar más aun los intervalos de pro- 
pensión a la desertificación. Además, fueron simuladas situaciones extre- 
mas para las variables de manera de definir el espacio de valores posibles 
que este índice pudiese tener en el ambiente estudiado. 

Es importante destacar que el valor encontrado para el índice, sufrió varia- 
ciones al someterlo a pruebas en situaciones extremas, es así que cuando 
aumenta la tasa de dependencia demográfica total; disminuye el porcenta- 
jede varones; disminuye el índice de masculinidad de la Población Eco- 
nómicamente Activa; aumenta la población rural con NBI/población rural 
total; y se elevan la tasa de mortalidad general por mil; la tasa de mortali- 
dad infantil por mil; la tasa bruta de natalidad; tasa de analfabetismo pobla- 
ción total y de jefe de familias, el índice asume valores mayores que los 
encontrados en la situación normal. 

Otros dos factores que en situaciones extremas hicieron que aumentara el 
valor del índice fueron precipitaciones y relación evapotranspiración 
cipitaciones. Cuando precipitaciones promedio anuales descienden cJe 

400 mm y la relación evapotranspiración supera el valor 
de 4 el índice aumenta su valor. 

Asimismo, el total de animales/ha (expresado en EV); ingresos mensuales; 
cantidad de cabezas de ganado caprino; cobertura vegetal; población que 
recibió capacitación; temas sobre los que recibieron capacitación; aplica- 
ción de las tecnologías que se difundieron en la zona; organismos respon- 
sables de la capacitación, también hicieron variar el valor del índice. 
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situaciones regionales son 10s siguientes: 

Nivel Fuerte 
Nivel Moderado 
Nivel Debil 
Nivel Muy Debil 

[45%; 31%] 
[30%;17%1 
[16%; 4%1 

menor a l4% 

Como puede observarse, el valor arrojado por esta metodologia pertenece 
al segundo intervalo, el denominado Muy Fuerte. Esto indica la gravedad 
de la situaci6n en la zona de estudio, haciendose urgente la aplicacion de 
medidas que intenten frenar el proceso de desertificacibn (Vital Rodrigues 
y Lima Viana, 1998). 

El  contar con alguna otra experiencia en el pais de construccidn de un 
lndice de DesertificaciBn, permitiria ajustar m6s aun 10s intervalos de pro- 
pensi6n a la desertificacion. Ademds, fueron simuladas situaciones extre- 
mas para las variables de manera de definir el espacio de valores posibles 
que este indice pudiese tener en el ambiente estudiado. 

Es importante destacar que el valor encontrado para el indice, sufri6 varia- 
ciones al someterlo a pruebas en situaciones extremas, es asi que cuando 
aumenta la tasa de dependencia demogrifica total; disminuye el porcenta- 
je de varones; disminuye el indice de rnasculinidad de la Poblaci6n Eco- 
n6micamente Activa; aumenta la poblaci6n rural con NBl/poblacion rural 
total; y se elevan la tasa de mortalidad general por mil; la tasa de mottali- 
dad infantil par mil; la tasa bruta de natalidad; tasa de analfabetismo pobla- 
ci6n total y de jefe de familias, el indice asume valores mayores que 10s 
encontrados en la situaci6n normal. 

Otros dos factores queen situaciones extremas hicieron que aumentara el 
valor del indice fueron precipitaciones y relaci6n evapotranspiracion /pre- 
cipitaciones. Cuando las precipitaciones promedio anuales descienden de 
400 mm y la relacion evapotranspiracirjn Iprecipitaciones supera el valor 
de 4 el indice aumenta su valor. 

Asimismo, el total de anirnalesha (expresado en EV); ingresos mensuales; 
cantidad de cabezas de ganado caprino; cobertura vegetal; poblaci6n que 
recibio capacitacion; ternas sobre 10s que recibieron capacitaci6n; aplica- 
ci6n de las tecnologias que se difundieron en la zona; organismos respon- 
sables de la capacitacibn, tambi6n hicieron variar el valor del indice. 
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Todo esto, está indicando cuáles son las medidas a implementar en el 
área a fin de detener el proceso de desertificación. Tales medidas, como 
la educación ambiental, desarrollo social, erradicación de la pobreza y 
principalmente, la introducción de proyectos de desarrollo sustentable, 
deberán implementarse a corto y mediano plazo y direccionadas para 
aquellas regiones que presenten cuadros tan graves como la estudiada. 

PRESENTACIÓN DELOS RESULTADOS OBTENIDOS 
AL GRUPO ARGENTINO DE INDICADORES EN 

DESERTIFICACIÓN Y_DECISORES_POLÍTICQS. 

Los resultados de este proyecto, fueron presentadosen un taller de acuerdo 
a lo enunciado en la metodología. Primeramente, se expusieron los resul- 
tados al Grupo Argentino de Indicadores en Desertificación. Se discutie- 
ron con ellos las dificultades en cuanto a la toma de datos y su reconstruc- 
ción temporal, sobre todo para los indicadores biofísicos, destacándose la 
necesidad de implementar para el país metodologías unificadas para la 
toma de este tipo de datos. Se expusieron los inconvenientes para la traba- 
jar con la primera base de datos construidas y a partir de la discusión sobre 
la escaJa de medición, se concluyó que los Indicadores utilizados son los 
adecuados para áreas muestras. Es de destacar que este estudio constituye 
un estudio de caso, el cual es posible de ser usado en otras regiones del 
Chaco Árido, sólo con la incorporación de algunas variables. 

Se prevé que a medida que aumenta la escala es aún mayor el grado e 
intensidad de la información de los indicadores cuantitativos y cualita- 
tivos. Además a mayor escala se deberán establecer siempre áreas de mues- 
tro y monitoreo continuo. 

Posteriormente y en función de los indicadores que contribuyeron a la 
formación del índice de desertificación para Ja zona dei proyecto, se dis- 
cutieron algunas recomendaciones para orientar políticas en la zona. Esto 

se presentó luego mediante una exposición y reporte escrito, tanto a los 
decisores políticos del Punto Focal Nacional en Lucha contra la 
Desertiíicación, como al gobierno de la provincia de Córdoba por ser la 
provincia donde se ejecutó el proyecto. 

345 

Todo esto, estd indicando cuales son las medidas a implementar en el 
drea a fin de detener el proceso de desertificacion. Tales medidas, como 
la educacion ambiental, desarrollo social, erradicacidn de la pobrera y 
principalmente, la introduccion de proyectos de desarrollo sustentable, 
deberdn implementarse a corto y mediano plaro y direccionadas para 
aquellas regiones que presenten cuadros tan graves como la estudiada. 

PRESENTACION DELOS RESULTADOS OBTENIDOS 
AL GRUPO ARGENTINO DE INDICADORES EN 
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Los resultados de este proyecto, fueron presentadosen un taller de acuerdo 
a lo enunciado en la metodologia. Primeramente, se expusieron 10s resul- 
tados al Crupo Argentino de lndicadores en Desertificacion. Se discutie- 
ron con ellos las dificultades en cuanto a la toma de datos y su reconstruc- 
cion temporal, sobre todo para 10s indicadores biofisicos, destacdndose la 
necesidad de implementar para el pais metodologias unificadas para la 
toma de este tipo de datos. Se expusieron 10s inconvenientes para la traba- 
jar con la primera base de datos construidas y a partir de la discusion sobre 
la escala de medicion, se concluyo que 10s lndicadores utilirados son 10s 
adecuados para ireas muestras. Es de destacar que este estudio constituye 
un estudio de caso, el cual es posible de ser usado en otras regiones del 
Chaco Arido, solo con la incorporacidn de algunas variables. 

Se preve que a medida que aumenta la escala es a h  mayor el grado e 
intensidad de la informacion de 10s indicadores cuantitativos y cualita- 
tivos. Ademds a mayor escala se deberdn establecer siempre Areas de mues- 
tro y monitoreo continuo. 

Posteriormente y en funci6n de 10s indicadores que contribuyeron a la 
formacion del indice de desertificacion para la rona del proyecto, se dis- 
cutieron algunas recomendaciones para orientar politicas en la zona. Esto 
se present6 luego mediante una exposicion y reporte escrito, tanto a 10s 
decisores politicos del Punto Focal Nacional en Lucha contra la 
Desertificacion, como al gobierno de la provincia de Cordoba por ser la 
provincia donde se ejecuto el proyecto. 
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A continuación, se presenta una síntesis de las recomendaciones presen- 
tadas, para orientar políticas a partir de los indicadores que entran en la 
construcción del Índice: 

• Desarrollo de políticas sociales integradas, a fin de mejorar la calidad 
de vida de la población del área de estudio. Esto surge con relación a 
los indicadores que conforman el primer factor, desarrollo humano. 

• Diseño de medidas tendientes a la preservación del ambiente a fin de 
detener o controlar los procesos de desertificación a los que están suje- 
tos las zonas áridas. Esta recomendación surge como resultado de los 
indicadores que conforman el factor nivel de aridez. 

• Ordenamiento Ambiental que garantice el desarrollo sustentable y la 
viabilidad económica de la producción, a través de saneamiento de 
títulos, promoción de formas asociativas y apoyo de la infraestructura 
pública, teniendo en cuenta los indicadores que constituyen los facto- 
res deficiencia en la infraestructura tecnológica, demografía, ingresos 
mensuales, y temas sobre los que requieren capacitación. 

• La incorporación de técnicas de manejo del monte; sobre todo el dise- 
ño y difusión de sistemas silvopastoriles deberán contemplar el diseño 
de incentivos económicos. Esto se sugirió en relación con la alta carga 
animal y la escasa cobertura arbórea y herbácea que existe en el área 
del proyecto (carga animal total, cobertura, estado del monte y super- 
ficie ganadera). 

• Dada la importancia de la producción caprina, difundir otras tecnolo- 
gías que combinen esta producción con el manejo de los recursos na- 

turales, y la optimización del sistema comercial (ingresos mensuales y 
carga animal caprina). 

• Difusión y capacitación (formal y no formal) de la población local y de 
los utilizadores de recursos, sobre el problema de la desertificación, 
sus causas y efectos. Se hace necesaria una urgente concientización de 
la población sobre la desertificación, ya que la encuesta realizada en el 
área de estudio evidenció el desconocimiento de la población en esta 

problemática (conocimiento del término desertificación). 

• Necesidad de una masa crítica de proíesionales y productores lfderes 

capacitados. 
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A continuacion, se presenta una sintesis de las recomendaciones presen- 
tadas, para orientar politicas a partir de 10s indicadores que entran en la 
construccidn del indice: 

Desarrollo de politicas sociales integradas, a fin de mejorar la calidad 
de vida de la poblacion del area de estudio. Esto surge con relaci6n a 
10s indicadores que conforman el primer factor, desarrollo humano. 

DiseRo de medidas tendientes a la preservacion del ambiente a fin de 
detener o controlar 10s procesos de desertificaci6n a 10s que esthn suje- 
tos las zonas Aridas. Esta recomendacion surge como resultado de 10s 
indicadores que conforman el factor nivel de aridez. 

Ordenamiento Ambiental que garantice el desarrollo sustentable y la 
viabilidad econhrnica de la produccion, a traves de saneamiento de 
titulos, promocion de formas asociativas y apoyo de la infraestructura 
pliblica, teniendo en cuenta 10s indicadores que constituyen 10s facto- 
res deficiencia en la infraestructura tecnol6gica, demografia, ingresos 
mensuales, y temas sobre 10s que requieren capacitaci6n. 

La incorporaci6n de tknicas de manejo del monte;sobre todo el dise- 
Ro ydifusion de sistemas silvopastoriles deberdn contemplar el disefio 
de incentivos economicos. Esto se sugiri6 en relacion con la alta carga 
animal y la escasa cobertura arborea y herbkea que existe en el drea 
del proyecto (carga animal total, cobertura, estado del monte y super- 
ficie ganadera). 

Dada la importancia de la producci6n caprina, difundir otras tecnolo- 
gias que combinen esta producci6n con el manejo de 10s recursos na- 
turales, y la optimization del sistema comercial (ingresos mensuales y 
carga animal caprina). 

Difusi6n y capacitacion (formal y no formal) de la poblacion local y de 
10s utilizadores de recursos, sobre el problema de la desertificacion, 
sus causas y efectos. Se hace necesaria una urgente concientizaci6n de 
la poblacion sobre la desertificacion, ya que la encuesta realizada en el 
area de estudio evidencio el desconocimiento de la poblacion en esta 
problemitica (conocirniento del termino desertificaci6n). 

Necesidad de una m a s  critica de profesionales y productores lideres 
capacitados. 
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• Activar redes comunitarias, que aseguren la participación activa de 
referentes comunitarios, instituciones, agentes sanitarios, docentes, etc. 
Estas dos últimas recomendaciones surgieron a partir de los indicadores 
que integraron los factores deficiencia en la infraestructura tecnológica 
y temas sobre los que requieren capacitación. 

Es necesario destacar que los resultados y las propuestas de orientación de 
políticas, fueron bien recibida por los funcionarios de la Agencia Ambien- 
tal Córdoba, organismo recientemente creado, así como por los decisores 

políticos nacionales. Los usuarios directos de los resultados coincidieron 
con la propuesta, destacando que está dentro de sus objetivos políticos el 
Ordenamiento Ambiental, respecto de la cual se espera generar una polí- 
tica consensuada. Además se prevén beneficios impositivos para prevenir 
los efectos de la desertificación y que se asumirán los costos ambientales 
por la sociedad. 

Por otra parte se destacó la necesidad de validar los resultados obtenidos 
por este proyecto en otras áreas del país, a fin de contar con un Indice de 

Desertificación, probado sobre distintas situaciones socioeconómicas, 
ambientales y de estados del recurso del país. 

Se visualizó la necesidad de trabajar en forma coordinada, entre Universi- 
dad y decisores polfticos a fin de que los resultados de las investigaciones, 
sirvan para mejorar la toma de decisiones. 

Una vez aceptados los resultados definitivos por el organismo que finan- 
ció este proyecto, se realizará la presentación final a los decisores políticos 
nacionales y provinciales y al grupo de expertos que vienen trabajando en 
el tema en el país. Es nuestra intención también incluir en esta etapa a las 
organizaciones no gubernamentales, ya que el Secretariado de la Conven- 
ción de Lucha contra la Desertificación, aconseja la inclusión de estos 
organismos en el monitoreo de este proceso. Se entregará a los mismos el 
resumen, ejecutivo del proyecto. 
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Activar redes comunitarias, que aseguren la participacion activa de 
referentes comunitarios, instituciones, agentes sanitarios, docentes, etc. 
Estas dos liltimas recomendaciones surgieron a partir de 10s indicadores 
que integraron losfactores deficiencia en la infraestructura tecnolbgica 
y ternas sobre 10s que requieren capacitacion. 

Es necesario destacar que 10s resultados y las propuestas de orientacion de 
politicas, fueron bien recibida por 10s funcionarios de la Agencia Ambien- 
tal Cordoba, organismo recientemente creado, asicomo por 10s decisores 
politicos nacionales. Los usuarios directos de 10s resultados coincidieron 
con la propuesta, destacando que estA dentro de sus objetivos politicos el 
Ordenamiento Ambiental, respecto de la cual se espera generar una poli- 
tics consensuada. Ademds se preven beneficios impositivos para prevenir 
10s efectos de la desertificacion y que se asumirdn 10s costos ambientales 
por la saciedad. 

Por otra parte se destaco la necesidad de validar 10s resultados obtenidos 
por este proyecto en otras areas del pais, a fin de contar con un lndice de 
Desertificacion, probado sobre distintas situaciones socioecon6micas, 
ambientales y de estados del recurso del pais. 

Se visualiz6 la necesidad de trabajar en forma coordinada, entre Universi- 
dad ydecisores politicosafin deque 10s resultadosde las investigaciones, 
sirvan para mejorar la toma de decisiones. 

Una vez aceptados 10s resultados definitivos pot el organismo que finan- 
cio este proyecto, se realizard la presentacion final a 10s decisores politicos 
nacionales y provinciales y al grupo de expertos que vienen trabajando en 
el terna en el pais. Es nuestra intention tambien incluir en esta etapa a la5 
organiraciones no gubernamentales, ya que el Secretariado de la Conven- 
ci6n de Lucha contra la Desertificacion, aconseja la inclusion de estos 
organismos en el monitoreo de este proceso. Se entregard a 10s mismos el 
resumen ejecutivo del proyecto. 



CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 

• Este índice presenta una alternativa metodológica (análisis estadístico 
novedoso) de fácil manejo, que incluye variables que representan no 
solamente los aspectos naturales de (a región sino también los econó- 
micos, sociales y demográficos. Así, el problema de la propensión o 
susceptibilidad a la desertificación en las zonas del árido argentino, es 
examinado bajo una óptica iinterdisciplinario tomando en considera- 
ción componentes diversificados y complementarios. 

• Considerando el período de ejecución del proyecto (un año) y siendo 
ésta una metodología no probada anteriormente en el país para cons- 
truir un índice de desertificación, si bien se considera que puede per- 
feccionarse, se destaca que se Fian logrado importantes avances para 
futuras aplicaciones: posibilidad y dificultades de conseguir la informa- 
ción para la construcción de indicadores, identificación de indicadores 
relevantes y primera puesta a punto de la metodología. 

• Se destaca la importancia de contar con un Indice de Desertificación, 
calculado no sólo para un área determinada como lo muestran los re- 
sultados alcanzados por este proyecto, sino también que el mismo se 
calcule para otras regiones del país, a fin poder ajustar la escala de 

propensión a la desertificación para la República Argentina. 

• Es importante destacar que de los 55 indicadores seleccionados inicial- 
mente, con sólo treinta y uno de ellos se explica el 80.09% de la infor- 
mación total contenida en la matriz, lo cual indica la facilidad para la 
obtención del índice. Si se pudiera calcular el IDH, los indicadores se 
reducirían a veintidós. Esto se debe fundamentalmente a que la zona 
funciona como un ecosistema, siendo ésta la característica de gran par- 
te de la región del Chaco Argentino, lo que indicaría la extrapolaribil idad 
de la información. 

• Dado que las correlaciones que existen dentro de cada factor presentado 
en el cuadro 5 son altas, si para alguna zona del país no pudiera calcular- 
se alguno de los indicadores citados, dentro de cada factor, los resultados 
alcanzados seguirían teniendo un intervalo alto de confianza. 
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novedoso) de f ic i l  manejo, que incluye variables que representan no 
solamente 10s aspectos naturales de la region sin0 tambien 10s econb- 
micos, sociales y demogrificos. Asi, el problema de la propension o 
susceptibilidad a la desertificacidn en las ronas del 6rido argentino, es 
examinado bajo una 6ptica iinterdisciplinario tomando en considera- 
cion componentes diversificados y complementarios. 
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esta una metodologia no probada anteriormente en el pais para cons- 
truir un indice de desertificacion, s i  bien se considera que puede per- 
feccionarse, se destaca que se han logrado importantes avances para 
futuras aplicaciones: posibilidad y dificultades de conseguir la informa- 
cion para la construccion de indicadores, identificacih de indicadores 
relevantes y primera puesta a punto de la rnetodologia. 

Se destaca la importancia de contar con un lndice de Desertificacion, 
calculado no solo para un Area determinada corn0 lo muestran 10s re- 
sultados alcanrados por este proyecto, sin0 tambien que el mismo se 
calcule para otras regiones del pais, a fin poder ajustar la escala de 
propension a la desertificacion para la Repliblica Argentina. 

Es importante destacar quede 10s 55 indicadores seleccionados inicial- 
mente, con solo treinta y uno de ellos se explica el 80.09% de la infor- 
maci6n total contenida en la rnatriz, lo cual indica la facilidad para la 
obtencion del indice. Si  se pudiera calcular el IDH, 10s indicadores se 
reducirian a veintid6s. Esto se debe fundamentalmente a que la zona 
funciona como un ecosistema, siendo &a la caracteristica de gran par- 
te de la region del Chaco Argentino, lo que indicaria la extrapolaribilidad 
de la informacion. 

Dado que las correlaciones que existen dentro de cada factor presentado 
en el cuadro 5 son altas, si para alguna zona del pais no pudiera calcular- 
se alguno de 10s indicadores citados, dentro de cada factor, 10s resultados 
alcanzados seguirian teniendo un interval0 alto de confianza. 
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• Los indicadores que entran en la construcción dei índice de 
desertificación, son de suma utilidad para los decisores políticos a fin 
de orientar medidas para disminuir este proceso. 

• Además, si esta información es utilizada para la orientación de políti- 
cas y el diseño de sistemas productivos alternativos, algunos ya evalua- 
dos técnica y económicamente en ja zona, como son los sistemas 

silvopastoriles (Maccagno, 1997; Karl in et al., 1997., Karlin et al., 1993 
a y b), se podrá recalcular el índice, después de implementar estas 

medidas, para ver cual es el nuevo valor que asume, lo que dará una 
orientación de si las medidas aplicadas sirven para detener la propen- 
sión a la desertificación. 

• Este equipo considera que el índice obtenido es de suma importancia 
como sistema de rnonitoreo continuo del grado de desertificación del 
sistema. 

• Por otra parte es importante destacar que buena parte de esta informa- 
ción es factible de obtener en fuentes secundarias de información 
(INDEC, 1947 a 1997). De todas maneras y de acuerdo a lo discutido 
anteriormente sobre la escala de medición, es importante destacar que 
para todo monitoreo del estado de la desertificación, es necesario rea- 
lizar estudios de campo a fin de corroborarla información suministrada 

por las fuentes secundarias. 

• Es necesario descatar que dada la importancia que tiene la desertificación 
a escala nacional, los grupos que trabajan en investigación dentro del 
tema, deberán interactuar con los organismos oficiales que toman los 
datos (por ejemplo, INDEC), a fin de desagregar la toma de informa- 
ción. La información recabada por estos organismos deberá proporcio- 
nar los datos necesarios para construir indicadores de desertificación, a 
fin de no duplicar esfuerzos, entre ellos proporcionar información para 
el cálculo del IDH a escala zonal. 

• Es importante destacar que se ha tenido acceso a información de una 
serie de 20 años de extracción forestal para las pedanías donde se rea- 
lizó el proyecto. La misma sólo contemplaba las hectáreas autorizadas 
para explotación forestal y desmonte, pero no hubo un seguimiento 
para verificar en campo si se extraían más hectáreas que las autoriza- 
das. Además los productores pequeños normalmente no piden autori- 
zación para realizar extracción forestal, razón por la cual la misma no 
queda registrada, Esto está indicando la falta de mecanismos de control 
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Los indicadores que entran en la  construccion del indice de 
desertificacion, son de suma utilidad para 10s decisores politicos a fin 
de oriental medidas para disrninuir este proceso. 

. Ademds, si esta informacion es utilizada para la orientacion de politi- 
cas y el diseiio de sistemas productivos alternativos, algunos ya evalua- 
dos tecnica y economicamente en la zona, como son 10s sistemas 
silvopastoriles (Maccagno, 1997; Karlin et al., 1997., Karlin et al., 1993 
a y b), se podra recalcular el indice, despues de implementar estas 
medidas, para ver cual es el nuevo valor que asume, lo que dara una 
orientacion de s i  las medidas aplicadas sirven para detener la propen- 
si6n a la desertificacion. 

Este equipo considera que el indice obtenido es de suma importancia 
corno sistema de rnonitoreo continuo del grado de desertificacibn del 
sistema. 

Por otra parte es importante destacar que buena parte de esta informa- 
cion es factible de obtener en fuentes secundarias de informacion 
(INDEC, 1947 a 1997). De todas maneras y de acuerdo a lo discutido 
anteriormente sobre la escala de medicion, es importante destacar que 
para todo monitoreo del estado de la desertificacion, es necesario rea- 
lizar estudios de carnpo a fin de corroborar la informacion suministrada 
por las fuentes secundarias. 

Es necesario descatarquedada la importanciaquetiene ladesertificacion 
a escala nacional, 10s grupos que trabajan en investigacion dentro del 
tema, deber6n interactuar con 10s organismos oficiales que toman 10s 
datos (por ejemplo, INDEC), a fin de desagregar la toma de informa- 
ci6n. La inforrnacion recabada por estos organisrnos debera proporcio- 
nar 10s datos necesarios para construir indicadores de desertificacion, a 
fin de no duplicar esfuerzos, entre ellos proporcionar informacion para 
el c6lculo del IDH a escala zonal. 

Es importante destacar que se ha tenido acceso a informacion de una 
serie de 20 afios de extracci6n forestal para las pedanias donde se rea- 
lizo el proyecto. La misma solo contemplaba las hectdreas autorizadas 
para explotacion forestal y desmonte, pero no hubo un seguirniento 
para verificar en campo si  se extraian rnds hectareas que las autoriza- 
das. Ademds 10s productores pequeiios normalmente no piden autori- 
zacion para realizar extraccion forestal, razbn por la cual la rnisma no 
queda registrada. Esto esta indicando la falta de rnecanisrnos de control 

349 



en la extracción forestal de la zona. Se sugiere a los organismos pro- 
vinciales, poner especial énfasis en controlar qué cantidad de hectá- 
reas se extraen anualmente, implementando un sistema de registros en 
las zonas donde se produce la extracción forestal y no que las autori- 
zaciones se deban pedir en las ciudades capitales de provincia, gene- 
ralmente distantes a la zona de extracción. Se podría implementar este 
registro en los lugares donde se extienden las Guías Forestales, que 
síse otorgan en las zonas de extracción. 

• En el año 2000 se realizará para la República Argentina, un nuevo 
Censo Nacional de Población y Vivienda y está previsto la realización 
del Censo Nacional Agropecuario. Dado que los datos censales con- 
templan en general, las actividades productivas más relevantes del país 
pero no las actividades regionales que desarrollan los pequeños pro- 
ductores, se recomienda tener en cuenta las realidades diferentes que 
presenta el país y comenzar a recabar datos que permitan construir los 
indicadores socioeconómicos y productivos a fin que de monitorear el 
estado de la desertificación en el territorio nacional. 

• Por otra parte, la información sobre caprinos, ovinos y algunas activi- 
dades agrícolas (especialmente algunas hortícolas de escasa importan- 
cia), no aparecen reflejados en los Censos, siendo de importancia a 
tener en cuenta para futuros relevamientos, por su importancia para la 
construcción de indicadores. 

• Se hace necesario destacar que los datos relevados por este proyecto 
incluyeron tanto los campos de pequeños productores, como las gran- 
des extensiones, ya que los mismos conviven en el área geográfica. Es 

de esperar que si se hubiesen tomado en forma separada los datos 
pertenecientes a campos grandes por un lado y pequeños por otros y 
calculado en forma separada el índice de desertificación, seguramente 
los resultados obtenidos serían diferentes, ya que sus realidades son 
distintas. Se supone a partir de la observación directa en campo que las 

parcelas pequeñas hubieran presentados un índice de desertificación 

mayor que las parcelas mayores. Si los decisiores políticos necesitaran 
la información discriminada por campos grandes y pequeños, con el 

objetivo de generar políticas diferenciadas, el índice también podría 
construirse para esta situación. 

• Las bases metodológicas para la construcción del índice han sido pro- 
badas y evaluadas. El valor arrojado para el área del proyecto indica 
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ductores, se recomienda tener en cuenta las realidades diferentes que 
presenta el pais y comenzar a recabar datos que permitan construir 10s 
indicadores socioeconornicos y productivos afin que de monitorear el 
estado de la desertificacidn en el territorio nacional. 

Por otra parte, la informaci6n sobre caprinos, ovinos y algunas activi- 
dades agricolas (especialmente algunas horticolas de escasa importan- 
cia), no aparecen reflejados en 10s Censos, siendo de importancia a 
tener en cuenta para futuros relevamientos, por su importancia para la 
construccibn de indicadores. 

Se hace necesario destacar que 10s datos relevados por este proyecto 
incluyeron tanto 10s campos de pequeilos productores, como las gran- 
des extensiones, ya que 10s mismos conviven en el Area geogrdfica. Es 
de esperar que s i  se hubiesen tomado en forma separada 10s datos 
pertenecientes a campos grandes por un lado y pequeiios por otros y 
calculado en forrna separada el indice de desertificacibn, seguramente 
10s resultados obtenidos serian diferentes, ya que sus realidades son 
distintas. Se supone a partir de la observaci6n directa en campo que las 
parcelas pequeiias huhieran presentados un indice de desertificaci6n 
mayor que las parcelas mayores. Si  10s decisiores politicos necesitaran 
la information discriminada por campos grandes y pequeiios, con el 
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Las bases metodol6gicas para la construcci6n del indice han sido pro- 
hadas y evaluadas. El valor arrojado para el Area del proyecto indica 
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que la propensión a la desertificación es muy fuerte. Resta ahora rea- 
toma de decisiones y acciones tendientes a revertir e! grave 

proceso de desertificación. 
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que la propensi6n a la desertificacih es rnuy fuerte. Resta ahora rea- 
lizar la toma de decisiones y acciones tendientes a revertir el grave 
proceso de desertificacion. 
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INTRODUCCION 

Debido a su ubicación geográfica, México tiene un amplio rango edáfico, 
climático y topográfico, por lo que alberga una amplia diversidad biológi- 
ca. Por esta razón, el país es considerado megadiverso y punto de origen 
de múltiples especies vegetales y animales. 

La amplia diversidad agroecoiógica del país da lugar a productos agrícolas 
diferentes, aún en pequeñas áreas geográficas. En todas estas áreas, sin 

embargo, existe un amplio nivel de pobreza rural extrema (menos de 2 
dólares diarios por familia), que incide en el 25% de la población; es de- 
cir, en 25 millones de personas. 

EL PROYECTO 

El proyecto al cual corresponde este informe, tiene como objetivo princi- 
pal evaluar el uso y manejo de los recursos naturales, principalmente los 

bióticos, dado que el suelo y el agua son, en general, escasos en más del 
50% del país, así como medir su implicación en los índices de pobreza. 

El proyecto se concentró en una región de 790.000 ha donde habitan 
1 80.000 productores. En esta área se desarrolla un programa de manejo 
de recursos naturales; sobre el que se estableció un método de seguimien- 
to y evaluación (S&E) que permitiera medir los cambios en las condiciones 
de vida e índices de pobreza atribuibles, principalmente, a este proyecto. 

El área del proyecto se denomina "Bosque Modelo Mariposa Monarca" 
(BMMM) por ser éste el sitio donde se presenta el proceso anual de hiber- 
nación de la Mariposa Monarca que emigra del Canadá y de los Estados 
Unidos a México, para alojarse en una zona que abarca parte de los esta- 
dos de Michoacán y de México. 

La mayoría de los proyectos de manejo de recursos naturales que se desa- 
rrollan en el país, sean conducidos por instituciones públicas o por organi- 
zaciones privadas, tienen la característica común y desafortunada de no 
considerar un marco de seguimiento y evaluación que permita llevar a 
cabo esta actividad de manera objetiva y sistemática. 

Ei marco legal en que se desarrollan los Bosques Modelo, es la figura de 
asociaciones civiles, con un consejo directivo como máxima autoridad, 
integrado por productores (pequeños propietarios y ejidatarios), represen- 
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tantes de la industria forestal en la región y representantes del gobierno 
federal, así como los gobiernos estatal y municipal correspondientes. 

En estas asociaciones el consejo directivo nombra un director ejecutivo que 
es el responsable de poner en práctica las acciones que se programan, junto 
con dos coordinadores (técnico y operativo) y un equipo mínimo de apoyo, 
cuyas acciones se basan en un plan que se pone a consideración y se discute 
en el seno del consejo directivo de cada Bosque Modelo. 

La representación del gobierno en el consejo directivo está compuesta de 
la siguiente manera: A nivel federal, un delegado de la Secretaria de Me- 
dio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP); es decir, el en- 
cargado de poner en práctica a nivel estatal, las decisiones de política que 
emanan del gobierno federal para todo el país. A nivel estatal, un técnico 
del Jnstituto Nacional de Investigaciones Agrícolas. Pecuarias y Forestales 

(INIFAP), productores y empresarios privados. El técnico de INIEAP in- 
corpora los conocimientos generados a nivel estatal y los concilia; los 
productores aportan la experiencia de quienes habitan y explotan los re- 
cursos en la zona y los representantes del sector privado contribuyen con 
los lineamientos de política nacional sectorial. 

De la misma manera, estos mismos protagonistas integrantes del Comité 
Directivo del Bosque Modelo valoran y ponderan las innovaciones técni- 
cas y metodológicas, como es el caso del método probado y reportado en 
el presente artículo, cuyos resultados se incorporan en los procedimientos 
regulares de trabajo. En este caso, e! grupa técnico mínimo es responsable 
de ejecutar ras decisiones del comité directivo y poner en práctica lo acor- 
dado, en la medida y tiempo requerido y de acuerdo con las disponibilida- 
des presupuestales. 

Dentro del marco operativo señalado, los objetivos principales del con- 
cepto del Bosque Modelo son: Conservar o mantener y rehabilitar los bos- 

ques en la zona, y al mismo tiempo, realizar actividades productivas que 
permitan a los poseedores del bosque tener un ingreso de corto plazo y, 
por tanto, aliviar la pobreza. Del mismo modo, busca asegurar una renta- 
bilidad económica en la zona de trabajo, al concertar el manejo de los 
recursos naturales alrededor del recurso forestal que constituye el elemen- 
to eje de cada sitio. 

El Programa de Bosques Modelo en México, cuenta actualmente con tres 
sitios ubicados en el estado de Chihuahua, en el norte frío — templado del 

país; e! estado dé Campeche, en el sudeste, trópico — húmedo y los esta- 
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dos de Michoacán y México, en la parte central - templada, donde se 
encuentra el Bosque Modelo Mariposa Monarca. 

Se consideró conveniente seleccionar el Bosque Modelo Mariposa Mo- 
narca (BMMM), por ser el sitio que recién inició su primera revisión de 

proyectos productivos en el Programa de Bosques Modelo en México. 
Esta oportunidad es propicia para establecer los mecanismos más adecua- 
dos de seguimiento y evaluación, y que se integren en un esquenla que se 

podría generalizar para los demás sitios, siempre que resulten sencillos y 
de fácil utilización por parte de los participantes. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS DEL BOSQUE MODELO 

Los Bosques Modelo basan todas sus actividades en un plan de manejo de 
recursos naturales, al tiempo que se incorporan actividades productivas y 
cornunitarias orientadas a tener un ingreso a corto plazo. Los objetivos 
específicos del Programa de Bosque Modelo en México son: 

• Desarrollar una infraestructura turística para realizar proyectos de 
ecoturismo dentro de la zona 

• Elaborar productos artesanales que permita a los productores ingresos a 
corto plazo • Integrar brigadas para apoyar el combate de incendios forestales 

• Realizar talleres de planificación sobre desarrollo comunitario 
• Establecer módulos para producir lombriz de tierra en la zona 
• Instalar una fábrica y un centro de capacitación en carpintería y ebanis- 

tería para las comunidades dentro del bosque modelo 
• Rehabilitar unidades piscícolas existentes en la zona 
• Realizar plantaciones forestales comerciales para restablecer terrenos 

forestales, utilizando variedades locales 
• Construir letrinas secas que permitan mejorar las condiciones de vida de 

los productores de la zona 
• Real izar actividades agrícolas • Establecer unidades de producción de ovinos y porcinos en la zona, 

donde esto sea posible 
• Poner en práctica acciones de agroforestería 

Actualmente, el sector rural de México está subdividido en Unidades de 
Producción Rural (UPR). El VII Censo Agropecuario de 1991, registró 4.4 
millones de UPRs en todo el país, agrupadas en 110 Distritos de Desarro- 
llo Rural, de los cuales el 86.7% tuvieron actividad agropecuaria y fores- 
tal. Las UPRs se definieron como "el conjunto formado por los predios, 
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terrenos o parcelas, con o sin actividad agrícola, ganadera o forestal que 
se encuentran en un mismo municipio, los animales criados por su carne, 
leche, huevo, piel, miel o para trabajo, que se posean, siempre que todo 
esto sea manejado bajo una misma administración". 

De esta manera, en el BMMM se desarrollan acciones dirigidas a generar 
cambios de actitud en los responsables de las Ul'Rs (unidades con proyecto). 

Li\ EX P E R, 1 E Psi E 1 i\ Nl EX 1 C1i\ N1 A 

Sobre este tipo de acciones, en el medio rural mexicano se han realizado 
diversos intentos de seguimiento y evaluación, principalmente, con agri- 
cultores de subsistencia que son el sector donde se concenira la mayor 
proporción de productores pobres o en pobreza extrema, Se han utilizado 
metodologías que incorporan medidas directas para estimar la producción 
y estimar los ingresos netos, de acuerdo a los precios de mercado local. Se 

han aplicado también técnicas de evaluación participativa, principalmen- 
te en experiencias que se realizan en las zonas bajas inundables de la 
costa del Golfo de México. El marco lógico ha sido utilizado en experien- 
cias diversas, principalmente en el Programa de Inversiones para el Desa- 
rrollo Rural. Dichas experiencias han quedado como documentos inéditos 
en diferentes dependencias y organismos nacionales. 

Todos estos esfuerzos han estado encaminados a evaluar el posible apoyo 
al combate a la pobreza y determinar el mejor uso que se haya dado a la 
base de recursos en cada uno de los proyectos. Sin embargo, la relación 
directa entre manejo de recursos y combate a la pobreza ha sido analizada 
en forma indirecta y tangencial. 

Otras experiencias han estado basadas en trabajos y conceptos presenta- 
dos por Trothim (1984), por Robertson (1984) y por Light y Pilemer (1984), 
quienes han publicado experiencias sobre metodologías de análisis y eva- 
luación de proyectos y programas. 

Asimismo, se ha trabajado con los conceptos presentados en trabajos rea- 
lizados por Freeman et al. (1980), quienes han delineado en detalle los 

procedimientos para hacer evaluaciones de programas y proyectos, con 
una base teórica multiobjetivo (Chen y Rossi, 1980) las cuales, a pesar de 
tener cierto grado de complejidad, han resultado de conveniente aplica- 
ción a las ciencias sociales. 
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Segyimiento y Evaluación de Manejo de Recursos Naturales 

DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO 

El BMMM comprende una extensión aproximada de 790.000 ha, de las 
cuales 285.000 son de bosque. En el bosque viven 900.000 personas que 
conforman unas 180.000 familias aproximadamente. 

La muestra de UPRs seleccionadas en los estados de México y Michoacán 
fue de 188 de un total de 401 UPRs, según se muestra en el cuadro 1. 

Esta muestra incluyó UPR5 en donde se realizan acciones del programa 
(con proyecto) y UPRs en donde no se llevan a cabo acciones del progra- 
ma (sin proyecto). La muestra de referencia (47% del marco rnuestral), se 
calculó con una precisión del 10% y una confiabilidad del 95%. 

Cuadro 1. Número de Unidades de Producción Rural (UPR) con y sin pro- 
yecto seleccionadas en el estado de México y el estado de Michoacán 

ESTADO 

México 

CON 

33 

SIN 

19 

TOTAL 

52 

Michocán 62 74 136 

TOTAL 95 93 188 

Debe mencionarse que las UPRs seleccionadas en la muestra, correspon- 
den a productores minifundistas con menos de 5 ha. 

Los datos se obtuvieron mediante un instrumento de captura, discutido y 
concertado con el Consejo Directivo del BMMM, que incluye treinta y 
cuatro preguntas: ocho binomiales, veintiuna cuantitativas, cuatro de iden- 
tificación y una abierta o de opinión. 

De las treinta y cuatro preguntas, catorce están relacionadas con activida- 
des productivas, trece cori gastos e ingresos, que indican los beneficios 
físicos directos, y nueve con actividades coniunitarias que indican la dis- 
posición de trabajo en grupo, cinco están vinculadas con el manejo de los 
recursos forestales y tres inciden en el nivel educativo de los menores de 
cada familia, que indican la posibilidad de superar en el mediano plazo 
los niveles de pobreza existentes. 

Se realizaron cuatro encuestas con un total de setecientos cincuenta y dos 
formularios (ciento ochenta y ocho formularios por encuesta), los cuales se 
ejecutaron en abril, junio, agosto y octubre de 1999. Para el efecto, el 
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DESCRIPCION DEL TRABAJO 

TOTAL 

El  BMMM comprende una extension aproximada de 790.000 ha, de las 
cuales 285.000 sonde bosque. En el hosque viven 900.000 personas que 
conforman unas 180.000 familias aproximadamente. 

La muestra de UPRs seleccionadas en 10s estados de Mexico y Michoacan 
fue de 188 de un total de 401 UPRs, segun se muestra en el cuadro 1. 
Esta muestra incluyo UPRs en donde se realizan acciones del programa 
(con proyecto) y UPRs en donde no se llevan a cabo acciones del progra- 
ma (sin proyecto). La muestra de referencia (47% del marco muestral). se 
calculo con una precision del 10% y una confiabilidad del 95%. 

Cuadro 1. Nlimero de Unidades de Produccion Rural (UPR) cony sin pro- 
yecto seleccionadas en el estado de Mexico y el estado de Michoacan 

95 93 I 188 

Mexico 33 19 52 

Michocan I 62 I 74 I 136 

Debe mencionarse que las UPRs seleccionadas en la muestra, correspon- 
den a productores minifundistas con menos de 5 ha. 

Los datos se obtuvieron mediante un instrumento de captura, discutido y 
concertado con el Consejo Directivo del BMMM, que incluye treinta y 
cuatro preguntas: ocho binorniales, veintiuna cuantitativas, cuatro de iden- 
tificacion y una abierta ode  opinion. 

De las treinta y cuatro preguntas, catorce estin relacionadas con activida- 
des productivas, trece con gastos e ingresos, que indican 10s beneficios 
fisicos directos, y nueve con actividades cornunitarias que indican la dis- 
position de trahajo en grupo, cinco estdn vinculadas con el manejo de 10s 
recursos forestales y tres inciden en el nivel educativo de 10s menores de 
cada familia, que indican la posibilidad de superar en el mediano plazo 
10s niveles de pobreza existentes. 

Se realizaron cuatro encuestas con un total de setecientos cincuenta y dos 
formularios (ciento ochenta y ocho formularios por encuesta), 10s cuales se 
ejecutaron en abril, junio, agosto y octubre de 1999. Para el efecto, el 
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diseño de la muestra identificó UPRs según su ubicación física y partid- 
pación en el BMMM. Durante el período de ejecución del proyecto se 
mantuvo un supervisor de campo y gabinete permanente y se empleó 
personal temporal de captura en cada ocasión, integrado principalmente 
por estudiantes de nivel superior de la localidad y de la División de Cien- 
cias Forestales de la Universidad Autónoma Chapingo. 

El método de S&E propuesto y probado, constituye de hecho un procedimien- 
to de 'evaluación continua, al hacer periódica y sistemáticamente una apli- 
cación de los instrumentos de captura, sobre una muestra rotativa que propor- 
ciona datos con base en los cuales se hace un seguimiento de las acciones 
acordadas y puestas en práctica por el consejo directivo permitiendo, asimis- 

mo, evaluar temporalmente el proceso del programa completo. Se busca con 
esto último, precisamente destacar aquellas acciones que están resultando 

exitosas, a fin de ponerlas en práctica en UPRs alternas. 

Es claro que los resultados, según se tengan más evidencias, deben ser 
diseminados y servirán de base para planear y establecer un sistema de 
S&E más apropiado al inicio de nuevos proyectos de manejo de Recursos 
Naturales. 

Durante la segunda mitad del per?bdo del estudio, se empezó a utilizar la 
información relevante para aplicarla en UPRs alternas en las mismas co- 
munidades o comunidades diferentes dentro del propio BMMM, encon- 
trándose en forma preliminar las ventajas previstas y, por lo tanto, 
iniciándose la validación del método balo prueba. 

ANÁLISIS DE DATOS' 
Como se estableció en la propuesta del presente proyecto, el análisis se 
basó en un modelo aleatorio, expresado simbólicamente por: 

EN=l.—l.+e/i,j 

= 
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diseiio de la muestra identific6 UPRs segun su ubicaci6n fisica y partici- 
pacion en el BMMM. Durante el period0 de ejecuci6n del proyecto se 
rnantuvo un supervisor de campo y gabinete permanente y se emple6 
personal temporal de captura en cada ocasibn, integrado principalmente 
por estudiantes de nivel superior de la localidad y de la Divisi6n de Cien- 
cias Forestales de la Universidad Autonoma Chapingo. 

El metodo de S&E propuesto y probado, constituye de hecho un procedimien- 
to de "evaluaci6n continua", al hacer peri6dica y sistemdticamente una apli- 
caci6n de 10s instrumentos de captura, sobre una muestra rotativa que propor- 
ciona datos con base en 10s cuales se hace un seguimiento de las acciones 
acordadas y puestas en prdctica por el consejo directivo permitiendo, asimis- 
mo, evaluar temporalmente el proceso del programa completo. Se busca con 
esto ultimo, precisamente destacar aquellas 'acciones que estin resultando 
exitosas, a fin de ponerlas en practica en UPRs alternas. 

Es claro que 10s resultados, segun se tengan mds evidencias, deben ser 
diserninados y servirdn de base para planear y establecer un sistema de 
S&E mas apropiado a1 inicio de nuevos proyectos de manejo de Recursos 
Naturales. 

Durante la segunda rnitad del perrodo del estudio, se empez6 a utilizar la 
informaci6n relevante para aplicarla en UPRs alternas en las rnismas co- 
munidades o comunidades diferentes dentro del propio BMMM, encon- 
trdndose en forrna preliminar las ventajas previstas y, por lo tanto, 
inicidndose la validacion del metodo bajo prueba. 

ANALISIS DE DATOS 
Como se estableci6 en la propuesta del presente proyecto, el andlisis se 
bas6 en un rnodelo aleatorio, expresado simb6licamente por: 

EN = IL, - ISi + e / i,j 

i =1,2, ... nc 
j = 1,2, ... n3 
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donde: 

EN = efectos netos 

lc1 
= medida del indicador para la i-ésima UPR, con proyecto 

Is. = medida del indicador para la j-ésima UPR, sin proyecto 
e k / = k-ésimo efecto aleatorio correspondiente a la i-ésima UPR 

ó a la j-ésirna UPR 
= número de UPR, con proyecto 

n = número de UPR, sin proyecto 

Sobre la base del anterior modelo se aplicaron diferentes técnicas analíti- 
cas, dependiendo si se trataba de variables cuantitativas o cualitativas. 

PRINCIPALES RESULTADOS 

El análisis de los datos obtenidos muestran que en la zona de trabajo del 
BMMM que comprende los estados de Michoacán y México, en general 
no existen diferencias como se puede apreciar en el cuadro 2. En éste se 

presenta el análisis de varianza de los beneficios netos calculados con 
base en las variables cuantitativas del formulario que corresponden a los 

gastos e ingresos obtenidos en 380 observaciones (95 datos con proyecto 
en 4 encuestas), de las cuales 132 son del estado de México y 248 del 
estado de Michoacán. 

Cuadro 2. Análisis de varianza de los beneficios netos obtenidos en el 
Estado de México y en el Estado de Michoacán 

FV CI SC 
1: 

CM F 

Entre estados 1 9.1 22,03 

Error 378 2'648.957,08 7.007,82 

Por otra parte, las diferencias fueron significativas entre las UPRs con pro- 
yecto (BMMM) y las UPRs sin proyecto. 

Lo anterior se muestra en el cuadro 3, donde se presenta el análisis de 
varianza para los beneficios netos, estimados con 752 observaciones (1 88 
datos en 4 encuestas). 
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donde: 

EN = efectos netos 
Ic, = medidadel indicador para la i-6sima UPR, con proyecto 

Isi = medida del indicador para la j-6sima UPR, sin proyecto 
= k-esimo efecto aleatorio correspondiente a la i-bima UPR 

6 a la j-&ima UPR 
? = nurnero de UPR, con proyecto 
n s  = nlimero de UPR, sin proyecto 

e ~ / i,j 

Sobre la base del anterior modelo se aplicaron diferentes t6cnicas analiti- 
cas, dependiendo si se trataba de variables cuantitativas o cualitativas. 

FV 

Entre estados 

Error 

PRINCIPALES RESULTADOS 

GI sc CM F 

1 9.1 22,03 9.122,03 ' 1,30 N.S. 
1 

i 378 2'648.957.08 7.007,82 

E l  analisis de 10s datos obtenidos muestran queen la zona de trabajo del 
BMMM que comprende 10s estados de Michoacan y Mexico, en general 
no existen diferencias como se puede apreciar en el cuadro 2. En 6ste se 
presenta el analisis de varianza de 10s beneficios netos calculados con 
base en las variables cuantitativas del formulario que corresponden a 10s 
gastos e ingresos obtenidos en 380 observaciones (95 datos con proyecto 
en 4 encuestas), de las cuales 132 son del estado de Mexico y 248 del 
estado de Michoac6n. 



Cuadro 3. Análisis de varianza de los beneficios netos obtenidos entre 
UPR con proyecto y UPRs sin proyecto 

EV Ú SC CM E 

Con vs Sin 1 36,565.08 36,565.08 7.628 * 

Erior 750 3'595,229.79 4,793.38 

En el caso de indicadores cuantitativos, se analizaron, además, las tenden- 
cias a través del tiempo, encontrándose avances o incrementos tanto en 
las UPRs con proyecto, como en las UPRs sin proyecto, pero en la mayo- 
ría de los casos fue más importante en las UPRs con proyecto. 

Un ejemplo de lo anterior, es el análisis de la variable relacionada con las 
mejoras físicas en el predio del productor. En el análisis de varianza mos- 
trado en el cuadro 4, se puede apreciar primero, que hay diferencias entre 
las UPRs con proyecto y las UPRs sin proyecto. En segundo lugar, que hay 
diferencias entre encuestas. Es decir cambios en los gastos realizados para 
mejoras físicas del predio a través del tiempo, tanto en las UPRs con pro- 
yecto como en las UF'Rs sin proyecto. Sin embargo, la tendencia general a 
aumentar este tipo de inversión, reflejo de una mejoría económica, se 
observa en las UPRs con proyecto. 

Cuadro 4. Análisis de varianza de las mejoras físicas en los predios de los 

productores 

EV CI SC CM F 

Entre encuestas 
con proyecto 3 4,811.10 1,603.70 3.95 

. 

** 

Con vs sin 1 24,925.68 24,925.68 61.38 ** 

Entre encuestas 

sin proyecto 3 6,087.31 2,,029.10 5.00 ** 

Error 744 307,81 2.50 406.08 
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Cuadro 3. Andlisis de varianza de 10s beneficios netos obtenidos entre 
UPR con proyecto y UPRs sin proyecto 

F Con vs Sin 

I I 

I Ermr 1 750 1 3'595,229.79 4,793.38 1 
En el casode indicadores cuantitativos, se analizaron, ademds, las tenden- 
cias a traves del tiempo, encontrdndose avances o incrementos tanto en 
las UPRs con proyecto, como en las UPRs sin proyecto, per0 en la mayo- 
ria de 10s casos fue mds importante en las UPRs con proyecto. 

Un ejemplo de lo anterior, es el andlisis de la variable relacionada con las 
mejoras fisicas en el predio del productor. En el andlisis de varianza mos- 
trado en el cuadro 4, se puede apreciar primero, que hay diferencias entre 
las UPRs con proyecto y las UPRs sin proyecto. En segundo lugar, que hay 
diferencias entre encuestas. Es decir cambios en 10s gastos realirados para 
mejoras fisicas del predio a traves del tiempo, tanto en las UPRs con pro- 
yecto como en las UPRs sin proyecto. Sin embargo, la tendencia general a 
aumentar este tip0 de inversih, reflejo de una mejoria econ6mica, se 
observa en las UPRs con proyecto. 

Cuadro 4. Andlisis de varianza de las mejoras fisicas en 10s predios de 10s 
productores 

ntre encuestas 
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Lo anterior se observa más objetivamente en la figura 1, en la cual se 

puede ver que los cambios favorables ocurridos en la variable bajo análisis 

(mejoras físicas en los predios), son evidentes en las UPRs con proyecto. 

30 

201 

_______________________________ 

con proyecto 

: 5in proyecto 

Número de encuestas 

Figura 1. Inversión (en miles de pesos) realizada a través del tiempo, en 

mejoras físicas de los predios en las Ul'Rs con proyecto y sin proyecto 

Esto último, además de marcar la importancia de las acciones del proyec- 
to dentro del BMMM, permitió verificar la sensibilidad del método de se- 

guimiento y evaluación bajo prueba. Es decir, el método utilizado es de 

simple aplicación y sensible para detectar diferencias y tendencias. Cabe 
anotar que el trabajo de campo resulta más económico en cuanto se tiene 
un mejor conocimiento de la zona de trabajo, de las comunidades y un 

mejor acceso a las mismas. 

Por otra parte, al analizar las variables cualitativas o categóricas, siempre 
se encontraron diferencias a favor de las l.JPRs con proyecto dentro del 
BMMM, indicando una clara influencia de las acciones del proyecto. A 
manera de ejemplo, del total de UPRs con proyecto, 72% tuvieron partici- 
pación en actividades de beneficio comunitario, mientras que del total de 
UPRs sin proyecto sólo el 20% lo hicieron. De la misma manera, 70% de 
las UPRs con proyecto plantaron árboles para renovar el bosque, en tanto 

que sólo el 10% de las UPRs sin proyecto participaron en esta actividad. 
Asimismo, 65% de las UPRs con proyecto envían a la escuela a sus hijos 
menores de 1 2 años y solo el 20% de las UPRs sin proyecto lo hacen. 
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Lo anterior se observa rn6s objetivamente en la figura 1, en la cual se 
puede ver que 10s cambios favorables ocurridos en la variable bajo andlisis 
(mejoras fisicas en 10s predios), son evidentes en las UPRs con proyecto. 

Numero de encuestas 

Figura 1 .  Inversion (en miles de pesos) realirada a traves del tiempo, en 
mejoras fisicas de 10s predios en las UPRs con proyecto y sin proyecto 

Esto hltimo, adem6s de marcar la importancia de las acciones del proyec- 
to dentro del BMMM, permitio verificar la sensibilidad del metodo de se- 
guimiento y evaluacion bajo prueba. Es decir, el m6todo utilizado es de 
simple aplicacion y sensible para detectar diferencias y tendencias. Cabe 
anotar que el trabajo de campo resulta rn6s economico en cuanto se tiene 
un mejor conocimiento de la zona de trabajo, de las comunidades y un 
mejor acceso a las mismas. 

Por otra parte, al analizar (as variables cualitativas o categoricas, siempre 
se encontraron diferencias a favor de las UPRs con proyecto dentro del 
BMMM, indicando una clara influencia de las acciones del proyecto. A 
manera de ejemplo, del total de UPRs con proyecto, 72% tuvieron partici- 
pacion en actividades de beneficio comunitario, mientras que del total de 
UPRs sin proyecto so10 el 20% lo hicieron. De la misma rnanera, 70% de 
las UPRs con proyecto plantaron arboles para renovar el bosque, en tanto 
que s610 el 10% de las UPRs sin proyecto participaron en esta actividad. 
Asimismo, 65% de las UPRs con proyecto envian a la escuela a sus hijos 
menores de 12 arios y solo el 20% de las UPRs sin proyecto lo hacen. 
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CONCLUSIONES 

La unidad de trabajo utilizada, es decir las UPRs, es la que asegura un 
mecanismo efectivo para obtener datos de gastos, ingresos, participación 
y cambios ocurridos en la comunidad. Sin embargo, los aspectos 
medioambientales y de sostenibilidad sólo se pueden percibir cuando el 
espacio considerado es toda la microrregión, pues la reforestación, por 
ejemplo, solo cobra sentido cuando los responsables de las UPRs 

geográficamente cercanas, muestran una disposición a la plantación o 
resiembra de árboles. 

Las evidencias observadas en el presente trabajo muestran que el concep- 
to de Bosque Modelo es positivo desde la perspectiva del manejo de re- 
cursos naturales. Se espera que así sea también en lo que respecta al com- 
bate a la pobreza. Con los datos disponibles a Ja fecha se tienen 
indicaciones que la pobreza no implica, necesariamente, degradación de 
los recursos. En otras palabras, se rechaza la hipótesis de que la pobreza 
está directamente ligada al deterioro de los recursos naturales. 

De esta manera, el efecto de reforestación de grupo y la aceptación de un 

manejo comunitario del bosque se podrán analizar en el mediano plazo, 
particularmente, sus efectos en el agroecosistema. 

Una situaci6n análoga ocurrió al detectar tendencias en la decisión de 
enviar los hijos a la escuela. Esto podría indicar la intención de supera- 
ción dentro de las unidades familiares y de la comunidad, lo cual contribu- 
ye por lo tanto, a superar el nivel de pobreza. 

En otras palabras, si bien es cierto que algunos datos sólo se pueden obte- 
ner a nivel de UPRs, la vinculación entre pobreza rural y manejo de recur- 
sos naturales debe ser evaluada considerando espacios más grandes que al 
evaluar las UPRs en forma individual. Asimismo, la pobreza rural no es 

simplemente el ingreso por familia o UPR. Se observa que aquellas UPRs 

con mayores recursos naturales tienen mayor participación y un mayor 
interés de conservar y manejar adecuadamente su propiedad, buscando 
asociarse y actuar conjuntamente para un beneficio común. 

Lo anterior fue evidente en las UPRs con acciones dentro del BMMM, 
cuyos objetivos son ciertamente los de trabajar conjuntamente para bene- 
ficio de la comunidad, aunado a un mejor manejo de los recursos foresta- 
les. Del mismo modo, la mayoría de los responsables o propietarios de 

372 

La unidad de trabajo utilizada, es decir las UPRs, es la que asegura un 
mecanisrno efectivo para obtener datos de gastos, ingresos, participacion 
y carnbios ocurridos en la comunidad. Sin embargo, 10s aspectos 
medioambientales y de sostenibilidad s610 se pueden percibir cuando el 
espacio considerado es toda la microrregih, pues la reforestacion, por 
ejemplo, solo cobra sentido cuando 10s responsables de las UPRs 
geogrdficamente cercanas, muestran una disposicion a la plantacion o 
resiembra de drboles. 

Las evidencias observadas en el presente trabajo muestran que el concep- 
to de Bosque Modelo es positivo desde la perspectiva del manejo de re- 
cursos naturales. Se espera que asi sea tambien en lo que respecta al com- 
bate a la pobreza. Con 10s datos disponibles a la fecha se tienen 
indicaciones que la pobreza no implica, necesariamente, degradacidn de 
10s recursos. En otras palabras, se rechaza la hip6tesis de que la pobreza 
estd directamente ligada al deterioro de 10s recursos naturales. 

De esta manera, el efecto de reforestacion de grupo y la aceptaci6n de un 
manejo comunitario del bosque se podr6n analizar en el mediano plazo, 
particularmente, sus efectos en el agroecosisterna. 

Una situaci6n analoga ocurri6 al detectar tendencias en la decision de 
enviar 10s hijos a la escuela. Esto podria indicar la intenci6n de supera- 
cion dentro de las unidadesfamiliares y de la comunidad, lo cual contribu- 
ye por lo tanto, a superar el nivel de pobreza. 

En otras palabras, si bien es cierto que algunos datos so10 se pueden obte- 
net a nivel de UPRs, la vinculacion entre pobreza rural y manejo de recur- 
sos naturales debe ser evaluada considerando espacios m6s grandes que al 
evaluar las UPRs en forma individual. Asimismo, la pobreza rural no es 
simplemente el ingreso por familia o UPR. Se observa que aquellas UPRs 
con mayores recursos naturales tienen mayor participacion y un mayor 
inter& de conservar y manejar adecuadamente su propiedad, buscando 
asociarse y actuar coniuntamente para un beneficio comlin. 

Lo anterior fue evidente en las UPRs con acciones dentro del BMMM, 
cuyos objetivos son ciertamente 10s de trabajar conjuntamente para bene- 
ficio de la comunidad, aunado a un mejor manejo de 10s recursos foresta- 
les. Del misrno modo, la mayoria de 10s responsables o propietarios de 
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las UPRs actualmente sin acciones en el BMMM, expresaron su interés 
de tener acciones o ser incorporados al grupo con acciones en el BMMM. 

Está claro que en las UPRs con proyecto en el BMMM se detectó todo el 
avance con respecto a las UPRs sin proyecto. Es decir, el punto de refe- 
rencia para comparación siempre fue el subconjunto de UPRs que forman 
parte de las comunidades dentro de la zona del BMMM, pero que no 
están registradas, forman parte o participan en el Bosque Modelo. Por lo 
tanto, a fin de incorporar los aspectos medioambientales y el uso sosteni- 
ble de los recursos naturales en una región o agroecosistema, es necesario 
que los diferentes niveles de gobierno establezcan normas y lineamientos 
de política que vinculen a las comunidades en un esquema en el que los 

pobladores realmente puedan participar en el proceso de toma de decisio- 
nes. Aunque en un nivel preliminar, esto está ocurriendo en el Programa 
de Bosques Modelo en México. 

Por otra parte, no parece prudente desarrollar programas de inversión en 
una región, sin considerar las diversas condiciones de pobreza que preva- 
lecen en las diferentes comunidades y aún entre las distintas UPRs dentro 
de una comunidad. Esto se deduce de la observación durante el desarrollo 
del presente trabajo que, sin poder generalizar, permite concluir que los 
productores con ingresos inferiores a los dos dólares diarios y propieda- 
des menores de 5 ha, pero con suelo y agua, no sólo cuidan su propiedad 
y tratan de mejorarla, sino que buscan una asociación entre pares a fin de 
hacer mejoras a nivel comunitario. 

Para el efecto, se sugiere empezar por hacer diagnósticos rápidos 
participativos, a fin de establecer un mecanismo específico según locali- 
dad de incentivos, impuestos, subsidios y fondos ambientales de inver- 
sión. De esta manera, se podrían superar los niveles actuales de educa- 
ción y pobreza y estimular el trabajo comunitario, a fin de buscar un uso 

y manejo sostenible de los recursos, incorporando los costos ambientales 
a la actividad económica del sitio, lugar o región en cuestión. 

Como síntesis, se deben destacar los siguientes puntos: 

• El método de S&E utilizado es simple en su concepción 
• El método es fácil de aplicar a nivel de UPR (unidad familiar) 
• El método resultó fácil de entender por los sujetos bajo estudio 
• El método fue sensible para detectar tendencias de mejoría de los be- 

neficios netos de los productores con acciones en el BMMM 
• Hubo una tendencia positiva en el uso de los recursos naturales de los 

productores dentro del proyecto Bosque Modelo 
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las UPRs actualmente sin acciones en el BMMM, expresaron su inter& 
de tener acciones o ser incorporados al grupo con acciones en el BMMM. 

Est6 claro que en las UPRs con proyecto en el BMMM se detect6 todo el 
avance con respecto a las UPRs sin proyecto. Es decir, el punto de refe- 
rencia para comparaci6n siempre fueel subconjunto de UPRs que forman 
parte de las comunidades dentro de la zona del BMMM, per0 que no 
estdn registradas, forman parte o participan en el Bosque Modelo. Por lo 
tanto, a fin de incorporar 10s aspectos medioambientales y el us0 sosteni- 
ble de 10s recursos naturales en una region o agroecosistema, es necesario 
que 10s diferentes niveles de gobierno establezcan normas y lineamientos 
de politica que vinculen a las comunidades en un esquema en el que 10s 
pobladores realmente puedan participar en el proceso de toma dedecisio- 
nes. Aunque en un nivel preliminar, esto esta ocurriendo en el Programa 
de Bosques Modelo en Mexico. 

Por otra parte, no parece prudente desarrollar programas de inversitrn en 
una regi6n. sin considerar las diversas condiciones de pobreza que preva- 
lecen en las diferentes comunidades y alin entre las distintas UPRs dentro 
de una comunidad. Esto se deduce de la observaci6n durante el desarrollo 
del presente trabajo que, sin poder generalizar, permite concluir que 10s 
productores con ingresos inferiores a 10s dos dolares diarios y propieda- 
des menores de 5 ha, pero con suelo y agua, no solo cuidan su propiedad 
y tratan de mejorarla, sin0 que buscan una asociaci6n entre pares a fin de 
hacer mejoras a nivel comunitario. 

Para el efecto, se sugiere empezar por hacer diagn6sticos rapidos 
participativos, a fin de establecer un mecanismo especifico seglin locali- 
dad de incentivos, impuestos, subsidios y fondos ambientales de inver- 
sibn. De esta manera, se podrian superar 10s niveles actuales de educa- 
ci6n y pobreza y estimular el trabajo comunitario, a fin de buscar un us0 
y manejo sostenible de 10s recursos, incorporando 10s costos ambientales 
a la actividad economica del sitio, lugar o region en cuesti6n. 

Como sintesis, se deben destacar 10s siguientes puntos: 

E l  metodo de S&E utilizado es simple en su concepcitrn 
E l  metodo es facil de aplicar a nivel de UPR (unidad familiar) 
E l  metodo result6 f ic i l  de entender por 10s sujetos bajo estudio 
El metodo fue sensible para detectar tendencias de mejoria de 10s be- 
neficios netos de 10s productores con acciones en el BMMM 
Hubo una tendencia positiva en el us0 de 10s recursos naturales de 10s 
productores dentro del proyecto Bosque Modelo 



• Se detectó una tendencia creciente a asistir a la escuela de los meno- 
res en las familias dentro del Bosque Modelo 

• Las UPRs con recursos naturales observan una mayor participación e 
interés por asociarse y actuar conjuntamente para beneficio común 
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Se detect6 una tendencia creciente a asistir a la escuela de 10s rneno- 
res en las iamilias dentro del Bosque Modelo 
Las UPRs con recursos naturales observan una mayor participaci6n e 
inter& por asociarse y actuar conjuntarnente para beneiicio cornun 
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RECOMENDACIONES 

Los aspectos medio ambientales y de sostenibilidad, así como la vincula- 
ción entre pobreza rural y manejo de recursos naturales, deben evaluarse 
en espacios más amplios que una UPR. 

Eos diferentes niveles de gobierno (en el caso de México: federal, estatal 

y municipal) deben establecer normas, reglamentos, leyes y lineamientos 
de política que permitan participar a los miembros de las comunidades 
en el proceso de toma de decisiones. 

Los programas de inversión en una región deben considerar las condicio- 
nes de pobreza prevalecientes y la disponibilidad de los recursos naturales. 

Es recomendable hacer diagnósticos rápidos y participativos, a fin de estable- 
cer mecanismos de trabajo que sean específicos a las condiciones locales. 

Es imperativo proponer actividades productivas alternas, pues éstas au- 
mentan el empleo y el ingreso rural que es, a fin de cuentas, el problema 
medular de Ja pobreza en el campo. Se pudo apreciar que conforme 
aumentaba el ingreso había un mayor interés en el manejo y conserva- 
ción de los recursos forestales. 
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RECOMEN DAClON ES 

Los aspectos niedio ambientales y de sostenibilidad, asi como la vincula- 
ci6n entre pobrera rural y manejo de recursos naturales, deben evaluarse 
en espacios m6s amplios que una UPR. 

Los diferentes niveles de gobierno (en el caso de Mexico: federal, estatal 
y municipal) deben establecer normas, reglamentos, leyes y lineamientos 
de politica que permitan participar a 10s rniembros de las comunidades 
en el proceso de toma de decisiones. 

Los programas de inversion en una region deben considerar las condicio- 
nes de pobreza prevalecientes y la disponibilidad de 10s recursos naturales. 

Es recomendable hacer diagnosticos rApidos y participativos, a fin de estable- 
cer mecanismos de trabajo que Sean especificos a (as condiciones locales. 

Es irnperativo proponer actividades productivas alternas, pues &as au- 
mentan el empleo y el ingreso rural que es, a fin de cuentas, el problema 
medular de la pobreza en el carnpo. Se pudo apreciar que conforme 
aurnentaba el ingreso habia un mayor inter& en el rnanejo y conserva- 
ci6n de 10s recursos forestales. 
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